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DE LOS 

§i%to 1535. 

Sixto V , l lamado al p r inc ip io F é l i x Pere t t i , n a c i ó el dia 15 
de diciembre de 1521, en Grotte á Mare, d ióces i s de Fermo, en la 
Marca, lug-ar casi abandonado, á donde la f ami l i a Peret t i se re­
t i ró d e s p u é s de baber salido de Montal to para sustraerse, se­
g ú n dicen , á las persecuciones verificadas con mot ivo de una 
deuda c i v i l . La op in ión c o m ú n supone que Peretto d i Peretti , 
padre de F é l i x , fué u n aldeano de Montalto. Dos autores, G-alli 
y Tempesti, d e s v i á n d o s e de esta o p i n i ó n , suponen que Peretto 
p e r t e n e c i ó á una fami l ia noble; pero y a se sabe lo que debe 
pensarse de esas g e n e a l o g í a s que a c o m p a ñ a n siempre la fama 
de los grandes bombres. 

A la edad de siete a ñ o s , F é l i x obtuvo permiso para estudiar 
en el convento de agustinos de Grotte á Mare; á los diez a ñ o s 
t o m ó el b á b i t o de san Francisco en el covento de esta ó r d e n , 
fandado en Monta l to , y c o n t i n u ó cul t ivando las letras con u n 
zelo ejemplar. 

En 1538, fué enviado á Pesare á cursar filosofía; en 1539 fué 
colocado en el convento de Jesi; en 1540, d e s p u é s de baber per­
manecido m Rolla Contrada, pasó á Ferrara, y de a l l í á Bolonia, 
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en donde empezó á profesar en 1543, A l año fué lector de sa­
grados cánones en el convento de E i m i n i , y mas tarde en Sie­
na. En 1547, rec ib ió ei sacerdocio, y en 26 de j u l i o de 1548 t o m ó 
el grado de doctor. 

Nombrado regente en Siena , d e s t i n á r o n l e para sostener 
tesis p ú b l i c a s , y l l egó á ser sucesivamente regente en M -
poles , d e s p u é s en Yenecia , y muchas veces tuvo ocas ión de 
predicar. 

Todas estas noticias se encuentran en u n manuscr i to de la 
r ica biblioteca del p r í n c i p e A g u s t í n C h i g i , hoy uno de los 
hombres mas dis t inguidos de Roma por su talento y conoc i ­
mientos. E l t a l manuscr i to es de p u ñ o del padre F é l i x , qu ien 
declara c u á l e s son los lugares en donde e s t u d i ó , en donde 

e n s e ñ ó y p red icó , explicando todo lo que hizo en l a r e l i g i ó n 
de los conventuales. 

Mas tarde fué nombrado t eó logo del cardenal Eodolfo P i ó ; 
d e s p u é s el papa Pió I V le n o m b r ó t eó logo del concil io general 
de Trente, y consejero del Santo Oñc io , cargo que entonces 
por p r imera vez fué conferido á u n franciscano. 

A los cuarenta años era procurador general de su ó r d e n : 
en 1565 fué t eó logo del cardenal B o n c o m p á g n i , legado en E s ­
p a ñ a : en 1566 e l ig i é ron le vicario general de los conventuales. 

E l dia 17 de mayo de 1570, Pió V le n o m b r ó cardenal. 
Mal impresas las obras de San Ambros io , m e r e c í a n na tu ­

ralmente una r e v i s i ó n , y el cardenal Montal to e m p r e n d i ó la 
cor recc ión de las ediciones defectuosas con g ran éx i to , ded i ­
cándose á este trabajo, aun d e s p u é s de l lamado a l trono p o n ­
t i f ic io . 

Por los a ñ o s de 1579 á 1585 apareció- la ed ic ión de esta g r a n 
obra en cinco v o l ú m e n e s en fólio, l a cual fué reimpresa en Pa­
r í s el a ñ o 1604, en dos tomos. Tanto éx i t o t uvo en Francia esta 
obra, que hasta 1742 se r e i m p r i m i ó cada diez a ñ o s poco mas ó 
menos; una de las ediciones mas hermosas es la de los bene­
dict inos, reimpresa en Venecia en 1751, y d e s p u é s , con nue­
vos a p é n d i c e s , el a ñ o 1,782. 

Después de los funerales de Gregorio X I I I , se c a n t ó la misa 
del E s p í r i t u Santo; Mure t p r o n u n c i ó el s e r m ó n para la elec­
ción del nuevo pont í f ice , y el dia 21 de a b r i l de 1585, cuarenta 
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y dos cardenales entraron en el cónc l ave , c o n t á n d o s e en este 
n ú m e r o muchos indiv iduos papabili, como suele decirse ; esto 
es, dignos del sumo pontificado. 

En el n ú m e r o de las hechuras de Paulo I I I se hal laban 
Farnesio y Sabelle; entre las de Pió I Y , Sir let , Paleotto, Saint-
Giorge, y Santa-Croce; entre las de P ió V , Montal to , Cesi y 
San Severino; entre las de G-regorio X I I I , Torres, Mondovi , 
Santi-Quattro y Castagna. 

D e s p u é s de varias tentat ivas á favor de algunos i n d i v i ­
duos, las cuales fueron i n ú t i l e s , se p e n s ó en el cardenal Tor-
.res, pues era tan querido del sacro colegio, que á estar presen­
te sin duda le h a b r í a n elegido. Sin embargo, algunos electores 
manifestaron que les seria grato ver este nombre presentado 
de nuevo, y entonces muchos personajes eminentes pensaron 
en hacer papa al cardenal Montal to . Este proyecto t uvo buen 
éx i to ; cuarenta y u n cardenales le nombraron papa en alta 
voz, el mié rco les 24 de a b r i l de 1585. Esta vez se s i g u i ó t a m ­
b i é n el modo de la ado rac ión sin escrutinio secreto. 

Para ser agradable al cardenal San Sixto , y para honrar l a 
memoria de Sixto I Y , que era t a m b i é n conventual , y como él 
pasaba por haber salido del polvo, Montal to t o m ó el nombre 
de Sixto V . Este papa observó que los mié rco les le hablan sido 
siempre favorables : en miérco les habia tomado el h á b i t o re­
l igioso, y habia sido nombrado general, cardenal y papa, y 
t a m b i é n en mié rco le s fué coronado. 

Cuando fué á tomar posesión de San Juan de Le t r an , u n 
embajador j a p o n é s , que á la sazón se hallaba en Roma, tenia 
cogidas las riendas de su caballo. 

Costumbre era entonces componer anagramas sobre los 
nombres : Sixto V merec ió t a m b i é n este honor. No citaremos 
mas que dos anagramas compuestos sobre este papa, no en el 
instante de su advenimiento, sino durante su pontificado. 
Gui l le rmo Blanco, de las palabras Sextus V de Montalto com­
puso este anagrama: Tantos exules domuit. « D o m ó á muchos 
desterrados. » De estas mismas palabras el cardenal de V e n ­
d ó m e formó otro, que dice: Mons tutus inquostat lex Dei. «Monte 
seguro sobre el cual reina la l ey de Dios.» Este anagrama es 
mejor que el que le antecede. 
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Para probar su g r a t i t u d á los Boncompagni , que en aque­
l l a ocasión le habian servido fielmente, Sixto confi rmó á Jaco-
bo Boncompagni en el empleo de general de l a Iglesia . 

Cuando hablaron al Papa de arrojar dinero a l pueb lo , con­
tes tó : « Esto suele producir desgracias ; son los mas robustos 
y no los mas necesitados los que se apoderan de ese dinero. » 
Mandó d i s t r i b u i r cantidades convenientes á domic i l io y á los" 
hospitales. Propusieron al Papa dar el banquete de costumbre 
á los cardenales , y con te s tó : «No queremos que se renueve el 
p a s q u í n que d i r i g i e r o n á Octavio Augus to cuando , en época 
de hambre , daba banquetes á los senadores romanos : en l a 
ciudad reina hoy la p e n u r i a , y el pueblo no se q u e j a r á de 
una falta de c o n s i d e r a c i ó n t an n a t u r a l delante de su m i s e r i a . » 

Embajadores venecianos fueron á cumpl imentar a l Papa, 
quien concedió á la R e p ú b l i c a varios pr iv i leg ios , entre otros 
el de poder aplicar la tercera parte de los beneficios e c l e s i á s ­
ticos á los gastos que e x i g í a la guer ra contra los turcos. 

Sixto fué el pr imero que in t rodu jo el uso de publ icar u n 
jubi leo al pr inc ip io del pont i f icado, para obtener de Dios u n 
gobierno feliz y saludable á la r e p ú b l i c a crist iana. 

Los embajadores japoneses que habian prestado ju ramento 
de obediencia en nombre de sus soberanos , se preparaban pa­
ra regresar á su patr ia . S ix to ce lebró l a misa par t i cu la rmen­
te delante de ellos , les dió la c o m u n i ó n , a r m ó l e s caballeros 
de la Espuela dorada ( 1 ) , les hizo insc r ib i r en la l i s ta de pa­
tr ic ios romanos ,-les s en tó á su mesa en la hermosa qu in t a de 
Montalto , l lamada hoy v i l l a N e g r o n i , les e n t r e g ó regalos pa­
ra sus monarcas, hizo una d o n a c i ó n de tres m i l escudos á ca­
da uno de los j ó v e n e s p r í n c i p e s , y les i n s p i r ó t an to c a r i ñ o 
por l a Santa Sede, que á su l legada á su p a í s tomaron el h á ­
bi to de religiosos de la c o m p a ñ í a y trabajaron valerosamente 
en la v i ñ a del Señor , que Taicosama , emperador del J a p ó n , 
empezaba ya á perseguir. 

La I t a l i a estaba l lena de ladrones y bandoleros: malhecho­
res de toda clase a f l ig ían l a P e n í n s u l a . iDespues de haber 

(I) Esta órden era á la sazón muy honorífica. Habiéndose multipli­
cado el número de caballeros, perdió algo de su brillo; pero Gregorio XVI 
la restauró, dándole su antiguo nombre de órden de San Silvestre. 
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cometido u n c r imen en u n pr incipado , h u i a n á otro , como en 
t iempo de Gregorio X I I I . S ixto conf i rmó las constituciones 
dadas por sus predecesores contra todos estos c r imina les , y 
par t icularmente las de Gregorio X I I I contra los sicarios , ban­
didos é incendiarios. Desde el dia en que empezaron las per­
secuciones severas , en menos de u n a ñ o la I t a l i a q u e d ó l ib re 
de aquella m u l t i t u d de malvados. 

E l nombre de S i x t o V acabó por inspirar u n saludable t er­
r o r , t an to que aun en el d ia se amenaza á los n i ñ o s con e l 
nombre de Sixto , y ca l lan en cuanto lo oyen pronunciar . 

A d e m á s de este , otros cuidados ocupaban á Sixto. Creó 
una comis ión de tres cardenales que estaban encargados de 
velar por los intereses de los pupilos , de las j ó v e n e s , de las 
viudas , y de todos cuantos pudiesen tener queja de una i n ­
f racc ión de l e y . 

Estos cardenales d e b í a n dar al Papa exacta cuenta de sus 

operaciones. 
E l trascurso de los t iempos y la i n v a s i ó n de los b á r b a r o s 

h a b í a n destruido los numerosos conductos que l levaban á R o ­
m a el agua de las m o n t a ñ a s vecinas. Estas prodigiosas obras 
de la r e p ú b l i c a y de los Césa re s no e x i s t í a n y a completamente, 
y el propietario para mejorar sus t i e r r a s , el viajero a l p a ­
sar , todos , cada u n o por su l a d o , babian cont r ibuido á des­
t rozar , á i n t e r r u m p i r , á arrancar del suelo, aquellos acue­
ductos t a n a t revidos , á los cuales se d e b í a l a g r a n abundancia 
de agua que tenia la an t igua Roma. A lgunos autores pre ten­
den que aquellos acueductos eran en n ú m e r o de diez y ocho ; 
pero ba babido confus ión en los planos modernos que se b a n 
levan tado , y es mas seguro afirmar que solo e x i s t í a n nueve. 
E l pr imero y mas grande , como dice F r o n t í n , citado por Pansa 
en su l i b r e r í a Ya t i cana , era el del Nuevo A n í e n o ; el segun­
do era el de Claudio , perfeccionado por este emperador, que 
llevaba el agua desde l a distancia de cuarenta mil las (cerca 
de trece leguas de nuestros d í a s ) , esto es, del manan t i a l Cur-
zia y Cerúlea, en el camino de Subiaco. Durante t r e in ta y c i n ­
co m i l l a s , esta agua c o r r í a l í m p i d a en u n canal s u b t e r r á n e o , 
pasaba en u n espacio de trece mi l las debajo de arcos, d e t e n i ­
da de t iempo en t i empo en noventa y dosjreservatorios, para 
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que depositase los sedimentos nocivos á l a salud. Contenida y 
purif icada a s í , perdia algunas sustancias de l e t é r ea s , y la i m ­
petuosidad na tu ra l que podia darle t an largo curso. E l tercero 
era el acueducto de Ju l io , entre la puerta de San Lorenzo y 
los trofeos de M a r t e , y llevaba el agua de F rasca t i , v i l l o r r i o á 
doce mi l las de E o m a , durante siete mi l las y media por debajo 
de arcos. E l cuarto y el quin to acueductos l l a m á b a n s e Tepula 
y Marzio. E l sexto el Viejo A ñ i e n o ; el s é p t i m o el ^gua virgen 
{Agua vergine) de la que hemos hablado, ú n i c o que en el d ia 
queda ; el octavo Appia; el noveno Alseatina. 

Hacia mucho t iempo que se vendia el agua en l a c iudad 
de Eoma : s a c á b a n l a de pozos y fuentes par t icu lares , y l l e v á ­
banla en barriles cargados en asnos. E l famoso t r i b u n o Nico­
l á s de Rienzo, era h i j o de una mujer que tenia este oficio. Este 
uso d u r ó hasta Sixto V que m a n d ó construir el acueducto del 
agua, llamado Felice, de su nombre. F u é imi tado en esto por 
Paulo V que l levó á Roma el agua del lago Bracciano, y por 
Clemente X I I que l levó el agua d e T r e v i , recogida y a con bue­
nos resultados por Nicolás V y P ió I V , 

Viendo Sixto que la p r o v i s i ó n de los barrios del Q u i r i n a l 
d e p e n d í a absolutamente de aquellos vendedores de agua, d i jo 
que i n t r o d u c i r i a el agua en los puntos mas altos de R o m a , y 
que no le arredrarla la d i f i cu l t ad de la empresa, n i los gastos 
que fuesen necesarios, 

Sáb ios ingenieros h i d r á u l i c o s fueron enviados para recono­
cer manantiales capaces de a l imentar aquellos barrios que ca­
r e c í a n de agua. 

Ex i s t i a u n vasto manan t i a l á veinte mi l l a s de Roma, é i n ­
mediato á Palestr ina, cerca de u n an t iguo castillo l lamado 
A g r o Colonna. Apio Claudio Craso habla y a conducido aque­
l l a agua hasta las calles mas bajas de Roma; pero d e s p u é s , 
formando u n lago , se perdia en el Teverone. 

Sixto c o m p r ó por veinte y cinco m i l escudos aquel manan­
t i a l , y r e u n i ó otras aguas inmedia tas , entre las cuales se 
contaban las bocas del agua Marzia , cuya salubridad e l o g i a ­
ban los ant iguos . No contento con este p r imer cu idado , q u i ­
so i r á v is i tar los l uga re s , á donde se t r a s l a d ó a c o m p a ñ a d o 
solamente de los cardenales Montalto , Azzolino y Rus t icucc i , 
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para que ,el cortejo de costumbre no fuese una carga para e l 
p r í n c i p e Marco An ton io Colonna , que debia dar hospital idad 
a l Papa. De este modo hacia que se bendijera de antemano u n 
proyecto que ú n i c a m e n t e debia ser ú t i l , s in agravar la s i tua­
ción de nadie. 

Los romanos , en sus chanzas m u y inconvenientes, puesto 
que se t ra taba de u n b ien t a n notable para l a c iudad, di jeron 
que sus nietos v e r í a n concluida la obra; pero aquellos m i s ­
mos romanos- quedaron confundidos viendo que á los tres 
años , esto es , en 1588 , el proyecto del Papa h a b í a sido com­
pleta y m a g o í ñ c a m e n t e ejecutado. Tan poderosa es la acsion 
del genio constante en su noble y firme vo lun tad . 

E l agua fué conducida , durante el espacio de trece mi l las , 
por medio de canales s u b t e r r á n e o s , como se hacia en t iempo 
de los C é s a r e s , y durante siete mi l las , sobre arcos iguales en 
a l tu ra á los de pasadas épocas . 

E l Papa m a n d ó enseguida const ru i r una fuente de traver-^ 
t i n o (especie de piedra esponjosa y blanda de u n blanco ama­
r i l l en to) en la plaza de Santa Susana , en los b a ñ o s de Diocle-
c iano , en donde el agua cae en tres recipientes de m a r m o l 
adornados de e s t á t u a s , la p r imera de las cuales representa, 
á Moisés hir iendo la roca con su vara , de la que saltaron las 
aguas en presencia de los israelitas. P r ó s p e r o de Brescia , au­
tor de este M o i s é s , habiendo tenido la desgracia de no seguir 
las proporciones convenientes , y v i é n d o s e cri t icado por todos 
los artistas mejores de R o m a , m u r i ó de dolor á los veinte y 
ocho a ñ o s (1), La otra e s t á t u a , debida a l cincel de Juan Bau­
t i s t a della Porta , representa á Aaron guiando l a muchedum­
bre á las aguas t an ardientemente deseadas. 

(1) Esla estátua no es juzgada favorablemente en el dia. Como ya 
hemos dicho, una de las primeras cosas que se desea ver al llegará 
Roma, es el Moisés de Miguel Angel; y los alumnos de la escuela de 
Bellas Artes acompañan á los recien llegados, reclutas en la carrera de 
las artes, para tener un rato de diversión, al Moisés de Próspero de 
Brescia. Los recien llegados al verlo manifiestan profundo asombro; 
pero la fama del gran Miguel Angel les hace enmudecer, y no se atreven 
á criticar, bien que convienen en que no esperaban tan triste desen­
gaño. Insensiblemente se les conduce á San Pietro i n Vincoli , en 
donde contemplan con entusiasmo la obra maestra que ha inmortalizado 
á Buonarroti. 
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H a y a d e m á s u n bajo relieve de F l a m i n i o Va cea, en el que 
•se v é á Gedeon que conoce á sus mejores soldados en la m a ­
nera de beber. Por la bula Suprema cura regiminis , Sixto m a n d ó 
que esta agua, t an milagrosamente t ra ida Eoma, se l lamara 
agua Felice. 

En medio de estos pensamientos de su vasta magn i f i cen ­
cia , Sixto d i r i g i a su a t e n c i ó n b á c i a la e c o n o m í a de la d i s c i ­
p l i n a y del cul to d i v i n o . 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia se babia i n t r o d u ­
cido una costumbre piadosa : los obispos antes de ser consa­
grados ju raban v is i ta r personalmente, y s i as í no p o d í a n , por 
medio de procuradores, los sepulcros de san Pedro y san Pablo 
en Roma, dando cuenta al mismo t iempo a l Soberano Pont í f i ce , 
6 á una c o n g r e g a c i ó n , del estado del r e b a ñ o que les estaba con­
fiado, y r ec ib í an las convenientes instrucciones para bacer mas 
eficaz y consolador su min is te r io . Esta costumbre h a b í a sido 

o lv idada : pensando Sixto en los perjuicios que la Iglesia r e ­
portaba de este olvido , p r o m u l g ó una b u l a , confirmada mas 
tarde por Benedicto X I V , en la que mandaba á todos los obispos 
que fuesen á Roma á v is i ta r el Santo Sepulcro, y á prestar obe­
diencia a l vicar io de Jesucristo, E l t iempo era determinado en 
r a z ó n de las distancias: los de I ta l ia é islas adyacentes d e b í a n 
i r á Roma á lo menos el tercer a ñ o d e s p u é s de su consagra­
c i ó n ; los obispos de A l e m a n i a , F r a n c i a , E s p a ñ a , H u n g r í a , 
I ng l a t e r r a y otras provincias de Europa á l a otra parte del 
mar G e r m á n i c o , del mar Bál t ico , y de todas las islas del Medi ­
t e r r á n e o , d e b í a n i r á lo menos á los cuatro a ñ o s ; los obispos de 
las regiones europeas mas le janas , de las ori l las de l Afr ica y 
del nuevo continente, d e b í a n i r á lo menos á los cinco a ñ o s . Los 
obispos del Asia, de las otras nuevas regiones orientales, me­
ridionales , septentrionales y occidentales , y de todo el resto 
d e l universo, d e b í a n v is i tar á Roma á los diez a ñ o s de su con­
s a g r a c i ó n , y cada uno estaba obligado á renovar la v i s i ta en 
l a respectiva p roporc ión de cada una de estas distancias. Por 
o t ra parte, el Papa mandaba que cada obispo, en el acto de su 
c o n s a g r a c i ó n , jurase esta santa observancia, y que el t r a n s -
i j resor no pudiese entrar en su Igles ia , adminis t rar la t empo­
r a l y esp i r i tua lmente , n i recibir los frutos de su obispado. 
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i Qué imponente espec tácu lo el que acababa de ofrecer este 

g r a n papa, que con tanta solemnidad toma poses ión de todo e l 
universo catól ico ! 

H o y esta bula no obtiene e j ecuc ión en lo relat ivo a l viaje 
de los obispos; pero solo el Papa dispensa de e l l o : esta falta 
de acuerdo es u n m a l , y qu izá á veces es u n b ien , á causa de 
las circunstancias. Con todo , es cierto que u n obispo que l i a 
vis to Roma posee en alto grado una especie de experiencia 
episcopal que no puede sino bonrar su persona, edificar su re-
W o , i n s t r u i r noblemente su conciencia, y aumentar el po­
der de su palabra e v a n g é l i c a . 

E n el mes de setiembre de 1585 , S ix to , tomando parte en 
los negocios de la l i g a , e x c o m u l g ó á Enr ique , r ey de N a v a r ­
ra , y al p r í n c i p e de Condé , y por una bu la dec la ró que babian 
incu r r ido en censuras, é inmediatamente dispuso que todos 
los obispos de Francia y de Navarra p r o m u l g a r a n esta bula . 

Enr ique 111, rey de Francia , no quiso pub l i ca r l a , y Six to , 
de c a r á c t e r a rd iente , y sufriendo con impaciencia las afren­
tas , se que jó vivamente a l p r í n c i p e , y aun mas á m o n s e ñ o r 
Jacobo Ragazzoni , nuncio apos tó l ico . E l Papa acusaba á este 
ú l t i m o de baber obrado con poca e n e r g í a en este asunto , de 
modo que le l l a m ó inmediatamente y e n v i ó en su l u g a r á 
m o n s e ñ o r Fabio M i r t o F r a n g i p a n i , n a p o l i t a n o , arzobispo de 
Nazaretb , que y a en t iempo de P i ó V babia sido nunc io en 
aquel reino. Sixto m a n d ó l l amar a l embajador f r ancés en R o ­
ma , para anunciar le que t ratando de relevar á Ragazzcni , pa­
ra enviar á F r a n g i p a n i , deseaba que el r ey supiese esta de ­
t e r m i n a c i ó n . Habiendo contestado el embajador P i s a n i , q u e 
l a Francia se negar la á a d m i t i r á M i r t o F r a n g i p a n i por ser 
par t idar io de la l i g a , Sixto r ep l i có con fuerza: « M i e n t r a s nos 
quede a l i en to , no sufriremos que se nos obl igue á enviar 
nuncios á gusto de otros. Hemos designado á M i r t o , y quere­
mos que vaya á P a r í s : si no es recibido, en este caso nos, y no 
otros, le baremos volver á Roma, y luego sabremos lo que be-
mos de reso lver :» Efectivamente , M i r t o no fué recibido por e l 
r ey , quien m a n d ó á su embajador, que fuese á disculparle con 
e l Papa, alegando que Mi r to era s ú b d i t o del r ey de E s p a ñ a . 
P id ió el embajador una audiencia , y b a b i é n d o s e presentado 
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para entrar en palacio, la guard ia le n e g ó el paso, y en la mis ­
ma m a ñ a n a rec ib ió ó rden de salir inmediatamente de Roma, 
y del Estado dentro de pocos dias. Estas diferencias duraron 
hasta que el rey de Francia hubo consentido en a d m i t i r á M i r ­
to ; entonces Sixto hizo volver á Roma el embajador del r ey . 

E l inv ie rno de 1535 á 1586 era m u y crudo; el pueblo experi­
mentaba frió y hambre : Sixto habia mandado vender la ha­
r i n a á u n precio barato , pero las prudentes medidas que d e ­
cretaba no eran ejecutadas , y se podia acusar de descuido á 
los conservadores del senado de Roma. Cuando estos se p r e ­
sentaron para desear al Papa u n a ñ o feliz , i n t e r r u m p i ó su 
cumpl imien to , d ic iéndo les : «Obse rvamos que vosotros es tá i s 
resueltos á perder lo poco que os queda, gracias á la bondad de 
l a Santa Sede , y lo poco que os queda de verdaderos p r i n c i ­
pios administrat ivos. C u i d á i s t o d a v í a de lo relat ivo á las ca r ­
nes y al pan ; pero nos poné i s en el caso de quitaros este c u i ­
dado, para que la pobreza no padezca por culpa vuestra , con 
g r a n sentimiento nuestro. ¿Habé i s c o m p r e n d i d o ? » [Avete ca­
pí tol ) 

Luego, sabiendo que muchos ricos tenian graneros llenos, y 
no dejaban por esto de comprar pan en el mercado , m a n d ó á 
los cardenales Cesi, Qaetani y Ghias tavi l lani , al senador de 
Roma Juan Pellicano , á Benito G u s t i n i a n i , tesorero general , 
y á Fabio de la Corgna, procurador de la c á m a r a , que h i c i e ­
r a n ejecutar un edicto que obligaba á todos los ciudadanos á 
declarar la cantidad de t r i g o que pose í an , y á vender en el 
mercado la po rc ión indicada por el edicto. Practicadas las 
visi tas , se ha l l ó tanto t r i g o , que la abundancia r e i n ó i n m e ­
diatamente. 

El carnaval en Roma era continua ocasión de insu l tos , ro­
bos, asesinatos, y hasta incendios: para que los placeres de la 
ciudad recobraran el ó r d e n , Sixto m a n d ó levantar en ambos 
extremos del Corso algunas horcas de las cuales p e n d í a l a 
cuerda, declarando que inmediatamente fuese ajusticiado en 
ellas cualquiera que habiendo cometido u n homicidio lo confe­
sara. Mientras v iv ió Sixto, los malos temblaron delante de las 
horcas levantadas durante la época del carnaval, y y a no h u ­
bo mot ivo para amenazar al pueblo cón t an te r r ib le j u s t i c i a . 
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En el trascurso del mismo a ñ o , el Santo Padre ap robó l a 
c o n g r e g a c i ó n de c l é r i gos regulares enfermeros, á la sazón 
ins t i tu ida en Roma por san Camilo de Lel l i s > y les p e r m i t i ó 
l levar una cruz encarnada en el costado derecho del h á b i t o . 
Esta misma regla fué aprobada y confirmada por G r e g o ­
r io X I V , que en 1.° de octubre de 1591 la e r i g i ó en religión, a ñ a ­
diendo á los tres votos el cuarto que mandaba asistir á los m o ­
ribundos, Clemente Y I I I la re formó en el a ñ o de 1600. 

En 5 de m a y o , el Papa ap robó la c o n g r e g a c i ó n de Santg, 
M a r í a de los Fuldenses, de la mas r í g i d a observancia del C i s -
ter , de la ó r d e n de San Benito , fundada cerca de Tolosa , en 

por Juan de la Barriere. 
Pero nada es comparable á la magnificencia con que Sixto 

procuraba hermosear las plazas p ú b l i c a s de Roma. 
Los obeliscos fueron construidos por p r imera vez en E g i p ­

to ; generalmente son piedras de una sola pieza , cortadas en 
forma de p i r á m i d e , de una a l t u r a y espesor maravillosos. Esta 
grandeza egipcia h a b í a despertado la envidia de los i d ó l a t r a s 
señores de Roma , y como en la p e n í n s u l a no se pedia formar 
obeliscos , porque el g ran i to or ienta l falta en las canteras del 
p a í s ; los Césares lo h ic ieron trasportar de Eg ip to á I t a l i a , 
gastando en ello considerables sumas. 

Cuarenta y dos monumentos de esta clase, grandes y p e ­
q u e ñ o s , fueron llevados por los emperadores á la capi tal del 
mundo . Nonconeo, h i jo de Sesostris , h a b í a mandado levantar 
uno de ciento cincuenta codos. U n pedazo de este monumento , 
de setenta y cinco pies de a l tura , habia sido llevado de Eg ip to 
á Roma por ó r d e n del emperador C a l í g u l a , quien lo dedicó , en 
la plaza del Vat icano, á l a memoria de Augus to y de Tiber io . 

E n t iempo de Sixto V , este obelisco estaba medio enterrado 
cerca de la s ac r i s t í a de la bas í l i ca de San Pedro. Cuentan que 
Nicolás I V habia pensado trasladarlo a l mismio si t io donde && 
levantaba en la an t igua Roma , y que habiendo Ju l io I I y 
Paulo I I I conferenciado acerca de este proyecto con el cé l eb re 
B u o u a r r o t i , este no quiso emprenderlo, temiendo que el obe­
lisco se rompiera al ser trasladado, y considerando^que 
eran necesarios grandes gastos para conseguirlo. 

La g lo r i a de vencer obs tácu los estaba reservada á S ix to , 
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quien no sabia conocer dificultades en los proyectos mas á r -
duos : e n c o n t r ó en efecto obs tácu los a l parecer invencibles, 
pero que no lo fueron para é l . 

Se sabe por P l in io que los emperadores babian empleado 
veinte mi lhombres y m á q u i n a s dispendiosas, á causa del peso 
enorme de aquel monol i to . Todo cuanto dice P l in io acerca de 
este punto debia arredrar al Santo Padre; pero no fué as í , 
pues dec la ró p ú b l i c a m e n t e que no renunciaba á su empresa. 
Apenas fué conocida la i n t e n c i ó n pontificia , v i é r o n s e l legar 
á Eoma mas de quinientos arqui tectos , cada uno de ellos con 
su proyecto. Uno de ellos , B a r t o l o m é A m m a n a t i , enviado por 
e l g r a n duque de Toscana , fué presentado al Papa, quien le 
p r e g u n t ó c u á n t o t iempo emplearla en trasladar y levantar el 
obelisco. El art ista con te s tó que solo para idear y fabricar 
m á q u i n a s y herramientas, necesitaba mas de un a ñ o ; á lo cual 
r ep l i có Sixto con su acostumbrada impetuosidad : « U n a ñ o , 
u n a ñ o ! Vamos , no nos c o n v e n í s {non fate per noi) » I n m e ­
diatamente m a n d ó l l a m a r á Domingo Fontana , arquitecto 
comasco, de mucba hab i l idad , y le ob l igó por medio de genero­
sas promesas á emprender el g r a n t raspor te ; p r o m e t í a c r ec i ­
das recompensas, pero e x i g í a la celeridad en la e jecuc ión . Este 
empezó por pesar u n palmo cúb ico de aquel g ran i to con varios 
pedazos de algunos otros obeliscos, luego habiendo medido la 
a l tu ra del obelisco que tenia once m i l palmos cúb icos r o m a ­
nos ( 1 ] , ca lcu ló el peso , y vió que el obelisco pesaba nueve-
cientas sesenta y tres m i l quinientas t r e in ta y siete l ib ras . 
A ñ a d i ó á este peso el de las m á q u i n a s que d e b í a n trasladarlo 
y sostenerlo, y v ió que el 'obelisco y Jas m á q u i n a s p e s a r í a n 
jun tos u n mi l l ón cuarenta y tres m i l quinientas t r e in t a y siete 
l i b r a s ; luego ca lcu ló el n ú m e r o de hombres y caballos que se 
necesitaban para mover , trasladar y elevar el obelisco, y con 
u n carác te r tan resuelto como podia serlo el del m a g n á n i m o 
Pont í f ice , puso manos á la obra. 

Cuando todos los ins t rumentos estuvieron colocados, el 
d í a 30 de a b r i l de 1586 , nuevecientos obreros confesaron y co-

( 0 Un palmo cúblco^romano tiene de ancho y alto ocho pulgadas 
tres Hneas y,media francesas, medida antigua, y unos m. 0,2165G de 
medida nueva. 
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mulga ron en la bas í l i ca de San Pedro , y luego se d i r i g i e r o n 
al sitio que les estaba destinado. E l arquitecto s u b i ó á n n l u ­
gar elevado con una bocina para dar Ta s e ñ a l á los que d e b í a n 
obrar. 

Desenterrado en doce movimien tos , el obelisco q u e d ó l e ­
vantado el mismo d í a á las tres de la t a rde , y conmovido por 
u n sentimiento de a l e g r í a u n i v e r s a l , el pueb lo , l lamado á 
presenciar el e spec t ácu lo , no pudo contener las l á g r i m a s y 
los aplausos. Los obreros, j u n t o con el p u e b l ó , corrieron b á c i a 
Fon tana , y le l levaron á l a presencia del Papa a l son de los 
tambores y de todas las campanas de R o m a , como en u n d í a 
de regocijo p ú b l i c o , y a l ru ido m i l veces repetido de la a r t i ­
l l e r í a del castillo de San Angelo . 

Durante l a ope rac ión , babia sucedido u n accidente que no 
es i n ú t i l referir . Para que el arquitecto pudiese bacer o í r sus 
voces sin ser i n t e r r u m p i d o , dice Novaes, Sixto babia m a n d a ­
do, bajo pena de muer te , que nadie pronunciase una sola pala­
bra , para que no hubiese confus ión cuando Fontana diera sus 
ó r d e n e s ; pero en u n momento en que és t e observaba el j u e g o 
d é l a s m á q u i n a s , y en que los miles de espectadores guardaban 
el silencio mas profundo, u n g e n o v é s , de l a f a m i l i a Bresca de 
San Remo , hombre de mar , viendo que los cabrestantes (ar~ 
gáni) se h a b í a n encendido , y que el obelisco p o d í a caer , r om­
perse y dar l a muerte á u n g r an n ú m e r o de espectadores y de 
obreros, tuvo el valor de g r i t a r : « agua á las cuerdas ! » 
(¿ícqua alie cordel) ( 1 ) . Fontana v io e l pe l igro , y m a n d ó , mojar 
las cuerdas; pero Bresca h a b í a sido preso inmediatamente 
por los soldados, y rogaba que le l levaran delante del Papa. 
Todos temblaban por su v ida , pues Sixto nunca perdonaba a l 
infractor d e s ú s ó r d e n e s ; pero en aquella ocasión, mas grande 
que él m i s m o , y reconociendo que Bresca h a b í a evitado l a 
r u i n a de aquella inmensa ope rac ión , a b r a z ó p ú b l i c a m e n t e a l 
g e n o v é s , y le p r e g u n t ó q u é es lo que deseaba en recompensa. 
Bresca p id ió para s í y sus descendientes el p r i v i l e g i o de p r o ­
veer el palacio apostól ico de las palmas necesarias para l a c e -

(1) Se ha dicho que en la historia no se hallan huellas de este he­
cho, pero está pintado en los frescos de la biblioteca del Yalicano. 
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remonia del d í a de Hamos , y Sixto se lo concedió i n m e d i a t a ­
mente ; de modo que la fami l ia Bresca de San Remo, pa í s fé r t i l 
en palmas, envia cadaraño á Ripa-Grande las necesarias para 
el palacio a p o s t ó l i c o , con otras ciento veinte que envian 
a d e m á s el obispo de Albeng-a y el c a p í t u l o de San Eemo. 

D e s p u é s de seis d í a s de descanso , se p r o s i g u i ó l a obra. E l 
obelisco , l i m p i o del barro que h a b í a cubierto su base, y que 
estaba en pié , inc l inóse l igeramente. La curiosidad de los es­
pectadores era tan grande , y tan fuertes los calores de la es­
t a c i ó n , que no se c o n t i n u ó la obra durante los meses de j u n i o , 
j u l i o y agosto. E l dia 10 de setiembre , de spués de las p i a d o ­
sas ceremonias de que hemos hablado , empezaron otra vez los 
trabajos al salir el s o l : á las tres de la tarde , d e s p u é s de c i n ­
cuenta y dos impulsos dados á los cabrsstantes, el obelisco se 
e n c o n t r ó colocado sobre cuatro leones de bronce dorado; e l 
dia 27 del mismo mes se verificó el descimbramiento , y e l 
monumento grandioso de la g lo r i a del Eg ip to pagano q u e d ó 
espuesto á las miradas de Eoma ca tó l ica . 

E l Papa , manteniendo la palabra que habia dado á Fonta­
na , le n o m b r ó caballero de la Espuela dorada, le conced ió 
una p e n s i ó n de diez m i l escudos de oro, para sí y sus herede­
ros , cinco m i l escudos de oro en clase de g r a t i f i c a c i ó n , y todo 
el mater ia l empleado en la obra. 

T a que hemos hablado de ese famoso obelisco, haremos 
m e n c i ó n de otros que Sixto l e v a n t ó , bien que , sig'uiendo el 
orden de los t iempos, solo d e b e r í a m o s hablar de ellos en ot ra 
época de su h is tor ia . 

A l a ñ o siguiente m a n d ó e r i g i r y dedicar á l a Santa Cruz, 
en la plaza d e t r á s de Santa M a r í a la M a y o r , el obelisco de 
sesenta palmos de a l tu ra , construido por ó r d e n de Smarre ó de 
Ef re , ambos reyes de E g i p t o , trasladado á Roma por el em­
perador Claudio, y dedicado a l mausoleo de Augus to . Los b á r ­
baros lo h a b í a n derribado y destrozado ; Sixto lo hizo restau­
rar y poner en el si t io que hemos ind icado , por el mismo 
Domingo Fontana. 

D e s p u é s el Papa m a n d ó elevar y consagrar á l a Santa Cruz 
el obelisco que se vé en la plaza de San Juan de Le t r an . 

Es de g ran i to encarnado, y el t iempo lo habia roto en tres 
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pedazos. Es el mayor de todos. Estaba colocado en Tebas , y 
dedicado al sol por Ramis, rey de Eg ip to ; y Constantino lo ha­
bla becbo trasladar por el Ni lo á A l e j a n d r í a . E l emperador lo 
destinaba á la nueva Eoma , esto es , á Constantinopla ; pero 
Constancio, su b i j o , lo m a n d ó trasladar á l l a verdadera Roma 
en u n buque inmenso , puesto en mov imien to por trescientos 
remeros. Se le in t rodujo por el Tiber b á c i a la puer ta de Ostia, 
y lo levantaron en el g r a n Circo, donde l o s | b á r b a r o s lo d e r r i ­
baron. 

En 1589 , el mismo Papa l e v a n t ó en la plaza del Popólo el 
cuarto obelisco eg ipc io , de ciento tres palmos de a l t u r a , no 
comprendidos el pedestal y la cruz. Habia sido formado por 
Sammesetto , rey de Egipto , quinientos veinte y dos años an­
tes de Jesucristo, y babia sido trasladado desde Heliopolis á 
Eoma por ó r d e n de Augus to César , y dedicado a l sol en el 
g r an Circo ; d e s p u é s Sixto lo ded icó a l l eño d é l a santa cruz. 

E n medio de estos gloriosos trabajos , el co razón de Sixto 
estaba desgarrado por agudos dolores. Habia procurado i n s ­
p i ra r á Isabel sentimientos mas favorab lesp iác ia Mar ía Stuar t . 
Todos los soberanos ca tó l icos , y basta los protestantes, se i n ­
teresaban por esta desgraciada; pero Isabel, ó no contestaba, ó 
daba á entender, por medio de c o n ñ d e n c i a s vagas, que u n par­
t ido violento le i m p o n í a leyes y pedia la muerte de la reina de 
Escocia , lo cual en parte era cierto. 

E n el mes de setiembre de 1585, sabiendo M a r í a que iba 
á ser condenada, escr ibió á su p r imo el duque de Guisa la 
carta siguiente , pensando que este p r í n c i p e la b a r i a l l egar 
á Eoma. 

Era acusada M a r í a de baber entrado en u n a c o n s p i r a c i ó n 
contra l a v ida de Isabel, y con este mot ivo el nuncio en Paris 
declaraba que, s e g ú n todo lo que sabia de las disposiciones de 
M a r í a S t u a r t , era esta incapaz de semejante cr imen. 

La carta secreta que entonces esc r ib ía al duque de Guisa 
prueba con que sentimientos de r e s i g n a c i ó n arrastraba esta 
princesa su dolorosa v ida . 

Copiamos la ca r t a , porque es como el anuncio de las d i s ­
posiciones en que se b a i l a r á M a r í a cuando escriba á Sixto Y 
í a que trascribiremos mas tarde. 

TOMO i v . 2 
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He a q u í la que d i r i g i ó al duque de Guisa , sobrino, como 
ella , del cardenal Carlos de Lorena : 

« M i buen p r imo : si Dios , y d e s p u é s de él vos , no h a l l á i s 
medio de socorrerme esta vez, estoy perdida. E l dador os d i r á 
como se me t ra ta á m í y á mis dos secretarios ( Ñ a u y Curie ). 
Por Dios socorredles y salvadles , si podé i s . Se quiere acusar­
nos de haber in tentado tu rba r el Estado , y atentar contra la 
'vida de esta reina , ó haber consentido en e l lo ; pero he d icho, 
como es verdad, que no sé de que se t ra ta . Dicen-que han e n ­
contrado algunas cartas á u n t a l Babington , á u n t a l Carlos 
Paget y á u n hermano suyo , quienes declaran que la cons­
p i r a c i ó n existe, y que Ñ a u y Curie la han aprobado. Nada de 
todo esto creo que sepan , como no se les haga decir mas de lo 
que saben por medio del tormento. Esto es cuanto me han 
dicho : sé por v í a de c o m u n i c a c i ó n que os amenazan á vos y á 
vuestra l i g a , y confian en el a u x i l i o de algunos p r í n c i p e s 
que su f r i r án su r e l i g i ó n . Yo he dicho que estoy resuelta á mo­
r i r por la m í a , como ellos af i rman hacerlo por la protes 
t a n t e ; y en esto , cualesquiera que sean los rumores falsos 
que á vuestros oídos se hagan l legar , creed que, Dios median­
te , m o r i r é en la fe ca tó l i ca romana y por l a conse rvac ión de 
ella, constantemente y sin deshonrar la casa de Lorena , acos­
tumbrada á m o r i r por l a conse rvac ión de la fe. Mandad rogar 
por m í , y procurad que m i cuerpo sea enterrado en t i e r ra 
santa , y compadeceos de mis pobres criados, pues todo me lo 
han quitado a q u í , y espero queme m a t a r á n por medio del ve­
neno ú otra clase de muer ta secreta. Por mas que me h a y a n 
reducido á la impo tenc ia , y se me haya hinchado la mano 
derecha hasta el punto de hacerme tanto d a ñ o que apenas 
puedo sostener la p l u m a , n i l levar la comida á la boca, n o 
por esto ha de faltar á m i corazón la esperanza de que a q u é l 
que me hizo nacer lo que soy, y me c o n c e d e r á la gracia de mo­
r i r por su causa, ú n i c a dicha que en este mundo deseo, para 
obtener por este medio la miser icordia de Dios en el o t ro .» 

« D e s e o que m i cuerpo descanse en Eeims ( 1 ) , j u n t o a l 

(1) A donde se habiá retirado después de la muerte de su esposo^ 
Francisco I I rey de Francia, 
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de m i d i funta madre , y el corazón j u n t o a l difunto r ey , m i 
señor . E l dador os d i r á otras varias particularidades. Si se 
quisiera probar que hay quien vela por m í y t ra ta de resca­
tarme , y vengar una i n j u r i a que.afecta l a causa c o m ú n ( l ) s 
s o r p r e n d e r í a el saber que a q u í todo vacila. A Dios , m i buen 
p r i m o ; par t ic ipad todo esto á m i embajador ; y s i m i h i jo no 
hace esfuerzo a lguno p a r á vengar á su madre, le abandono, y 
ruego á mis parientes que hagan otro tanto. Os suplico que 
me r e c o m e n d é i s á Bernardino ( 2 ) , d i c i éudo le que c u m p l i r é 
lo que he prometido á sus amigos , los cuales no deben aban ­
donarme. 

« A vos y á él recomiendo nuestros pobres amigos desola­
dos , y par t icularmente á los tres que él sabe. Dios os preserve 
para su servicio, á vos y á todos los nuestros, y me dé su g ra ­
cia en este mundo y su misericordia en el o t ro .» 

« V u e s t r a buena p r i m a , 

« MARÍA R. ( R e i n a ) . » 

(1) Nadie pensaba entonces en esta causa común. Los innovadores 
han sabido recordar los precedentes, y después del suplico de María 
Stuart, se han v.sto el de Carlos I, el de Luis XVí y el de María Antonieta 
Un vecino de Edimburgo que no se atrevía durante el terror á salir dé 
París, donde se hallaba á pesar suyo desde el dia 10 de agosto de Í 7 9 0 
pero sin ser conocido , me dijo que se habia visto como obligado á nre' 
senciar e acto de ser conducida al suplicio María Antonieta! Las láeri 
mas y so lozos por poco le descubren, y para evitarlo se apresuró á dfiar" 
la calle donde se aplaudía aquel horroroso espectáculo. Este hombre era 
muy instruido, indicóme donde podría hallar las particularidades del su 
phcio de María Stuart, y me decía : «Entre nosotros, los grandes nerse" 
guian a las victimas reales; entre vosotros las persigue el pueblo - entró 
Bosotros una aristocracia tiesa y pedante, que prohibía que se líam ía 
Vues ra Magostad a nuestra reina, y que se empeñaba tintamente en 
que fuese llamada Vuestra Gracia, título de duquesas; entre vosotros 
los espectadores, que eran otros tantos verdugos, y que, en caso de nece­
sidad, habrían reemplazado á los verdaderos ; entre nosotros, era la parte 
mas civilizada de la nación; entre vosotros, los miserables, que nunca 
son cvihzados. No vacilo, aunque inglés, en decir que nuestros ar tó-
cratas en ayunas y tranqudos en su crueldad, ñWon peores relativa-
mente que vuestro popubcho saturado de licores alcohólicos, grosero v 
embrutecido en su furor.» ' sluI,t!ro Y 

(2) El embajador de España en Francia, D. Bernardo de Mendoza, 
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E l dia25 de setiembre, la reina de Escocia fué trasladada 
a l castillo de F o t e r i n g a y , para no yolver á salir de él . Este 
castillo estaba situado á corta distancia de Pe te rbroug , en el 
condado de Nortbampton. Se asegura que es tá demol ido; pero 
la duquesa de Devonshire me ha dicho que e x i s t í a n aun a l g u ­
nas habitaciones que c o n t e n í a n u n h e r m o s í s i m o cuadro repre­
sentando á la desgraciada Mar ía . 

E l d ía 6 de octubre, Isabel n o m b r ó para j uz ga r á Mar ía una 
comis ión compuesta de cuarenta y seis miembros , elegidos 
entre los pares del reino y los miembros del consejo. 

Mar í a no quiso comparecer ante esta c o m i s i ó n ; pero el dia 
12 de octubre , de spués de una l a rga resistencia, c o n s i n t i ó en 
lo que de ella se e x i g í a , bien que con la cond ic ión de que su 
protesta contra los derechos que Isabel se abrogaba sobre ella, 
q u e d a r í a inserta en el acta de l a ses ión. Luego se de fend ió 
e n é r g i c a m e n t e de toda p a r t i c i p a c i ó n en el complot t ramado 
contra la reina; y d e s p u é s de haber rechazado con mucha fuer­
za las pruebas que se q u e r í a n aducir contra ella de su corres­
pondencia con Babing ton , p id ió que le fuesen presentados los 
or iginales de sus cartas , y que se la confrontase con sus dos 
secretarios Ñ a u y Curie. Ambos puntgs le fueron negados. E n 
esta misma ses ión , M a r í a acusó á W a l s i n g h a m de haber cons­
pirado contra su v i d a y l a de su h i jo , y de haber u rd ido la 
t r ama de que se la q u e r í a hacer responsable. 

E l dia 25 de octubre, la comis ión se r e ú n e en "Westminster, 
y pronuncia sentencia de muerte contra la reina de Escoc ía , 
declarando que aquella en nada p e r j u d i c a r á el honor y dere­
chos de Jacobo Y I . A lgunos dias d e s p u é s , el parlamento de 
I n g l a t e r r a conf i rmó la sentencia, y p r e s e n t ó una pe t i c ión á 
Isabel para la pronta e jecuc ión de M a r í a Stuart-

E l parlamento sabia y a que no conviene tener encarcelados 
mucho t iempo á los reyes condenados á muer te . 

E n 14 de noviembre , l a reina Isabel m a n d ó preguntar a l 
parlamento si h a b r í a medio de poner en seguridad la v ida de, 
Mar ía S t u a r t , á fin de no acudir á su supl ic io : ambas c á m a ­
ras reunidas declararon, s e g ú n dice L i n g a r d en su Historia, 
de Inglaterra , que era imposible. 

• í Oh h ipoc re s í a detestable! ¡ oh cobarde p r e c i p i t a c i ó n ! 
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En 19 de noviembre , lord. Bu rckhu r s t y Beale , escribano 
del consejo, lleg-an á Fo te r ingay y notifican á Mar ía S tuar t la 
sentencia pronunciada contra ella. Esta princesa la oyó con 
calma y d i g n i d a d , protestando de su. inocencia , y enseguida 
d i r i g i ó una carta á Isabel. 

M a r í a estaba resuelta á no pensar mas que en su sa lvac ión ; 
tenia formado proyecto de escribir a l papa Sixto V , por este 
deb ía ser su ú l t i m o pensamiento , del cual nada p o d í a j a d i s ­
traerla ; por lo tanto , quiso apartar de sí todos los intereses que 
la rodeaban aun en la vida , para quedar , sola con Dios y su v i ­
cario acá abajo. 

H é a q u í la carta á Isabel : En el d e s ó r d e n de ideas de. Mar ía , 
la carta q u e d ó s in fecba ; pero todos los autores e s t á n confor­
mes en que fué escrita el d í a 20 de noviembre. 

« Señora , de todo corazón doy gracias á Dios por haberse 
dignado poner fin, por medio de vuestros decretos, al trabajoso 
viaje de m i vida. No pido que me sea prolongada , pues no be 
tenido sino sobrado t iempo para experimentar sus amarguras. 
Suplico solo á V. M . , y a que no debo esperar favor a lguno de 
varios minis t ros zelosos, que ocupan el p r imer l u g a r en el Es­
tado de I n g l a t e r r a , que pueda alcanzar de vos , y no de otros, 
los beneficios siguientes : » 

« Pr imeramente , os pido que , como no me es l í c i to esperar 
sepultura en Ing la te r ra , s e g ú n las solemnidades ca tó l icas 
practicadas por los antiguos reyes , vuestros antepasados y 
m í o s , y como en Escocia han sido violadas las cenizas de mis 
abuelos, cuando mis adversarios hayan apagado su sed en m i 
sangre inocente, m i cuerpo sea trasladado por mis criados á 
t i e r ra sagrada , y sobre todo á F r a n c i a , donde descansan los 
restos de m i m u y amada madre , para que este m i pobre 
cuerpo , que nunca tuvo reposo mientras estuvo unido á m i 
alma , lo alcance al fin separado de ella. 

« E n segundo luga r , ruego á V . M . , á causa del recelo 
que tengo de la t i r a n í a de aquellos en cuyas manos me h a ­
bé i s abandonado, que no se me ajusticie en a l g ú n si t io o c u l ­
to , sino delante de mis criados y otras personas, que puedan 
declarar de m i fe y de m i obediencia h á c i a la verdadera I g l e ­
sia , y defender lo que me queda de v ida y mis ú l t i m o s sus-
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piros de los falsos rumores que mis enemigos pudieran liacer 
correr, 

« E n tercer l u g a r , deseo que mis criados, que me han ser­
vido con tanta fidelidad en mis amarguras , se puedan re t i r a r 
l ibremente á donde quieran , y disfrutar de lo que m i pobreza 
les lega en m i testamento. 

« O s ruego , s e ñ o r a , por l a sangre de Jesucristo, por nues­
t r o parentesco , por la memoria de Enr ique Y I I , nuestro p a ­
dre c o m ú n , y por el t í t u l o de reina que llevo todav ía , que no 
me n e g u é i s estos favores, y que me los a s e g u r é i s por medio de 
una palabra escrita de p u ñ o vuestro ; y as í m o r i r é como be 
v i v i d o . 

« V u e s t r a a fec t í s ima hermana y pr is ionera, 

«MASÍA , r e i n a . » 

Isabel no con t e s tó . 
M a r í a no se s o r p r e n d i ó por esto ; todos sus pensamientos 

no t e n í a n y a mas que u n solo objeto : recojerse en Dios y es­
c r i b i r al papa Sixto V , y para esto era preciso que los criados 
guardaran asiduamente la puerta de la c á m a r a , en donde 
la princesa estaba como encerrada. Como no p o d í a escribir 
mas que de noche , y deseaba redactar una la rga carta , nada 
tenia preparado ; pero consagrando algunas noches á t an r e ­
l ig iosa tarea , l o g r ó concluir l a carta a u t ó g r a f a que vamos á 
t ras ladar , y que be tocado y besado mas de una vez en el Va­
ticano , d e s p u é s de haberla le ído y r e l e ído . 

« D e For t e r ingay el 23 de noviembre de 1586. 
{ S e g ú n el calendario reformado,' el 3 de d ic iembre) 

«JesúsMaría . (1). 

« Padre Santo, como es cierto que plugo á Dios, por su d i v i ­
na Providencia, poner ó rden en su I g l e s i a , por lo cual quiso 
q u e , en nombre de su hi jo Jesucristo crucificado , todos los 

. (1) Ñola del traductor. En la difícil traducción de esta carta , por 
razones fáciles de comprender, se ha atendido menos á la elegancia de 
la lengua castellana, que al sentido de la carta. 
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que creyesen en él y fuesen bautizados en nombre de la S a n t í ­
sima Tr in idad y reconociesen una Iglesia universa l y c a t ó l i c a 
por madre, cuyos mandamientos debemos guardar con los diez 
de la ley , es preciso que el que aspire á la v ida eterna t enga 
en ellos fijos los ojos. Y como yo, nacida de reyes y padres bau­
tizados en aquella, como yo misma, é i n d i g n a como soy, desde 
el pecho de m i madre, f u i l lamada á l a d ign idad real, u n g i d a y 
sagrada por la autor idad y minis t ros de aquella, siendo cr iada 
y educada en el regazo suyo , y por ella i n s t ru ida en la obe~ 
diencia debida por todos los cristianos á a q u é l que guiado por 
el E s p í r i t u Santo, ha sido elevado s e g ú n los ant iguos decretos 
y orden de la p r i m i t i v a Iglesia á la Santa Sede a p o s t ó l i c a , co­
mo nuestro jefe en la t i e r r a , á quien Jesucristo , en su ú l t i m o 
testamento , d ió poder , hablando á san Pedro de la f u n d a c i ó n 
de aquella , de atar y desatar de los lazos de S a t a n á s á los p o ­
bres pecadores, abso lv i éndonos por él ó sus minis t ros de todos 
los c r í m e n e s y pecados por nosotros cometidos -y perpetrados, 
s i n t i é n d o n o s arrepentidos, y d e s p u é s de habernos confesada 
s e g ú n los mandatos de la I g l e s i a ; l lamo á m i Salvador J e su ­
cristo, á la S a n t í s i m a T r i n i d a d , á la gloriosa V i r g e n M a r í a , á 
todos los á n g e l e s y a r c á n g e l e s , á san Pedro pastor , m i p e ­
c u l i a r intercesor y abogado especial; á san Pablo , após to l de 
los gentiles , á san A n d r é s , y á todos los santos y santas de l 
p a r a í s o , como testigos de que he v iv ido en esta fe , que es l a 
de la Iglesia universa l , ca tó l ica , apos tó l ica y romana , siendo 
rejenerada en ella , siempre he tenido i n t e n c i ó n de c u m p l i r 
m i deber para con la Santa Sede apos tó l ica ; pero no me h a 
sido posible cumpl i r lo , con g ran sentimiento m í o , á causa de 
m i largo caut iverio y de m i la rga enfermedad. Pero ahora 
que le place á Dios , S a n t í s i m o Padre, p e r m i t i r ¡para mis p e ­
cados y los de esta desdichada isla , que yo ( ú n i c a que queda 
de la sangre de Ing la t e r r a y de Escocia, que profese la verda-
ra fe) me vea , d e s p u é s de veinte a ñ o s de caut iver io , encerra­
da en una estrecha c á r c e l , y condenada al fin á m o r i r por loa 
Estados y asamblea hereje de este pa í s , s e g ú n me han s i g n i * . 
ficado hoy l o r d Boukerst, Amias Paulet, m i g u a r d i á n , u n t a l 
D r u w D r o u r i , caballero, y u n secretario l lamado Bea l , eu 
aombre de su r e i n a , m a n d á n d o m e que me prepare á r e c . b i t 
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l a muerte , o f rec iéndome uno de sus obispos y u n d e á n para 
m i consuelo, pues u n sacerdote quefyo tenia me ha sido q u i ­
tado y no sé d ó n d e para; he pensado que m i pr imer deher era 
d i r i g i r m e á D ios , y d e s p u é s firmar de m i propio p u ñ o todos 
mis pensamientos , fpara que |Yuestra Sant idad, y a que no 
puede conocerlos antes !cle m i muerte , los conozca u n dia ú 
otro. E l mot ivo de m i muerte parece que es la s u b v e r s i ó n ds 
l a r e l i g i ó n de mis enemigos en esta isla por m í , s e g ú n dicen, 
practicada en m i favor , tanto por!: sus propios subditos obe­
dientes á vuestras leyes, á quienes declaran enemigos, como 
por los extranjeros, especialmente [los p r í n c i p e s catól icos y 
mis parientes , todos] los cuales ( s e g ú n se me echa en cara) 
mant ienen m i derecho á lafcorona de I n g l a t e r r a , h a c i é n d o m e 
nombrar re ina de e s t agnac ión en sus oraciones por las i g l e ­
sias y minis t ros , que me profesan s u m i s i ó n y deber. Dejo á 
Vuestra Santidad el considerar la consecuencia de t a l j u i c i o , 
s u p l i c á n d o o s que m a n d é i s rogar por m i alma y por l a de todos 
los que han muerto ó mueran por la misma causa y j u i c i o , y 
en honor de Dios, é inc i t a r á los reyes á hacer lo mismo por los 
que salgan en v ida de este nauf rag io ; y siendo m i i n t e n c i ó n , 
s e g ú n las constituciones e c l e s i á s t i c a s , confesarme , hacer pe­
ni tencia tanto como es té en m i mano , y recibi r el V i á t i c o , s i 
puedo obtener m i cape l l án ú otro l e g i t i m o m i n i s t r o , que me 
d é los mencionados sacramentos; para el caso deque estos me 
falten , cont r i ta y £ a r r e p e n t i d a me postro á los p iés de Vuestra 
Santidad, confesándome á p i o s y á sus santos y á vuestra pa­
ternidad, m u y ' i n d i g n a pecadora y culpable de c o n d e n a c i ó n 
e terna , sino place al |buen Dios que m u r i ó por los pecadores 
penitentes, s u p l i c á n d o o s tomar esta m i general s u m i s i ó n como 
prueba de m i deseo de cumpl i r lo que falte en la forma ordena­
da y dispuesta en l apg le s i a , y la s a l v a c i ó n de m i pobre alma, 
entre la cual y la j u s t i c i a de Dios in terpongo la sangre de Je­
sucristo crucificado por m í y todos los pecadores, uno de los 
cuales soy, de los mas execrables, vistas las gracias inf in i tas 

^recibidas de é l , por m í m a l reconocidas y empleadas, que me 
hace i n d i g n a de p e r d ó n , s i su promesa hecha á todos aquellos 
que cargados de pecados y aflicciones espirituales se d i r i g e n 
á é l , si por su causa h a n sido afligidos ; y su misericordia 
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no me diera valor para seguir su mandamieuto , y volverme 
á él con m i c a r g a , para ser por él descargada , á i m i t a c i ó n 
del ¿ j o p r ó d i g o , y lo que es mas, ofreciendo voluntar iamente 
al p i é de su cruz m i sangre por el sosten de la Ig les ia , de la 
cual soy t an ad ic ta , y s in cuya r e s t a u r a c i ó n no quiero v i v i r 
en este mundo desgraciado. Ademas , Santo Padre , no h a ­
b i é n d o m e quedado cosa a lguna de que disponer en este m u n ­
do, suplico á YuestralSantidad impet re del r ey c r i s t i a n í s i m o , 
que del producto de m i renta de v i u d a sean pagadas mis deu­
das y el salario de mis pobres y desconsolados servidores, y 
sufragio anual por m i a lma y de todos aquellos hermanos 
muertos por esta j u s t a causa; y no tengo mas d i spos i c ión 
que hacer , como as í os lo d e m o s t r a r á n mis pobres servidores, 
testigos de m i a ñ i c c i o n , como t a m b i é n os d i r á n que he o f re ­
cido la v ida voluntar iamente á la h e r é t i c a asamblea por l a con­
se rvac ión de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , após to l i ca y r o m a n a , y v o l ­
ver á atraer á los descarriados de esta isla; protestando de que 
en t a l caso, con la mejor vo lun t ad , me d e s p o j a r é de todo t i ­
tu lo y d i g n i d a d r e a l , honrando y sirviendo á la s u y a , como 
és t a quiera dejar de perseguir á los ca tó l icos : protesto que 
este ha sido m i p r o p ó s i t o , desde que estoy en este p a í s , y que 
no tengo a m b i c i ó n de re inar ó desposeer á otro a lguno en 
provecho m i ó ; estando t a n d é b i l á consecuencia de mis enfer­
medades y t r ibulaciones , que y a no quiero en este mundo 
atormentarme por cosa a lguna , como no sea l a Ig les ia y e l 
aprovechamiento de las almas de estos insulares para con 
Dios. E n prueba de lo^cual , y p r ó x i m a á m i fin , no quiero 
preferir la s a lvac ión p ú b l i c a á los intereses part iculares de l a 
carne y de la sangre , que me hace supl icaros , temiendo 
morta lmente l a p e r d i c i ó n de m i pobre h i j o , d e s p u é s que he 
in tentado rescatarle por todos los medios posibles, para que le 
h a g á i s verdaderamente.de padre, como hizo san Juan Evange­
l i s ta con el j óven á quien sacó de la c o m p a ñ í a de los b a n d i ­
dos ; y á fin de que t e n g á i s sobre él toda la autor idad que 
puedo yo legaros para r ep r imi r l e , y , s i es de vuestro agrado, 
solicitando el a u x i l i o del rey Catól ico en lo que concierna á lo 
t e m p o r a l ; y un ido con este monarca le casé is á su t i e m p o ; y 
si Dios por mis pecados, permi te que sea obstinado en e l 
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e r r o r , no conociendo en este t iempo n i n g ú n pr incipe c r i s ­
t iano que trabaje tan to por la fe , n i tenga mas recursos para 
reduci r esta i s l a , como el rey c a t ó l i c o , á qu ien estoy m u y 
obl igada y reconocida , pues es el ú n i c o que en mis necesida­
des me ha ayudado con dinero y consejos , salva vuestra v o ­
l u n t a d , lego cuanto en derecho ó intereses me corresponda^! 
gobierno de este r e ino , si m i h i jo se obstina en permanecer 
fuera de la Ig l e s i a ; pero si asi no fuere , quiero que por a q u é l 
sea aconsejado, ayudado y sustentado, j u n t o con mis par ien­
tes de Guisa , e n c a r g á n d o l e en m i ú l t i m a vo lun tad que , des­
p u é s de vos , los tenga por padres , a l i á n d o s e , con su parecer 
y consentimiento , á una de sus casas ; y si Dios lo quiere, 
deseo que se manifieste d igno de ser h i jo del rey Cató l ico . 
Este es el secreto de m i corazón en el t é r m i n o de mis deseos 
terrenos, que t ienden, como así lo creo, a l bienestar de la I g l e ­
sia y al descargo de m i conciencia, que pongo á l o s p i é s d e 
Vuestra Sant idad, be sándo los humi ldemente . 

« Rec ib i ré i s el verdadero relato de m i ú l t i m a p r i s i ón y de 
todos los procedimientos que contra m í y en m i causa se h a n 
hecho , á fin de que cuantas calumnias me lancen los e n e m i ­
gos de la Iglesia , puedan ser por vos refutadas , y conocida l a 
verdad de todo ; y á este efecto os he mandado al portador de 
la presente , p id i éndoos por ú l t i m o vuestra santa b e n d i c i ó n , 
y ruego á Dios os mantenga muchos a ñ o s en su g r a c i a , 
p a r a b i é n de su Iglesia y de vuestro desconsolado r e b a ñ o , es­
pecialmente el de esta i s l a , el cual dejo bien perdido , si Dios 
y vuestro paternal cuidado no t ienen misericordia de é l . 

« F o d r i n g a y 23 de noviembre de 1586. 
« Dispensadme m i escr i tu ra , pues m i brazo es tá m u y d é ­

b i l . Con g ran sentimiento mió , oigo circular el grave r u m o r 
de que a lguno que se hal la j u n t o á Vuestra Santidad recibe 
sueldo de esta n a c i ó n , para hacer t r a i c i ón á la causa de Dios, 
y que en ello hay algunos cardenales comprometidos. 

« D e j o á cargo de Vuestra Santidad el aver iguar lo , y fijar 
su a t e n c i ó n en cierto señor de San J u a n , m u y sospechoso de 
ser espía del g r a n tesorero (1). Tened entendido que hay falsos 

[ i ] Lord Burleigh. 
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hermanos; mas yo os respondo de que cuantos por m i os l i a n 
sido recomendados, son m u y diferentes. 

« De Vuest ra Santidad h u m i l í s i m a y devota h i j a 

«MARÍA, reyna de Escocia , v i u d a de F r a n c i a . » 

Este documento t a n impor tan te fué enviado á Koma a l 
p r í n c i p e Labanoff por m o n s e ñ o r Mar ino M a r i n i , el d ia 15 de 
las calendas de enero de 1838, i n d i c c i ó n X I , el a ñ o YIIT de l 
pontificado de nuestro s a n t í s i m o padre el papa Gregorio X V I . 

Monseñor M a r i n i declara , en su certificado , que hizo c o ­
p ia r la presente del a u t ó g r a f o en papel , guardado en los a r ­
chivos del Vaticano ( 1 ) . Santiago Bel ton , arzobispo de Gias -
cow, embajador de Escocia cerca del r ey C r i s t i a n í s i m o , e n v i ó 
esta carta á L u i s A n d o u i n , obispo de Cassano , que á l a sa ­
zón r e s i d í a en Koma y que rec ib ió encargo de entregarla a l 
papa Sixto V . En esta copia , dice m o n s e ñ o r M a r i n i , hemos 
copiado escrupulosamente la o r t o g r a f í a de la carta , y los 
acentos puestos en las palabras de la firma. 

A ñ a d i r é que yo mismo v i esta carta en 1824. M o n s e ñ o r 
M a r i n i t uvo l a bondad de e n s e ñ á r m e l a : el papel es c o m ú n , 
de la clase l lamada de estudiante ; l a carta t iene cuatro p á g i ­
nas de le t ra m u y apretada: l a firma se -vé a l p i é de la cuar ta 
p á g i n a , que e s t á t a m b i é n l l eüa del todo. Mientras y o estaba 
en Roma se supuso que esta carta encerraba secretos de es­
tado y confesiones; pero puedo asegurar que es t a l como aca­
bo de copiar la , y como se encuentra en l a m a g n í f i c a obra 
del p r í n c i p e Labanoff , i n t i t u l a d a Carias, instrucciones y memo­
rias'de María Stuart, reina de Escocia, acompañadas de un resumen 
cronológico , por el principe Alejandro Labanoff. 

Comparando la o r t o g r a f í a de esta carta con l a de las d i r i ­
gidas a l duque de Guisa y á I sabe l , se vé una diferencia, c u ­
y a causa es l a s iguiente. Estas dos ú l t i m a s proceden de colec­
ciones en las que los copistas s igu ie ron la o r t o g r a f í a nueva, 
a l paso que la de Sixto V e s t á copiada del mismo a u t ó g r a f o de 
la r e ina , c i rcunstancia que l a hace mas preciosa. 

M) Habiendo sido enviada esta carta desde Roma por el general Ha-
detá los archivos del reino en 18H, donde todos pudieron verla , fué 
vuelta mas tarde á Roma por monseñor Marini. 
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Habiendo sabido la corte romana la sentencia recaida con­
t r a M a r í a , r edob ló sus esfuerzos para salvar á esta desgracia­
da. Es probable que sus vivas instancias tuv ie ron por resulta­
do la s u s p e n s i ó n de la e jecución, pues se verificó á pr incipios 
del a ñ o s iguiente , el dia 8 de febrero, s e g ú n el calendario an­
t i g u o , y el 18, s e g ú n el nuevo (1 ). 

La v í spe ra del suplicio , escr ib ió á Preau , su l imosnero : 
« Se me ha prohibido recibir los consuelos de m i r e l i g i ó n ; pe­
ro los herejes van á oir por el méd ico de la reina , Bourgois , 
y los d e m á s , que á lo menos he protestado fielmente de m i fe, 
en la cual quiero m o r i r . He deseado teneros para que oyerais 
m i confesión y me dierais los sacramentos; pero me lo han 
negado cruelmente, asi como el escribir , sino por mano suya , 
y s e g ú n el capricho de su soberana, y l a t r a s l a c i ó n de m i 
cuerpo y el poder testar l ibremente . A pesar de esto , confieso 
la gravedad de mis pecados en' genera l , como h a b í a resuelto 
hacerlo á vos en p a r t i c u l a r , r o g á n d o o s en nombre de Dios 
que r e g u é i s y ve lé i s esta noche conmigo , para sa t i s facc ión 
de mis pecados, y me env i é i s vuestra abso luc ión y p e r d ó n de 
todas las ofensas que os he hecho. P r o c u r a r é veros en su pre­
sencia , como rae han concedido á A n d r é s M e l v i l ; y s i me lo 
permiten , delante de todos, y de rodi l las , p e d i r é la b e n d i c i ó n . 
Manifestadme cuales son las oraciones mas propias para esta 
noche y para m a ñ a n a , pues el t iempo es corto y no tengo 

ocas ión de escribiros. Os r e c o m e n d a r é al rey No puedo 
disponer de mas t iempo para escribir. » 

Una copia de esta carta fué enviada á Roma por el l imos­
nero Preau, que la h a b í a recibido. E l vicegerente de esta c i u ­
dad h a b í a dispuesto rogativas para la reina en todas las i g l e ­
sias. 

Este fiel limosnero t uvo la dicha de pene t r a r /du ran t e la 
noche , cerca de los servidores de la reina , quienes le i n t r o ­
dujeron u n momento en su cuar to , donde le dió la c o m u n i ó n , 
con una hostia que Pío V , en su piadosa so l ic i tud por Mar ía , 
le h a b í a enviado en otro t iempo. 

(1) Acerca de este punto se ha calumniado cobardemente al rey de 
Francia, Enrique III- Por orden suya la diplomacia francesa hizo esfuer­
zos sobrenaturales para obtener el perdón de María. 
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Mas ta rde , el mismo Preau d i r i g i ó al Papa el relato de 
la e jecución , redactado eu presencia del protestante Nicolás 
Andrews p r e b o s t e (schériff) del condado de Nor thampton , 
presente á dicha e j ecuc ión . 

De este relato existen varias copias en diferentes b i b l i o ­
tecas. En l a real de Par i s , suplemento f r a n c é s , n ú m e r o 311, 
fól. 127 , se encuentra l a s iguiente : 

« E l mié rco le s dia 8 de febrero (18 , s e g ú n el nuevo estilo ) 
el preboste fué enviado á ella ( l a re ina) para sacarla de la c á ­
mara y l levar la á la sala baja. L a dicha reina de Escocia, con­
ducida por dos de los caballeros de sir Amias P a u l e t , - d e t r á s 
del preboste , sal ió s in resistencia de su cuarto , hasta una 
entrada inmedia ta á la referida sala , donde se detuvo para 
hablar á M . de M e l v i l , su mayordomo , que estaba cerca del 
m é d i c o y c i r u j a n o , diciendo estas palabras a l mencionado 
M e l v i l : « Como has sido honrado y fiel servidor para m í , te 
ruego que sigas s iéndo lo para m i h i jo , y que me recomiendes 
á é l . No he impugnado su r e l i g i ó n n i l a de los d e m á s : le de­
seo mucho b ien , y como perdono á todos los que me han o fen ­
dido en Escocia , t a m b i é n quisiera que me perdonaran á 
m í ; y suplico á Dios que le e n v i é su E s p í r i t u Santo, y que le 
i l u m i n e . » 4 

t M e l v i l di jo que lo bar ia , y rogaba á Dios que en aquel 
momento se d ignara asistirla por medio del E s p í r i t u Santo, y 
sollozando d i j o : « S e ñ o r a , s e r á el mensaje mas doloroso que 
pueda e n c a r g á r s e m e , cuando d iga que m i reina y amada se­
ñ o r a ha muerto . » D e s p u é s l a re ina de Escocia , l lorando á 
l á g r i m a v i v a , le r e s p o n d i ó *« Antes debieras alegrarte que 
l lorar , pues ha llegado y a el t é r m i n o de las pesadumbres de 
M a r í a Stuart . T ú sabes , M e l v i l , que este mundo es todo v a n i ­
dad , t r i b u l a c i ó n y mise r i a ; l leva estas noticias de m í ' , y d i á 
mis amigos que muero verdadera mujer en m i r e l i g i ó n , y 
como verdadera mujer escocesa y verdadera mujer francesa. Dios 
quiera perdonar á los que han deseado durante mucho t iempo 
m i muerte . E l que j u z g a , s in e n g a ñ a r s e , los secretos pensa­
mientos , sabe que siempre fué m i i n t e n c i ó n ver unidas la Es­
cocia y la Ing la t e r ra . R e c o m i é n d a m e á m i h i j o , y dile que 
no he hecho cosa que pueda perjudicar á su re ino de Escocia. 
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T a s í , buen M e M l , hasta la v is ta . » Y a b r a z á n d o l e , le d i jo 
que rogara por ella. . . . D e s p u é s , d i r i g i é n d o s e á los señores , 
d i j o : « Tengo que pediros u n favor , y es que p e r m i t i r é i s 
que mis pobres criados me rodeen en m i ú l t i m o momento, 
para que cuando regresen á su p a í s , puedan decir que he 
muer to verdadera mujer en m i r e l i g i ó n . » 

« E l conde de K e n t c o n t e s t ó que estos servidores p o d í a n 
tu rba r é impor tuna r á Su Gracia , ó t r a t a r í a n de empapar con 
su sangre sus servilletas ó p a ñ u e l o s , cosa inconveniente, 
« S e ñ o r e s , d i jo e l l a , respondo y prometo por ellos , que no 
h a r á n nada de lo que Vuestros Honores m a n i ñ e s t a n . Pobres 
gentes ! por m u y felices se dieran s i pudiesen despedirse de 
m í ; y yo esperaba que vuestra soberana , siendo doncella y 
re ina , por c o n s i d e r a c i ó n a l honor de las mujeres, me pe rmi ­
t i r í a tener algunas de m i pobre pueblo, 6 algunos criados, en 
torno m i ó á l a hora de m i m u e r t e , y me consta que no os ha 
dado t an estrictas ó rdenes que no podá i s otorgarme mas de 
lo que me o t o r g a r í a i s , si fuese mucho menos de lo que soy 
en c a l i d a d . » D e s p u é s , pareciendo m u y a f l i g i d a , sollozando, 
prof i r ió estas palabras : « Sabé i s que soy p r i m a de vuestra 
r e i n a , que desciendo de Enr ique Y I I , y soy re ina de Francia 
y de Escocia .» 

« E n t o n c e s la permi t ie ron que e l ig iera m e d í a docena de 
sus hombres y mujeres (Preau el l imosnero no fué de este 
n ú m e r o ) ; d e s p u é s pasó á la g r an sala , con ademan sereno, 
y voluntar iamente s u b i ó al cadalso que le estaba preparado 
en dicha sala , el cual tenia dos p íes de alto y doce de ancho, 
y estaba rodeado de una barrera , y tendido de negro. V e í a s e 
en el cadalso una si l la ba ja , u n la rgo a l m o h a d ó n , y u n tajo 
cubierto con u n p a ñ o negro. Presentaron la si l la á l a re ina, 
qu ien se s en tó luego Roberto Beale, notar io del consejo, 
l e y ó la comis ión de S. M . Durante la lectura, l a re ina de Es­
cocia estaba silenciosa, escuchando con tan poca a t e n c i ó n , co­
mo si no se refiriese á ella lo que se estaba l eyendo , y con 
t an alegre continente , como si S. M , acabase de perdonarle l a 
v i d a , ó como si no conociese á n i n g u n o de la asamblea, 6 
ignorase el id ioma i n g l é s . 

« D e s p u é s , el doctor Flescherj deán de Pe te rborough , que 
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se hallaba enfrente de ella en la parte exterior de la barrera, 
incliDándose, hizo una g r an reverencia, j empezó la s iguien­
te e x h o r t a c i ó n : « S e ñ o r a , la m u y excelente majestad de la 
reina de Ing la te r ra . » T profir iendo tres ó cuatro veces estas 
palabras, ella con te s tó que estaba resuelta á obedecer los man­
datos de la r e l i g i ó n ca tó l ica y romana , y que esperaba de r ­
ramar su sangre en su defensa. Luego el d e á n rep l i có : « Se­
ñ o r a , mudad de o p i n i ó n , y creed solamente en Jesucristo , á 
fin de que él os sa lve .» A lo cual con tes tó la r e ina : «No s i g á i s , 
s e ñ o r d e á n , pues ya he declarado cual es m i r e l i g i ó n , y estoy 
dispuesta á m o r i r en el la .» Los condes que estaban presentes, 
dijeron que rog-arian á Dios para que i l u m i n a r a á Su Gracia 
en sus ú l t i m o s momentos , y ella les di jo : « Señore s , os a g r a ­
dezco que q u e r á i s rogar por m í ; pero no jpuedo u n i r mis ora­
ciones á las vuestras, por cuanto no es una misma vuestra re­
l i g i ó n y la m i a . » 

« E n t o n c e s el d e á n e m p e z ó á orar , y todos los asistentes, 
á escepcion de la reina de Escocia y sus criados , le i m i t a r o n . 
L á reina empezó á orar en l a t i n , en al ta y firme voz , y en 
medio de sus oraciones, dejóse caer de r o d i l l a s , y s i g u i ó 
orando en l a t i n . A l t e rmina r la o rac ión del d e á n , la re ina que 
estaba de rod i l l a s , oró en i n g l é s por la Iglesia af l igida de 
Cristo y por la p ron ta t e r m i n a c i ó n de sus disturbios , por su 
h i j o y por la majestad de la reina, para que é s t a pudiese pros­
perar y servir rectamente á Dios. Luego be-ando el crucif i jo 
y a b r a z á n d o l o , dijo estas palabras : « R e c í b e m e por favor ea 
tus brazos, y p e r d ó n a m e todos mis pecados .» 

« E n t o n c e s , sus ejecutores se ar rodi l la ron , rogando á Su 
Gracia que se d ignara perdonarles, á lo cual c o n t e s t ó : «Os per­
dono de todo corazón , pues vais á poner t é r m i n o á mis p e n a s . » 
En seguida estos, ayudados de dos mujeres, empezaron á q u i ­
tar le el vestido , d e s n u d á n d o s e t a m b i é n ella misma con m u ­
cha prisa, como si deseara conclui r pronto. Mientras l a desnu­
daron no m o s t r ó sorpresa alguna, antes bien s o n r i é n d o s e d i jo , 
que nunca habia tenido semejantes camareras; desnuda a l 
fin, sus dos mujeres p rorumpieron en lamentos , ella se per ­
s i g n ó , rezando en l a t i n , y d i r i g i é n d o s e á ellas las a b r a z ó , 
diciendo estas palabras en f rancés : «No g r i t é i s , pues he pro-
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met ido que >no p e r t u r b a r í a i s la e jecución .» Y haciendo la se­
ñ a l de l a cruz sobre ellas, las abrazó , d ic iéndo les que r o g a ­
ran por e l l a ; d e s p u é s se d i r i g i ó á M e l v i l y d e m á s criadas 
suyas, que ora l loraban, ora gr i taban , p e r s i g n á n d o s e de con­
t i n u o y rezando en l a t i n , y haciendo la s eña l de la cruz sobre 
ellas , les di jo á Dios. En seguida , una de sus mujeres que te­
n i a u n lienzo de Corpus Christi (venido de Roma) , lo dobló tres 
Teces., lo b e s ó , y v e n d ó con él los ojos de la reina : las dos 
mujeres se apartaron inmedia tamente , y Mar í a Stuar t arro­
d i l l á n d o s e en el a l m o h a d ó n , m u y resueltamente , s in mani ­
festar s e ñ a l a lguna de miedo á la muer te , dijo en al ta voz el 
salmo : In íe, Domine, speravi; non confundar in cslernum.» Luego , 
palpando para encontrar el tajo , a p o y ó en el la cabeza , po­
n i é n d o s e las manos debajo de la barba , en ademan de orar, 
de suerte que hubo que apartarlas para que no fuesen corta­
das. Inc l inada así sobre el tajo, sin moverse, uno de los ejecu­
tores le cog ió la mano y el otro le d ió dos hachazos. Cayóse le 
entonces el gorro que le c u b r í a la cabeza, y esta apa rec ió cana, 
como si contara setenta a ñ o s , cuando solo tenia cuarenta y 
cinco; y sus labios se movieron durante u n cuarto de hora 
d e s p u é s de separada la cabeza del t ronco .» 

Se cree que Preau fué inv i tado á i r á Eoma , en donde se 
t e n í a n preparadas recompensas á su valor y d e s i n t e r é s . P r o ­
bablemente h a b r í a sido elevado á la d ign idad de obispo, á pe­
t i c i ó n de la F r a n c i a ; pero no he hallado huellas de este viaje . 

Hemos referido escenas de m a r t i r i o , hemos" p in tado , en los 
pr imeros siglos , l a fuerza de vo lun tad que sos t en í a á los con­
fesores de la fe : los tiempos han cambiado, y p o d í a creerse 
que este v i v o ardor del catolicismo se h a b í a alterado ; pero el 
ejemplo que d ió M a r í a Stuar t venga al nuevo s ig lo , a l cual se 
h a b r í a podido creer mas frío y menos generoso que los que le 
precedieron. F u é en vano que u n min i s t ro del cul to protestan­
te l lamara á la-reina á demostraciones herejes , á las que ella 
siempre tuvo horror ; la subl ime princesa r ec ib ió la muerte, 
s e g ú n h a b í a dicho, como verdadera mujer escocesa y verdadera mu­
jer francesa. L a h e r o í n a de la fe romana no cesa de rogar por 
sus verdugos , y Sixto que h a b í a cuidado tanto de c^nsolarl^, 
y alentar la} no f a l t a rá á los deberes de su alto min is te r io . Sus 



SOBERANOS PONTÍFICES. 37 

s ú p l i c a s fueron sin duda las que lograron suspender el s u p l i ­
cio , pues la sentencia pronunciada en 12 de octubre t a r d ó 
cuatro meses en ser ejecutada. Pero hay en esta v ida fatales 
destinos que es preciso sufrir ; y Mar ía S t u a r t , s i ha podido 
reprocharse debilidades inconsecuentes, faltas po l í t i cas dif íc i ­
les de evitar , las ha reparado con una muerte gloriosa. 

Ya lo hemos dicho , innumerables son los trabajos impues -
tos á la Santa Sede. Cada d í a se ruega en los templos por 
M a r í a S t u a r t ; pero y a se afila el p u ñ a l que dos a ñ o s d e s p u é s 
ha de rasgar el co razón del r ey de Francia . Eoma se vé o b l i ­
gada á d i r i g i r su a t e n c i ó n á aquella desdichada comarca, 
donde ya no se escucha á r a z ó n , y donde la Santa Sede, 
qu i zá s , no sabe y a q u é par t ido debe tomar. 

Inmensas obras de magnificencia , emprendidas con a u ­
dacia , no pueden quedar interrumpida's durante mucho t i e m ­
po. E l jefe del Estado, ú n i c o que conoce las desgracias de la 
I g l e s i a , vive en el do lo r , y vé todas las noches que ha pe r ­
dido lo que el papa Paulo I V l lamaba el don de Dios. E l obrero 
que nada sabe de las cosas de la v ida p o l í t i c a , pide trabajo 
con impaciencia , y no concibe cómo se puede v i v i r s in f a b r i ­
car , s in c o n s t r u i r , sin perfeccionar los monumentos empe­
zados. 

En su deseo de protejer y hacer respetar las a n t i g ü e d a d e s , 
Sixto m a n d ó restaurar, en 1588, la soberbia columna Trajana, 
levantada d e s p u é s de siete años de trabajo por el senado r o ­
mano , en 106 , á l a memoria deljemperador Trajano. A l rede­
dor de aquella se ven esculturas que representan las acciones 
de este p r í n c i p e , y par t icularmente los hechos de la guerra 
contra lós dác ios . 

Habiendo mandado qui ta r el Santo Padre la u r n a en que 
l i a b i a n sido depositadas las cenizas de Tra jano, dispersadas 
mas tarde por los b á r b a r o s , m a n d ó colocar en lo alto de la 
columna una grande e s t á t u a de bronce dorado, representando 
a l p r í n c i p e de los A p ó s t o l e s , l a cual fué fundida por Sebastian 
Torresani , l lamado el Bolones, sobre el modelo de Tomas 
del la Porta. 

Nada d e b í a escapar al zelo de t a n m a g n í f i c o pon t í f i ce . 
Mandó restaurar la columna An ton ina , y colocar en ella l a es-

TOMO i v . 8 
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t á t u a e n bronce del após to l san Pablo, de diez y nueve palmos 
de alto , becha t a m b i é n por Sebastian Torresani , sobre el mo­
delo de Tomas della Porta. La mencionada columna tiene se­
tenta y cinco pies de a l tura . 

Cuando se ven todas estas obras, no se cesa de admirar l a 
grandeza de Sixto V , su amor á las artes, y el atractivo i r r e ­
sistible que le movia á levantar dó quiera suntuosos m o n u ­
mentos á la r e l i g i ó n ca tó l ica . 

No bablaremos de las calles abiertas en la ciudad, n i de los 
innumerables enbellecimientos dispuestos por este papa, que 
se creia obligado á cumpl i r los deberes de soberano en su c i u ­
dad de E o m a , c o l m á n d o l a de beneficios, y b a c i é n d o l a al mis­
mo tiempo una de las mas hermosas ciudades del universo, 
como y a es la mas santa. 

Las reparaciones becbaspor ó r d e n de este papa en San Juan 
de Let ran , cont r ibuyeron á hacer mas imponente esta bas í l i ca 
l lamada cabeza y madre del mundo. 

Como la mayor parte de los cantones suizos eran c a l v i n i s ­
tas, los papas babian renunciado al uso de enviarles nunc ios , 
temiendo exponerles á disgustos y persecuciones; pero sabien­
do Sixto que los cantones catól icos deseaban la presencia de 
u n nuncio a p o s t ó l i c o , env ió á monseñor Juan Bautis ta Santo-
r i o , que fué recibido con grandes muestras de j ú b i l o en Luce r ­
na , la c iudad de la fe por excelencia entonces y b o y . 

A consecuencia de baber perdido el sacro colegio muchos 
de sus miembros , Sixto reso lv ió crear dos; pero antes de p r o ­
ceder al nombramiento, p u b l i c ó una bula , firmada por t r e in t a 
y siete cardenales, la cual contenia excelentes disposiciones 
acerca de su creac ión , n ú m e r o , cualidades y modo de v i v i r 
que les seria impuesto. Entre otras circunstancias, q u e r í a que 
hubiese setenta cardenales, y que toda e lección que pasase 
de este n ú m e r o fuese nula . Pueden ser escogidos de todas las 
naciones cristianas , con t a l de que r e ú n a n las vir tudes i n d i ­
cadas en la ley , las cuales deben ser conocidas del pont í f ice y 
del sacro colegio; es preciso que, para ser nombrados, t engan 
á lo menos ó r d e n e s menores, y que u n a ñ o antes hayan ves -
t ido el h á b i t o cler ical y recibido la tonsura . 

Deben ser creados en d ic iembre , en d í a s de ayuno, s e g ú n 
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l a an t igua p r á c t i c a de los pont í f ices san Anacleto, san Clemen­
te , san Evaris to, san Alejandro y otros , p r á c t i c a que l i a sub­
sistido durante mas de seiscientos a ñ o s . 

L a l e y h a b i l i t a para esta d ign idad á cualquiera q u e , des­
p u é s de haber tenido hijos y nietos de l e g i t i m o ma t r imon io , 
cuente a l g ú n t iempo de viudez. Mientras v i v a u n cardenal no 
p o d r á ser nombrado otro que sea su he rmano , su t i o , su so­
br ino , ó pariente en pr imero ó segundo grado. 

E n los setenta cardenales deben estar comprendidos, á lo 
menos, cuatro maestros en t e o l o g í a de las ó r d e n e s regulares 
mendicantes. 

Para l l egar al n ú m e r o de setenta, h a b r á seis obispos subur-
vicar ios , cincuenta p r e s b í t e r o s , y catorce d i áconos . Los d iáco­
nos no p o d r á n ser elegidos sino cuentan á lo menos veinte y 
dos a ñ o s . E n el a ñ o de la c reac ión , deben ser promovidos a l 
d iaconato , cuando no lo poseen ; d é l o contrar io , quedan p r i ­
vados de voto activo y pasivo. 

Los d iáconos promovidos al presbiterato quedan en el ó r d e n 
de d i á c o n o s , hasta que el n ú m e r o de catorce haya sido l lena­
do por otras creaciones. 

Los hijos i l e g í t i m o s son i n h á b i l e s para el cardenalato, por 
mas que hayan sido legi t imados por subsiguiente m a t r i m o ­
n io , por mas que hayan recibido dispensa de la au tor idad 
a p o s t ó l i c a , y por mas que desciendan de sangre real . 

L a ley dispone a d e m á s que los cardenales alejados de Eoma 
deben v is i ta r esta ciudad en el t é r m i n o de u n a ñ o , l o cual 
j u r a r á n antes de recibir el capelo. 

A l subir Sixto al t rono , h a b í a encontrado e l tesoro entera­
mente exhausto. Los vastos pensamientos de este soberano, los 
inmensos gastos para el hermoseo de Roma , las actuales n e ­
cesidades de la I g l e s i a , todo e x i g í a mucho d inero , y l a c á ­
mara apos tó l ica ca rec ía de él . Para hacer frente á tantos gas­
tos , Sixto, á i m i t a c i ó n de sus predecesores , c o m e n z ó por r e ­
formar los oficios vacables [vacabili], L l á m a n s e a s í los oficios 
que se confieren á algunas personas, las cuales los ejercen en 
v i r t u d de esta colación , y como cuando vacan , se p ierden 
por muerte del que gozaba de ellos , se les l l ama vacables. S i x ­
to s u p r i m i ó los vacables que e n c o n t r ó existentes, y creó otrost 
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Acerca de este punto se encuentran los datos mas importantes 
en la Vida de Sixto, por Tempesti. 

Con ayuda de una buena a d m i n i s t r a c i ó n de los nuevos va-
<iables , Sixto pudo subvenir á todos los gastos sin cargar a l 
pueblo con impuestos, logrando a d e m á s reuni r u n tesoro que 
fué valorado en mas de quince millones de francos ; y existen 
t o d a v í a una m u l t i t u d de fundaciones, beneficios , limosnas 
reales, cape l l an í a s , como la de Presepio en Santa Mar í a la Ma­
y o r , que no podemos mencionar en nuestros reducidos anales. 
Los vacables eran u n manant ia l de dinero, pues las plazas no 
se daban, sino que se v e n d í a n . Sixto babia in t roducido u n 
orden admirable en la contabi l idad ; nada era s u s t r a í d o , todo 
l legaba al tesoro, cuando era el tesoro el que t e n í a derecbo á 
r e c i b i r ; nada sa l í a de él s in u n mandato preciso , especial y 
razonado. Cada semana se verificaban arqueos ; las esperan­
zas no se c o n v e r t í a n en ilusiones ó quiebras. Elogiamos á l o s 
grandes administradores de las v a r í a s naciones de Europa, 
cuando q u i z á s no bubo nunca administrador mas í n t e g r o y 
v i g i l a n t e que Sixto; pero es t a l l a fama que por otros m u c b í -
simos m é r i t o s ba conseguido, que se ba olvidado el que no es 
menos bonroso para u n soberano. En esto s e g u í a con noble 
e m u l a c i ó n el ejemplo de Gregorio X I I I . 

No es aventurado asegurar que las admirables a d m i n i s ­
traciones de Gregorio y de Sixto V con t r ibuyeron á producir 
en el e s p í r i t u de los romanos u n profundo afecto bác i a la San­
ta Sede. V iéndose Koma con u n padre t an atento, con u n t u t o r 
t a n sol íci to , no pudo menos que amar con nueva t e rnu ra á 
t a n generosos bienbecbores. Y no basta celebrar la dicba á 
que t an obligada q u e d ó E o m a , sino que es preciso hacer 
constar que esta dicha se e x t e n d i ó a l catolicismo entero. E l 
t rono de Roma se afirmaba cada vez mas ; los subditos , aun 
los mas ant iguos é indiscipl inados, guardaban u n ademan de 
s u m i s i ó n , y la idea de revueltas ó desobediencias, que otras 
reces part iera de Roma , no venia y a á e m p o n z o ñ a r la c o n ­
fianza y l a v e n e r a c i ó n debidas á l a Santa Sede. , 

Pero á Sixto Y no le bastaba el respeto aislado de Roma. 
Juan Pepo l i , uno de los mas ricos é i lustres caballeros de 

Bolonia., tenia preso u n sicario en uno de sus castillos. E l car-
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denal Salviat i se lo p id ió á Pepoli , quien contesto que r e l a t i ­
vamente á su feudo, no conocía n i al pont í f ice n i á otro p r í n ­
cipe , á cuyas palabras el cardenal m a n d ó prender al insolen ­
te feudatario , dando parte de ello á S i x t o „ . E s t e , quiso que él 
negocio fuese juzgado en Roma , y se dec re tó que se habla 
obrado b i en , poniendo en l ibe r t ad á aquel sicario fatal a l so­
siego p ú b l i c o ; pero que Pepoli h a b í a hablado de la Santa, 
Sede y de sus derechos con una altivez que pod ía o r ig ina l ; 
otras rebeliones. Sixto m a n d ó , pues, que se ejecutara la sen­
tencia pronunciada contra Juan Pepoli , y en seguida , para 
probar que no era h i ja de pas ión a lguna , y que nadie t r a t a ­
ba de insu l ta r á una i lus t re f a m i l i a , n o m b r ó cardenal á G u i ­
do Pepo l i , hermano de Juan. 

Tantos trabajos no eran mot ivo para que e l Papa descu i ­
dara la conse rvac ión de la d i sc ip l ina e c l e s i á s t i c a , pues en 
dos a ñ o s firmó acerca de este punto mas de setenta y dos 
bulas. 

Desde aquel t iempo ha quedado en uso el pago de una 
p e q u e ñ a cantidad en algunas s e c r e t a r í a s de las congregacio­
nes de cardenales ( 1 ) , par t icularmente en la de los obispos y 
regulares, de la inmunidad, de la disciplina , y de la fábrica. Esta 
cantidad se dá á los copistas , á los traductores , y sirve t a m ­
b i é n para gastos de pergamino , sello y papel. En las otras 
s e c r e t a r í a s no se paga derecho a lguno , y estas son la de í a 
penitenciaria , del sanio Oficio , de los memoriales, del index y del 
concilio; y los fieles son servidos gra t i s en todas estas a d m i ­
nistraciones, en las que n i s iquiera se les ezije el reembolso 
del papel. 

No hablamos de la d a t a r í a , en la que se pagan derechos 
por los cuales se obtienen f ác i lmen te importantes gracias. 

Gomo la bas í l i ca Vat icana quedaba imperfecta , y esta casa 
de Dios reclamaba t a m b i é n los mas asiduos cuidados de parte 
del Pont í f ice , és te confió l a c o n t i n u a c i ó n de las obras á Jaco-
bo della Porta y á Domingo Fontana , art ista activo y f a v o r i ­
to de u n papa que conocía el valor del t iempo. Sixto no sear-

(1) Sixto estableció quince congregaciones de cardenales; despa^s 
se crearon otras. La lista completa se encuentra en los D ia r i de Romíi. 
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redraba nunca por las empresas mas d i f í c i l e s ; su va lor g u s ­
taba de esta clase de peligros. Mandó l lamar dos arquitectos y 
les dijo que solo tenia que encargarles dos cosas : que no se 
detuvieran por gastos, y que obraran apr isa ; e x p r e s i ó n v i v a 
del que sabia llenar tan bien su tesoro y adminis t rar lo con 
tan to zelo. Este g ran pont í f ice tenia como una m i s i ó n de 
Dios el l levar á cabo las obras mas admirables , y l lenando 
esta m i s i ó n , temia que le faltara t iempo para t e rminar otras 
empresas verdaderamente gigantescas y sobrehumanas. 

Los arquitectos pusieron manos á la obra el d í a 15 de j u l i o 
de 1588, empleando ochocientos a lbañ i l e s , y en 14 de mayo de 
1590 la vasta c ú p u l a estaba concluida hasta la l i n t e r n a y el 
tupolino; e m p l e á n d o s e luego siete meses en l l egar desde este 
pun to á la cruz. 

E l Papa , constructor de marav i l l a s , no descansaba; e l 
Papa , organizador, no d o r m í a durante l a noche. 

Casi á u n tierhpo p u b l i c ó cuatro edictos m u y ú t i l e s : por 
el pr imero p r o h i b i ó insu l ta r á los j u d í o s , burlarse de ellos , y 
sobre todo herirles : por el segundo, nadie p o d í a abrir hoyos 
en Eoma ó fuera de e l l a , en sitios habi tados , pues por medio 
de excavaciones imprudentes se h a b í a causado la r u i n a de 
muchos edificios : el tercero, era re la t ivo á las conversaciones 
i l í c i t a s que se procuraba tener con las rel igiosas : el cuarto 
d i s p o n í a que las calles estuviesen del todo l impias , para que 
miasmas p ú t r i d o s y ponzoñosos no infectasen el aire. 

A ú l t i m o s de 1588, á p e t i c i ó n del padre Juan Baut i s ta de 
Montegiano , de la Marca , que adminis t raba la Custodia de Je-
rusalen , el Papa le m a n d ó socorros para los peregrinos , y le 
m o v i ó á redoblar su zelo por la mejor guarda de los Santos 
Lugares ( 1 ) . 

L a to lerancia , l a p rudenc ia , l a d i s c i p l i n a , y el p r i n c i p a l 

(<) Ha dicho algunas palabras, en el tomo I I , de una obrita sobre 
Jerusalen, que he publicado hace corto tiempo con el título de Conside­
raciones sobre Jerusalen y sobre el sepulcro de Jesucristo, seguidas de 
informes sobre los hermanos mínimos y la orden de los Caballeros del 
Santo Sepulcro. En ella se encuentra una lista de los hermauos mínimos 
observantes que desde 1226 hasta 1846 han obtenido de los papas la 
Custodia del Santo Sepulcro. 
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deber de l a e d i l i d a d , r e c i b í a n al mismo t iempo u n homenaje, 
una inc i t a c ión de parte de este p r í n c i p e , á la vez car i ta t ivo, 
previsor, piadoso y conservador de l a v ida de los ciudadanos. 

En 15 de mayo de 1588, y en medio de una g r an so l emn i ­
dad en la iglesia Vaticana , el Papa colocó entre los santos 
doctores á san Buenaventura , rel igioso de su ó r d e n , como 
h a b í a hecho san Pío V , que h a b í a concedido el mismo honor á 
santo Tomas de Aqu ino . 

E l d í a 2 de j u l i o s i gu i en t e , á instancias del r ey Ca tó l i co , 
Sixto canon izó a l bienaventurado Diego de San Nicolás , lego 
menor observante, nacido de h u m i l d e cuna en Puerto , d i ó ­
cesis de Sevilla, muerto en el convento de Alca l á de Henares 
en 12 de noviembre de 1463. 

E l al tar en el cual el Papa celebró la ceremonia fué dec la­
rado pon t i f i ca l , y enviado á Felipe I I con una bula de 20 de 
agosto de 1588, en la que se p r e s c r i b í a n c u á l e s eran las perso­
nas que p o d í a n celebrar misa en aquel a l tar p r iv i l eg iado . 

En épocas anteriores se han reunido l ibros en la biblioteca 
de San Juan de L e t r a n , desde donde se les h a b í a trasladado 
a l Va t i cano ; y cuya biblioteca se dice que h a b í a sido y a 
restaurada por san Zaca r í a s I y otros sucesores suyos. Viendo 
Sixto que el an t iguo local no bastaba para contener los l ibros , 
resolvió que fuesen trasladados á otro pun to del mismo p a l a -
cío, l lamado Belvedere , recibiendo Fontana ó r d e n de cons t ru i r 
salas donde los l ibros fuesen guardados con par t icu la r c u i ­
dado. 

Creemos que no se ca l i f i ca rán de i n ú t i l e s algunos datos 
mas precisos tocante al o r igen de esta b ib l io teca , los cuales 
debemos á m o n s e ñ o r Rocca. S e g ú n este prelado, cualesquiera 
que hayan sido los cuidados de san Zacar ías por la f u n d a c i ó n 
de este p r inc ip io de riquezas, que ha llegado á ser u n tesoro 
inest imable, parece ( y son de la misma o p i n i ó n los sáb ios ale­
manes ) que la biblioteca pontif icia del Vaticano se i n a u g u r ó 
en t iempo de san Pedro; c rec ió poco á poco con los m a n u s c r i ­
tos b íb l icos , pr incipalmente los evangelios, las ep í s to las de 
san Pedro, de san Pablo , de Sant iago, de san Juan y de san 
Judas, de los Actos de los Após to les y del Apocalipsis , de las 
decretales, de|las constituciones sinodales, de una m u l t i t u d 
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de decretos que publ icaron pont í f ices laboriosos , vicarios de 
Jesucristo , y d ignos sucesores del pr inc ipe de los Apósto les . 

Eoma apoya su op in ión en el testimonio, de san J e r ó n i m o , 
quien afirma que de todos los puntos del mundo cristiano se 
solia acudir á los archivos romanos, donde se conservaban las 
actas de los concilios generales. Al l í se r e c u r r í a para decidir 
cuestiones, aclarar dudas, y conocer s i u n c á n o n era co r rom­
pido ó alterado. 

San Gregorio el Magno , con mot ivo de una controversia 
suscitada en el concil io de Efeso , c o n t e s t ó : « Los manuscritos 
romanos son mas ver íd icos que los manuscritos g r i e g o s . » De 
esto se infiere que los manuscritos romanos estaban en a l g ú n 
punto , y el s i t io que los encerraba, l l a m á b a s e naturalmente 
biblioteca. 

En el concilio romano celebrado en t iempo de san Gelasio, 
q u i n c u a g é s i m o papa, elegido en 492, se bace m e n c i ó n del a r ­
chivo y del scnnio romano, del bibliotecario , de los escribas, 
notarios y escrimrios; de lo cual puede deducirse que á ú l ­
t imos del siglo v , la Iglesia romana pose ía u n g r a n n ú m e r o 
'de l ibros que era preciso conservar en una biblioteca. 

Pauvinio a t r ibuye á san Clemente, papa el año 91, la i n s ­
t i t u c i ó n de esta biblioteca. 

San Jul io T, t r i g é s i m o q u i n t o papa, elegido en SST , m a n d ó 
que todo lo perteneciente á la conse rvac ión y e x t e n s i ó n de l a 
fe, fuese recopilado por los notarios de la santa Iglesia romana, 
y que el p r imic i a r io de estos notarios lo d e p o s i t á r a en la Ig l e ­
sia. T a m b i é n quiso estepapa que en el mismo arc/iiuto se reu­
nieran las cauciones, las actas, las donaciones , las t r a d i c i o ­
nes , las declaraciones , las alegaciones y las manumisiones de. 
los c l é r i gos ( 1 ] . 

Cenni ve en esta o r g a n i z a c i ó n el p r inc ip io formal de la b i ­

blioteca de la Santa Sede. 
Cualquiera que sea por otra parte este pr inc ip io , acerca, 

del cual no e s t á n conformes los autores , es cierto que se t ra ta 
de una i n s t i t u c i ó n m u y an t igua ; y es an t igua porque no se 
podia pasar sin ella, y sin una biblioteca no h a b r í a habido ad-

(1) La manumisión es la acción de libertar á los esclavos. 
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minis t rac ion ec les iás t ica . De [lo mismo se infiere que desde 
san Pedro ha existido una admirable a d m i n i s t r a c i ó n . e c l e s i á s ­
t ica mas ó menos universal . 

Sabemos por [él l i b ro pontif ical a t r ibuido á Anastas io , 
b ib l io tecar io , que san H i l a r i o , c u a d r a g é s i m o s é p t i m o papa 
elegido en 4 6 1 , formó dos bibliotecas en el baptisterio de San 
Juan deLet ran , y que Gregorio I I I , elegido en 731, f u n d ó ot ra 
en el palacio de Letran. Es preciso creer que e s t a r í a n unidas, 
pues san Gregorio el Magno habla , sin hacer d i s t i nc ión a l ­
guna , de la biblioteca romana , de la cual san Sergio I le habia 
nombrado g u a r d i á n . 

Mientras los papas v i v i e r ó n en San Juan de Le t ran , conser­
vóse a l l í esta librería. 

En el í n t e r i n sobrevino un grande acontecimiento, la t ras­
lac ión de la Santa Sede á A v i ñ o n ; y la biblioteca fué t r a s l a ­
dada á esta ciudad. A ú l t i m o s del c i sma, M a r t i n V m a n d ó 
devolverla al palacio del Vaticano ; pero parte de ella q u e d ó 
en A v i ñ o n , y Pió V recobró muchos l ibros de esta. Quedaban 
t o d a v í a algunas actas ant iguas y piezas importantes , que 
Pió Y I m a n d ó re in tegrar á Roma en 1784 , con todos los docu­
mentos de la a d m i n i s t r a c i ó n de los papas de A v i ñ o n , con lo 
cual esta bibl ioteca se hizo mas y mas c é l e b r e . 

No hemos querido hablar mas que del estado en que se en­
contraba en t iempo de Sixto V . Ya hemos visto la acogida 
dada por Nicolás Y á los griegos echados de Constantinopla, 
el cuidado que t o m ó de mandar t raduc i r obras antiguas; todos 
estos trabajos, y otros que s igu ie ron , aumentaron el tesoro. 
Cal ixto I I I y Sixto I Y enriquecieron t a m b i é n tan precioso de­
pós i to . Sixto Y e n c o n t r ó todos los l i b r o s , todos los m a n u s c r i ­
tos casi s in ó r d e n , y c o n s t r u y ó la hermosa fábr ica que a d ­
miramos en el dia. 

A ñ a d i r e m o s algunas palabras para dar á conocer todo lo re­
la t ivo á este piadoso establecimiento. Paulo Y lo e n r i q u e c i ó 
con manuscritos raros. En 1622, fué considerablemente a u ­
mentado por el regalo de la biblioteca de Heidelberg. Habien­
do caido esta c iudad en poder del conde de T i l l y , el empera­
dor r e g a l ó á Urbano Y I I I la biblioteca del elector pala t ino , que 
antes Max imi l i ano , duque deBaviera, h a b í a y a dado á G r e g o -
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r i o X V , y que contenia cuanto poseian los monasterios antes 
de la he re j í a de Lutero. Alejandro Y I I le a ñ a d i ó los l ibros de 
los duques de Urb ino , y Alejandro V I H m a n d ó colocar en ella 
los l ibros que c o m p r ó al mor i r l a reina Cris t ina . 

Allí fueron á parar los manuscritos del maroni ta Ecchelense, 
del noble romano Pedro della V a l l e , de la librería privada de 
P ío I I . Clemente X I I , fiel al plan adoptado por Sixto V , a ñ a ­
d ió otroftmccio; y todos sus sucesores tuv ie ron el m é r i t o de en­
riquecer por medio de nuevas adquisiciones aquel depós i to de 
las riquezas l i terarias del mundo ca tó l i co . 

Sixto puso en el mismo l u g a r una imprenta , en la que 
m a n d ó te rminar su trabajo sobre san Ambrosio : en ella se 
i m p r i m i e r o n t a m b i é n las obras de Gregorio el Magno , de san 
Buenaventura, y otros santos padres, el g r an bu la r lo romano 
de Laercio Cherubin i , las dos sagradas escrituras , la v e r s i ó n 
de los Setenta , y la Vulga ta , que fué publicada en 1590. 

Esto pone u n sello de inmor ta l idad á aquel g r a n Sixto, que 
por sí mismo c o r r e g í a las pruebas de aquellos monumentos de 
la bondad d iv ina y de la s a b i d u r í a humana. Por desgraciase 
deslizaron faltas que produjeron u n gran rumor en el c a t o l i ­
c ismo; pero Gregorio X I V las m a n d ó corregir , y la i m p r e s i ó n 
del texto perfeccionado c o m e n z ó en t iempo de Clemente V I I I . 

No es posible enumerar los beneficios debidos á Sixto V . 
C iv i t a -Vecch ia carec ía de agua : el Papa m a n d ó construir u n 
acueducto para p roporc ionárse la ; comenzó los d e s a g ü e s de 
las lagunas Pont inas ; m a n d ó levantar la hermosa fábr ica de 
la Scala Santa, por ser la escalera del palacio de Pilatos que Je­
sucristo s u b i ó y bajó en Jerusalen; empezó el ponte Felice, 
cerca de O t r i c o l i ; m a n d ó colocar en el Q u i r i n a l los dos m a g ­
níficos caballos de m á r m o l , y los dos j ó v e n e s que los t ienen 
por las r iendas, que Constantino el Grande h a b í a hecho t r a s ­
ladar á Roma. 

Por aquel entonces l lamaban la a t enc ión del Papa los nego­
cios de Francia : a q u é l habia excomulgado á Enr ique I I I con 
mot ivo del asesinato de los Guisa, que habia excitado en Roma 
una jus ta i n d i g n a c i ó n . A su vez este monarca m u r i ó á manos 
de u n asesino. No conociendo Sixto la verdadera s i t u a c i ó n 
de los negocios , acababa de l lamar á su nuncio , y pensaba 
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enviar otro. E l cardenal Gaetani rec ib ió encargo de i r á Paris 
para ver que part ido era el mas j u s t o ; y nadie pudo penetrar 
los sentimientos del Pon t í f i ce , que pa r ec í a no manifestar p r e ­
ferencia a lguna . 

L a L i g a habia acogido con entusiasmo á G-aetani, y E n r i ­
que I V , de acuerdo con los p r í n c i p e s de su l inaje , j u z g ó c o n ­
veniente enviar á Roma u n embajador, para dar á Sixto V los 
convenientes informes. E l duque de Luxemburgo habia e n ­
trado en R o m a ; Olivares , embajador de Fel ipe , corre al pala­
cio del Papa, y le dice vivamente que si L u x e m b u r g o , fautor 
del p r í n c i p e de Navar ra , no es despedido , el embajador del 
rey Catól ico p r o t e s t a r á . Sixto le con tes tó : « ¿ Qué protestas, 
q u é protestas q u e r é i s hacer? Es tá i s ofendiendo la majestad de 
vuestro r e y , pues conocemos su elevada prudencia. T a m b i é n 

ofendéis nuestra majestad E l amor que profesamos a l r ey 
c a t ó l i c o , es una circunstancia que debé i s agradecer : a c tua l ­
mente ya nos comprendéis » En seguida tocó la campanil la , 
y m a n d ó salir ai embajador, d i r i g i é n d o l e la palabra siguiente: 
« Re t i r aos .» 

Entre tanto el r ey Enr ique , á l a cabeza de dos m i l caballos 
y de seis m i l infantes, habia ganado en I v r i una impor tan te 
batalla contra los l iguis tas , mandados por el duque de Mayen-
n e , que estaba al frente de tres m i l hombres de c a b a l l e r í a , y 
de doce m i l de i n f a n t e r í a . 

Llegada apenas á Roma la no t ic ia de este suceso, el emba­
jador de la L i g a p id ió una audiencia al Papa, y le p r e s e n t ó las 
súp l i ca s de los l iguis tas , que imploraban socorro. Sixto res ­
p o n d i ó : « Bien , bien. Mientras c r e ímos que la L i g a trabajaba 
por l a r e l i g i ó n , os socorrimos; pero informados ahora de que 
en vosotros todo es a m b i c i ó n , fundada en u n falso pretexto, 
no podemos protejeros ya.v> Y le de sp id ió . 

Tal era el estado de cosas, cuando este papa infa t igable , 
atormentado excesivamente por acontecimientos t an terribles, 
vióse atacado de una terciana que descu idó durante a l g ú n 
t i e m p o , pero que se c o n v i r t i ó en calentura c o n t i n u a , y p ron ­
to t o m ó el c a r ác t e r de mor t a l . S i x t o , mas enfermo aun por la 
necesidad de guardar cama, v ió acercarse con valor su ú l t i ­
mo momento , y m u r i ó el d í a 21 de agosto de 1590, á los 69 
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años de edad , después de haber gobernado la Iglesia cinco 
años , cuatro meses y tres dias. 

Su cuerpo fué trasladado al Vaticano desde el palacio de 
Monte-Caval lo. 

Olivares quiso promover un t u m u l t o y destrozar la e s t á t u a 
levantada á Sixto Y en el Capi to l io ; pero los cardenales apa­
c iguaron la sed ic ión . 

Era na tu ra l que loa romanos amasen á este papa , que, 
aunque salido de oscura condic ión , nunca babia pensado s i ­
no en cosas grandes, siendo todo constante en su conducta. 
M o s t r á b a s e l i b e r a l , e x p l é n d i d o , magn í f i co ; daba empleos á 
los hombres de m é r i t o ; recompensaba á los buenos ministros , 
quienes no d e b í a n y a pensar en su fortuna. Protector decla­
rado de los h u é r f a n o s , de los pobres , de los enfermos , estaba 
dotado de u n tacto penetrante y de una vo luntad fervorosa. 
E m p r e n d í a con mas gusto los proyectos difíciles que los f á c i ­
les , y allanaba los obs t ácu lo s . Su presencia de e s p í r i t u no le 
abandonaba nunca ; su memoria era tenaz; dec l a r ábase m o r ­
t a l enemigo del v i c i o , á la par que conversaba sosegada­
mente y con amenidad, y siempre sin re í r se . Cuando hablaba 
en p ú b l i c o , era á veces enfá t i co , pero por esto no dejaba de ser 
majestuoso y elocuente. Su c a r á c t e r era fogoso muchas v e ­
ces, y cuando estaba encolerizado, p a r e c í a que lanzaba rayos. 

Comía y bebía poco. Sus vestidos eran sencillos , pero los 
ornamentos de iglesia eran suntuosos. Su t ia ra sobrepujaba 
en riqueza á la de todos sus predecesores. 

Estaba versado en todas las ciencias filosóficas y t e o l ó g i ­
cas , y no era e x t r a ñ o á la poes ía . 

Si se considera á este papa en el arreglo de su v ida privada, 
en los cá lculos de la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , ó en la feliz d i ­
recc ión que daba á los negocios mas complicados, s e r á p r e ­
ciso convenir en que fué uno de estos hombres raros, que ha­
cen honor á la h u m a n i d a d , que casi nada tienen de ella ; que 
hizo olvidar el enorme intervalo que existe entre l a humi lde 
c a b a ñ a de su padre , y el trono sublime del Y a t í c a n o , y que 
fué, en fin, como dice Bercastel, uno de los soberanos mas d i g ­
nos de reinar. 

Por lo que bace á su retrato físico , era de complex ión r o -
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busta ,.ds e ó t a t ü r a r e g u l a r , de color t r i g ü e ü o . Solía recibir 
á las personas con afable grandeza; sus ojos eran p e q u e ñ o s , 
pero vivos, arqueadas sus cejas, negras'sus p e s t a ñ a s , l a fren­
te espaciosa bisn que ar rugada , la nariz y la boca proporc io­
nadas , la barba espesa, blanca y la rga , como la l levaban 
entonces los p r í n c i p e s . 

No conviene leer l a Historia de Sixto , escrita por Gregorio 
L e t i , autor famélico ; pero conviene leer la escrita por Casi ­
mi ro Tempes t i , m í n i m o conventual. 

L a colección n u m i s m á t i c a completa del p o n t i ñ c a d o de S ix­
to Y es u n verdadero tesoro. E m p e z a r é por describir las m e ­
dallas que poseo, cuyos originales pueden verse en m i casa, 
si alguno quiere formarse una idea del estado de las artes en 
Eoma , que M i g u e l A n g e l y Eafael acababan de i lus t ra r con 
tanto b r i l l o . E l b u r i l tiene y a indudablemente mas fuerza que 
en t iempo de M a r t i n Y , y empieza á dominar la idea de que l a 
r e u n i ó n de las medallas de u n pontificado es l a bis toria de 
és te . 

En todas se lee: SÍXTVS v , PONT. MAX. «Sixto V, soberano 
pontífice,» La cabeza del papa es tá descubierta , con u n ancbo 
capillo blanco. 

1. a En el reverso de la p r ime ra : PERFECTA SEOVRITAS. 
«Seguridadperfecta. » U n á rbo l cargado de frutos , á cuya s o m ­
bra descansa profundamente u n viajero. Es cierto que Sixto Y 
res t ab lec ió la seguridad en los caminos p ú b l i c o s , por medios 
terribles y demasiado prolongados; pero se p o d í a viajar l ibre­
mente en toda la e x t e n s i ó n de sus Estados. 

2. A EXALTAVIT HVMILES. «Elevó á los humildes. 1587.» Las es-
t á t u a s de san Pedro y san Pablo , cada una sobre una co lum­
na. Medalla a c u ñ a d a con mot ivo de la colocación de las e s t á -
tuas de san Pedro y san Pablo en l a columna Trajana y en 
la columna An ton ina . San Pedro tiene las l laves , y san Pablo 
la espada. 

3. A MEM. FL. CONSTANT RESTITVTA. c< La memoria de Flavio 
Constantino honrada.» Los dos caballos de la plaza de Mon te -Ca -
vallo. En el zócalo del pr imero es t á escrito: OPVS PHID. «Obra de 
Fidias.» En el zócalo del segundo se lee : « OPVS PRAX. «Obra de 
P m x i t e l e s . » M u c b a s veces es necesario ver las medallas pr ígi-? 
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nales. De Molinet lee ( in extenso ] opus Phidioe (escribe t a m b i é n 
Fidice , que es l a d e n o m i n a c i ó n i t a l i a n a ) , y opus Praxitelis, lo 
que no es exacto. 

Los dos grupos s e r v í a n de adorno en los b a ñ o s de Constan­
t i n o , que no estaban léjos. Sixto V m a n d ó que fuesen coloca­
dos en la puerta del palacio de Monte-Cavallo, donde v i v i a . 

C i t a r é á Fea que dice: « Estos dos monumentos son a t r i ­
buidos á Fidias y á P r a x í t e l e s . Se ba pretendido que ambos 
representaban á Alejandro domando á B u c é f a l o ; pero si estas 
dos e s t á t u a s fueron ejecutadas por dicbos a r t i s tas , no p u e ­
den representar á Alejandro , pues v iv ie ron ambos antes de 
este p r í n c i p e . Con poster ior idad, y para dar mas m é r i t o á 
estos grupos, se les bizo pasar por obras de aquellos dos c é ­
lebres escultores. En el dia no bay bombre ins t ru ido que no 
reconozca á Castor y P o l l u x ; pero bay desacuerdo acerca del 
nombre de los escultores. 

De Molinet describe t re in ta y u n a medallas de Sixto. B o -
n a n n i describe cuarenta. 

H é a q u í las principales que se encuentran en estos dos a u ­
tores : 

1. A DOMINE IVBB ME AD TE VENIRE. «.Señor, mándame i r á í í .» 
Palabras de san Pedro á Jesucristo. San Pedro en l a barca, 
con dos a p ó s t o l e s , suplica á Jesucristo que le baga andar so­
bre las aguas, 

2. A CVRA PONTIFICIA, (c El cuidado pontificio. » Cuatro calles 
abiertas por Sixto V para conducir á Santa Mar í a l a Mayor y 
á otras tres igleias. Lo representado en esta medalla e s t á u n 
poco confuso , y l a e j ecuc ión no es m u y fel iz . L a perspectiva 
l i n e a l , sobre t o d o , no es tá bien observada. 

3. A VADE ERAN, REPARA. » Vé, Francisco , repara. » San F r a n ­
cisco , con u n escrito en la mano , sostiene u n edificio que se 
derrumba. Se lee en l a v ida de san Francisco , que sostuvo 
una parte de la iglesia de San Juan de Let ran que se b u n d i a . 
Sixto Y , franciscano, bizo reparar la misma iglesia ; de a q u í 
que el ar t is ta quiere dar á entender que el Papa i m i t a el 
ejemplo que le fué dado por el patriarca de la ó r d e n seráf ica . 

4 * PAVPERIBVS PIE ALENDIS EXT. <i Levantó este palacio á los 
pohres, los cuales deben ser piadosamente mantenidos en él. » Una mu-
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j e r , sentada en una especie de t r o n o , toma la mano de dos 
pobres y les consuela. Mas abajo, dos n i ñ o s t ienden los brazos 
pidiendo t a m b i é n socorro. 

5. A FEOIT IN MONTE CONVIVIVM PINGVIVM. « Dió en el monte 
una comida compuesta de manjares delicados, » Los tres montes, 
b l a són de Sixto V , se ven coronados con la espada de la j u s t i ­
cia , cuya balanza e s t á mas a r r i b a , adornada con una cruz. 
De la m o n t a ñ a de la izquierda sale u n cuerno de l a a b u n d a n ­
cia ; de la de la derecba, u n ramo de olivo. E n cuanto á las 
palabras convivium pinguium , e s t á n sacadas del cap. X X Y de 
I sa í a s , vers. 6:° He traducido as í este reverso , porque en el 
mismo ve r s í cu lo 6.° de I sa ía s , se lee : Pinguium medullatorum • 
y be c re ído que esta ú l t i m a palabra p o d í a servir para la e x ­
pl icac ión de este exerg-o. Se comprende que el ar t is ta quiso 
significar , que Sixto se disting-uia por sus sentimientos de 
jus t i c ia y el zelo con que procuraba conservar l a paz y la 
abundancia. 

6. A VIOILAT SACRI THESAVEI CVSTOS. « El guardián del sa-
grado tesoro vela. 1586. » U n león vela sobre una arca de bier ro . 
Junto al l e ó n , los tres montes con una estrella. Cuando Sixto 
empezó á formar el tesoro que se ba i ló á su muerte , m a n d ó 
const rui r una caja de b ier ro , en la que e n c e r r ó el oro y l a 
plata , y fué depositada en el castillo de San Ange lo . E l t e ­
soro tenia seis l laves , confiadas á^otros tantos personajes e le ­
vados en c a t e g o r í a . 

1.a SACRA PROPBANIS PRAEFEREND. « Las cosas sagradas deben 
ser preferidas á las profanas.» E l obelisco levantado en la plaza 
de San Pedro. L a iglesia tiene sus tres c ú p u l a s , pero se p a ­
recen poco á las que y a bemos visto ; son mas estrechas, y 
no se presentan con tanta majestad. 

8. A VRBS LAVRETANA. « La ciudad de Loreto, 1586.» La c iudad 
de Loreto es tá rodeada de fortificaciones. E n el centro, en una 
n u b e , la casa de la V i r g e n sostenida por á n g e l e s . De Mol ine t , 
en su grabado, se contenta con escribir urbs Laureta; se b a 
e n g a ñ a d o . Bonanni ha sido mas exacto. 

9. A FIERI FECIT. « Mandó hacer.» En una nube la V i r g e n 
rezando 5 mas l é j o s , la casa trasportada por los á n g e l e s . S i x ­
to V dió á Loreto el t í t u l o de iirbs, ciudad, el mismo que Roma 
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l levaba por excelencia , é i n s t i t u y ó en ella un obispado. L a 
i n sc r i pc ión anuncia que el Papa dió á esta residencia la nueva 
i l u s t r a c i ó n de que goza en el dia , queriendo honrar el si t io 
en que nac ió la Y í r g e n , donde fué criada, y donde fué á salu­
d a r l a el á n g e l Gabriel . 

10. FELIX PRAESIDIVM. « Dichoso baluarte. 1588.» Cinco t r i r e -
m e s , oon sus velas la t inas , en el puerto de Civi ta-Veccbia. 

11. POPULI CHRISTIA.NI TROPHAEVM. «El trofeo del pueblo cris­
tiano, » E l obelisco levantado delante de la parte posterior de 
Santa Mar ía la Mayor. 

12. SACRA OCVLO SPECTAT IERETOETO. «Mira con ojo vigilante 
el tesoro sagrado. 1587.» E l león que se vé en el escudo de S i x ­
to V , e s t á sentado en u n arca que contiene el tesoro. E l fiel 
g u a r d i á n pone una pata sobre los tres montes , y tiene en la 
otra una estrella con una flor encima. En el arca se ven las 
seis cerraduras para las seis llaves de que bemos hablado. 

13. TERRA MARI QVE SECURiTAS, «Seguridad en tierra y en 
mar .» Los tr iremes como en la medalla n ú m e r o 10. 

14. SVPER HANC PETRAM. «Sobre esta piedra.» Medalla de 
Gregorio X I I I , restaurada, representando la fachada de San 
Pedro. 

15. ECCE REGNVM DEI : « Este es el reino de Dios.» En el aire 
una t ia ra coronada con el E s p í r i t u Santo. San Francisco y 
Sixto V e s t á n rezando, uno en frente de otro. Entre ellos, una 
r e d u c c i ó n del templo de San Pedro. En el exergo , una c o l u m ­
na entre u n león y u n pe r ro , manifestando ambos la v i g i ­
l an cia. 

16. DOMVS MARIAE LAVRETANAE FACTA CÍVITAS. « La casa de 
María de Loreto elevada al rango de dudad.» L a casa de Loreto, en 
l a que es tá sentada la V i r g e n con el n i ñ o J e s ú s en brazos. E l 
n i ñ o tiene u n la rgo rosario. DeMol ine t y Bonann ino han ob­
servado que Loreto habia sido y a elevada al rango de urbs. E l 
soberano de Roma d i f í c i lmen te p o d í a dar á otro l u g a r el nom­
bre de tirbs, que solo pertenece á Roma. Entonces, en una m e ­
dal la de fecha anterior , se dió el nombre de c ív i tas , y p roba ­
blemente los romanos se manifestaron satisfechos de esta con­
descendencia. H a y usos , derechos , palabras, á los cuales , n i 
# i i n l l a m á n d o s e Sixto V , es permitido tocar. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 53 

17. PONTÍNAS PALVDES CONCESS. « Concedió el derecho de de­
saguarlas lagunas Pontinas. 1588.» Sixto V h a b í a mandado em-
pezar los trabajos necesarios para el d e s a g ü e . Veremos mas 
tarde los prodigios que Pío V I hizo sobre esto mismo En el 
campo de la medalla, canales trazados en diferentes sentidos 

18. cus [sanotus] DIEGO D. ALCALÁ IN SPAGNA. CA D P 
S i X T . « San Diego de Alcalá, canonizado por el ponti/ice Sixto. » En 
e l f ondo , la ciudad de Alca lá . E n el centro del campo 
D i e g o , que p e r t e n e c í a á la ó r d e n de m í n i m o s observantes' 
t iene en la mano una cruz de juuco . ' 

19. BEATAE MARIAE D. POP. QUARTVM ANNO QüARTO E R E X I T 

« Engl0el cuarto obelisco en honor dé la bienaventurada Maria del 
Pueblo, el ano cuarto del pontificado.» Se t ra ta a q u í del obelisco de 
la puerta del PuebD, levantado en frente de la calle del Corso 

20. PVB. BENEFICIVM. « El beneficio público.» Una muie r t iPn« 
en las manos dos urnas, cuya agua corre por una m u l t i t u d de 
conductos s u b t e r r á n e o s , bastante m a l colocados en persnec 
t i va . Es referencia a l ' agua que el Papa m a n d ó l lamar FeU ~ 
de su nombre de Félix. rmce , 

21 AD LATERAHVM . P OONSISTOKIYM CELEBRAV. « Celebró un 
Mns.stor.0 Pmtc0 en Sau Juan ie Le.ran.» En el campo, l a aerada 
de la •erleda y el obelteeo nueyamente levantado 

fQ-el eXeríro: 810 0MNIA <<Mo <•» » s m n -
Aai . Esta « s o r i p e l o n fué j a b a d a eu dos medallas d i s t i o t a 
E u la pr imera, dos ciudades, caminos, y el leen teniendo una 
piea que sale de loe tres montes, coronada con las llaves y u n a 
estrella. O tra medalla l leva las mismae palabras en 
superior. Las ciudades eon mas dist intas, y se ven salh de 
ellas ardes que v é n é he r i r una m u l t i t u d í e r e p t ü e 1 ^ 
derecha una torre que recuerda el sepulcro de CeciUa Fe te l l a 
donde los bandidos se refugiaban durante la noche ' 

23. Otra medalla a c u ñ a d a con mot ivo de la c a n o n i z a c i ó n 
de D Dle de AIca lá : B DIDACVM HxeP. m s. , m u , ~ a 
« Cotoco en el numero de los smtos a l bienaventurado Diet/o 1858 » El ' 
M r e y C a W l i c r T ^ ^ * ^ — o 

^ TOMO ir"" 'ÍEllm'"e ̂  ^ 61 « ^ O : At lHOM. 
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MDLXXXIX. E l puente , b a t i d o por las aguas , e s t á adornado de 

edificios coronados por una cruz. 
25. VNDA SEMPER FELIX. E n el campo: SIXT. P. MAX, 

agua 'siempre feliz.» h a fuente Felice, l a que el pueblo l lama 
fuente del m a l Moisés . 

26, Bonann i habla de una 'medal la m u y hermosa y de u n 
trabajo excelente que de |Molinet no conoció. E n el reverso del 
retrato de Sixto V , se pee : IVSTICIA ET CLEMENTIA COMPLE^ 
XAE SVNT. «La justicia xj la clemencia se han abrazado.» Las dos m u ­
jeres que se abrazanno t ienen s ímbo lo alguno que las d i s t inga ; 
ambas e s t á n vestidas del mismo iñodo ; n i n g u n a de ellas t iene 
j u n t o á sí el ramo de ol ivo ó la balanza. E n cuanto a l c a r á c t e r 
del Papa, es cierto que p e r d o n ó a l ser promovido al pontif ica­
do á algunas personas que le h a b í a n ofendido; pero una espe­
cie de p a s i ó n por l a j u s t i c i a dominaba en é l , y no t a r d ó en 
dar á conocer este sen t imien to , cuando en l a c o r o n a c i ó n e l 
maestro de ceremoniasfle di jo , a l quemar l a estopa: Pater sane-
to sic transit gloria mWndi:|«Santo padre, asi pasa la g lo r i a del 
m u n d o . » Sixto con t e s tó en voz bastante alta: Gloria nostraper-
iransibit nunquam, qma solam justitiam habemus in voto. « N u e s t r a 
g lo r i a no p a s a r á nunca, pues solo atendemos á l a j u s t i c i a . » E l 
va lor con que p e r s i g u i ó á los ladrones, á l o s cuales supo e x ­
t e r m i n a r , como hizo d e s p u é s el g r a n León X I I , i l u s t r a r á eter­
namente el pontificado fde lS ix to . iLos cardenales le p e d í a n , 
s e g ú n una a n t i g u a costumbre y con mot ivo de cierta fiesta, 
l a l i be r t ad de los prisioneros de R o m a , á lo cual c o n t e s t ó : 
« B a s t a n t e s malvados h a y en la lc iudad; no conviene aumentar 
su n ú m e r o dando l iber tad á los]que e s t án presos: Nuestro 
deber es salvar á los inocentes |por medio del suplicio de los 
malos, y no corromper á l lo s inocentes con la c o m p a ñ í a de los 
pe rve r sos .» 

27. Bonanni habla 'de las siguientes medallas: 
IN TE SITIO. E n el exergo: ROMAE. «Tengo sed de t i Roma.» E n 

el campo, san Francisco en elSmonte de la A lve rn ia , recibiendo 
las llagas. En el suelo, delante del santo, u n l ib ro abierto. 

Bonanni , de la c o m p a ñ í a ^ d e l J e s u s , d á una exp l i cac ión t a n 
piadosa como b e n é v o l a de esta meda l l a , en la que está repre­
sentada la g lo r i a del jefe de otra orden; y recuerda las bulas 
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de Sixto I V , que consagraron esta t r a d i c i ó n tan querida de to ­
dos los buenos ca tó l icos . 

28. CEVCI FELIGIVS CONSECRATA. nConsacjrados tan felizmente 
d la cruz.» En el campo cuatro obeliscos. Esta especie de agre-
g á c i o n de los cuatro monumentos de este g é n e r o , levantados 
por Sixto V , es una idea feliz , elegante y nueva. Solo á este 
Papa podia a t r ibuirse este bonor. Los obeliscos, que n a t u r a l ­
mente no t ienen la misma a l tura , ostentan una cruz en el ex­
t remo superior. 

29. CAESAEIS OBELISCVM MIRAE MAGNITVDINIS ASPCRTAV1T 
ATQVE 1N FORO D. PETRI FELIOITEE EXC1T. AN. D. MDLXXXVI. «Lkí'Ó 
y levantó felizmente, en la plaza de San Pedro, el obelisco de César, que 
era de maravillosa altura, el año del Señor 1586.» Las letras ocupan 
todo el campo j e s t á n cortadas en ocbo l í n e a s á cada lado del 
obelisco que se bai la en el centro. Se ven los tres montes, uno 
encima de otro, en la cumbre de lo que se l lama el pyramidion, 

30. E n el campo: ANCONA DÓRICA CIVITAS FIDEI: « J n c o n a 
Dórica, ciudad de la fé,» A r r i b a una g r a n flor de l i s francesa en­
t re dos estrellas; abajo u n guerrero á caballo entre dos fioreci-
tas de l i s . 

31. En el exergo: MONTALTO. L u g a r donde n a c i ó el Papa., 
En el campo la V i r g e n coronada, sentada en u n t rono, rodea­
da la cabeza de doce estrellas. A la derecba, san Lorenzo con la 
palma y las par r i l l as . A la Izquierda, santa Apolonia rezando. 

32. BIBLIOTHEOA VATICANA. «La biblioteca Vaticana.» E s t á r e ­
presentada con sus nueve arcos y sus dos pisos. 

L a Santa Sede estuvo vacante por espacio de diez y ocbo 
d í a s . 
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$33. fjrbsmo V I I . 159®. 

Hemos adelantado con rapidez, puesto que hemos llegado 
a l a ñ o 1590. Fieles á nuestra costumbre , vamos á resumir en 
pocas palabras los hechos consignados desde el pontificado de 
L e ó n X . 

No podemos menos de recordar a l lector lo que hemos dicho. 
L a Yida sublime de este pont í f ice t r a s c u r r i ó entre las m a g ­
nificencias de u n reinado de g lo r i a y las t r ibulaciones de u n 
pontificado sembrado de dolores, de continuos y largos pade­
cimientos para la Igles ia . Entraremos en algunos detalles so­
bre las costumbres de León X . 

U n ca lv in is ta angl icano le hace mas j u s t i c i a que sus co r ­
re l ig ionar ios . Eoscoé j uzga as í á este papa, d e s p u é s de baber 
comparado los diversos ju ic ios de los historiadores: aNos q u e ­
da el tes t imonio mas satisfactorio sobre la pureza de c o s t u m ­
bres que d i s t i n g u i ó á este papa, tanto en su j u v e n t u d , como 
cuando l l egó al supremo pontificado ; y el ejemplo de castidad 
y de decencia que d ió , es tanto mas notable, en cuanto era mas 
ra ro en el s iglo en que v iv ió .» 

Entre los que han impuesto su nombre á su s iglo , León X 
fué el ú n i c o que obtuvo á mas una nombradla de i l u s t r a c i ó n 
que a ñ a d e g l o r i a á su nombre. No solamente ese siglo fué e l 
de los grandes hombres , si que t a m b i é n se d i s t ingu ie ron a l ­
gunas mujeres, tales como Constanza de Avales, Tu l i a de A r a ­
g ó n , L a u r a B a l t i v i , Y ic to r i a Colonna, Ve rón i ca Gambara, 
Gaspara Strampra . 

E n cuanto al cai-iño que este papa profesó á Rafael y á M i ­
g u e l A n g e l , en cuanto á la amigable y generosa p r o t e c c i ó n 
que les d i spensó con t an t a constancia , la posteridad ha r a ­
tificado este j u i c i o ; tan ta ha sido la j u s t i c i a que ha vis to 
en él. A u n no ha t rascurr ido u n s iglo que, en el elogio de 
Montesquieu , que encabeza el qu in to v o l ú m e n de la Enciclo­
pedia (París 1755), el mas fogoso de los filósofos se espresaba a s í : 

«Montesqu ieu fué de Yenecia á Boma , á esa an t igua c a p i -
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t a l del mundo , que aun hoy dio, lo es bajo cierto aspecto. Se ap l i có 
á examinar lo que mas la d i s t ingue hoy , las obras de Eafael 
y las de M i g u e l A n g e l : no ñ a b i a hecho u n estudio par t i cu la r 
de las bellas artes ; pero la e x p r e s i ó n que b r i l l a en las obras 
maestras de este g é n e r o , arrebata infal iblemente á todo h o m ­
bre de genio. Acostumbrado á estudiar la naturaleza, la reco­
noce cuando se la i m i t a , as í como u n retrato exacto gusta á 
todos los que conocen el o r i g i n a l . ¡ Desgraciadas las p roduc ­
ciones del arte cuya belleza no reconocen sino los a r t i s t a s ! » 

Héos a h í á Diderot que s in querer se encuentra con León X , 
y que jus t i f ica el entusiasmo de u n papa por los dos genios 
mas sublimes del siglo déc imo sexto. Estos devuelven con ven­
taja á su protector la inmor ta l idad que recibieron de él. 

Bajo Adr iano V I , la poderosa isla de Rodas fué conquistada 
por los turcos. E l zelo del Pont í f ice no conoció l í m i t e s para 
consolar al catolicismo. Se dice que este papa no ap rec ió las 
artes, pero se dejó i n s t r u i r por los que s a b í a n c u á n deudora 
es Eoma á esos i lustres ornamentos de todos los pontificados: 
t a l vez él tenia sus e s c r ú p u l o s , pero no los d e m o s t r ó ; y no 
o m i t i ó cuidado a l g u n o , n i n g ú n h á b i l c á l c u l o , para contener 
á Lutero , ese nuevo forjador de todas las herejías condenadas y se­
pultadas en los siglos precedentes. 

Clemente V I I , preocupado con las acusaciones lanzadas, ca­
si de todas partes , contra el c a r á c t e r belicoso de Julio I I , no 
t o m ó q u i z á todas las medidas convenientes para poner á 
Eoma al abrigo de los ataques de u n e jé rc i to , cuya m i t a d á lo 
menos , p a r e c í a estar compuesta de servidores fíeles á la Santa 
Sede. Aquellos declararon t a m b i é n á Eoma una guerra i m p l a ­
cable. Nada se h a b í a preparado para la defensa. Nadie p o d r í a 
obl igarme á referir escenas semejantes ; pero Dios p r e p a r ó la 
venganza que pudo tomar u n pont í f ice . E l monarca h i p ó c r i t a , 
que rogaba con tanto fervor por u n prisionero que é l ' h a b r í a 
podido l i b r a r con una sola palabra ; ese r ey desordenado, fué 
obligado , aun en medio de las astucias de su po l í t i ca , y pre­
cisamente á causa de la fuerza mora l que esta po l í t i ca encon­
t raba en el poder de la Santa Sede; fué obligado á arrodil larse 
delante de su v í c t i m a , quien , con magnanimidad , le co ronó 
en l a c iudad de B o l o n i a , haciendo marchar unidos los de -
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rechos de la Santa Sede y los sentimientos de p e r d ó n que ne-
oesariamente an iman á todos los pont í f ices . 

Otro rey e x p e r i m e n t ó el efecto del mismo poder mora l . Se 
s e p a r ó de Roma; pero ¿ es cierto que todos sus sucesores pe r ­
s i s t i r á n en una re so luc ión desastrosa y sin objeto? Los p u e ­
blos que han sido llamados á profesar ciertas doctrinas , p o ­
d r í a n m u y bien dejar de rat if icar u n d í a , con una completa 
obedieucia , ese abandono de todo e s p í r i t u de ó r d e n y de v e r ­
dad. Aquellos á quienes se i n v i t a á raciocinar sobre el mal en 
todas sus faces , ¿ no p o d r í a n t a m b i é n juzgarse llamados á ra ­
ciocinar sobre el bienl Y como Roma nunca ba sido mas sáb ia 
y mas h á b i l , ¿ q u i é n sabe exactamente si á esta s a b i d u r í a y 
á esta habi l idad ha reservado la Providencia la mas b r i l l a n ­
te de las recompensas , a c o m p a ñ a d a de u n t r iun fo puro y s in 
mancha? E l cordero se e n t r e g ó al suplicio para todos, y no sola­
mente para fragmentos de naciones, que no bastaban á su inmen­
so amor. 

U n amigo apasionado de l a Francia , Paulo 111, procura i n ­
duc i r á Enrique V I H por el camino de la d u l z u r a , y de nuevo 
excomulga a l que no sabe y a contener sus espantosos s e n t i ­
mientos de ferocidad. Enr ique castiga con el ú l t i m o suplicio 
á algunas cortesanas que él ha seducido con el incen t ivo del 
t rono . E l vic io sangriento debe dar cuenta á Roma de una 
conducta alarmante por el e spec t ácu lo de u n atroz f renes í . Los 
cadalsos ven caer t a m b i é n las cabezas de los mas nobles apo­
yos del catolicismo. La v i r t u d de la clemencia no se conoce y a 
en l a Gran B r e t a ñ a , este p a í s que ha producido y p r o d u c i r á 
s in cesar tantos talentos , v i r t u d e s , valor , y que marcha 
siempre con las naciones vecinas a l frente de la c iv i l izac ión 
universa l . 

Instando á M i g u e l A n g e l á exponer el Moisés , Clemente Y I I 
kab ia deseado realizar otro pensamiento que turbaba su sue­
ñ o : el mismo pensamiento t u r b ó t a m b i é n el de Paulo I I I . C re í an 
estos dos pont í f ices que convenia presentar en Roma , dentro 
los muros de su grandioso t e m p l o , la ter r ib le muestra del 
j u i c i o final. Con que elocuencia estas l í n e a s trazadas entre el 
espanto y la fe l i c idad , dicen á los malos : hé aqui la suerte que 
has merecido ; y á los buenos : elévate hacia esa morada que eres 
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digno de contemplar! Todos los preceptos de la Iglesia e s t án a l l í 
contenidos. Tal vez han inducido á l a fe mas almas de las que 
podemos saber. Los secretos de Dios son impenetrables: él no 
castiga siempre ; as í como solo en la apariencia e s t á a lguna 
vez satisfecho. ¡ Oh poderosa i n s p i r a c i ó n de M i g u e l A n g e l ! 
1 Oh constante p ro t ecc ión de los pon t í f i ces ! ¿ Q u é es lo que no 
debemos á hallazgos , que han podido ser t a n fecundos para 
consolar á la Iglesia á causa de los estragos de Lutero? 

Ju l io I I I , que no siendo mas que cardenal del M o n t e , h a ­
bla sido presidente del concilio de T r e n t e , quiso que c o n t i ­
nuase sus ú t i l e s trabajos , y que "proveyese á l a Iglesia con 
esa abundancia , esa perfección , ese discernimiento casi so­
brehumano , cuyos frutos t o d a v í a recejemos. 

Ju l io I I I fundó el colegio g e r m á n i c o , cuya d i r ecc ión c o n ­
fió á Ignacio de Loyola . Este pont í f ice i lus t rado in t rodu jo re­
formas en el t r i b u n a l de la d a t a r í a , é i n s t i t u y ó una congre* 
gacion de seis cardenales encargados de examinar las correc­
ciones que deb ían hacerse en la colac ión de los beneficios. 

E l mismo papa o rdenó diversos trabajos para conducir á 
Roma benéf icas aguas que d e b í a n mejorar la salubr idad de 
esta c a p i t a l , destinada á poseer todos los diversos objetos de 
grandeza , amenidad y verdadera magnif icencia. 

Una de las medallas deteste pontificado parece prometer á 
la Ing la t e r r a que t e n d r á la fel icidad de iogresar otra vez en 
l a fe. 

Admiremos estas palabras de Marcelo I I : « N i n g ú n hombre 
es mas miserable que el pont í f ice r o m a n o . » Este papa no q u e ­
r í a admi t i r suizos en Roma : nosotros creemos que en esta c i r -
e u n s t a n c í a no obraba con r a z ó n . Cuanto mas ím'serofe/e es e l 
pont í f ice romano, menos debe entregarse á l a pr imera facc ión 
que quiera perderle. Marcelo I I m a n i f e s t ó par t icular horror a l 
nepotismo. 

Paulo l Y , Carafa, fué t o d a v í a peor aconsejado , pues a m ó y 
elevó demasiado á sus sobrinos. D e s p u é s quiso r e p r i m i r sus fa l ­
tas ; pero, á los ochenta y tres a ñ o s , ¿ p u é d e s e f ác i lmen te con­
servar una fuerza de c a r á c t e r que una al t i n o á la prudencia 
y á l a d i g n i d a d , esa especie de castigo horroroso que se i m ­
pone á sí mismo delante de todo u n pueblo ? Paulo m u r i ó en-
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t regado á l a v i r t u d de la m o d e r a c i ó n ; pero no pudo reparar 
todo el ma l que hizo durante algunos momentos de debi l idad, 
en que no escuchaba mas que la voz de la famil ia . 

En cuanto á lo d e m á s , Paulo I V tuvo la g lor ia de cont r i ­
b u i r al restablecimiento de la observancia del ayuno en la 
santa Iglesia . 

Bajo el pontificado de P ió I Y se c a s t i g ó , aunque con dema­
siada severidad , á los sobrinos de Paulo I V , cuya memoria se 
r e h a b i l i t ó bajo el s iguiente pontificado. 

E l concilio de Trente c o n t i n u ó br i l lando con su acostum­
brado explendor bajo Pió I V , quien o rdenó cerrar esta asam­
blea , que debemos mi r a r como una i m á g e n fiel y u n perfec­
t o complemento de todos los concilios precedentes. 

He creido oportuno citar la profesión de fe que u n ec les iás ­
t ico , recibiendo u n beneficio, debe pronunciar en alta é i n t e ­
l i g i b l e voz , ó bien escribir con su propia mano. 

Una p romoc ión de veinte y dos cardenales fué la d i g n a re­
compensa, de tantos trabajos , de tanta paciencia.; y l a Europa 
entera p a r t i c i p ó de este beneficio. 

Pió I V fundó una ó r d e n de c a b a l l e r í a , á la que dió el nom­
bre de órden de Pió. Esta ó r d e n , que y a no exist ia , acaba de 
ser restablecida por Pió I X . 

He t r ibu tado elogios al historiador de san P ío V , M . de F a -
l l o u s , quien no deber ía haberse detenido en tan honrosa em­
presa , y quien puede escribir los anales de otro pont í f ice . No 
fa l tan nombres, m é r i t o s n i derechos. La po l í t i ca In ter ior es una 
p r e o c u p a c i ó n que tiene sus ventajas ; mas , á pesar de tantos 
i nd iv iduos como se d is t inguen en e l l a , ¿ q u é nos resta de t a n 
v i v a a g i t a c i ó n ? La historia t iene palmas conquistadas m u y de 
o t ra manera ; el zelo sin capacidad y sin una vo lun tad fuerte, 
puede fracasar ; el talento , el estilo , el e s p í r i t u de observa­
c ión , l a i lus t rada piedad , t ienen deberes indispensables que 
c u m p l i r ; C o n j u r a r é siempre á estos diversos presentes de Dios 
que no rehusen el combate. E l duque de Laval-Montmorency 
(Adr i ano ) decia que , con respecto á, sentimiento de fidelidad, 
é l tenia deberes en la sangre: el hombre maduro, experimentado, 
e l hombre de sanas p rác t i ca s y de piedad, el hombre que posee 
en u n grado eminente la delicadeza del lenguaje y el arte de 
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e n s e ñ a r la verdad , tiene deberes en su conciencia. Dios no hace 
todos los dias hombres de g e n i o : ellos han sido arrojados 
a l campo de l a l u c h a , y deben armarse, combatir y v e n ­
cer. Yo bien sé que de este modo se pueden acarrear pe­
nas , p é r d i d a s , contratiempos , insomnios é ingra t i tudes ; pe­
ro , ¿ q u é son todas esas miserias, comparadas con el placer de 
haber cumpl ido su deber? Por otra parte , nada de lo que e s t á 
puramente escrito en f r a n c é s , muere n i debe mor i r . Recha­
zado durante la v i d a , es recogido d e s p u é s de la muerte , y á 
lo menos es copiado, si cae en manos profanas, y por fin 
se encuentra otro Clemente de Dijon, que coloca cada cosa en su 
s i t i o , y que venga al talento desconocido , de u n a oscuridad 
pasajera que nunca mas debe renovarse. 

Creemos haber aclarado algunas de las escenas de San 
B a r t o l o m é . ¡ Qué desgracia h a b r í a sido que u n pontificado, 
t a n feliz como el de Gregorio X I I I hubiese empezado bajo t a ­
les auspicios, y que se hubiese tenido el derecho de atacar 
abiertamente los primeros actos de este, p o n t í f i c e ! N o : como 
sucede en Roma, y como sucede en todas partes, u n pr íncipe», 
u n monarca , en el acto de su e l e v a c i ó n , no encuentra a l lado 
del t rono donde se sienta, toda la autoridad suprema que de ­
biera poseer, n i el cetro mora l al que todos d e b e r í a n obedecer. 
Par t icularmente en las circunstancias en que se t ra ta de una 
e l e c c i ó n , los e s p í r i t u s se ag i t an en medio de las olas que de 
vez en cuando sacuden la nave, d e s p u é s que la tempestad ha; 
cesado de r u g i r . E l cielo es tá despejado y la a d m ó s f e r a serena,-
y s in embargo las ondas parecen i r r i tadas , y no quieren c a l ­
mar el movimiento precipitado al que han estado abandona­
das durante el h u r a c á n . Del mismo modo , d e s p u é s de la ado­
ración del p o n t í f i c e , los protectores que obran como á d u e ñ o s , 
los opositores que, cansados de una resistencia i n ú t i l , al fin se 
h a n rend ido , aun aquellos que no han dado mas que votos 
circunspectos, y que tantas veces han dicho : Cuidado con com-
p r o m t o o s ; todos estos batallones de amigos , de adversarios; 
toda esta m u l t i t u d de t imoratos , que tantos votos han hecho 
y que nadie ha o í d o ; estos hombres que han tenido verdadera­
mente el poder de cr i t icar , de pesar, de rechazar, de proponer 
hasta capitulaciones, no dejan t a n f á c i l m e n t e el poder que 
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t a n dulce es a t r ibuirse . Hé a q u í lo que suced ió cuando la elec­
c ión de Gregorio X I I I , cuy^. edad era y a de setenta años . Una 
ca tá s t ro fe espantosa s u m i ó á la Francia en u n profundo e s tu ­
por. E l cardenal Carlos de Lorena a p a r e c í a aun al t r a v é s de 
los odios mal comprimidos: como d i s p o n í a de enormes c a n t i ­
dades de o r ó , , a r r o j a b a este oro al pueblo de que estaba rodea­
do , y l o g r ó encerrar al Pont í f ice en una ó r b i t a i r r egu la r . 
V u é l v a n s e á leer esas p á g i n a en que be procurado trazar ese 
estado de cosas, verdadero, s í , pero apenas comprensible. H a n 
exist ido, pues, dos Gregorio X I I I , el que parece baber sido ele­
g ido papa, desde el 13 de mayo de 1572 basta á los primeros 
dias de setiembre del mismo a ñ o . Pero este soberano no era el 
yerdadero d u e ñ o ; se gr i taba : ¡Viva Gregorio X I I I ! y Grego­
r i o X I I I no era pont í f ice , Ese Carlos, c reac ión de Paulo I I I , ese 
Carlos á qu ien P ió I V babia l lamado segundo papa, y á quien 
san Pió V l lamaba el papa de la otra parte de los montes; ese Car ­
los mandaba como dictador. En Roma, el segundo papa era el 
p r imero . E l fué quien o r d e n ó á Gregorio X I I I á seguirle á 
San-Luis de los franceses; él fué quien tuvo la audacia de 
publ ica r notificaciones en su nombre; él fué quien a n i m ó á los 
artistas, quien e n c o n t r ó na tu ra l y sin resultado (no me ade­
lan to mas) que se a c u ñ a s e la medalla que representa al á n g e l 
ex te rminador ; él f u é , él solo , quien g o b e r n ó á Roma y á la 
Santa Sede durante los ú l t i m o s meses de 1573. Este otro papa 
f rancés babr ia podido traer á la memoria el recuerdo de A v i -
fíon; en fin, el Vaticano estaba á sus p iés s in reconocerlo. Solo 
l a t i a ra faltaba á esa u s u r p a c i ó n . 

Contemplemos abora la autor idad directa de Gregorio. 
Todo lo que sucede en adelante es noble , g rande , s á b i o , c l e ­
mente , amigo de la concordia. No repetiremos las aclamacio­
nes de la Europa para felicitar a l autor de la reforma del ca­
lendar io . 

Aparece a q u í el reinado de Sixto V , este reinado de fue r ­
za , de mandato y de respetada voluntad . U n punto t a l vez 
ha podido h a b é r s e n o s escapado; pero recordando y haciendo 
conocer, como por la pr imera vez, la carta de Mar í a Stuar t á 
Sixto V , y la re lac ión del abominable sup l i c io , h a b r í a p o ­
dido qu izá hablar detalladamente de las acusaciones contra 
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l a reina. H é a q u í sobre esta c u e s t i ó n la op in ión de Gabriel 
Enr ique Ga i l l a rd , autor de la Historia de la rivalidad de la Francia 
t, de la Inglaterra. Este h is tor iador , arrastrado por su ardiente 
amor á la verdad, c r í t i co j u i c i o s o , juez i n t e g r o , ha fallado 
contradictoriamente el proceso, y su conciencia proclama 
inocente á Mar ía Stuart . 

No nos c a n s a r í a m o s nunca de ver á Sixto V embellecien­
do á R o m a , c u b r i é n d o l a de m a g n í f i c o s obeliscos, empren­
diendo la tarea mas dif íci l para u n soberano de u n p a í s l i m i ­
tado; la tarea de r eun i r u n tesoro, y a l c anzó j u n t a r sumas t a n 
considerables, que una parte de ellas se e n c o n t r ó aun bajo 
P i ó V I para apaciguar la voracidad del Director io . 

Se ha podido ver el establecimiento de la bibl ioteca del 
Vat icano; se h a b r á n notado s in duda las palabras de Six­
to V á los embajadores de la L i g a , que le h a b í a n e n g a ñ a d o . 

La colección n u m i s m á t i c a de Sixto V , es por s í sola u n 
monumento elevado á la g l o r i a de t an g r a n pont í f ice . A l ­
gunas lisonjas se han escapado acerca de esos testimonios de 
grandeza y l i b e r a l i d a d ; pero el conjunto ofrece una s u c e s i ó n 
admirable de hechos, de fundaciones, de homenajes á la r e l i ­
g i ó n , y de pensamientos t a n grandes como nuevos. 

Alentado mas bien que asustado por tantos hechos como 
me ha sido preciso refer i r , voy á cont inuar m i trabajo. Deb» 
t ra ta r ahora del ponticado de Urbano V I I . 

Urbano V i l , l lamado antes Juan Baut i s ta Castagna, n a c i ó 
en Eoma el 4 de agosto de 1521, de una noble fami l ia de G é -
nova. En Bolonia fué nombrado doctor en ambos derechos. Su 
t í o , el cardenal V e r a l l o , era legado en Francia , y Juan Bau­
t i s ta l l egó á ser su audi tor . Ju l io I I I le n o m b r ó refrendario 
del regis t ro de jus t i c i a , y luego arzobispo de Rossano, h á c i a 
el año 1553 , y en calidad de t a l a s i s t ió al concil io de Trente . 
Por ó rden de P ió I V , nada se r e s o l v í a , en lo que c o n c e r n í a á 
la autoridad pon t i f i c i a , s in el permiso de Castagna. Viendo 
los padres su talento y su d i s p o s i c i ó n , quisieron que fuese 
prefecto de las congregaciones. Dió muchos consejos que ase­
gura ron el feliz éx i t o de las operaciones de esta asamblea. 
Ju l io I I I le habia nombrado gobernador de Fano, y Paulo I V , 
de Perugia y de O m b r í a . Por d i spos ic ión de P ío I V , a c o m p a ñ ó 
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al cardenal Boncompagn i , legado en E s p a ñ a , quien, fue des­
p u é s Greg-orio X I I I . Juan Baut i s ta habia sido nombrado n u n ­
c io : con este t i t u l o durante siete a ñ o s r e s id ió en M a d r i d , y 
t uvo en las fuentes bautismales á la princesa Isabel , h i j a ma­
y o r de Felipe I I . "Vuelto á Roma, tuvo bastante d e s i n t e r é s para 
bacer d i m i s i ó n , gin p e n s i ó n a lguna , del arzobispado deRossa-
n o ; y Gregorio X I I I le env ió á Yenecia ea calidad de nunc io , 
y de all í le t r a s l a d ó por u n a ñ o al gobierno de Bolonia. P a s ó 
d e s p u é s á Colonia, encargado de asistir á u n tratado presidido 
por el obispo de Lieja , á ñ n de restablecer la paz entre el r ey 
Ca tó l i co y las Provincias-Unidas. En ñ n , d e s p u é s de una v ida 
t a n activa y l lena ds actos gloriosos, el mismo papa le creó 
cardenal el 12 de dicierabre de 1583, y le n o m b r ó su legada 
en Bolonia. 

D e s p u é s de los funerales de Sixto Y , el 7 de setiembre, 
cuando se hubo pronunciado el discurso para la elección del 
sucesor, cuyo discurso r ec i tó Anton io Boccapaduli , cincuenta 
y tres cardenales entraron en cónc lave : t ra taron primeramen­
te de colocar la t i a ra sobre la cabeza de Marco Antonio Colon-
Ha ; pero no pudieron entenderse , y entonces e l ig ieron de co­
m ú n acuerdo al cardenal Castagna, el 15 de setiembre de 1590. 
Quiso és te llamarse Urbano Y I I , para no olvidar , decia, l a u r ­
banidad que á todos deseaba mostrar. Se decia que Sixto Y , 
quien le amaba mucho, le habia predicho el pontificado. A es­
te objeto se refiere , que estando u n dia en el campo comien­
do con é l , Sixto Y ( Pere t t i ) , e n c o n t r ó malas algunas de las 
peras que se s e r v í a n , y exc l amó : « Ahora á los romanos no 
les gus tan las p^ras ; pero bien pronto t e n d r á n c a s t a ñ a s . » 

Deseando probar cuan bien aplicado le estaba su nombre, 
Urbano m a n d ó hacer u n regis t ro de los pobres de Roma, para 
d i s t r ibu i r les limosnas ; y al mismo t iempo, se m o s t r ó m u y l i ­
beral con los cardenales que tenian pocos bienes de fortuna. 

En los primeros tiempos de su pontificado, o r d e n ó la refor­
ma de la D a t a r í a , y quiso que se continuasen los edificios em­
pezados por Sixto Y , diciendo que cuando estuviesen t e r m i ­
nados, se colocasen en ellos inscripciones en honor de S ix to 
en luga r de las armas del nuevo pont í f ice . 

Algunos de sus parientes h a b í a n acudido á Roma , y él los 
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desp id ió por el mismo c a m i n o , sin que consiguiesen la mas 
m í n i m a d i g n i d a d n i ventaja : hizo comprender á su sobrino 
Mario M í l l i n i , gobernador del castil lo de San A n g e l o , que no 
debia aceptar el t í t u l o de excelencia que se acostumbraba dar 
á los p r ó x i m o s parientes del pont í f i ce ; y á todos m a n d ó que 
no tomasen t í t u l o a lguno superior a l que antes t e n í a n . 

Sin embargo , concedió u n canonicato en San Pedro á Fa-
br ic io Verallo , sobrino suyo , e x h o r t á n d o l e que se contuviese 
en su p r i m i t i v a m o d e r a c i ó n , y á ejercer rel igiosamente e l 
estado de c a n ó n i g o . 

No quiso emplear á n i n g u n o de sus parientes en los cargos 
de la cor te , á fin de poder castigar severamente á los agentes 
que cometiesen a l g ú n delito. 

Se esperaba de este pont í f ice u n gobierno correspondiente 
á sus bellas cualidades, cuando u n s í n t o m a de enfermedad, 
que se h a b í a declarado el d í a s iguiente de su e lección, ocasio­
n ó a lguna i n q u i e t u d por su v ida . Desde aquel momento has­
ta su muerte , se confesaba todos los d í a s , tomaba la c o m u ­
n i ó n , y todo el pueblo de Roma no cesaba de rogar á Dios 
por él . Se h a c í a n procesiones p ú b l i c a s , se e x p o n í a el Santo 
Sacramento, no dejaba de hacerse ejercicio a lguno piadoso, 
para obtener de Dios l a salud de u n pont í f ice t an bueno. 

Entonces p e n s ó trasladar su residencia á Monte-Cavallo, 
donde el aire es mas p u r o , y muchos cardenales se d i s p o n í a n 
y a á a c o m p a ñ a r l e ; pero la etiqueta , t an austeramente obser­
vada por los maestros de ceremonias , no p e r m i t í a que el Papa 
se hiciese ver en Roma antes de ser coronado ; y en luga r de 
trasladarle de noche, para que no fuese visto por persona a l ­
g u n a , se r e n u n c i ó á este proyecto. 

E l Papa continuaba decayendo; conf i rmó su testamento, 
en el cual dejaba á la comunidad de la Annunziata todo su p a ­
t r i m o n i o , que se elevaba á t r e in ta m i l escudos , para dotar á 
solteras pobres. Dió en seguida gracias á Dios por l l amar le á s í 
bastante pronto, para que no tuviese que dar cuenta de su pon­
tificado. Ciertamente no h a b r í a burlado las mas h a l a g ü e ñ a s 
esperanzas que se h a b í a n concebido ; y d e s p u é s de trece dias 
de reinado, á la edad de 60 a ñ o s no cumplidos, m u r i ó , el dia 27 
de setiembre de 1590, antes de ser coronado. Sin embargo, se 
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habia y a a c u ñ a d o la medalla de la co ronac ión , la que s i rv ió pa­
ra el sucesor, d e s p u é s de cambiar el n o m b r e y el busto. Urba ­
no fué depositado en el Vaticano, hasta que se le e r i g i ó una 
tumba en la iglesia de la Minerva . 

Durante u n pontificado tan cor to , se tuvo , s in embargo, 
t iempo suficiente para a c u ñ a r algunas medallas. H é a q u í las 
p i i a s : 

1. A VRBANVS v n . PONT. MAX. ANNO i . En el reverso : SPON-

SVM MEVM DECQRAVIT CORONA. « La corona ha decorado á mi es­

poso.» 
Probablemente se habia preparado esta medalla con a n t i ­

c i p a c i ó n , y no pudo ser d i s t r ibu ida al pueblo , pues Urbano 
no fué coronado, y m u r i ó antes de la ceremonia. 

Una matrona sentada, teniendo una cruz en la mano i z ­
quierda , presenta una m i t r a con la derecha. 

2. a SiC L V C E A T L V X VESTRA. i< Brille asi vuestra luz!» ( M a t . 
V , 16). 

U n candelabro con siete mecheros. 
Es á poca diferencia el que es tá esculpido bajo el arco de 

T i t o en Eoma. L a diferencia consiste en que , en el arco de 
T i to se vé el candelabro t a l como fué t ra ido de Jerusalen. Los 
siete mecheros son d is t in tos ; pero no hay si t io destinado para 
contener el aceite con que debe alumbrarse. E n la medalla , el 
candelabro es t á compuesto de otra manera: cada mechero tiene 
su r e c e p t á c u l o con aceite , y la luz se agi ta en diferentes sen­
tidos. 

Se cree que esta medalla fué a c u ñ a d a durante el cónc l ave , y 
que el objeto de la i n s c r i p c i ó n era solici tar una elección i g u a l 
á la que acababa de colocar la t i a ra sobre las sienes de U r ­
bano. 

3. A DEXTERA DOMINI FACIAT VIRTVTEM. « Que la mano de Dios 

«onceda el valor! 1591. » E l Papa en su t rono, entrega u n estan­
darte á u n guerrero arrodil lado. Se cree que esta medalla 
pertenece al pontificado de Gregorio X I V , qu ien concedió el 
estandarte de la Iglesia a l conde H é r c u l e s Sf ronda t i , su so­
b r ino , cuando iba á pa r t i r para Francia . En medio del es tan­
darte se ve á Jesucristo en la cruz , y dos santas mujeres. 

De Mol inet hace la desc r ipc ión de otra medalla : 
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NON POTEST ABSCONDI. « iVo puede esconderse.» J l l v e r s í c u l o 
14 del cap í tu lo Y del evangelio de San M a t í a s dice a s í : iVon 
potest doitas abscondi super montem. « Una ciudad situada sobre una 
montaña no puede esconderse.» La medalla representa una c iudad 
elevada sobre u n m o n t e : se d is t ingue una igles ia con u n a 
c ú p u l a , y una e s t á t u a sobre una columna , que se parece á l a 
columna de Trajano ó de An ton ino . E l sentido m í s t i c o de esta 
medalla es que, la Ig les ia no puede ocultarse mas que u n a 
ciudad situada en lo alto de u n monte. 

Bonann i describe estas otras medallas : 
1. A OMNIBVS GRATVS. « Jgradáble á todos.» En l a v í s p e r a de 

la muerte del Papa, las iglesias de Roma estaban llenas de 
sacerdotes y de fieles, que rogaban á Dios por l a salud del 
Santo Padre. Después de su muerte se a c u ñ ó esta medalla, que 
atestiguaba el amor que todos profesaban a l Pont í f ice . 

En el campo de esta medalla se ve l a t i a ra suspendida. Cerca 
del exergo ó l eyenda , el globo terrestre acolado con el b á c u l o 
y l a cruz pontificales. E l globo es a q u í el s ímbo lo de l a u n i ­
versalidad del catolicismo. 

2. A ROMA. La escena de la A n u n c i a c i ó n . Este t ipo se ve 
muchas veces repetido en la n u m i s m á t i c a de los pont í f ices . 

3. A POPVLI QviES E T SECVRiTAS. « El reposo y la seguridad del 

pueblo.» \ ] n j ó v e n teniendo una pica y u n a balanza; á l a i z ­
quierda , y á l o s p i é s del j ó v e n , u n casco : en el exergo , G E N , 
p. R . ; «Genio del pueblo romano.» Entonces, s in d u d a , fué menos 
u n hecbo que u n augur io lo que d ic tó esta medalla al a r t i s ta . 

4. A IN VERBO TVO. « E n tu palabra.» San Pedro con aureola, 
dentro de la barca , sacando las redes llenas de peces. T a m ­
b i é n esto es u n bomenaje p ó s t u m o . 

Y e n u t i , en su obra sobre las medallas pontificias (1), a t r i ­
buye al reinado de Urbano Y I I otra medalla: IVSTITIA ET C L E -
M E N T U OSCTJLATÍE SVNT. <<La justicia y la clemencia se han abra­
zado.» Dos matronas se abrazan. D e s p u é s dice el mismo autor 
que esta medalla pertenece al pontificado de Clemente Y I I I ; y es 
preciso notar que los que t ienen bajo su custodia los c u ñ o s de 

(O Numismata Romanorum poníificum prmtanliora, jper Rodol-
phinum Yenuti Cortonensem aucta et ilustrata; Roma, 1744, en 4.° 
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tantas medallas , confunden á veces expresamente los n o m ­
bres, los reinados y los mismos c u ñ o s . E l reverso a c u ñ a d o bajo 
u n papa anterior , se d á á u n papa mas reciente , sobre todo 
cuando este reverso tiene una s ign i f i cac ión impor tante , y re­
cuerda nobles v i r tudes , que se posan con frecuencia sobre el 
t rono pont i f ical . Ya be tenido cuidado de adver t i r cuando he 
sospechado tales errores , y me he abstenido de c i tar las me­
dallas dudosas. 

L a Santa Sede estuvo vacante dos meses y siete dias. 

Clpegwri® XIV. 1590. 

Gregorio X I V , l lamado antes Nicolás Sfrondatf , per tene­
c í a á una noble fami l ia de Mi lán . Esta d e s c e n d í a de Conrado, 
a l e m á n , que en t iempo de Otbon I V habia ido á establecerse en 
I t a l i a . La madre de N i c o l á s , Ana V i s c o n t i , que estaba en c i n ­
ta solo de siete meses, fué herida de m u e r t e , y , por medio de 
la ope rac ión cesá rea , decidieron extraer á Nicolás , quien de 
este modo v ino al mundo el 11 de febrero de 1535. 

E l n i ñ o , déb i l por mucho tiempo , a d q u i r i ó d e s p u é s u n po­
co de fuerzas. Se le env ió á estudiar á P e r u g i a , á Padua y á 
P a v í a , donde rec ib ió el doctorado. J ó v e n aun , fué l lamado á 
formar parte de la casa de Carlos Borromeo. En 12 de marzo 
de 1560, P ió I V n o m b r ó á Nico lás , obispo de Cremona, y des­
p u é s le m a n d ó á Trente. É l fué quien r e d a c t ó el cé lebre decre­
to que prohibe la p lu ra l idad de beneficios (1). La Santa Sede 
se m o s t r ó t a n satisfecha de los servicios de N i c o l á s , q u e , á 
pesar suyo, fué promovido á la p ú r p u r a por Gregorio X I I I , e l 
dia 12 de diciembre de 1583, bajo el t í t u l o de Santa Cecilia. 

Habiendo entrado en el cónc lave los electores sagrados, en 
n ú m e r o de cincuenta y dos , el 8 de oc tubre , nombraron g o ­
bernador á Octavio Band in i , que d e s p u é s fué cardenal. T e n í a n 

(1) Oldoni, eu las Adíe, á Chacón, tomo I Y , col. 217, 
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fija la vis ta sobre diversos sugetos. E l cardenal Montal to que­
r í a hacer elegir al cardenal Scipion Gtonzaga, quien se opuso 
á este designio con una insistencia noble y decidida, y ob l igó 
á Montal to á abandonar su proyecto. 

L l ega ron á reun i r u n g r an n ú m e r o de votos para el carde­
na l Gabriel Paleotto ; pero estos votos no eran suficientes Co­
mo hablan llegado dos nuevos cardenales, era preciso obtener 
t r e in t a y seis votos. En fin, el 5 de diciembre de 1590, á la ho-
ra d é c i m a s é p t i m a (medio d ia] , los cincuenta y seis electores 
e l ig ieron d voti aperti, d votos abiertos , la persona del carde­
n a l S f ronda t i , cuya edad era entonces de 55 a ñ o s . De este 
modo se e n c o n t r ó honrado con este cargo que no esperaba, y 
que no deseaba. En este momento q u e d ó tan admirado que 
d i r i g i é n d o s e á los cardenales que le l lamaban santo padre u n á ­
nimemente , les dijo : «Dios os lo perdone! pero, ¿ q u é h a b é i s 
hecho? (1)» 

Sin embargo, rehusaba marcha r , derramaba l á g r i m a s y 
los sollozos ahogaban su voz. Trajeron la sedia gestatoria y á 
pesar suyo , se le l levó á la bas í l i ca Va t i cana , en medio de las 
aclamaciones del pueblo que le deseaba u n largo pontificado 

Se sabe que Gregorio X I I I habia concedido la p ú r p u r a a l 
cardenal Nicolás , y que él la rehusaba exclamando- «Pero h a y 
una m u l t i t u d de prelados que son mas dignos de ella que y o ' » 
Notando los cardenales la misma modest ia , estaban mas a n i ­
mados á vencer esta nueva resistencia. Se t r a t a b a , s in profe-
n r una palabra, de que consintiera en rec ib i r u n nombre F u é 
pronunciado el de Gregorio , y u n afecto de reconocimiento, 
qne se manifestaba por una l igera sonr isa , fué su ú n i c a res ­
puesta , y fué t a m b i é n u n pr inc ip io t á c i t o de consentimiento 
Aprovecharon este l ige ro signo para atreverse á preparar l a 
ceremonia de la co ronac ión de Gregorio X I V Í2) oue se efro 
t u ó el 8 de diciembre. 1 j 5 q 6 e í e c " 

de L e W 1 ^ meS, GreSOrÍO t0mÓ POSeSÍOn de San Juan 

0) y i torel l i , en Chacón, tom. IV, col. 216 

gregie c muro y guarda del rebaño. » cuslodiaque 
TOMO I V . 
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Cuando era ca rdena l , su modest ia , su s a b i d u r í a , l a p u ­
reza de sus costumbres, le h a b í a n becho amar por San Felipe 
Ner i y San Ignacio de Loyola . Creyendo Gregorio deber ofre­
cer el capelo á San Felipe , este, s i r v i éndose de razones que 
el mismo cardenal Nicolás babia alegado en otro t iempo para 
rebusar l a p ú r p u r a , le d ió afectuosamente las gracias | s in 
querer aceptar este bonor. Se refiere que cuando N e r i fué á 
presentar sus respetos á Gregorio , este se l e v a n t ó , cor r ió b á -
cia el rel igioso, y le di jo : «Nos somos mas grande que vos en 
d i g n i d a d , pero vos sois mucbo mas grande que nos en s a n t i ­
dad .» En seguida,''le m a n d ó sentarse y aun cubrirse l a cabeza. 

Para m a n i f e s t ó t el respeto que tenia á las v i r tudes de I g ­

nacio, conf i rmó , en 1591, el i n s t i t u to y c o n s t i t u c i ó n de la com­
p a ñ í a de J e s ú s . 

A q u í vemos figurar de una manera bastante notable a l fa­
moso Arna ldo de^ssa t , d e s p u é s cardenal. Hablaremos de él 
con mas detalles cuando se rá bonrado con l a entera conf ian­
za de Enrique 1Y. Abora nos l imi t amos á mencionar las ges­
tiones que bizo en nombre de l a reina Luisa de Lorena . que 
q u e r í a que l a corte romana biciese celebrar e x é q u i a s solemnes 
en bonor del r ey de Francia Enr ique I I I , su esposo. Pero este 
p r í n c i p e babia muer to excomulgado , y era dif íci l obtener es­
ta condescendencia de E o m a , que n i siquiera q u e r í a dar res­
puesta a lguna . De Ossat obtuvo al fin u n breve ; pero este no 
deb ió satisfacer á S. M . El Papa, d e s p u é s de baberle f e l i c i t a ­
do por baber becbo celebrar misas , y por baberse impuesto 
ayunos y limosnas para descanso de los difuntos , dice en se­
g u i d a : Ornatus sepullune , doloris castrum , et fmeris pompa, v i -
rcrum vivorum solatia sunt, non subsidia mortuorum. Piis certe anima-
busque nullis jam culpis obnoxia, ad Dominum migrarunt, vilis aut nulla 
sepultura non nocet, sicut impiis et peccatorum nexibus detentis pretio-
sa non prodest. c< Los ornamentos de la t umba , u n campo de do­
lo r y l a pompa fune ra r i a , son consuelos para los v i v o s , pero 
no socorros en favor de los muertos. Las almas piadosas que, 
exentas de culpas, ban volado al Señor , no padecen aunque 
solo tengan una v i l t u m b a , y aunque carezcan de ella , as í 
como un precioso sepulcro no aprovecba para nada á los i m ­
píos y pecadores .» 
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A ejemplo de Gregor io X I I I y de Sixto V , el Papa renoYÓ 
p ú b l i c a m e n t e por la c o n s t i t u c i ó n Romanus pontifex, la de san 
P ío Y , que p r o h i b í a enajenar y conceder en feudo los bienes 
de la I g l e s i a romana . Toda la c iudad de Eoma a p l a u d i ó este 
acto de j ust icia y de valor. 

E n aquella época , Alfonso I I , duque de Ferrara, -vino á Ro­
ma, a c o m p a ñ a d o de u n a comi t iva de seiscientos g e n t i l - h o m ­
bres. Gregorio le r e c i b i ó con magnif icencia, le d i ó a l o j a m i e n t o , 
en su palacio , y le t r a t ó del mismo modo que h a b r í a tratado 
al mas poderoso monarca. E l fin secreto del viaje de Alfonso 
era solici tar en favor de otra f a m i l i a , la de Este, el traspaso 
del ducado de Ferrara . Alfonso e rá el ú l t i m o miembro de la 
casa de Este que disfrutaba este ducado, y antes de m o r i r , que­
r í a conceder esta poses ión á una casa a m i g a , en l u g a r de res ­
t i t u i r l a á l a Santa Sede, que era el s e ñ o r feudal del p a í s . 
Gregorio confió el cuidado de examinar esta demanda á trece 
cardenales , y dec id ió , s e g ú n su informe, que no p o d í a conce­
der este f a v o r , s in faltar á la c o n s t i t u c i ó n Romanus Pon t i -
fex (1). 

Accesible desgraciadamente al nepotismo, Gregorio n o m ­
b r ó cardenal á su sobrino Pablo Emi l io Sfrondati , que no t e ­
n ia mas que t r e i n t a y u n a ñ o s . 

Con una nueva c o n s t i t u c i ó n , Gregorio conf i rmó la que 
h a b í a dado P ío I V , re la t iva á apuestas sobre la d u r a c i ó n de la 
v ida y sobre la muerte de los pon t í f i c e s , y l a c r eac ión de los 
cardenales. E m p e ñ a d o s algunos personajes en esos juegos 
i l í c i t o s , para no perder, embrollaban las elecciones; y otros, 
para ganar , se a t r e v í a n á d i v u l g a r calumnias contra las d i g ­
nas personas que se q u e r í a elevar á la p ú r p u r a . 

P r o h i b i ó á los capuchinos adminis t rar el sacramento de l a 
peni tencia , para que tuviesen mas t iempo para dedicarse á 
la c o n t e m p l a c i ó n de las cosas divinas. Pero Clemente Y I I I , 
en 1598, les p e r m i t i ó otra vez que confesasen á los fieles. 

P u b l i c ó una l ey sobre la i n m u n i d a d de las ig les ias , y d ió 

(1) Se encuentra en el Bulario, tomo V , part. I , p. 246. En Ja res 

Sd:dTe\rd"gacioe„S.COgÍtl0 eXpreSÍ0DeS 9"epareCÍan S°a™rI¡ 
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algunos decretos concernientes á las promociones á los ob i s ­
pados y otras dignidades consistoriales. 

E l dia 0 de marzo de 1591, Grregorio hizo su segunda p r o ­
m o c i ó n de cardenales. C o m p r e n d i ó entre otros á Octavio Pa-
U a v i c i n i , noble romano ; á Odoardo Farnesio , uno de los d u ­
ques de Parma , sobrino del cardenal A l e j a n d r o Farnesio. 
Odoardo fué declarado protector de las coronas de A r a g ó n , de 
Por tuga l , de Ing la te r ra y de Escocia. 

D e s p u é s de haber pedido el parecer de los cardenales, el 
Papa p u b l i c ó una bula á instancias del cardenal B o n e l l i , 
domin i ca , sobrino de san Pió Y . Esta b u l a c o n c e d í a á los 
cardenales que pertenecian á una ó r d e n rel igiosa , l a f a c u l ­
tad de l levar el birrete encarnado. Hasta entonces l o l levaron 
del color del h á b i t o de su ó r d e n ; y el 9 de j u n i o , el mismo 
Papa, antes de bajar del palacio Qu i r i na l á la i g l esia de los 
Santos Após to les , para celebrar capil la papal, puso e ste birre te 
á los cardenales Bone l l i y Berner, dominicos ; á B occafuoco, 
menor conventual , y á Petrocchini , eremita de San A g u s t í n . 

Grregorio e r ig ió en religión la c o n g r e g a c i ó n de los clérigos re­
gulares, ministros de los enfermos, f andada en Roma por san Ca­
m i l o d e L e l i s , c l é r i g o d e B u c l a n o , diócesis de C b i e t i . S i x ­
to V la habia aprobado en 18 de marzo de 1586 , po r l a cons­
t i t u c i ó n &c¡ o?nw6us, declarando que era preciso que ios wtos 
fuesen espontáneos. 

En el castillo de Zagarolo , situado á veinte mi l las de R o ­
ma , propiedad primeramente de la casa de Colonna, luego 
de la d e L u d o v i s i , y d e s p u é s d é l a de Rosp ig l i o s i , se perfec­
c ionó la cor recc ión d e ñ a i t i v a de la B i b l i a . Se habia encar­
gado este trabajo á seis h á b i l e s t eó logos , p res id idos por el 
cardenal Marco Anton io Colonna. 

Pocas personas hablan notado la d i spos ic ión a l nepotismo 
á que Gregorio no habia podido escapar. Esta enfermedad de 
las cortes pontificias no t a r d ó en declararse de u n a manera 
mas fa ta l . E l Papa n o m b r ¿ á su sobrino, H é r c u l e s Sfrondati , 
general de la santa Iglesia (1), y le env ió á Francia , al frente 

(1) Véase mas arriba la medalla atribuida á Urbano V I I , pero que 
evidentemente pertenece á Gregorio XIV. 
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de u n e j é r c i t o de seis m i l suizos, dos m i l infantes i talianos y 
m i l caballos. Estas tropas debian apoyar los esfuerzos d é l a 
L i g a , que c o m b a t í a contra Enrique I V . Mas tarde, el P o n t i ñ c e 
env ió á Franc ia , como á nuncio , á Marsi l io L a n d r i a n i , p o r t a ­
dor de dos moni tor ios . Uno de estos documentos conce rn í a á 
cualesquier persona que siguiese el par t ido de E n r i q u e , y e l 
otro pa r t i cu la rmen te á los grandes del Estado que no se abs­
tuviesen de fomentar la be re j í a . 

De Esponde (1) asegura que á mas de estos moni to r ios . 
H é r c u l e s Sfrondati se babia becbo dar una b u l a , que exco­
mulgaba directamente á Enr ique de Navarra. 

Este fué el ú l t i m o esfuerzo del poder del Pont í f ice . S ú b i t a ­
mente se puso m a l o , se le t r a s l a d ó al palacio de san Marcos, 
que la r e p ú b l i c a de Yenecia babia res t i tu ido m o m e n t á n e a ­
mente, y c i rcuyeron de p ó s t i g o s (2) esta babi tacion, para i m ­
pedir su acceso. Pero el estado del Papa no pudo mejorarse; é l 
mismo c r e y ó que estaba en grave pe l ig ro , é bizo l lamar á los 
cardenales. Les r e p r e s e n t ó su incapacidad para el gobierno, 
aumentada con sus enfermedades, y les r o g ó que eligiesen u n 
sucesor, aun durante su v ida . Esta demanda estaba en oposi ­
c ión con u n g ran n ú m e r o de constituciones que siempre se 
babian respetado. Los cardenales declararon u n á n i m e m e n t e 
que no c o n s e n t i r í a n en bacerse culpables de t a l acto. E n t o n ­
ces se c o n t e n t ó con exbortarles á que d e s p u é s de su muer te 
escogiesen u n sucesor d igno del pont i f icado, que le eligiesen 
inmedia t a m e n t é , s in bandos n i disputas (3). 

A los dolores que s e n t í a Gregorio se u n í a n los de l a enfer­
medad vu lga rmen te l lamada la piedra. L a v ida solo era para é l 
u n largo suplicio. 

(1) De Sponde , Annal eccles., año 1591, n. i . 
(2) Novaes, XIIT,3p. 243, cita con este objeto una pasquinada cruel 

é injusta que entonces se divulgó; Pasquín, que en semejantes ocasio­
nes está pronto á publicar los sentimientos de la gente ociosa , dijo á 
los Romanos: Mors intravit per cancellos. a. La muerte entró por los 
postigos. 

(3) E l cardenal Agustín Valerls ha escrito un opúsculo sobre esta 
última alocución de Gregorio: esta respirábalos mas piadosos senti­
mientos, y contenía una invitación á la concordia, que hizo derramar lá-
grimas á todos los asistentes. 
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Campana refiere que se a d m i n i s t r ó a l enfermo, para suavi ­
zar sus sufrimientos, hasta oro y piedras preciosas pulver iza­
das. M u r a t o r i d i c e á este i n t e n t o : «Al rededor de este buen 
papa no habia sino méd icos inertes ó minis t ros c u l p a b l e s . » E l 
Papa s u c u m b i ó á la violencia del m a l , y m u r i ó el 15 de o c t u ­
bre de 1591, á la edad de cincuenta y seis a ñ o s . H a b i a gober­
nado diez meses y diez dias. Se le e n t e r r ó en el V a t i c a n o , b á -
cia el centro de la capil la Gregoriana, cerca de Greg or io X I I I , 
en una t umba casi desprovista de ornamentos. 

Aunque este pont í f ice se habia abandonado a l nepotismo, 
se d i s t i n g u í a por sus nobles vi r tudes; durante su corto p o n t i ­
ficado g a s t ó sumas considerables en favor de los pobres. A l ­
gunos de sus ministros dejaron de servirle con aquel sent i­
mien to de obediencia que n i n g ú n m i n i s t r o debe o lv ida r : d u ­
rante u n tiempo de ca re s t í a , fué preciso que el mismo pont í f i ce 
tuviese cuidado de hacer veni r granos. Sin embargo , á c o n ­
secuencia de esta c a r e s t í a , mur ie ron muchos habitantes de 
Boma y de sus contornos. Gregorio iba á v is i ta r á los enfer­
mos , y no q u e r í a tomar al imento a lguno hasta que hubiese 
asistido á los que estaban á punto de s u c u m b i r á tantos s u ­
frimientos. 

E n fin, todos admiraban su constancia, su piedad, su t e m ­
planza , y u n fondo de pureza da costumbres que, sobre todo, 
le hacia objeto de a d m i r a c i ó n , desde la época en que fué nom­
brado obispo. Poco incl inado á ocuparse de intereses p o l í t i c o s , 
t uvo la desgracia de escuchar a lguna vez demasiado á F e l i ­
pe I I , enemigo declarado del rey Enrique I V . L a b u l a lanzada 
cont ra este pr incipe, pronto y a á hacerse i n s t r u i r y á profesar 
nuestra santa r e l i g i ó n , i m p i d i ó l levar á cabo esta negocia­
c ión difícil . Las amenazas eran el medio que menos efecto de­
b í a causar al soberano francés . 

Poseo tres medallas de Gregorio X I V : 
1.a* GREGORIVS x n i i PONT. MAX. «Gregorio X I V , soberano pon­

tífice.» En el reverso, la misma i n s c r i p c i ó n ; en el campo, las 
llaves entrelazadas, con la t i a ra sobrepuesta. En u n escudo de 
cuatro cuarteles, las armas de la fami l ia Sfrondat i : 1 y 4, una 
rama sin hojas; 2 y 3 . u n laure l . Se a t r ibuye al s igu ien te su­
ceso el or igen del nombre de esta casa. Combatiendo u n d ía 
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Conrado, el pr imero de esta f a m i l i a , r o m p i ó su espada: en 
seguida a r r a n c ó una rama de u n á r b o l , le q u i t ó las hojas , y 
l a volvió as í sfrondata , es decir despojada de sus hojas, y se s i rv ió 
de esta nueva arma para entrar otra vez en combate. Habiendo 
salido victorioso, colocó esta rama dos veces en su b l a s ó n ; y 
en cuanto á los otros cuarteles, r ec ib ió del emperador E n r i ­
que I I I el permiso de colocar en ellos u n laure l . En cada uno 
de los cuarteles 1 y 3 se d i s t inguen tambie i i algunas estrellas. 
Esta medalla e s t á grabada con mucha perfección , y con un. 
b u r i l firme y atrevido, 

2. ° coNSECRATio . « Consagración:.» Esta medalla no se e n ­
cuentra en de Mol ine t n i en B o n a n n i ; pero se encuentra en 
V e n u t i , p á g i n a 181. E l Pont í f ice consagra á u n obispo. Dos 
cardenales y algunos otros asistentes l levan cirios. 

3. ° DIEBVS FAMIS SATVRAB. « En los dias de hambre se sacia­
rán.-» De Molinet ha dado regularmente la i n s c r i p c i ó n , B o ­
n a n n i supone sin r a z ó n que se lee en ella SATVRABVNTVR . L a 
Abundanc ia tiene el cuerno en la mano izquierda y en la de­
recha una espiga. Esta medalla fué a c u ñ a d a con ocas ión de la 
escasez de que hemos hablado antes. La extrema miser ia á que 
el pueblo se veia reducido en esta circunstancia fué t a l , que 
se encontraron en el campo algunos romanos muertos de 
hambre, con la boca l lena de yerbas. 

En estas tres medallas , l a cabeza del Papa es t á adornada 
con u n la rgo birrete blanco, que la cubre casi enteramente. 

En de Mol ine t encuentro l a medalla que se ha a t r ibu ido 
antes á Urbano Y I I . 

1. A DEXTERA DOMINI FÁCIAT VIRTVTEM. HeiUOS CSplicadO y a 
s u s ignif icado, 

2. A A TEMPORAL: AD JETERNVM. «Del tiempo á la eternidad.» 
E n el exergo , ROMA. De Mol ine t no da exp l i cac ión a lguna . La 
V i r g e n , sentada en u n t r o n o , tiene en sus brazos a l n i ñ o 
J e s ú s , que c o l ó c a l a t ia ra s ó b r e l a cabeza de u n pont í f ice arro­
di l lado. E l ar t is ta ha colocado d e t r á s del pont í f ice a l ' p r imer 
cardenal d i á c o n o , que d á la b e n d i c i ó n , como para probar 
que otro , y no el pr imer cardenal d iácono , pone la t i a r a so­
bre la cabeza de u n papa. Parece q u e , como se t r a t a a q u í 
de cosas santas, la a l e g o r í a en este ú l t i m o pun to no d e b í a 



76 H1ST0EIA DE LOS 

usar sino u n leng-uaje grave. ¿ Q u é significa el consent i ­
miento dado por u n min i s t ro del san tuar io , puesto que Jesu­
cristo llena las funciones de este min i s t ro ? Todos los poderes 
de la t i e r ra deben humil larse ante el Señor . En lo alto , sobre 
una nube , otra t i a ra suspendida parece subir al cielo. Debió 
ser en Eoma u n suceso bastante e x t r a ñ o esta susceptibil idad 
del p r imer cardenal d iácono , que daba a q u í u n asentimiento 
del todo i n ú t i l . Dejemos á parte el genio festivo de algunos 
artistas para decir que el pensamiento de esta escena, r e l a ­
t ivamente á la i n t e r v e n c i ó n de la Y í r g e n y de Jesucristo , p u ­
do haberse suscitado en la mente de Gregor io , que habia sido 
elegido el dia de la Concepción. 

4.a m GRAM [gratiam] PHILTPPINARVM. EOM^:, 1591. a. En 
conmemoración de las Filipinas. » Jesucristo y la santa V i r g e n ; 
entre ellos el E s p í r i t u Santo con sus rayos de luz . En medio 
de las inumerables islas de las Indias, se d i s t inguen las F i l i p i ­
nas, vecinas a l imper io de la China, Mani la es una de sus p r i n ­
cipales ciudades. Descubiertas en 1521, fueron ocupadas por 
los e spaño le s en 1543 , bajo el reinado de Carlos V , y no de 
Felipe I I , como equivocadamente dice Bonanni . Los r e l i ­
giosos de San A g u s t í n y los menores observantes i n t r o d u j e ­
r o n en ellas la fe. E l p r imer obispo de Manila fué Domingo de 
^alazar , quien de la ó r d e n dominicana habia pasado á la de 
los j e s u í t a s . Urbano Y I I y Gregorio X I V h a b í a n concedido 
muchos p r i v i l e g i o s á estas islas. Esta medalla fué a c u ñ a d a 
por ó r d e n del cardenal Pablo S f ronda t í , sobrino de este ú l t i m o 
papa. Se enviaron á las F i l i p inas diez m i l ejemplares, á los 
que estaban concedidas muchas indulgencias , 

EQ SUS explicaciones , que saca del l i b ro en que Federico, 
arzobispo de U t r e c h t , t r a ta de las santas i m á g e n e s , Bonanni 
dice que aquellas fueron enviadas á fin de que los que no po­
d í a n ser instruidos por medio de la l ec tu ra , pudiesen apren­
der en estos grabados los deberes del crist iano. Los griegos 
dieron á la p i n t u r a el nombre de escritura viviente. Los hab i ­
tantes de esas islas estaban poco civilizados , y las i m á g e n e s 
les daban con mas eficacia una idea de los caracteres de nues­
t ro Salvador y de su Madre. 

L a cabeza de Jesucristo es tá cubierta de la aureola , lo mis-
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mo que la de la Virgen.. L a madre de Dios e s t á adornada con 
u n velo semejante a l que llevaba la reina de Siracusa, l l a ­
mada Ph i l i s t i s j que reinaba en una época i n c i e r t a , s e g ú n 
Mionnet [ 1) . 

4.a G-EEGEM NE DESERAS . «iVo abandones tu rebaño, » E l p o n ­
tíf ice a r r o d i l l a d o , con el bácu lo en la mano izquierda , d i r i j e 
sus ruegos á Dios. A la derecba, tres ovejas cebadas, y á la i z ­
quierda , sobre u n monte , l a t iara . Bonanni cree que esta me­
dalla no pertenece á este reinado. 

Bonann i da not ic ia de otra medal la : 
IVPITER P L V E M E L . «Júpi te r , haz llover miel .» Tres á rbo les 

sobre los que cae una l l u v i a de m i e l . S e g ú n Jaime Tipo t ius , 
Gregorio p id ió á Dios que enviase u n m a n á celeste sobre los 
á rbo les que se ven en las armas de Sfrondati . En cuanto á l a 
palabra Júpiter, Bonanni no quiere que se acuse a l art ista por 
haber usado el lenguaje de los paganos, y dice que es preciso 
reconocer l a verdad bajo la m á s c a r a de la poes ía . Sicuti religio 
olim fuit figura Jovis exhibere Deum. «Lo religión en otro tiempo repre­
sentó á Dios bajo lâ  figura de Júpiter.» 

Otros autores, no queriendo acusar á los Sfrondati de u n 
sentimiento de o rgu l l o , piensan que los tres á rbo les mencio­
nados representan á la Iglesia universal . 

L a l l u v i a de m i e l e s t á ma l representada por el a r t i s ta : son 
como rayos de luz que se escapan del cielo en l í n e a s perpen­
diculares. Una l l u v i a de m i e l debe estar figurada por a lguna 
cosa mas espesa y menos d is t in ta , ¡Ab! l a l l u v i a de m i e l i n ­
vocada con tanta solemnidad, no c a y ó sobre el reinado de Gre­
gor io X I V . 

L a Santa Sede estuvo vacante trece d í a s . 

(1) Descripción de las medallas antiguas griegas y romanas; París, 
en 8 .° , 1806, pág. 337. 
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934. Xnocenci® OL* 1591. 

Inocencio I X , llamado antes Juan A n t o n i o Facchine t t i , na­
ció el dia 20 de j u l i o de 1517, en Bolonia , de una fami l i a sena­
t o r i a l , or iunda de Novara. D e s p u é s de haber recibido el grado 
de doctor, Juan Antonio p a r t i ó para Roma, en donde fué nom­
brado secretario del cardenal A r d i n g h e l l i . F u é d e s p u é s go­
bernador de Parma, obispo de Nicastro en Calabria, y en 1561, 
as i s t ió al concilio t r iden t ino . Gregorio X I V le n o m b r ó carde­
n a l en 12 de diciembre de 1583. Luego de los funerales del 
papa Gregorio X I V , ciocuenta .y seis cardenales entraron en 
el cónc lave , y en 29 de octubre de 1571, e l ig ie ron a l cardenal 
Facchine t t i , de edad de 62 a ñ o s , el cual t o m ó el nombre de 
Inocencio I X , en memoria de Inocencio I I I , famoso j u r i s con ­
sulto , y fué coronado en 3 de noviembre del mismo a ñ o , ha­
biendo i d o , el dia 8 del propio mes, montado en u n a m u í a 
blanca, á tomar poses ión de San Juan de Le t r an . 

F i e l al uso a n t i g u o , el Papa a n u n c i ó su e x a l t a c i ó n á los 
patriarcas , arzobispos y obispos. 

Conf i rmó inmediatamente la bu la de san P ió V , que p r o h i ­
be enajenar las t ierras de la Iglesia romana. 

Eeinaba entonces el hambre, y la peste, si b ien debil i tada, 
continuaba haciendo estragos: el Pont í f i ce r eba jó el precio 
del p a n , y r e p a r t i ó socorros á los pobres. Con este mot ivo , 
pref i r ió pedir u n p r é s t a m o de 40,000 escudos á tocar al tesoro 
dejado por Sixto V en el castillo de San A n g e l o . Inocencio 
decia que era ú t i l que Roma tuviese u n tesoro á d i spos ic ión 
de la r e p ú b l i c a cr is t iana. 

E l cardenal Gaetani p id ió a l Papa una grania para Juan 
An ton io O r s i n i , prometiendo pagarla con d inero , á lo cual 
ind ignado el Papa con te s tó : « No queremos dinero , sino obe­
d ienc ia .» 

Dedúcese de todas estas circunstancias , que si el p o n t i f i ­
cado de Inocencio hubiese sido mas l a r g o , habr ia sido feliz. 
Los romanos ponderaban en el Pontífice una s á b i a madurez, 
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una v ida p u r a , l i b e r a l i d a d , magnificencia , y exper iencia en 
los negocios. 

Por desgracia, c a y ó peligrosamente enfermo en 30- de d i ­
ciembre de 1531 j y m u r i ó , no habiendo gobernado la Iglesia 
mas que dos meses y algunos dias. 

Eoma se vió , pues , obligada á l lo ra r á tres papas en m e ­
nos de diez y seis meses, d e s p u é s de muerto Sixto V . 

Inocencio I X fué trasladado desde Monte Cavallo a l Y a t i - i 
cano, donde sus cenizas descansan en la iglesia s u b t e r r á n e a . 

Era de rostro hermoso y estatura alta. Los ayunos a l t e r a ­
ban su s a l u d , pues no comia mas que una vez a l d ia l legada 
la noche. Ent re sus efectos se e n c o n t r ó u n espejito d i v i d i d o 
en dos partes; en la una habia pintado u n c r á n e o , y en la o t ra 
unos funerales. De este modo uuaaóenia vivo el recuerdo de la 
m u e r t e , á la cual se d i s p o n í a todos los dias mirando aquel 
espejo. 

No poseemos mas que dos medallas de este papa, 
1. A INOCENTIVS i x PONT. MAX . E l retrato de Inocencio I X . 

E n el reverso: EOMA EESVEGENS «Roma resucitando,^ Este mismo 
t ipo se encuentra en el reinado de Paulo I V , 

2. A E E G T I S COEDE. «A los rectos de corazón.» 1591. U n á n g e l 
alado presenta la t i a ra . 

Se encuentran en de Mol ine t i 

1. ° PRO PHILIPPINIS ET A L U S . «Para las Filipinas y otras islas.» 
L a figura de Jesucristo. 

2. ° IN VERBO TVO LAXABO E E T E . «Contando con tu palabra, 
echaré la red.» San Pedro, rodeado de aureola, echa la r e d ; Je­
sucristo t iene extendida la mano izquierda. 

Se encuentra en B o n a n n i : 

INOCENCIO i x PONT. MAX. «A Inocencio I X , soberano pontífice.-A 
Una encina verde en campo de plata, b lasón de Facchinet t i . 

Encima las llaves entrelazadas y la t iara . U n c u ñ o pa re ­
cido hemos visto en t iempo de Ju l io IT, 

Casi todas las d e m á s medallas son copias, á menudo s in 
diferencia en el t ipo . 

L a Santa Sede estuvo vacante u n mes. 
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%'¿&. C l e m e n t e T l l i l , 1599. 

Clemente V I I I , llamado antes Hipó l i t o A l d o b r a n d i n i , pe r ­
t e n e c í a á una famil ia m u y i lus t re de FloreDcia. Nació , en 2i 

• de febrero de 1535, en la ciadad de Fano , donde resldia su pa­
dre Silvestre A l d o b r a n d i n i , en calidad de gobernador pon t i f i ­

c i o . Silvestre tenia por enemigo al duque Alejandro de M é d i -
cis , que pe r s i s t í a en desterrarle de Florencia , donde e jerc ía 
las funciones de secretario de Estado de la r e p ú b l i c a . 

H i p ó l i t o e s t u d i ó ju r i sprudencia , f t o m ó el grado de doctor. 
M u y precozmente sobresa l ió en la poes ía gr iega y l a t ina . E n 
Eoma l l egó á ser auditor consistorial: Sixto Y le n o m b r ó da­
ta r lo en 17 de mayo de 1585, lo cual revela una g r a n confianza 
de parte de este papa. En 18 de diciembre del propio a ñ o , el 

-mismo Sixto V le creó cardenal , m a n d á n d o l e como legado á 
Polonia. Al l í este min i s t ro del Papa deb ía pedir l a l ibe r tad de 
M a x i m i l i a n o , arebiduque de Aus t r i a , prisionero de los p o l a ­
cos. Nunca la Santa Sede cesa de interesarse por los males de 
los desgraciados. E l nuncio fué bien rec ib ido , sal ió con bien 
de su m i s i ó n , y res tab lec ió l a paz entre los a u s t r í a c o s y Segis­
mundo , que b a b í a sucedido á E s t é b a n B a t t o r í . 

D e s p u é s de los funerales de Inocencio I X , cincuenta y dos 
electores sagrados entraron en el cónc l ave el d í a 10 de enero 
de 1592. 

A l p r inc ip io de la e l ecc ión , por u n lado los m o n t a l t í s t a s 
[ par t idarios de Sixto Y . ) , cuyo jefe era el cardenal Monta l to , 
sobrino del Papa, y por otro el jefe del part ido e s p a ñ o l , se 
manifestaron t a n favorables a l cardenal Santor io , que en 11 
de diebo mes, estuvo á punto de ser elegido por adoración. 
Tre in ta y cinco electores daban sus votos ; pero los cardenales 
A l t e m p s , Gesualdi , y Colonna , detuvieron aquella especie 
de t u m u l t o que d u r ó siete boras, en la cap i l l a , y ob l igaron á. 
los que deseabaa la adoración á conseniir en el escrutinio. E n ­
tonces Santor io , par t idar io faná t i co de la facción e s p a ñ o l a , 
no obtuvo mas que t re in ta votos , y le faltaron cinco. Pero la 
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Providencia habia destinado la t i a ra á A l d o b r a n d i n i . A l l í se 
vió una especie de exc lus ión dada por u n simple cardenal. H é 
a q u í como Cancellieri refiere este hecho : Los cardenales esta­
ban divididos en dos bandos. Ascanio Colonna deseaba que se 
nombrara á Santor io, l lamado de San Severino , y que se p ro ­
cediera por ado rac ión ; los otros trataban de exc lu i r l o . A t a l 
pun to h a b í a llegado el ardor de los par t idos , que los p r i m e ­
ros que se reunieron en la sala del escrutinio, se encerraron 
en e l l a ; los segundos se re t i ra ron á la capilla Paul ina , y se 
empezó á temer que estallaran escenas desagradables. E l ca r ­
denal decano, á causa del ru ido que h a c í a n los disidentes , no 
p o d í a contar los votos que en aquel momento eran ya s u f i ­
cientes (35). Entonces Ascanio rec ib ió u n bil lete de su pa r i en ­
te Mareo An ton io Colonna, lo l eyó , y di jo : Ascanio no quiere 
por papa á San Severino, porque no es dado por Dios; y dejó l a ca -
p i l l a á pesar de i m p e d í r s e l o los d e m á s cardenales. El objeto 
de esta especie de renuncia fué t an r á p i d o , que Saatorio se 
v ió excluido inmediatamente por u n g r a n n ú m e r o de votos. 
P r o p u s i é r o n s e otros candidatos; pero fueron rechazados, ü n 
cardenal n o m b r ó de improviso á A l d o b r a u d i n i , que fué acep­
tado por a c l a m a c i ó n , y q u e d ó elegido á las doce del dia 15 de 
enero de 1592. 

Los electores h a b í a n sido movidos á esta elección , no solo 
por el aprecio en que t e n í a n al cardenal , sino t a m b i é n á cau­
sa de su edad de 56 a ñ o s , pues todos los cardenales no cesa­
ban de repet i r que era preciso deplorar l a muerte de tres p a ­
pas , que jun tos solo h a b í a n reinado diez y seis meses. Novaos 
confirma todas estas observaciones de Cancel l ier i . 

Antes de aceptar la d i g n i d a d , en la que no pensaba , A l ­
dobraud in i p id ió permiso para acercarse al altar. 

Con u n movimiento de h u m i l d a d sublime, dijo con ta l efu­
s ión de a l m a , que p romov ió u n entusiasmo u n i v e r s a l : «Dios 
m í o , séquese m i lengua y no pueda dar m í consentimiento á 
esta elección , si no ha de ser ventajosa á l a Ig les ia , á la que 
amo con todo m i corazón , y á la r e p ú b l i c a cristiana , cuya 
g l o r í a y prosperidad deseo!» Este arranque admirable de m o ­
destia , conmov ió vivamente á los cardena[es; ' m a n d ó s é á bus­
car las vestiduras pontificias , a p o d e r á r o n s e casi á la fuerza 
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de la persona de este cardenal, y se le r ev i s t ió con las ins ignias . 
M a n t e n í a s e silencioso ; pero cuando v ió que le quitaban la so­
tana encarnada que no debia volver á ver: «Que se ÍÍOS devuel­
van wwesíro rosario y el oficio d é l a Y í r g e n , testimonios de nues­
tra devoc ión . » A l d o b r a n d i n i no podia negar su consentimien­
to , pues acababa de hablar como papa (1), y dec l a ró que que­
r í a l lamarse Clemente V I I I , nombre que le h a b í a dado san 
Felipe N e r i , que le predijo cierto d ía el pontificado. E l 2 de 
febrero, el Papa fué ordenado obispo por el cardenal Alfonso 
Gesualdi , decano del sacro colegio , y luego coronado por el 
cardenal Sforza, p r i m e r d i ácono , y en 12 de a b r i l t o m ó solem­
nemente poses ión de San Juan de Le t r an . Clemente d i s t r i b u ­
y ó monedas de oro y p l a t a , d i s t r i b u c i ó n que no h a b í a tenido 
l u g a r hacia mucho t iempo. 

E n cuanto el Papa hubo puesto en ó r d e n algunos negocios 
urgentes , e s tab lec ió una c o n g r e g a c i ó n l lamada de la Visita, 
l a cual debia examinar minuciosamente todas las iglesias, 
monasterios , colegios , hospitales y confraternidades de Roma. 
Se empezó por l a v i s i t a de San Juan de Le t ran , como para 
que s i rv iera de ejemplo á todos los administradores, y les dis­
pusiera de antemano á arreglar los negocios que les estaban 
confiados. 

R e s u l t ó de esta medida que el cul to d iv ino se r e s t a u r ó en 
todas par tes , se c o n s i g u i ó una decencia severa, c o r r i g i é r o n s e 
los abusos, y se echó de ver el ojo del g u a r d i á n que q u e r í a res­
tablecer el ó r d e n . A d e m á s , cada uno pudo exponer sus quejas: 
jefes y subalternos. H a y muchos pa í s e s en que visitas seme­
jantes serian siempre ú t i l e s . Es imposible contar todo lo que se 
debe á Roma en punto á miras ventajosas y usos saludables. 

L a c o n s t i t u c i ó n Graves et diuturnas, del 25 de noviembre 
de 1592, i n s t i t u y ó l a expos ic ión l lamada de las Cuarenta horas 
en todas las iglesias de Roma, de modo que el S a n t í s i m o Sa­
cramento estaba expuesto dia y noche todos los d í a s del a ñ o 
sucesivamente. 

Esta piadosa i n s t i t u c i ó n , que Paulo V es tab lec ió de nuevo, 
c o n c e d i é n d o l a g r a n n ú m e r o de indulgencias , en 10 de mayo 

(0 Usando la primera persona del plural: Que se nos etc. 
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de 1606., fué adoptada en muchas ciudades, no solo de I t a l i a , 
sino de otras naciones , a d e m á s de que y a era conocida en va­
rias iglesias de p r imer ó r d e n de la crist iandad. 

Dos hijos del elector de Baviera l l egaron entonces á E o -
ma para ofrecer, en nombre de su padre , su v e n e r a c i ó n a l pa­
pa Clemente. Este les rec ib ió con t ie rna a f e c c i ó n , y en u n 
consistorio les hizo sentar j u n t o á los cardenales. 

M u r i ó en aquel momento Alejandro Farnesio, duque de 
P a r m a , uno de los mas famosos capitanes de su t i e m p o , que 
habia mandado varios e jé rc i tos contra Enr ique I V , r ey de 
Francia , Clemente l lo ró á Farnesio , y dispuso que se le cele­
brasen m a g n í f i c o s funerales en la ba s í l i c a del Vaticano. 

T a m b i é n s i n t i ó g r a n dolor por la muerte de Alfonso de 
Conzaga, señor de Castelgiufredo , que estaba bajo la protec­
ción pont i f ic ia . 

Una costumbre fatal l lamaba la a t e n c i ó n del Pont í f ice . E l 
furor de los d e s a f í o s , algo debi l i tado desde el concilio de 
Trente , empezaba á excitar nuevas reclamaciones. Clemente 
p r o h i b i ó estos combates b a j ó l a s penas mas severas, por su 
c o n s t i t u c i ó n del 17 de agosto de 1592. Los duelistas y sus 
testigos d e b í a n ser perseguidos; a m e n a z ó con el entredicho los 
lugares donde los duelos fuesen autorizados por las leyes , ó 
á lo menos tolerados. Exhortaba á los p r í n c i p e s á v i g i l a r por 
la e j ecuc ión de las medidas prescritas en esta b u l a , y á cas­
t i g a r severamente á los cr iminales . Muchos soberanos prome­
t i e ron poner en p r á c t i c a , en lo que pudiesen , estos sábios 
consejos , pues entonces se encontraban en los h á b i t o s de los 
pueblos y en ciertos restos del derecho f euda l , o b s t á c u l o s que 
solo la r e l i g i ó n p o d í a vencer. 

H á c i a 1586 , S ix to V habia er igido en religión l a ó r d e n hos ­
p i ta la r ia de Fate bene fraielli . Clemente, en 1592, r e s t ab l ec ió 
esta ó r d e n a l estado en que se hallaba en t iempo de P ío Y , de 
modo que y a no fué religión. 

E l breve de Clemente acerca de esta s u p r e s i ó n fué aceptado 
en I t a l i a , pero no en E s p a ñ a , donde Felipe I I no quiso darle 
el regium exequátur. Lo mismo suced ió en Rusia en 1113 re la­
t ivamente á los j e s u í t a s , cuando la s u p r e s i ó n mandada por 
u n breve de Clemente X I V . 
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Pero este estado de cosas para los Fate bene fratelli no d u r ó . 
Paulo V , por dos breves, en 1611 y en 1617, les vo lv ió l a d i g ­
n idad de religiosos, y supuso que los hermanos e spaño le s de 
esta órden no h a b í a n cesado de ser re l igiosos, por mas que e l 
breve de Clemente V I H no hubiese sido admi t ido en E s p a ñ a , 

Entre tanto el Papa, por cartas de 15 de ab r i l de 1532, habia 
mandado á su legado cerca de la L i g a de Paris , el cardenal 
Felipe Sega, que velara para que la fe no padeciese en F r a n ­
cia, donde se q u e r í a reconocer por rey á u n p r í n c i p e que era 
t o d a v í a calvinista. Por otro l ado , estrechado Enrique suave­
mente por la corte de Roma con todo el t i no que redamaban 
circustancias tan delicadas , y viendo que no le seria fáci l 
quedarse p a c í ñ c a m e n t e d u e ñ o del trono , si p e r s i s t í a en los 
errores del ca lv in i smo, p r e g u n t ó á sus ministros hugonotes 
s i p o d r í a salvarse abrazando la r e l i g i ó n romana. R e s p o n d i é ­
ronle afirmativamente, y entonces les di jo : «Será , pues, m e ­
j o r que vaya al cíelo r ey de F ranc ia , que r ey de Navarra no 
m a s . » Desde aquel momento se hizo i n s t r u i r en los dogmas 
de nuestra r e l i g i ó n por D a v y de Pe r ron , c a l v i n i s t a , pero 
convertido de buena fe á la verdad. 

Este es naturalmente el l u g a r oportuno para hablar de las 
negociaciones practicadas para que Enrique volviera a l seno 
de l a Iglesia . 

Y a hemos visto á u n agente f rancés , Arna ldo de Ossat, 
empleado en la diplomacia del rey en Roma , solicitar de Gre­
gorio X I V , en nombre de Luisa de Lorena, v iuda de Enr ique I I I , 
que se celebraran solemnes e x é q u í a s en honor de este p r í n ­
c ipe , r evocándose de este modo la e x c o m u n i ó n lanzada contra 
él por Sixto V . De Ossat va á ser casi el ú n i c o h o m b r e de con­
fianza de Enrique I V , y no se rá i n ú t i l exponer quien era este 
personaje, que tanto éx i t o deb ía obtener en esta d i f í c i l n e g o ­
c iac ión . 

Hemos visto una colección casi completa de los despachos 
de Ossat, y él mismo ha proporcionado los documentos mas 
importantes para esta parte de la h is tor ia de Clemente V I H . 

Arnaldo de Ossat m u r i ó en 22 de Agosto de 1536 en Cas -
sagnabere, l u g a r de la diócesis de A u c h . Su padre m u r i ó t a n 
pobre, que para los gastos de los funerales fué preciso acudi r 
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á la caridad de las almas piadosas. E l h i jo que dejó solo c o n ­
taba nueve a ñ o s . Tomas de Marca , caballero de una c iudad 
vec ina , le cobró c a r i ñ o , y le puso cerca de su sobrino y p u ­
p i l o el j ó v e n s eño r de Castelnau de Magnoac, para que e s t u ­
diasen jun tos . Los dos h u é r f a n o s , t a n desiguales en bienes, 
no lo fueron menos en talento. E l pobre (como sucede comun­
mente en mater ia de estudios) a v a n z ó mucho mas que el r ico 
y l l egó á ser t an grande la diferencia, que tres ó cuatro a ñ o s 
d e s p u é s , Arna ldo se ha l l ó en estado de servir de maestro á su 
j ó v e n amo. 

Por el mes de mayo l legaron ambos á Paris, en 1559, y con­
tento el t u t o r de la s á b i a conducta del maestro , le m a n d ó 
otros dos sobrinos , primos hermanos del p r i m e r o , los cuales 
estuvieron bajo la d i recc ión deOssat hasta mayo de 1562. 

Por aquel t iempo fué á Bourges para oir a l cé lebre C u y a c -
cio, que e n s e ñ a b a a l l í el derecho con tanta concurrencia de 
oyentes de todas las naciones de Eu ropa , que aquella c iudad 
p a r e c í a ser á l a Francia lo que Atenas fué u n dia á la Grecia. 

De vuel ta de Bourges , donde t o m ó el grado de licenciadoj 
A r n a l d o se rec ib ió de abogado en el parlamento de Pa r i s , y 
dec id ióse á seguir l a carrera del fo ro , con la esperanza de en­
contrar en ella una honrosa subsistencia, s i se entregaba á u n 
trabajo asiduo. 

E n 1564 i m p r i m i ó una p e q u e ñ a d i s e r t ac ión t i t u l ada , Exposi-
tio Arnaldi Ossati in disputationem Jacobi Carpentarii de methodo. 
Era esta una defensa de la d i a l é c t i c a de Pedro de la R a m é e 
contra Jacobo Charpentier , doctor en medicina . L a R a m é e 
no era conocido t o d a v í a por sus violencias en favor del par­
t ido protestante , y la Expositio solo trataba de disputas g r a ­
maticales. Charpentier r e s p o n d i ó á de Ossat con injurias5 le 
l l a m ó magistellus trium liíterarwn , lo cual equivale á tonto en k 
tras. Se v e r á cuan m a l j u z g ó Charpentier á su adversario " 

E l caballero Pablo de F o i s , habiendo hecho u n viaje á Roma 
en 1574, se l levó consigo á de Ossat como c o m p a ñ e r o de buena 
sociedad, y este mismo Fo ix , procurador consejero en el par­
lamento de Paris y abad de A u r i l l a c , habiendo sido nombrado 
en 1580 , embajador de Enrique I I I cerca de la Santa Sede se 
l levó á de Ossat en calidad de secretario pa r t i cu la r E n aaue-

TOMO IV . Q 4 
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l i a ocas ión de Ossat empezó la carrera d i p l o m á t i c a , en la cual 
c o n t i n u ó sirviendo hasta el fin de su v ida . Leyendo las cartas 
de M . de F o i x , d e s p u é s arzobispo de A u c h , se ve que de Ossat 
las e n r i q u e c i ó con una m u l t i t u d de rasgos atrevidos , e s p i r i ­
tuales, y que pertenecen á u n sistema de o b s e r v a c i ó n grave y 
r e ñ e x i v o . 

Habiendo muer to en Roma á fines de 1583, M . de F o i x , el 
cardenal de Este , protector de los negocios de Francia , como se 
decia entonces , ofreció su casa á de Ossat, á qu ien amaba co­
mo su diocesano y como bombre de m é r i t o , del cual M . de F o i x 
bacia caso, y á quien babia d i s t ingu ido bonrosamente en p ú ­
bl ico . M . de V i l l e r o y dió á conocer que deseaba que de Ossat 
fuese empleado en los negocios del rey . En el palacio del ca r ­
denal de E s t e O s s a t empezó á presentarse en el g ran mundo , 
y á desenvolver el ta lento que el estudio le babia dado para 
las negociaciones. Entonces fué cuando t uvo las mas bellas 
ocasiones de relacionarse con los cardenales. Dicboso tes t igo , 
v e í a re inar á Sixto Y ; y en la escuela de és te a p r e n d i ó con 
f ru to el oficio t an dif íci l de la po l í t i ca y de l a ciencia del g o ­
bierno. 

E l cardenal de Este, s i n t i é n d o s e gravemente enfermo, bizo 
u n testamento por el c u a l , entre otras disposiciones, declara­
ba dejar á de Ossat una suma de cuatro m i l escudos romanos. 
E l cardenal b ienbecbor , desconfiando del zeló y de la ce l e r i ­
dad de los que d e b í a n ejecutar el testamento , m a n d ó que se 
entregara inmediatamente á de Ossat u n diamante que va l i a 
veinte m ü escudos , en g a r a n t í a del pago de su legado. De 
Ossat no ten ia mas que los mezquinos emolumentos de u n 
destino de consejero en el presidial de Melun . Ca rec í a de todo 
beneficio, y se n e g ó á a d m i t i r la prenda que el cardenal le en­
t regaba de antemano. 

E l cardenal de Joyeuse s u c e d i ó al cardenal de Este como 
protector , a cog ió con bondad á de Ossat , y le concedió u n 
pr io ra to . 

Enr ique I I I pensaba confiar el empleo de secretario de E s ­
tado al d igno s ú b d i t o que todos, al volver de Eoma, alababan 
en presencia de Su Majestad : de Ossat r e b u s ó t a n eminente 
dest ino, t an poderoso es el a t ract ivo con que Roma seduce á 
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los que han tenido la dic l ia de apreciar aquella noble y s áb i a 
capi tal del orbe crist iano. Por otra pa r t e , de Ossat, que siem­
pre habia sido hombre de honor y de delicadeza, t emia que 
l a plaza que se le ofrecía fuese la de M . V i l l e r o y , que , como 
hemos v i s t o , habia hecho mas segura y provechosa su r e s i ­
dencia en E o m a , pues nunca hubiera sido capaz de a d m i t i r 
los despojos de u n bienhechor. De esta d e t e r m i n a c i ó n de 
Ossat, nac ió en el e s p í r i t u de M . Y i l l e r o y una necesidad de 
c a r i ñ o y g r a t i t u d que no le a b a n d o n ó n u n c a , en medio de 
todas las relaciones que tuvo luego con el secretario de la pro­
tección de Francia, 

Se dice que hay ingra t i tudes que procuran la for tuna y las 
dignidades ; pero no se dice que h a y actos de grandeza de a l ­
m a que mas tarde son á veces m a g n í f i c a m e n t e recompen­
sados. 

Hemos dicho que de Ossat hizo vanos esfuerzos para ob te ­
ner que se c e l e b r á r a n obsequios á Enr ique IIT, á p e t i c i ó n de 
su v i u d a Lu i sa de L o r e n a ; s in embargo , en P a r í s no o c u r r i ó 
l a idea de que el negociador hubiese obrado s in zelo y t a l e n ­
to , pues fué nombrado m i n i s t r o del rey Enr ique I V , para so ­
l i c i t a r su a b s o l u c i ó n . A t r a v e s á b a n s e en este negocio, dec ía de 
Ossat, el duque de Sessa , embajador e s p a ñ o l , y los p r í n c i p e s 
loreneses. Los mismos hugonotes franceses, t an adictos á E n ­
r ique I V , á qu ien h a b í a n ayudado con la bolsa y la espada, no 
deseaban su r e c o n c i l i a c i ó n con el Papa, prefiriendo su p a s i ó n 
pa r t i cu la r á l a seguridad de la persona real y á la pacif ica­
c ión del r e i n o , que d e p e n d í a n de la abso luc ión romana. 

De Ossat declaraba cuá les eran las dificultades. Enr ique I V , 
cuya s ince r idad estaba al abr igo de toda sospecha, le ía con 
a t e n c i ó n l a correspondencia re la t iva á esta demanda, y l a en­
c o n t r ó tan ju i c iosa y p ruden t e , que reso lv ió escribir de p u ñ o 
propio á de Ossat. H é a q u í la carta del r e y : 

« S e ñ o r de Ossat, la seguridad que tengo de que emplea­
reis el conocimiento que de los negocios t e n é i s , y el c r é d i t o 
d e q u e g o z á i s , en bien de m i servicio y de este r e i n o , me 
mueven á escribiros la presente, con mot ivo del viaje que, 
de m i parte, m i p r i m o el duque de Nevers va á hacer á Eoma, 
y á rogaros que veá i s á dicho m i p r imo las mas veces posibles 
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para emplearos en m i servic io , s e g ú n v e á i s por él que c o n ­
venga ; dándole los consejos que conozcáis que puedan a y u ­
darle , p rome t i éndoos que vuestros esfuerzos s e r á n una adqui­
s ic ión de nuevo m é r i t o h á c i a m í , y os v a l d r á una buena g r a ­
t i f icación , y toda la g r a t i t u d de parte mia. Ruego á Dios , se­
ñ o r de Ossat, que os mantenga en su santa guarda. E n M e -
l u n el ú l t i m o dia de agosto de 1593. 

«ENEIQUE. 
Y mas abajo: Revo lé 

Habiendo tenido conocimiento de esta carta Clemente V I I I , 
fel ici tó á de Ossat, y le dijo que g u s t a r í a de t ra ta r con é l , y 
que la e lección de semejante funcionario no p o d í a menos que 
disponer favorablemente á la corte romana. 

Sin embargo, el minis ter io del rey en P a r í s consideraba, 
bastante imprudentemente, que los prelados france ses p o d í a n 
dar en P a r í s una abso luc ión a l rey ; salvo la autoridad de la Sede 
apostólica. 

E l cardenal de P l a s e n c í a , legado en Francia , h a b í a q u e r i ­
do impedi r esta pr imera abso luc ión por medio de una carta 
que d i r i g í a á todos los catól icos del reino. Y a hemos dicho 
que Enr ique de Borbon al declararse rey de Francia y de N a ­
v a r r a , buscó prelados que le absolvieran. E l legado c r é e que 
es de su deber anunciar que la e x c o m u n i ó n pronunciada por 
Sixto V contra Enrique I V , es v á l i d a a u n , y que solo el Papa 
debe conocer de ella. 

A pesar de este mandamiento , Enrique I V se dejó persua­
d i r de que pod ía abjurar en manos del arzobispo de Bourges, 
en presencia del cardenal de B o r b o n - V e n d ó m e y de siete ú 
ocho obispos. E l canciller de Chiverny dice que el r ey quiso 
abjurar en la iglesia de San Dion i s io , para demostrar que de­
seaba v i v i r y mor i r , como los reyes enterrados en ella , en el 
seno de la Iglesia romana. En cuanto á la a b s o l u c i ó n , el a rzo­
bispo se la dió en los siguientes t é r m i n o s : Ego te, salva Sane-
toe sedis apostolic¿e aucioritate, a crimine hczresis et apostasice á b -
solvo ; S. R. Ecclesice restituo, et ad sacramenta ejus admitto. I n no ­
mine Patris, et F i l i i , et Spiritus Sancti. Salvando la au to r idad de 
l a Santa Sede, os absuelvo del c r imen de h e r e g í a y de aposta-
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s í a ; os devuelvo á la Santa Iglesia romana , y os admito á l a 
p a r t i c i p a c i ó n de los sacramentos. En nom"bre del Padre, del 
H i j o y del E s p í r i t u Santo. La i n s e r c i ó n de la palabra salvaj 
ponia al r ey en el caso de solicitar la abso luc ión del Papa, 6 
a l menos que confirmara la de los obispos; y con este mot ivo 
escr ib ió á Clemente Y I I I la s iguiente carta a u t ó g r a f a : 

«San t í s imo Padre: 

« G r a c i a s á la i n s p i r a c i ó n con que á Dios le p lugo favo­
recerme , be reconocido que la Iglesia apos tó l i ca romana es 
la verdadera Ig les ia , l lena de ve rdad , en la cual r e p é s a l a 
s a lvac ión de los bombres; fortalecido a d e m á s en esta fe por 
las luminosas explicaciones que me ban becbo los prelados y 
doctores en la santa facultad de t e o l o g í a , que be reunido con 
este objeto, e sc l a rec i éndome algunos puntos en que an te ­
r iormente no estuve conforme, be resuelto u n i r m e á esta santa 
Iglesia , v iviendo y muriendo en e l l a , con la ayuda de a q u é l 
que me ba dispensado la gracia de l lamarme á ella; y para dar 
comienzo á esta buena ob ra , p r é v i a s las formalidades y cere­
monias que dichos prelados ban juzgado necesarias, y á las 
cuales voluntar iamente me be sometido, el domingo 25 de j u ­
l io be oido misa , uniendo mis oraciones á las de otros buenos 
ca tó l icos , como incorporado que estoy en dicha Iglesia, con la 
ñ r m e i n t e n c i ó n de perseverar en ella toda la v ida , profesando á 
Vuestra Santidad y á l a Santa Sede la obediencia y respeto de­
bidos , t a l cual se l a ban profesado los reyes c r i s t i a n í s i m o s mis 
predecesores: y estando seguro de que Vuestra Santidad expe­
r i m e n t a r á la mayor a l e g r í a por esta santa a c c i ó n , m u y propia 
del s i t io en que á Dios p lugo colocarle, be quer ido , í n t e r i n 
cumplo mas ampliamente por medio de una solemne embajada, 
compuesta de personajes excelentes y de grande impor tanc ia , 
s ignif icar le , por medio de estos renglones trazados de m i ma­
no , el p r imer test imonio de m i amor filial para con Vuestra 
Sant idad; s u p l i c á n d o l e encarecidamente le sea grato y le r e ­
ciba como procedente de u n corazón sincero y lleno de afecto, 
p r o m e t i é n d o m e con mis actos merecer la santa b e n d i c i ó n de 
Vuestra Santidad. En cuyo concepto ruego á Dios, S a n t í s i m o 

J 
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Padre, conserve muchos a ñ o s la salud de Yuestra Santidad 
para el buen gobierno de su santa Ig-lesia. 

« F e c h a d o en San. Dionisio á los 18 de agosto de 1593, 

« E n r i q u e . » 

H á s e d i cho , con el apoyo de una carta escrita por este 
p r í n c i p e á la duquesa de Beaufor t , que Enrique habia m a n i ­
festado sentimientos menos exp l í c i t o s , hasta el punto de que 
le h a r í a n odiar á San Dionis io . A esto es preciso responder que 
E n r i q u e , no d u e ñ o aun de P a r í s , se encontraba en una s i tua­
ción bien apurada: jefe de u n e jérc i to m i x t o , compuesto de 
ca tó l icos y de protestantes, t e n í a como centinelas de v i s ta 
puestos por dos, y aun por tres, partidos. A l pasar por delante 
de sus guard ias , echaba de ver á una m u l t i t u d de pro tes tan­
tes muti lados en servicio s u y o , que le contemplaban con u n 
respeto mezclado de d u l z u r a , de compas ión qu i zá s , y hasta 
de amenaza. Cuando se r e u n í a con su consejo , se encontraba 
con el severo aspecto de Rosny, y los ca tó l icos fur ibundos, que 
no q u e r í a n ser defraudados en su esperanza, y á quienes na­
da hubiera costado abandonar á u n soberano á quien s u p o n í a n 
incier to en sus proyectos; pues aun cuando el rey les habia 
prometido profesar iguales creencias que ellos, estaban aguar­
dando , s in grande confianza, á que aqué l cumpl ie ra su p a l a ­
bra. E l tercer part ido, compuesto de los amigos de la duquesa 
de Beaufort , catól icos ó protestantes , se hallaba indeciso r e s ­
pecto del consejo que deb ía dar ; unas veces a p l a u d í a , o t ras 
veces reprobaba; y su ú n i c a m i r a era favorecer la p a s i ó n que 
el r ey s e n t í a por una mujer , que aspiraba y a á la par t ic ipacioa 
del t rono. En tales circunstancias, era m u y difíci l armonizar 
tres existencias reunidas en una sola persona, atendiendo á 
que Enr ique era u n guerrero á quien le constaba la buena 
vo lun tad con que los calvinistas derramaron por él su sangre; 
u n p r í n c i p e cuya rama habia esperado durante mucho t iempo 
l a herencia ó el ceíro f r a n c é s , y ve í a que llegado el d í a de r e -
cojer este cetro por su derecho p r o p i o , de l levar una corona 
que le p e r t e n e c í a , é ingresar en la verdadera r e l i g i ó n , en la 
cual habia sido criado y educado , de la cual le h a b í a n sepa-
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rado por fuerza en la edad aquella en que la r a z ó n y el valor 
del hombre no se bai lan desarrollados t o d a v í a ; u n hombre, 
porque a q u í no h a y mas que u n hombre á quien compadecer, 
entregado á u n amor f rené t ico , que no sabia dominar ; t e m e ­
roso de la austeridad de Koma , á la cual debia d i r i g i r s e , so­
l ic i tando u n divorcio, que una alianza in tentada secretamente 
hacia mas dif íc i l . De manera que, no pudiendo cabernos duda 
a lguna acerca d é l a pureza de las intenciones del g r an rey de 
Franc ia , como tampoco tendremos por q u é desconfiar del n o ­
ble y fiel monarca c r i s t i a n í s i m o , h i jo p r i m o g é n i t o de la I g l e ­
sia , no t i tubeamos en publ icar l a carta en la cual se apoyan 
las sospechas de falsedad, d is imulo y carencia de determina­
c ión . J a m á s Enrique I V f u é , como dice de Ossat, unprometidor 
franco y leal , por mas que hubiese d i r i g i d o las siguientes l í ­
neas á una mujer , que por otra parte no m e r e c í a mor i r de la 
espantosa muerte á que s u c u m b i ó seis a ñ o s d e s p u é s . 

H é a q u í las palabras escritas por el rey , dos d í a s antes de 
su a b j u r a c i ó n , y que m u y desgraciadamente son a u t ó g r a f a s : 

« He l legado por la tarde temprano , y hasta que me he 
acostado me han estado impor tunando los que Dios os g u a r ­
de (1 ) . Creemos en la t regua que hoy mismo debe c o n c l u i r ­
se (2 ) . En cuanto á m í , me hal lo con los de la l i g a de Santo To­
mas (3): esta m a ñ a n a c o m e n z a r é á hablar con los obispos. 

« A d e m á s de la óscol ta que ayer os m a n d é , os env ió 
cincuenta arcabuceros que bien merecen la coraza (4). C u e n ­
to veros m a ñ a n a , y por lo tanto me abstengo de ser 
mas la rgo . Para el domingo ( 5 ) me toca dar los saltos peligro-

(1) Es como si dijera: por personas de quienes Dios os guarde. 
(2) En Paris debia firmarse una tregua. 
(3) Me hallo con los de la liga de Sanio Tomas , quiere decir : estoy 

en relaciones con los de la liga de Santo Tomas del Louvre. Eran los 
mas encarnizados en contra de Enrique I V , hasta el punto de exigirle 
condiciones que Roma no le habia impuesto. Después que hubo habla­
do con varios sacerdotes, debia Enrique 9vistar¿e al dia siguiente con 
los obispos, á quienes se prometía encontrar menos exigentes. Este pa­
saje y muchos de la carta son de inteligencia bastante oscura. 

{&] Esto es, soldados de á caballo armados con coraza. La duquesa 
débia salir de Mantés y trasladarse al campamento cerca de Paris. 

(5) E l domingo 25 de julio de 1593 festividad de Santiago, pa-
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sos A la hora en que os escribo tengo cien impor tunos c o l ­
gados á la espalda, los cuales a c a b a r á n por hacerme aborre­
cer (2 ) á San D i o n i s i o , como vos á M a n t é s (3) . Buenos dias. 
H o y 23 de ju l io .» 

Esto dice la ca r ta , que nada prueba si se compara con la 
que mas tarde d i r i g i ó el rey a l Santo Padre (4) . 

En esta car ta , el cr is t iano sumiso se h u m i l l a ante el jefe 
del catolicismo. Nunca se e l o g i a r á bastante este documento, 
sino es diciendo que parece r emi t i do en proyecto por de Os-
sat desde Roma misma. 

Clemente V I I I conoc ía de antemano, s in que por esto l a 
aprobara, la conducta que d e b í a n seguir el arzobispo y ob is ­
pos reunidos en San Dion i s io , los cuales no t i tubearon por lo 
mismo en dar cuenta de ella a l Santo Padre. 

Su carta se hal la concebida en estos t é r m i n o s : 
« S a n t í s i m o Padre : 
« Post humillima beatorum pedum oscuZa.» D e s p u é s de besar 

humildemente los pies de Vuestra Beat i tud. 
((Nos, el arzobispo, obispos y ecles iás t icos , unidos á vos por 

los v í n c u l o s de nuestro zelo y te rnura , que hemos trabajado en 

tron de España; lo cual dió origen á que circulara la voz de que esto 
era un augurio de paz. 

(1) Habian circulado varios rumores siniestros que afligían sob>*e 
manera al buen rey: decíase que como retrocediera, se levantarían con­
tra él los puñales de 1572; y que sí proseguía adelante, darían cuenta 
de él los puñales genoveses. Sí estos rumores eran fundados, la situa­
ción del rey era bien peligrosa. 

(2) Otras veces se ha impreso, queme hacen. En el original dice,gite 
me h a r á n , equivalente al condicional que me har ían . 

(5) Esto no pasa de ser una pulla del rey. Gabriela, duquesa de Beau­
fort, acostumbraba á decir que aborrecía á Maníes, población distante del 
campamento del rey. 

(4) Para dar á conocer á fondo los sentimientos de Enrique ÍV, sus 
angustias entre los católicos y los protestantes, y finalmente la preferen­
cia que dió á los católicos, citaré un pasaje de las Memorias de Sully. 
Léese en el tomo i.0 página 17: «El reyde Navarra se hallaba dificulta­
do en gran manera para conciliar tantas exigencias y caprichos diversos; 
y algunas veces se le escapó decir, que, á su parecer, estaba mas obliga­
do con los católicos que con los hugonotes, por la razón de que estos 
últimos le servían para defenderlos intereses de sus personas y religión, 
mientras que los católicos le auxiliaban, interesándose en en su grande­
za y fortuna, aun con perjuicio de sus creencias religiosas.» 
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el acta concerniente á Enrique nuestro r ey , cuando ha i n g r e ­
sado en la santa Iglesia catól ica r omana , os rogamos no veis 
en esta acta , dictada- por l a urgencia imperiosa del estado 
de nuestros negocios, cosa a lguna que os induzca á creer que 
con temeridad y arrogancia hayamos del inquido por p resun­
ción ó u s u r p a c i ó n . Vuestra Santidad j u z g a r á y se c o n v e n c e r á 
ampliamente de que todas las determinaciones y providencias 
han sido adoptadas s in he r i r en lo mas m í n i m o á la Santa Se­
de y a l respeto dehido á Vuestra Santidad. M u y pronto uno 
de nosotros p a s a r á j u n t o á Vuestra Santidad, con encargo de 
exponer y dar explicaciones á m p l i a s d e cuanto se ha pract ica­
do. Sin embargo, suplicamos encarecidamente á Vuestra San­
t i d a d , se s irva considerarnos como á unos hijos de la Igles ia , 
llenos de afecto y v e n e r a c i ó n por Vuestra Santidad. Dios todo­
poderoso conserve muchos años á Vuestra Santidad en su 
Igles ia . Dado en san Dionisio el dia 8 de los idus de agosto 
{ 6 de agosto ) de 1593.» 

Esta carta estaba firmada por el cardenal Carlos de Borbon, 
u n arzobispo , siete obispos , y once abades y doctores; t o t a l 
veinte firmas. 

L a t r eguado que antes hemos hablado ordenaba l a suspen­
s ión de hostilidades; s in embargo, los e spaño les y los de la L i g a 
quisieron impedi r que el pueblo saliera de Paris y se trasla­
dara á San Dion i s io , á pesar de cuya p r o h i b i c i ó n , u n g r a n 
n ú m e r o de menestrales ablandaron la guardia con sus s ú p l i ­
cas y respetuoso proceder , y v ióse l legar á u n g r an n ú m e r o 
de parisienses que victoreaban al rey á su paso. S u l l y , en e l 
tomo I , p á g i n a 115, de su antes citada obra, d á sobre este par­
t i c u l a r los siguientes detalles: 

« No os fatigaremos con la r e l ac ión de las m a g n í f i c a s cere­
monias que tuv ie ron l u g a r cuando la p rofes ión del r ey en la 
r e l i g i ó n ca tól ica , y las particularidades de las pompas y otras 
h á g a t e l a s y m í m i c a s que dejamos para los h i s t o r i a d o r e s . » 

E n la p á g i n a 119, dice : 
« F i n a l m e n t e acordóse una t regua que d e b í a durar tres me­

ses , y desde el dia siguiente l l e g ó á San Dionisio t a l muche­
dumbre de gen te , de nobles y otras personas de d i s t i n c i ó n de 
l a L i g a , que casi no se pod ía c i rcular por las calles. E x t r a ñ o s 
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sino inc re íb l e s parecian á aquella m u l t i t u d los rumores que so­
bre la convers ión del r ey se bacian correr, de suerte que todos 
buscaban u n r i n c ó n en la iglesia y en las calles de la carrera 
donde le pudieran ver durante la misa , ó al t iempo de pasar. 
A l verle fué casi u n á n i m e el g r i t o de « v iva el r ey!» Las muje­
res en par t icu lar l loraban de j ú b i l o y exclamaban : «Cólmele 
Dios de bendiciones, y quiera que venga á bacer lo mismo en 
nuestra iglesia de Nuestra Señora . » V i c t o r e á b a n l e por todas 
partes, y se bacian votos por su prosperidad y por la conserva­
ción de sus d í a s . En vista de esto, vos que ibais delante del r ey 
{adviér tase que los secretarios bablan á Eosny) o s p a r á s t e i s y l e 
d i g í s t e i s : «¿Qué os parece, s e ñ o r , ese pueblo, que, s e g ú n se ba 
dicbo, no queria concederos el t í t u l o de rey ? ¿ N o veis abora 
c u á n distante estaba de e l lo , puesto que t a n l ibremente os lo 
ba otorgado con aclamaciones púb l i c a s , bendiciones y l á g r i ­
mas de placer ?» Mientras esto decía , sus ojos t a m b i é n las ver­
t í a n de puro contento. Los parisienses s iguieron a ñ u y e n d o á 
San Dionisio, en tanto que el r ey p e r m a n e c i ó en esta p o b l a c i ó n . 

Como de Ossat part icipara todos estos becbos al papa C le ­
mente V I H , e n t a b l ó s e otra n e g o c i a c i ó n mas impor tan te que la 
pr imera . A q u e l bizo p r e s e n t é que la r e d u c c i ó n de P a r í s se 
b a c í a y a mas fácil y probable ; que los obispos franceses pa re ­
c í a n baber becbo u n servicio al reino y al r ey , s in ofender a l 
Papa su soberano y señor , por la abso luc ión , A l mismo t iempo 
E s p a ñ a se mostraba contrar ia con sus negativas , y su emba­
jador las apoyaba con mucl ia e n e r g í a , 

Clemente no se negaba á dar audiencia á de Ossat, á quien 
los i talianos apreciaban par t icularmente , por lo ricco di part i t^ 
por lo fecundo que era en expedientes , s e g ú n ellos mismos 
d e c í a n . La n e g o c i a c i ó n b a c í a algunos meses que duraba. 

No obstante, P a r í s babia reconocido a l r e y de Franc ia . 
E l 22 de marzo era u n d í a de ñ e s t a para casi todo el reino , y 
á causa de una s ingula r d i spos ic ión de los á n i m o s , el consejo 
del rey no se mostraba y a tan tenaz en la demanda que bacia 
tan to t iempo babia presentado á Roma. A lgunos ministros ba-
b ian emitido u n d i c t á m e n peligroso a l decir : « ¡ Temporice­
mos ! E s p a ñ a puede mucbo en el Ya t i cano : esperemos á que 
otro reine en R o m a . » 
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E l sacro colegio tuvo conocimiento de esta o p i n i ó n . De Os-
sat c r eyó que debia combatir la , y basta t uvo la audacia de 
escribir a l r ey en 23 de diciembre del mismo a ñ o . H é a q u í en 
resumen el contenido del despacho. 

Empieza por abundar en las ideas de los que pensaban en l a 
muerte eventual del Papa, declarando en seguida que t an l a r ­
ga espera no es ú t i l n i ventajosa á los intereses del r ey , 

« En el actual estado de cosas, decia , este papa p o d r í a m u y 
bien m o r i r , en cuyo caso opino que V . M . p e r d e r í a , y que 
n i n g ú n otro pont í f ice d e s p a c h a r í a t an pron to y favorable­
mente vuestros asuntos. Este papa se ha val ido y a de cuantas 
larguezas , grac ias , desprecios y r igores ha podido , sat isfa­
ciendo con esto, no solo á su d i g n i d a d y á la majestad de la 
Santa Sede, sino t a m b i é n una necesidad de su c o r a z ó n y a u n 
su a m b i c i ó n tan detestada de los e spaño le s ; de suerte que, sea 
cual fuere su conducta en lo venidero , estos no p o d r á n q u e ­
jarse de é l , y con mas ius t i c ia y a t revimiento p o d r á hacer lo 
que le toca , ya , que s e g ú n parece, reconociendo Su Santidad 
haber hecho demasiado , teme ahora , recela y hace cuanto 
puede para modificar y excusar ciertas cosas pasadas. As í es 
que de antemano se hal la dispuesto y como cultivado por las 
gestiones que se han hecho en favor de vues t ra e x p e d i c i ó n , 
como t a m b i é n por el informe que se le ha pasado acerca de lo 
que puede hacer 6 dejar de hacer por V . M , , y tengo para m í 
que viendo, que no le queda otro recurso que acceder, va á 
preparar á los cardenales en sentido favorable á dicha e x p e d i ­
c ión , en cuanto supo que V . M . no q u e r í a enviarle á M . P e r -
r o n . 

«Si el Papa l legara á m o r i r , bien que las prosperidades de 
V. M . y el v ivo i n t e r é s de la Santa Sede sean siempre s u f i ­
cientes para l levar á cabo este asunto (1), p o d r í a tardar a l g ú n 
t iempo en realizarse, á causa del que se e m p l e a r í a en nombrar­
le sucesor, y porque la elección p o d r í a m u y bien recaer en a l ­
guno de sus enemigos, como los e spaño le s que son m u y pode­
rosos , y que h a r í a n cuantos esfuerzos estuvieran en su mano 

(1) ¡ Cuánta gracia é inocente lisonja ! ¡ Cuán profundo conocimien­
to de lo que debe evitar el bando opuesto! 
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para consegu i r lo , y por ú l t i m o , sea cual fuere el nuevo p a ­
p a , nunca seria conocedor t an experimentado de los art if icios 
de los e s p a ñ o l e s y de los de la L i g a como el actual . Por otra 
p a r t e , como todas las gestiones que hasta a q u í se han hecho, 
fueran t iempo perdido y de nada s e r v i r í a n con u n nuevo papa, 
el cual por no haber usado a u n d e g r a c i a n i d e r i g o r c o n V , M . , 
no se c u i d a r í a mas que de recordar lo pasado, n i t uv i e ra t a n ­
tas ocasiones n i d i l igencia en despachar los asuntos, sino que 
a u n los c o n s i d e r a r í a de gravedad, y t r a t a r í a el nuestro con 
pausa y cautela, á fin de aparentar mucho zelo por l a r e l i g i ó n 
y l a d i g n i d a d de la Santa Sede. Es de creer que no habiendo 
dado por su parte n i n g u n a sa t i s facc ión al r ey de E s p a ñ a , es­
p e r a r í a aun a l g ú n t iempo para dar a lguna muestra de respe­
to á S. M . Cató l ica y Omnipotente, hasta que h a b i é n d o s e V . M . 
C r i s t i a n í s i m a reconciliado con la Santa Sede , y con su f o r ­
taleza y for tuna reducido á ese coloso, haciendo que los ojos 
y las esperanzas de aquella corte se vue lvan á l a Francia, co­
mo en otro t i e m p o , de la que E s p a ñ a ha recibido siempre el 
mas firme apoyo para su prosperidad. Con esta, s e ñ o r , etc. 
Eoma y viernes 23 de diciembre de 1594.» 

L a correspondencia s e g u í a s in i n t e r r u p c i ó n entre el r ey y 
de Ossat. Este no cesaba de ver a l cardenal A ldobrand in i , so­
b r ino del Papa, y hombre tan d i s t ingu ido por su talento, que á 
los 24 a ñ o s de edad y a m e r e c í a toda la confianza de su t ío . Ha­
biendo de Ossat pedido permiso á Clemente V I I I para hacer una 
r e s e ñ a general del estado de los negocios á ese sobrino, el Papa 
le r e s p o n d i ó : «Decídselo todo, s in o m i t i r lo que hemos contes­
tado en nuestra audiencia. » Esto proporcionaba a l m i n i s t r o 
f rancés u n a ocas ión para repetir y apoyar lo que h a b í a dicho 
una vez, y r e c o g í a respuestas que en sustancia eran las m i s ­
mas , pero que á menudo dejaban entrever ciertas reticencias 
y omisiones, de que el negociador f rancés pod ía aprovecharse. 

E l cardenal Delf lno, embajador de Venec ía en Roma , en 
1596,1597 y 1598, hablaba del cardenal Aldobrand in i en estos 
t é r m i n o s : « Su na tura l es noble, amable y gracioso en extre­
mo .» Era a d e m á s m u y h á b i l , y de toda confianza ( 1 ) . 

(1) Adviértase, dice Comines, que los grandes hombres empiezan á 
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Una cosa h a b í a no obstante con la que no p o d í a contar A l -
dobrandin i á .pesar de su elegancia , n i de Ossat á pesar de su 
zelo. Clemente expresaba en t é r m i n o s mesurados y paternales 
su opin ión acerca de la a b s o l u c i ó n pronunciada e n P a r i s ; A l -
dobrandin i con las formas de l a mas exquisi ta finura, explica­
ba las consecuencias de este acto del obispado f r ancés . E l Papa 
no d e b í a hacer caso alguno de la abso luc ión dada por los obis­
pos de Francia (1 ) , los que, s e g ú n los derechos de Eoma, no 
estaban autorizados para revocar A moderar n i in te rpre ta r los 
ju ic ios y censuras de la Santa Sede. En Eoma se dec í a que ese 
proceso no tenia ejemplar, pues en una sola m a ñ a n a se h a b í a n 
reunido las piezas de la i n s t r u c c i ó n , la c o n v e r s i ó n , l a sa t i s ­
facción (2 ) , l a penitencia y la abso luc ión . H é a q u í , porque 
el Papa y A l d o b r a n d i n í no dieron c o n t e s t a c i ó n á lo que de 
Ossat, buen servidor y f rancés a l g ú n tanto e x i g e n t e , d e c í a 
del catolicismo del rey y del incontrastable p r o p ó s i t o en 
que estaba de m o r i r en la r e l i g i ó n ca tó l ica , apos tó l i ca y r o ­
mana (3). 

serlo desde muy jóvenes. 

Scilicet ingenium et rerum prudeníia velox 
Ante pilos venit, dicenda tacendaque calles. 

(Ferio, sát. 4). 

«El talento, la prudencia, precoz en las empresas, y el discerní -
miento para saber lo qué conviene decir y callar, apareceu antes qu e 
la barba». 

{ i ) Amelot déla Houssaye, Cartas de Ossat, XI, p. 555. 
(2) Hemos mencionado el símbolo del Credo prescrito por el con­

cilio de Trente. Como Rosny nos ha dejado la profesión de fe pronun­
ciada por Enrique IV, en San Dionisio, el año 1593, ante el arzobispo 
de Bourges y otros prelados, he podido comparar ambos documentos, y 
hé aquí sus principales diferencias: 

Enrique IV dice: « Yo profeso un bautismo;» el concilio dice: « un 
solo bautismo. » Enrique IV dice: « i a futura resurrección ;» el con-
cMio dice: «La resurrección.» Enrique IV dice: «Apruebo lo que se ha 
decidido por los santos cánones y concilios generales.» Ninguna men­
ción se hace del concilio de Trente. Se ve, pues, que la profesión de 
fe del rey no podia satisfacer á Roma, que, con razón, quería que se hi­
ciera mención de dicho concilio. 

(3) Sea de esta absolución lo que se quiera, añade Amelot de la 
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Sin embargo, el audi tor de la Rota, l lamado Seraf ín , h o m ­
bre h á b i l y esforzado ( 1 ) , dijo u n dia en tono bastante brusco 
a l Papa: Nuestro m u y Santo Padre , p e r m i t i d que os d iga que 
Clemente V I I p e r d i ó la Ing la t e r r a por haber querido compla ­
cer á Carlos Y , y que Clemente Y I I I p e r d e r á la Francia si per­
siste en querer complacer á Felipe II .» 

Esto no era del todo exacto , y dejando aparte la i n d e c i s i ó n 
de Carlos V , la Ing la t e r r a estaba destinada á recibir el y u g o 
de Calvino ; a d e m á s que y a llevamos dicho lo que Clemen­
te V I I habia hecho para conjurar esta desgracia. Aquellas pa­
labras de m o n s e ñ o r Serafín impresionaron profundamente el 
e s p í r i t u de Su Santidad. 

Prevenido de este incidente, de Ossat i n s i s t i ó con mayor 
e m p e ñ o , fué mas bien recibido y escr ib ió a l r ey : 

« P o r m i carta de ayer, V . M . h a b r á visto que el Papa ha 
quer ido , de suyo , disipar los e s c r ú p u l o s y temores que á su 
entender abrigabais ; y confesando i n g é u u a m e n t e que su vo ­
l u n t a d seria poner de acuerdo á V . M . con el r e y de E s p a ñ a y 
los restos de la L i g a , ha declarado al propio t iempo que esto 
no se har ia por v ia de e x h o r t a c i ó n y r e c o m e n d a c i ó n , que V . M . 
podr ia obrar como mejor le pareciese, y que Su Santidad.no 
dejarla de pasar por alto lo que u n buen Papa deberla hacer. 
A lo que él ha dicho acerca de esto, a ñ a d o lo siguiente respec­
to á otras cosas que los e spaño le s p o d r á n hacer ó decir en la 
n e g o c i a c i ó n de que se t r a t a : Su Santidad no puede igno ra r 

Houssaye, comentador de las cartas de Ossat, Pablo Piaseski, obispo 
polaco, declara en su Historia, que, cuando esta primera absolución, 
el rey Enrique IV dió un ejemplo de penitencia comparable á la que 
hizo Teodosio en presenciado san Ambrosio: «Rarum poeniteníis exem-
plum posteris non minus quam Theodosii a sánelo Ambrosio repre-
hensi memorándum. » Sí, fué un acto notable de penitencia, que había 
de haber sido tomado en alta consideración por Roma, pero como no fué 
una absolución regular, no importan las formas de sumisión y reserva 
que la acompañaran. 

(i) Serafín Olivier nació en Lyon y fué educado en Bolonia, patria 
de su madre. Pertenecía á la familia Olivier que tantos cancilleres ha 
dado á Francia. San Pió V le nombró auditor de la Rota por recomen­
dación de Carlos IX, y por antonomasia le llamaban el oráculo déla j u ­
risprudencia. Su conversación era libre y festiva, gustando mucho sus 
bromas ingeniosas. 
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los intereses propios y particulares que mueven al r ey de E s ­
p a ñ a : que el Papa se ama mas á sí mismo y á l a Santa Sede que 
á cualquier otro p r í n c i p e ó Estado, y que para servir á l a c o ­
dicia agena no q u e r r á arruinarse á sí y á sus sucesores. Se me 
hace por cierto m u y e x t r a ñ o que habiendo visto Su Santidad 
que el expresado rey de E s p a ñ a , que nada t iene en Francia, que 
ha querido i nvad i r l a con sus armas, su po l í t i c a , y bajo el nom­
bre de su infanta , se me hace e x t r a ñ o , d igo , que Su Sant idad, 
á quien se b r inda (1) con ese reino para gobernarlo, se niegue 
á la r e i n t e g r a c i ó n de su autor idad en él , temeroso de dis­
g u s t a r á quien n i n g ú n l e g í t i m o i n t e r é s tiene en e l m i s m o . » 

M . de V i l l e r o y escr ib ió á de Ossat que el consejo real h a ­
bía concebido a lguna desconfianza. De Ossat contesta que n a ­
da le place t an to como tomar las cosas por el lado feo (2), y no 
confiar nada á la for tuna mientras alcance la prudencia; luego 
combate esa desconfianza, que no debe ser mas que m o m e n t á ­
nea y de circunstancias. C o m b á t e l a con u n c ú m u l o de r azo ­
nes mas lucidas y convincentes las unas que las o t ras , saca­
das todas del conocimiento que tenia de los negocios , de las 
necesidades de R o m a , y sobre todo de las preguntas ca tó l i cas 
que con respecto al Turco h a b í a de d i r i g i r á l a Francia , y que 
se h a b í a n tenido que suspender hasta l legar á una perfecta re­
conc i l i ac ión . 

La desconfianza del consejo de P a r í s dimanaba de haber 
querido persuadir al rey de que se le o b l i g a r í a á concesiones 
humi l lan tes y bochornosas. 

Con referencia á esto, de Ossat se expresa en estos t é r m i n o s 
en una carta d i r i g i d a a l r ey : « D i g o al Papa que os han ase-

( í ) Nos hemos guardado bien de cambiar nada al estilo de Ossat. 
E l giro de su frase estaría en desuso aplicado á nuestras obras modernas. 

(2) Hé aquí una excelente nota de Amelot de la Houssaye, que todo 
hombre de estado debiera leer á menudo: « La desconfianza continua es 
un gran defecto en el hombre privado, porque le hace incómodo é in­
tratable á sus iguales. Será al contrario, laudable y provechosa en 
el que maneja los asuntos públicos, porque los particulares que tratan 
con él estudian para engañarle y lograr sus fines. En materia de nego­
ciaciones, es de lodo punto útil creer que tratamos con personas mal 
intencionadas y mas hábiles que nosotros mismos. Este es el medio para 
no ser nunca engañado, ó de serlo muy pocas veces. 
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gurado que él q u e r í a obl igar á V . M . á tomar u n a r e h a b i l i t a ­
c ión ; que por respeto á vuestra propia persona , no os o p o n ­
d r í a i s á recibir abso luc ión y r e h a b i l i t a c i ó n , y mucho mas s i 
hubiera a lguna cosa superior á esto; pero que la d i g n i d a d del 
rey de F ranc ia , que vos r e a s u m í s en vuestra persona y que 
os ha sido concedida por la l ey s á l i c a , s in tomar la de n i n ­
g u n o de vuestros predecesores ( 1 ) , as í como la preeminencia 
de esa corona y l a voz y el consentimiento u n i v e r s a l de toda 
l a F ranc ia , t ienen reparo en la ap l i cac ión de ese remedio , y 
buscan a l g ú n otro e x p e d i e n t e . » 

Esto es lo que de Ossat deb ía buscar y lo que h a l l ó , porque 
el r ey , á fuer de sáb io y perspicaz, dejó obrar a l hombre ricco 
di par i i t i , 

Yerdad es que trataba con dos hombres de s ingula r p r o b i ­
dad en los negocios, y no desmintieron en toda su v ida esta 
buena r e p u t a c i ó n , M . de Be thune , hermano de Rosny, y mas 
tarde embajador en E o m a , esc r ib ía con referencia á C lemen­
te V I I I y á su sobrino A l d o b r a n d i n i , en el mismo sentido que 
el m in i s t ro veneciano Delfino: 

«Desde que estoy a q u í (en Eoma) nunca se ha desmentido 
l a palabra del Papa n i de su sobrino el cardenal ; no son h o m ­
bres de dos palabras , n i puedo decir que lo que ellos me h a n 
dado por cierto, haya salido falso. Los dos son m u y prudentes 
y amantes de la v e r d a d . » 

¡Loor a l soberano que durante todo su reinado se hace 
acreedor á tales alabanzas, y a l pariente que con tanta noble­
za secunda las intenciones del que tan ta confianza habia de­
positado en é l ! ¿Por q u é los servicios que a lguna vez pueden 
esperarse del nepotismo no han sido siempre t a n d ignamente 
interpretados ? 

Jacobo D a v y de Perron , lector de Enr ique I I I , n a c i ó el 25 
de noviembre de 1556, en el seno de la r e l i g i ó n protestante. Su 

{ \ ) La Houssaye apoya en estos términos las razones de Ossat : 
c En Francia el rey no es heredero de su padre, sino de la corona, cuya 
sucesión le pertenece desde que nace , por derecho de primogp.nitura, 
llamado por los jurisconsultos ./«s instantaneum et momenlaneum, como 
queriendo decir que el derecho se adquiere en un instante y no con el 
trascurso del tiempo, y que no está sujeto al poder paternal. 
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padre se l lamaba J u l i á n D a v y , y e jerc ía las fanciories de m i ­
nis t ro . Jacobo se m o s t r ó desde los primeros años dotado de las 
mas felices disposiciones (1). Pose ía el germen de todos los ta­
lentos , que desarrollaron una buena educac ión y la afición a l 
estudio. Su memoria era prodigiosa ; sus progresos sorpren­
dentes en todos los ramos, sobre todo en la; d i a l éc t i ca , ciencia 
en aquel entonces m u y solicitada. Su genio era d ú c t i l y 
d i v e r t i d o , y se g r a n g e ó u n g ran n ú m e r o de protectores. L l a ­
mado por su fortuna á la co r t e , r e n u n c i ó acto continuo a l 
protestantismo y fué uno de los mas zelosos defensores de l a 
re l ig ión catól ica . Ten ía solo veinte a ñ o s (1516) y daba y a leccio­
nes p ú b l i c a s en la sala de los agustinos , sobre filosofía p a r i -
p a t é t i c a y m a t e m á t i c a s , y sal ía vencedor en todas las d i s p u ­
tas con los autores protestantes que se a t r ev í an ; á atacarle. 

D e s p u é s de la muerte de Enr ique I I I , ¡pasó al servicio del 
cardenal de Borbon (Carlos). E n t o n c e s ' f u é cuando de Perron 
í o r m ó el tercer part ido en favor del cardenal , y le bizo dar ese 
nombre de Carolus decimus, que d e s p u é s se ba llevado de una 
manera mas bonrosa. E l obispo l lamado de Evreux h a b í a t o ­
mado una parte m u y activa en l a c o n v e r s i ó n , y el d í a de la 
abso luc ión del rey , celebrada en San Dion i s io , estaba a l lado 
de ese p r í n c i p e , t r iunfan te por haberle vuel to al p i é del al tar . 
Duran te la t r egua de que hablamos en :1a p á g i n a 51 , Perron 
a lcanzó una nueva v ic tor ia en la asamblea de M a n t é s , el d í a 7 
de diciembre ; en la d i s c u s i ó n h a b í a aterrado á catorce m i ­
nistros , entre otros los famosos Berau-y' . l lotan (2). 

A eso del mes de a b r i l de 1595 , Enr ique I V c o n d e c o r ó á 
Perron con el t í t u l o de consejero de Estado y pr imer l i ­
mosnero , á fin de poderle enviar á Roma: la p ro t ecc ión de 
Eosny y de Bellegarde le faci l i tó este honor. De Ossat que a l 
p r inc ip io h a b í a emprendido solo esta impor tan te n e g o c i a c i ó n , 
supo l levar la con tanta hab i l idad , que cuando l l e g ó Per-
r o n , el nuevo min i s t ro no tuvo mas ^que recojer los frutos 
que él babia sembrado. 

(1 j Vida del cardenal de Ossat, por la señora de Franconville 2 to. 
mos en 8.o; París, 1771, tomo I , pág. 393. ' 

(2) Yida del cardenal de Ossat, -1771, t. I . , p. 375. 
TOMO I V . 
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Después de varias gestiones de conci l iac ión aprobadas por 
el Papa , de Perron y de Ossat, en 30 de j u l i o , presentaron la 
s iguiente so l ic i tud á Su Santidad. 

« S a n t í s i m o Padre: 

« E s p o n e n á Yuestra Santidad, de parte de Enr ique I V , rey 
de Francia y de Navarra; y en nombre de su majestad, Jacobo 
Davy , señor de Perron , su consejero en el Consejo de Estado 
y su pr imer l imosnero , y Arna ldo de Ossat, d e á n de Varen, 
d ióces i s de Rhodes , procuradores de Su Majestad, á p r o p ó ­
sito delegados, que habiendo querido Dios tocar, de a l g u ­
nos años á esta parte el c o r a z ó n del nombrado señor rey , 
é insp i ra r le que se uniera á l a Iglesia c a t ó l i c a , apos tó l i ca 
r o m a n a , hizo cuanto estuvo á su alcance para ser recibido é 
incorporad© en ella por au to r i zac ión de esta Santa Sede; á cu­
yo efecto, y a en t iempo de Sixto V , env ió al señor de L u x e m -
burgo á R o m a ? H a b i é n d o s e d e s p u é s enterado, en diez y ocho 
meses de los puntos contenciosos entre los catól icos y los he­
rejes, m a n d ó á Roma, al p r inc ip io de vuestro pont i f icado, a l 
s eño r cardenal de Gondi , y d e s p u é s al m a r q u é s de Pisany, en­
cargados de suplicar á Vuestra Santidad determinara las for ­
mas y los medios á que en su convers ión debia c e ñ i r s e , á fin 
de que todo fuera con el b e n e p l á c i t o y l a a u t o r i z a c i ó n de 
Vuestra B e a t i t u d , y no se omi t ie ra nada que estimara conve­
niente . Pero Vuestra Santidad no hubo de considerarle d igno 
d e s ú s mandatos , y é l , v i é n d o s e de cont inuo en pel igro de 
muer t e , y a por las h a z a ñ a s con que i lus t r a cada dia su n o m ­
bre en la guer ra , y a por las frecuentes conspiraciones y e m ­
boscadas que se forman contra su persona (1), se vió en la dura 
necesidad de d i r ig i r se á los prelados de Francia para realizar 
su piadosa y santa a sp i r ac ión (2). Bastantemente ins t ru ido por 
estos prelados y varios doctores en t e o l o g í a , en la fe ca tó l ica y 

(1) Clemente V I H , ele corazón bueno , tierno y compasivo, hablaba 
con dolor de las tentativas de asesinato de que era objeto Enrique IV. 

(2) Es sabido que de Perron habia sido uno de estos prelados 
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apos tó l ica romana, hizo las sumisiones en tales casos presc r i ­
tas y requeridas; la a b j u r a c i ó n de sus pasados errores, l a pro­
fesión de fe que quiere guardar y observar de u n modo i n v i o ­
lable , recibiendo de uno de los referidos prelados , y con la 
asistencia y los consejos de otros , la abso luc ión de las cen ­
suras y excomuniones incurr idas por él á causa de los so­
bredichos errores. Pero no contentos con esto, los mismos pre­
lados se remi t i e ron á Vuestra San t idad , p o n t i ñ c e , pastor y 
cabeza de la Ig les ia , para suplicarle se d ignara abonar su 
proceder en aquel caso de u r g e n t í s i m a necesidad. Deseoso el 
rey de satisfacer sin tardanza los deseos y las indicaciones emi­
tidas por estos prelados , y no pudiendo i r en persona á ver á 
Vuestra Santidad, á quien él reconoce como soberano y pastor 
de la Iglesia , de l egó al s eñor duque de Nevers, a c o m p a ñ a d o 
del obispo de Mans y otros prelados, e n c a r g á n d o l e suplicara á 
Vuestra Santidad que le concediera aquello que , en su j u i c i o 
pudiera convenirle. Como qu ie ra , dicho señor duque no pudo 
t raer n i n g u n o de los consuelos que SLI Majestad aguardaba de 
este v i a j e , no por eso dejo de confiar en la bondad^a te rna l de 
Vuestra Santidad, y acude de nuevo á los piés de Vuestra Bea­
t i t u d , s u p l i c á n d o l e humildemente por las e n t r a ñ a s de Nuestro 
Señor Jesucristo, que t e n g á i s á bien conceder vuestra absolu­
ción soberana y santa b e n d i c i ó n á las censuras por él i n c u r r i ­
das y contra él formuladas, á causa de los consabidos errores 
para seguridad y sosiego de su alma, en bien de todo su reino i 
y para la r econc i l i a c ión y u n i ó n de és te con la Santa Sede, so­
m e t i é n d o s e Su Majestad á los mandamientos de Vuestra Bea ­
t i t u d y de la santa madre l a Iglesia , en la forma en tales casos 
requerida, y s u p l i c á n d o o s dichos procuradores t e n g á i s á bien 
considerar que , el divorcio que de siete a ñ o s "acá h a y entre 
esta Santa Sede y aquella corona, ha puesto en g r an c o n f u s i ó n 
y pe l igro las cosas de la r e l i g i ó n , del ó r d e n ec les iás t ico , y en 
evidente r u i n a á la F ranc ia , por la cesac ión de muchos obis ­
pados, a b a d í a s y parroquias , por los díanos atentados de que es 
blanco el poder espiritual de parte de los magistrados tj tribunales se­
glares, por l a s ' h e r e g í a s , el a t e í s m o , l a b a r b á r i e y el paganismo 
que de dia en dia van a p o d e r á n d o s e de los pueblos desti tuidos 
de pastores y privados de toda cura y d i recc ión e s p i r i t u a l , y 
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por el horr ib le cisma que penetra por todas partes en Francia, 
con g r a v í s i m o pel igro y expos ic ión casi cierta de condenarse 
mil lones y mil lones de almas que en este siglo y en los ven i ­
deros p e r t e n e c e r á n á dicho r e i n o ; consideraciones todas que 
deben mover á c o m p a s i ó n , no solo á u n padre piadoso, gene­
roso y vicario de Jesucristo, que con su p rec ios í s ima sangre ha 
rescatado su r e b a ñ o , sino á toda persona por poco inspirada 
que Bota de sent imientos cristianos. Si se considera h i e n , el 
ú n i c o remedio para atajar t an grande r u i n a de la r e l i g i ó n ca­
tó l i c a y la p e r d i c i ó n de tantas almas , es la abso luc ión que se 
pide, y la r econc i l i a c ión y r e u n i ó n de la corona m u y crist iana 
con la Santa Sede a p o s t ó l i c a , á la que debe seguir necesaria­
mente la r e h a b i l i t a c i ó n de la autor idad de Vuestra Bea t i tud 
en aquel reino, la p rov i s ión de iglesias, l a o r d e n a c i ó n de curas 
y curados, la devo luc ión de los bienes ec le s i á s t i co? , la restau­
r a c i ó n del servicio d iv ino , d é l a r e l i g i ó n , del ó rden y d i sc ip l i ­
na ec l e s i á s t i ca , ^ por ñ n , la d e s a p a r i c i ó n de inf in i tos d e s ó r d e ­
nes, abusos y maldades. El resultado de esa r econc i l i a c ión s e r á 
e l acrecentamiento de grandeza, poder y g lo r i a para la Santa 
Sede, facultad y medios con que apaciguar á los p r í n c i p e s 
cristianos (1) y llenar los altos y saludables deberes de pa­
pa (2) cu pro de toda la cr is t iandad, y en todos tiempos y oca­
siones recibir de la Francia los mas grandes socorros, tanto 
temporales como espir i tuales, que j a m á s haya recibido la San­
ta Sede de aquel c r i s t i a n í s i m o y d e v o t í s i m o reino. 

«Roma , 3 d e las calendas de agosto (30 de ju l i o ) 1595.» 
S i g u i ó s e la n e g o c i a c i ó n durante todo el mes de agosto. 
En u n despacho del 30 de aquel mismo mes, d i r i g i d o á V i -

l l e roy por de Ossat, leemos lo s igu ien te : 
« Su San t idad convocó el mié rco les 2 de agosto á todos los 

cardenales en c o n g r e g a c i ó n general, p r o p o n i é n d o l e s el consa­
bido asunto. E x p ú s o l e s lo que desde el p r inc ip io de su pon t i f i ­
cado habia ocurr ido, y di jo que, en vis ta de la i n u t i l i d a d de sus 

/1) Este es uno de los argumentos mas poderosos para el papa Cle­
mente. 

(2 Expresión magnifica de estilo y habilidad política. Estas pala­
bras son •liguas de Enrique IV. 
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r igores , puesto que el rey s e g u í a prosperando y c o r i s o l i d á n -
dose en el poder , á pesar da todos sus esfuerzos , h a b í a dado 
á entender al cardenal de Gondi que r e c i b i r í a á un nuevo e n ­
viado , en v is ta de lo cual el rey de l egó á de Perron, portador 
de las cartas de 8. M . , una de ellas a u t ó g r a f a , recibiendo de 
este modo la pe t i c ión por escrito ; que era el negocio mas grande 
deque se hubiese ocupado la Sania Sede desde muchos siglos hacia] 
que les rogaba , exhortaba y conjuraba á que lo pensasen con 
madurez y prescindieran de intereses y pasiones humanas, 
para no pensar mas que en el honor d é l a Iglesia y la c o n ­
se rvac ión y engrandecimiento de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , y en el 
bien c o m ú n de la crist iandad ; que tuviesen presente que no 
se trataba de un par t icu lar falto de acc ión , sino de u n p r í n c i p e 
p o d e r o s í s i m o que tiene á sus ó rdenes varios pueblos y aguer­
ridos e jé rc i tos , y que no deb ía atenderse tanto á su persona 
como al pueblo que le s e g u í a y d e p e n d í a de él , n i mostrarse 
t an severos en la abso luc ión de las censuras como en la abso­
l u c i ó n de los pecados. Por ú l t i m o , el Papa a ñ a d i ó que, dentro 
de cuatro ó cinco d ías , ba r ia l lamar uno por uno á los carde­
nales, s e g ú n su orden y c a t e g o r í a , para saber el d i c t á m e n de 
cada uno en par t icular , y que por consiguiente se prepara­
sen. Dicho esto hizo leer á la asamblea las dos cartas del r ey 
y la sol ic i tud manuscri ta que le h a b í a m o s presentado ( 1 ) . » 

U n analista de aquella época (Amelot repite este hecho, Car­
tas de Ossat, I , p. ,r)63) pretende que el Papa p r o n u n c i ó en aque­
l la ocas ión las palabras de Néstor , con mot ivo de la d iv i s i ón 
de Agameranon y Aquilea (2) y que en seguida e x c l a m ó : ¡Cuán­
to no se a l e g r a r á n los herejes de la discordia que reina entre 

( I) Curias de Ossat, t. I , p. 5G2. 
(2) Es sabido que Clemente Vi l ! se distinguía por sus talentos li­

terarios, lié aquí los versos de Homero que recordó el Santo Padre: son 
del primer canto de la Il iada, ver. 254-257: 

; « O dioses, la tristeza invade la tierra de Achaia: no hay duda que 
Priamo y los hijos de Priamo se alegrarán, y que el corazón"de los de­
más troyanos palpitará de placer, si llegan á ver las disensiones que 
reinan entre vosotros.» 

Priamo, sus hijos y los troyanos, según Clemente Vl l l , son los pro­
testantes separados de la Iglesia; admitimos que Felipe I I sea otro Aga-
memnon, en tal caso Enrique IV podría ser Aquiles. 
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el padre y el p r i m o g é n i t o de la Ig le s i a ! ¡ Q u é d i r á n cuando 
vean que la Iglesia , en vez de conservar la paz , fomenta d i s ­
cordias contra sus mismos intereses ! 

Pero oigamos á de Ossat: 
« E l lune? p r ó x i m o , 7 de agosto, el Papa empezó á oir la 

op in ión de los señores cardenales , á quienes por sus muchas 
ocupaciones no pudo acabar de escuchar hasta el m ié r co l e s 23 
del mismo mes. Las tres cuartas partes estu-vieron por la abso­
l u c i ó n . En los ocho dias que han t rascurr ido desde que el Papa 
hubo oido los d i c t á m e n e s expresados , hemos procurado arre­
g la r las condiciones de la fu tura a b s o l u c i ó n , quedando acor­
des sobre el par t icu la r . Nosotros les hemos dicho y repetido 
por escrito lo que p o d í a m o s concederles, sin reservarnos, n i 
a ñ a d i r nada; y al parecer q u e r r á n otras cosas , dado caso que 
nada mas obtengan de nosotros ( 1 ) , y no d e j a r á n de c o n t i ­
nuar la exped ic ión del asunto, como as í lo suplicamos á 
nuestro S a n t í s i m o Padre en la tercera audiencia que nos dió 
Su Santidad el lunes 28 de este mes, haciendo á su propia 
persona la susodicha dec la rac ión ( 2 ) de no poder a ñ a d i r otra 
cosa á las condiciones antes acordadas por nosotros (3 ). 

Así es que en el dia de hoy ( 30 de agosto ) Su Santidad ha 
reunido el consistorio, y en él ha declarado á los cardenales, 
que habiendo recogido sus votos , vé que casi todos e s t á n en 
sentido favorable á la a b s o l u c i ó n , y que por consiguiente es­
taba resuelto á darla , para lo cual h a b í a concertado con los 
procuradores las mas importantes y principales condiciones, 
a ñ a d i e n d o que p r o c u r a r í a obtener mas si pudiese, y que lo que 
no pudiera alcanzarse ahora , ve r í a de obtenerlo d e s p u é s por 
medio de u n legado que él le e n v i a r í a , de nuncios que t e n d r í a 
cerca del r ey , y de embajadores que S. M, e n v i a r í a y t e n d r í a 
en este reino. Ahora , falta que firmemos las sobredichas con-

(1 ) Aquí se Irnta de los cardenales contrarios que siempre querian 
diciar condiciones nuevas, y parlicularmente del cardenal Sanlorio, ó San 
Severino, amigo ardiente de España. 

(-2) Hay que observar que de Ossat ya no escribe solo, y que de Per-
ron emite también su opinión, algo menos benévola para Homa en toda 
este asunto. 

( o ) La palabra acordabas debe ser de Perron y tal vez se debe á 
Rosny, protector de este último. 
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diciones y promesas concertadas y convenidas , y que Su 
Santidad dé y p romulgue el decreto de la a b s o l u c i ó n . 

«No obstante, se e s t á n ocupando actualmente en fijar la 
forma de la a b j u r a c i ó n y profes ión de fe , que tendremos que 
hacer en nombre del rey , y la forma de la bu la de absolucioD, 
de la cual se nos p a s a r á copia y q u e d a r á convenido antes de 
pasar adelante. Hecbo esto, Su Santidad fijará el dia en que 
deba celebrarse públicameDte la solemnidad de dicha abjura-
clon yprofesion de fe, y de la abso luc ión que se d a r á , cómo y 
cuando y del mismo tenor; esperando confiadamente que s w á 
el dia de la Nat iv idad de la V i r g e n , 8 del mes p r ó x i m o (1), dia 
en que dicha bula se rá firmada y sellada con plomo, pera ser 
presentada al r ey y promulgada en Francia y por toda la 
cr is t iandad. 

« No os p a r t i c u l a r i z a r é a q u í las expresadas condiciones n i 
las negociaciones que se han h e c h o , á causa de la insegur idad 
de los caminos por que ha de pasar el correo ordinario de 
L i o n , portador de la presente, r e m i t i é n d o m e para mas ám-
plios detalles á cuando despachemos correo extraordinar io . No 
obstante, podé i s creer y asegurar al rey , que no hemos traspa­
sado n i traspasaremos los l í m i t e s de nuestro poder, y que todo 
se ha hecho y h a r á en lo sucesivo cual cumple á la d i g n i d a d 
de S. M . y de su Cristianisima corona ; asi como tampoco h e ­
mos pensado nunca negar nada que pudiera redundar en 
bien de la Santa Sede y del que la ocupa. 

« H é a q u í , m o n s e ñ o r , el estado actual de nuestro negocio. 
Respecto de lo venidero, creo que no fa l t a rán aquellas i n t i i -
gas y manejos que los e spaño l e s , y otros enemigos del rey y 
de la Francia, han puesto siempre en juego de diferentes ma­
neras. 

«F.1 embajador de E s p a ñ a , duque de Sessa , ha insist ido 
siempre en que el rey es impeni tente y en que no debe ab ­
so lvé r se le , va l i éndose de agentes secretos para hacer que bajo 
n i n g ú n concepto se dé la abso luc ión , y que si se ha de dar, 
sea lo mas tarde posible. Unos procuraban ponderar las c o n ­
diciones de la abso luc ión , so pretexto de afianzar la r e l i g i ó n 

(1) La absolución ¿ o tuvo lugar hasta el 17 de setiembre. 
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ca tó l i ca en Francia y la d i g n i d a d de la Santa Ssde ; otros 
presentaban demandas que j a m á s podian ver atendidas. No 
obstante, contra su conciencia, aseguraban al Papa que el 
r ey necesitaba tanto de la abso luc ión para sus ñ n e s é in tere­
ses temporales, que por poco tenaz que fuese Su Santidad y no 
se dejase i n t i m i d a r por lo que él habia dado en l l amar cisma, 
se someterla á todas las condiciones que le impusiera para 
obtenerla. Viendo otros la fuerza d é l a necesidad y el conoci­
miento que el Papa puede tener sobre lo que es posible ob te ­
nerse ó dejar do obtenerse , s e r v í a n al embajador e spaño l de 
otra manera , alegando'que, por ciertas consideraciones, el 
Papa no debia dar la abso luc ión en Roma , sino mandar la dar 
en Francia por u n legado nombrado al efecto , confiando en 
encontrar medios'para que el legado dejara pasar a l g ú n t i e m ­
po antes de par t i r , ó se prolongara mucho su viaje ; pues 
opinaban que antes de l legar á Francia pod ían su rg i r grandes 
acontecimientos (1) que biciesen que la abso luc ión no llegase 
á darse j a m á s . 

«Es tas ú l t i m a s suposiciones nos han dado mucho que hacer 
para defenderos; pero al fin hemos salido con la nuestra y ob­
tenido que la abso luc ión se dé en Roma, en los t é r m i n o s que 
acabo de expresar. 

« C u a n t o mas se han esforzado los e s p í r i t u s mal ignos en i m ­
pedir ó retardar u n bien t an grande, tanto mas ha insistido 
nuestro Soberano Pont í f ice para que cont inuaran las preces 
p ú b l i c a s y privadas de las personas bondadosas , y él no ha 
cesado nunca de implorar la gracia del E s p í r i t u Santo. A d e ­
m á s de las funciones religiosas ordinarias, tan solemnes s iem­
pre en la ciudad de Roma, a l r aya r el alba del s á b a d o 5 de 
estemes, fiesta de la Dedicac ión de Santa Mar í a de las N i e ­
ves, Su Santidad, descalzo y a c o m p a ñ a d o de algunos de sus 
servidores, fué desde su palacio de Monte Cavallo hasta Santa 
Mar í a Mayor (2), donde oró la rgo t iempo , y vo lv iéndose des-

(1) Por ejemplo^ la muerte dft Enrique IV.. Mas adelante se verá 
que esta hipótesis ocupará por mucho tiempo á los subalternos del ga­
binete de España, aun después de la muerte de Enrique IV. 

(2) Quiere decir Santa María la Mayor , una de las cuatro basílicas 
patriarcales mas hermosas de Roma, construida en 535 , por Juau Pa-
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pues t a m b i é n descalzo, l lorando y cabizbajo á su morada, s in 
ecbar la b e n d i c i ó n n i mi ra r á nadie. E l d í a de l a A s u n c i ó n de 
Nuestra S e ñ o r a , el 15 de este mes, vo lv ió á la misma bora y 
descalzo ( l ), como la otra vez bizo una l a rga o rac ión y cele­
b r ó el santo sacrificio de-la misa, asistido de los cardenales, 
permaneciendo mas de dos horas al conclu i r las indicadas ce­
remonias. No p a s á n d o s e dia sin que hiciese a l g u n a nueva d e ­
m o s t r a c i ó n de su devoción y piedad hacia Dios, en la a u d i e n ­
cia que nos conced ió el lunes 28 de este mes, nos dio una prue­
ba e v i d e n t í s i m a del c a r i ñ o y paternal afección que profesa a l 
rey y á la Francia, s e g ú n os se rá declarado á su debido t i e m ­
po y l u g a r . 

«Después de haber hablado de Su Santidad, no debo n i pue­
da pasar en silencio los favores que en todas ocasiones ha 
prestado al rey y á la Francia, ó por mejor decir, á la r e l i g i ó n , 
á l a cr is t iandad, y en par t icular á la Santa Sede, el cardenal 
Toledo, por los buenos consejos, instrucciones y el constante 
á n i m o que ha dado por mucho t iempo á Su San t idad ; de 
manera que puede decirse con toda verdad , q u e . d e s p u é s de 
Dios, que ha hecho prosperar al rey ¿ i n s p i r a d o al Papa, el ex­
presado señor cardenal ( 2) ha hecho y podido mas con n ú e s - ' 
t ro Santo Padre que los d e m á s hombres reunidos, por l acon-

ttm romano, uno de los antepasados de la familia Palrici, y por el 
papa Libferio. El plan fué milagrosamente indicado á este Papa por 
una nevada que el 5 de agosto cubrió el monte Esquilmo, por cuyo 
motivo se llamó iglesia Sancííi Mafia acl Nives, y basílica Libena-
na (Fea 1821, i . I I , p. 82). En el retablo del hermoso altar ma­
yor de Nuestra Si'ñora de la capilla Borghése , que se admira en Santa 
María la Mayor , hay un bajo relieve de bronce dorado que representa 
el milagro de la nieve. E l dia 5 de agosto , dia de la fiesta se echan de 
lo alto de la capilla puñados de llores de jazmín- imitando la nieve llo­
vida del cielo. « 

(1 ) Es de advertir que padecía de gola. 
(%] Francisco Toledo, llamado por nuestros historiadores Toletus, 

Tolet, nació de una familia pobre é ignorante, el año 1532, en la ciu­
dad de Córdoba, célebre por el nacimiento de los dos Sénecas Estudio 
en la universidad de Salamanca ; su catedrático de filosofía no le llama­
ba nunca sino Mónslruo de tálenlo. (Vida del cardenal de Ussal, t. i , 
pao-, 368). Su buena reputación le valió á la edad de quince anos una 
cátedra de filosofía, y entró mas tarde á estudiar coa los jesuítas, bus 
superiores le enviaron á Roma , como á un punto á proposito y digno 
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fianza que tiene en su doctr ina, en su prudencia, i n t eg r idad , 

y fidelidad. 

« E s maravilloso, por no decir obra de Dios, que del seno de 

E s p a ñ a , centro de las contradicciones que ha suscitado una 

obra tan santa y oecesaria para la cr is t iandad, haya salido 

u n personaje de t a m a ñ a autor idad , para procurar , solici tar , 

encaminar , avanzar y perfeccionar aquello que mas detesta­

ban los e s p a ñ o l e s (1). No falta quien opina que i r á delegado á 

Francia, y aun cuando asi fuera, los asuntos i r i an mejor, pues 

siendo persona de grandes talentos, recto cr i te r io é ins igne 

de sus talentos. Los papas san Pió V, Gregorio X l l l , Sixto V, Urba­
no Ví í , Greg-orio X I V , Inocencio I X y Clemente Vlíl le honraron con 
su aprecio y confianza. Los cuatro primeros le escogieron por su predi ­
cador, y los tres restantes le nombraron su teólogo ordinario. Recib ió 
'amblen el encargo de acompañar al cardenal Juan Francisco Comracn-
don, en su legación á Alemania. Es sabido que se. trataba de formar con 
el emperador Maximil iano}' Segismundo Augusto, rey de Polonia, una 
liga contra el turco. Toledo dió muestras de tan buen negociador como 
buen teólogo. En 1593, Clemente V I H recompensó sus servicios e leván­
dole al cardenalato. M. de Thou 'nace observar que los jesu í t as se opo­
nían á esta e lección. Es el primero de su órden que haya sido elevado á 
esa dignidad. 

Amante de la justicia y de la verdad , el cardenal Toledo no s e c u n d ó , 
aunque e spaño l , las miras ambiciosas del rey de E s p a ñ a , y trabajó cons­
tantemente en la reconci l iación de Enr ique ' IV conl a Santa Sede. Toledo 
repl icó un dia al duque de Sessa, que le decia: Si fuerais lan buen es­
pañol como sois buen teólogo, no opinariais por la absolución de E n ­
rique I V . — Y vos, si fueseis tan buen teólogo como sois buen embaja­
dor, opinariais como yo. 

Enrique IV se le most ró en todas ocasiones agradecido, y cuando 
recibió la noticia de su muerte, en 1596, dió muestras públ icas de aflic­
c i ó n , honrando la memoria de tan grande hombre con solemnes funcio­
nes, que mandó celebrar en Paris y en Roma. 

El cardenal Toledo ha dejado varias obras do teología dignas de su 
reputac ión ; pero lo que mas prueba su profunda s a b i d u r í a , es el breve 
que Gregorio X I I I le dir igió en 1584, nombrándo le juez y censor de sus 
obras. 

Véase la Historia universal de M. de Thou, y las Cartas del carde­
nal de Ossat, quien profesaba particular car iño al cardenal Toledo. 

(!) M. de Thou dice que Enrique IV contaba este acontecimiento 
entre las prosperidades de su vida : «Jam tnm rex gloriabalnr ac inler 
fatales sibi fclicitalcs memorabat, quod ex gente adeo infesta, unvm 
causal SULB apud pontificcm defensorem, ac assertorcm habnisset. » His­
toria, l i b . H 5 . El rey se gloriaba y contaba entre las prosperidades de 
su vida, el haber encontrado en una nación tan enemiga un defensor y 
un apoyo cerca del pontífice. 
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prudencia conoce rá inmediatamente la r a z ó n , o b r a r á con arre­
g lo á ella, y p a s a r á por alto ciertas f rus le r ías que para otro de 
menos capacidad fueran o b s t á c u l o s y continuas dificultades. 
Por su calidad de e s p a ñ o l y de an t iguo j e s u í t a , algunos p o ­
d r á n pensar que q u e r r á hacer algo para el rey de E s p a ñ a y 
los j e s u í t a s ; pero á fuer de hombre de b ien y de recto d i s cu r ­
so, no t r a s p a s a r á loa l í m i t e s de las-instrucciones que reciba, 
n i puede i lus ionar n i forzar al rey u í á su consejo, n i aconse­
j a r á cosa a lguna que no sea jus t a y plausible; de modo que 
otro enviado cualquiera, con las mismas instrucciones que el 
cardenal Toledo, de seguro no las d e s e m p e ñ a r í a con tanta 
d i sc rec ión y d i g n i d a d , no e n t r a r í a t an pronto en la rszon, n i 
diera u n d i c t á r a e n tan faTorabl« de las cosas de ese reino, co­
mo é l , que y a se ha grangeado en él muchas amistades por 
los buenos oficios que ha empleado en favor de la exped ic ión 
de este a s u n t o . » 

Damos á c o n t i n u a c i ó n la carta d i r i g i d a por de Ossat á M , 
de Y i l l e r o y , a n u n c i á n d o l e la t e r m i n a c i ó n del negocio de la ab­
so luc ión . 

« M o n s e ñ o r . 

c< No tan pronto como se os ha d i c h o , sino esta m a ñ a ­
na, el Papa ha dado la abso luc ión a l rey , con la solemnidad 
posible y en medio del regocijo p ú b l i c o . Os mandamos á B a u ­
t i s ta Manc in i , portador de esta nueva, e n c a r g á n d o l e que vaya 
por los caminos mas seguros, y que no se apresure tanto en 
l legar pronto, como en que efectúa el viaje con toda s e g u r i ­
dad. Junto con las cartas, os e n t r e g a r á por duplicado los 
dos anteriores despachos, la copia de la so l i c i tud escrita que 
presentamos á Su Santidad, los a r t í c u l o s acordados para o b ­
tener la abso luc ión , y los que no hemos querido aceptar. Si 
Mancini tarda en l legar , no le h a g á i s n i n g ú n cargo por ello. 

« D e s d e mis anteriores de 30 de agosto y 1.° de setiembre, 
no hemos cesado de trabajar para convenir en la forma de 
una demanda mas breve , conforme se deseaba del decreto de 
abso luc ión de nuestro Santo Padre y de la a b j u r a c i ó n y p r o ­
fesión de fe que hemos tenido que hacer esta m a ñ a n a antes da 
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la absolucicm. F ina lmente todo ha quedado bien en pro de la 
d ign idad d é l a corona c r i s t i a u í á i m a y de la paz tan necesaria 
á la Francia, af l igida aun por las pasadas g-aerras civiles; t a ­
les son los fines que nos hemos propuesto durante esta nego­
c iac ión , d e s p u é s del honor y la g lo r i a de Dios. 

« Ahora falta poner en debida forma las actas y espedir la 
bu la de la a b s o l u c i ó n , en lo cual trabajaremos sin descanso, á 
fin de que el r ey lo reciba todo lo mas pronto posible, y recoja 
j u n t o con la Francia el apetecido fruto de nuestras negocia­
ciones. 

c< Los españo les por su parte no han cedido nunca por mas 
que el Papa se haya declarado en pleno consistorio resuelto á 
dar la abso luc ión , y viendo que sus esfuerzos eran i n ú t i l e s 
para hacerle cejar, so han val ido de todos los medios para re­
tardar la y hacer que no la diese en p ú b l i c o n i disparase salva 
el castillo de San A n g e l , n i hubiese regocijos p ú b l i c o s , hasta 
haberse ratificado en Francia las condiciones y mancado esta 
n a c i ó n u n embajador á Roma en cuyo t iempo , decian ellos, 
p o d r á disparar aquel cast i l lo (1), Pero el castillo ha hecho los 
disparos esta m a ñ a n a , lo que les h a b r á d a ñ a d o los oidos; 
esta noche hay otras s eña l e s de púb l i co regocijo que les han 
de d a ñ a r la vista ( 2 ).» 

« E n m i carta de 30 de agosto os decia que en la audiencia 
que tuv imos con el Papa el dia 28 del mismo mes, Su Santidad 
nos man i f e s tó el alto aprecio que le m e r e c í a n el rey y la 
F ranc i a ; ds modo que sin atender á su persona , n i á los c re ­
cidos gastos del viaje , n i á que t e n d r í a que ausentarse de 
sus Estados de I t a l i a , se ofrecía á i r en persona á A v i ñ o n ( 3 ) 

(1) Censura franca y animosa de esa obslinacion --or mezclarse en los 
asunlos particulares del Papa, por insultar su conciencia , y desconocer 
su auloridacl. De seguro que si el español Toledo hubiese empleado su 
saber, su ene rg í a , su zelo religioso y su espír i tu de concordia en favor 
de los contrarios, los ministros franceses hubieran tropezado con obs • 
tácuíos casi insuperables. ^ 

(2) De Ossat emplea muy raras veces este tono zumbón . Quizás sea 
de su cóleg'-i. á quien era mas familiar el estilo bur lón , impropio en asun­
tos diplomát icos , parLicularinente en el que acababa de tratarse en Roma. 

(3) En la caria de 30 de agosto, que c i ta , de Ossat no dice tanto, y 
si solo dá una prueba insigne del aprecio que el Papa dispensa á Su Ma­
jestad; luego a ñ a d e : «Como se os manisfestará en tiempo y lugar opor-
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donde se reuni r ia el r ey , si este tuv ie ra confianza en el ( 1 ) , 
para darle la a b s o l u c i ó n ; y en el supuesto caso de que S. M . 
no quisiese i r á dicha ciudad , que él iria donde el rey creyese 
conveniente, y le daria asimismo la a b s o l u c i ó n . Nosotros 1e d i ­
mos las mas rendidas y afectuosas gracias por el honor que 
queria dispensar á S. M . , d i c i éndo le al propio t iempo que, en 
a t e n c i ó n á la g ran distancia , á los inf in i tos accidentes del ca­
mino , y a las sospechas que lo pasado ha promovido y que esta 
circunstancia podia raproducir en algunos á n i m o s , le s u p l i ­
c á b a m o s se dignase desistir ahora de t a n plausible idea, apla­
zando el viaje para otra ocas ión que el t iempo le deparara de . 
hacer otro bien general á la cristiandad , y que diese lo mas 
pronto posible la abso luc ión que en Francia se pensaba haber­
se dado y a á S. M , ( 2 ) . 

« M e parece que cuando el rey escriba á Su Santidad para 
darle las gracias , s e r á bueno que S. M . haga par t i cu la r m e n ­
c ión del ofrecimiento de Su Sant idad. 

«No se sabe t o d a v í a á punto fijo quien se rá el legado. Se ha 
hablado mucho del cardenal Toledo. Pero sea quien fuera, 
c o n v e n d r í a que cuando el rey escriba al Papa, escribiera t a m ­
bién a l cardenal Toledo , d i c i é n d o l e , entre otras cosas , que 
d e s p u é s de Dios y del Papa , reconoce deberle su a b s o l u c i ó n . 
Puedo aseguraros , m o n s e ñ o r , que con eslo no e s c r i b i r á el r ey 
nada que se aparte u n punto de la verdad", y que por grande 
que sea el agradecimiento de Su Majestad , se rá siempre infe-

limo.)) Mahcini escribe estos pormenores, ignorados aun en Paris. E l 
papa , el noble, el grande y generoso Clemente V i l ! , ha propuesto que 
ir ia en persona á dar la absolución al rey a Aviñon , y lo que es mas, 
que Su Santidad iría á dársela en el punto que se dignase designar Su 
Majestad. Comparemos estos hechos poco conocidos con esos l lama-
mamientos imperiosos y esas ó rdenes militares que en nuestros tiempos 
se han dirigido á otro pontífice. No hay duda que con esta propos ic ión , 
Clemente hizo mas por Enrique IV, que Pió Vil condescendiendo á un 
capricho violento que de nada s i r v i ó , al que sin derecho alguno exigía 
una traslación pesada , y un homenaje que Carlomagno habia ido á bus­
car en persona. 

(I) Es sabido que Clemente no alteraba nunca l a verdad. 
(3) Desde el reinado de Clemente V i l , n ingún papa babia ¡do á Fran­

cia. En 1353, este pontífice fué á Marsella para ver á Francisco I , y tra­
tar del casamiento de Catalina de Médicis con el duque de Orleans, des­
pués Enr ique II . 
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r i o r á los servicios del bondadoso cardenal. Los señores s o b r i ­
nos de Su Santidad nos han prestado t a m b i é n m u y buenos 
servicios , as í como el señor cardenal A l d o b r a n d i n i , que es el 
mas querido de todos, y el que mas probabilidades tiene de ser 
enviado al r ey . 

Con esta opor tunidad , m o n s e ñ o r , etc. Eoma , domingo 17 
de setiembre de 1595.» 

Creemos oportuno dar a q u í algunos pormenores sobre la 
a b s o l u c i ó n . 

C o n s t r u y ó s e en la plaza de San Pedro u n estrado con u n 
trono destinado al Papa : los cardenales estaban colocados á 
sus p i é s . Dióse pr inc ip io á la ceremonia con la lectura de u n 
decreto de Su Santidad en el que és t e aprobaba y confirmaba 
todos los actos religiosos posteriores á la a b s o l u c i ó n de San 
Dionis io . E n seguida se l eyó la so l i c i tud del r ey presentada 
por los señores Perron y de Ossat, á quienes se bizo entrar . 
Estos se ar rodi l laron y abjuraron los errores del calvinismo, 
s e g ú n la f ó r m u l a ord inar ia : l e y é r o n s e asimismo las condicio­
nes de la abso luc ión , en las que se hacia par t i cu la r m e n c i ó n 
de u n tratado de paz que debia ajustarse con E s p a ñ a ; d e s p u é s 
de lo cual los señores Perron y de Ossat j u r a r o n en nombre 
del r ey , sobre los santos Evangelios, que p e r s e v e r a r í a n siem­
pre en la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , romana. Luego fue ­
r o n conducidos al p ié del t rono de Su Santidad , donde pues­
tos por segunda vez de rodil las y con los ojos y la cabeza i n ­
clinada al suelo, r ec i tóse el salmo Miserere. A cada v e r s í c u l o , 
el Papa, con la l a rga va r i l l a que tenia en la mano , á i m i t a ­
ción de aquella l lamada vindicta por los romanos^ y de la que 
se s e r v í a n para l iber tar á los esclavos, tocaba l igeramente 
con ella á los minis t ros del rey , s e g ú n p r á c t i c a de la Igles ia , 
para significar que se devuelve la libertad cristiana á aquellos sobre 
quienes posan censuras [ l ] . Acto cont inuo el Papa se l e v a n t ó , y 
d e s p u é s de recitar con la cabeza descubierta las plegarias de 
costumbre, volvió á ponerse la t i a ra , y s e n t á n d o s e en su t rono, 
dec laró en al ta voz que con a u t o r i z a c i ó n del Todopoderoso, 
de los bienaventurados após to les san Pedro y san P a b l o , y 

(1] Véasela Hisl . univ. de M. de Thou, t. XIÍ; I lb . CXIII , p. 477. 
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la suya p r o p i a , abso lv ía todas las censuras ec les iás t icas en 
que habia incu r r ido Enrique de Borbon, rey de Francia, á cau­
sa de h e r e g í a . Entonces el Papa bendijo á los ministros del r ey , 
y les dijo : «Decid al rey vuestro s eño r que le hemos abierto la 
puerta de la Iglesia m i l i t a n t e en la t ie r ra ; tócale ahora hacerse 
d igno , por sus merecimientos y vi r tudes , de entrar a l g ú n d ía 
en la Iglesia t r iunfan te del cielo.» 

En seguida el Papa m a n d ó abr i r las puertas de la iglesia 
de San Pedro, que estaban cerradas; el cardenal de San Severi-
no, g r a n peni tenc iar io , a c o m p a ñ ó los ministros á l a Iglesia, 
donde se can tó u n Te Deum por u n numeroso concurso de todas 
las ó rdenes religiosas d é l a poblac ión . E l cardenal de Joyeuse 
a c o m p a ñ ó d e s p u é s á estos mismos minis t ros á la iglesia de 

, San Luis ( igles ia nacional de los franceses), donde se c a n t ó 
otro Te Deum con no menos concurso que en aquella. Gui l le r ­
mo de Avanson, arzobispo de E m b r u n , ce lebró l a misa. Por la 
tarde cantaron u n tercer Te Deum en la T r i n i d a d del Monte, 
convento de m í n i m o s franceses, oficiando el obispo de L i -
sieux (1). Los prelados y los gentiles hombres s ú b d i t o s de l r ey , 
y romanos, a c o m p a ñ a d o s de u n g ran concurso de fieles, asis­
t ieron á todos los actos religiosos de aquella j o rnada , y se h i ­
cieron rogat ivas por el rey en las iglesias donde se habia can­
tado el Te Deum. 

E n Eoma hubo tres dias de fuegos ar t i f ic ía les é i l u m i n a ­
ciones en seña l de regoci jo: solo los españo les no p a r t i c i p a ­
ron de la a l e g r í a general. La que con este motivo m o s t r ó e l 
pueblo romano fué tanto mas h u m i l l a n t e para los enemigos 
del rey , cuanto que con sent imiento v e í a n que p r o v e n í a del 
par t icu lar afecto tjue el pueblo profesaba á Enr ique I V , a l 
Aquiles de aquellos tiempos. No solo aparecieron las armas de 
Francia en los portales de v a r í a s casas , sino que hasta los 
pobres compraban u n retrato del r e y , recien grabado , y lo 
pegaban en las paredes, gaitando con sincera s a t i s f a c c i ó n ; 
« / Viva el rey de Francia, que nos ha sido devuelto!» En una pa -
l a b r a , todos se apresuraban á dar muestras del buen afecto 

(1) Ana de Cars de Givry, nombrado cardenal por el Papa, propio 
molu, en 1596. 
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que Enrique I V les m e r e c í a , y de su a l e g r í a al verle reconci - . 
l iado con la Santa Sede. 

Escritores injustos de varios pa í ses , a l hablar d-3 algunas 
circunstancias de la abso luc ión de Enr ique I V , ban pretendi­
do que el-Papa babia dado con un palo á los dos min i s t ros del 
r ey . ¿ P u e d e darse mas mala fe? 

Preciso es pues presentar informes mas positivos á esos 
escritores. S e g ú n hemos indicado en breves palabras, los roma­
nos so l í an usar de la vindicta para l iber tar á los esclavos, cos­
t u m b r e in t roduc ida en Roma por P. Valer io P u b l i c ó l a el a ñ o 
d e s p u é s de la e x p u l s i ó n de los reyes , cuando para recompen­
sar al esclavo que d e s c u b r i ó la c o n s p i r a c i ó n de la j u v e n ­
t u d romana á favor de los Tarquines , le d ió la l ibe r t ad . Ese 
esclavo se l lamaba Vindex ó Vindicius ( 1 ) , de cuyo nombre r e ­
cibió el de vindicta la ceremonia de que se t ra ta . D e s p u é s de 
hacer cortar raso el cabello del esclavo, su amo le a c o m p a ñ a b a 
ante el pretor , d i c i éndo le al p r e s e n t á r s e l o : Quiero que ese hora-
hre sea Ubre; el pretor r e s p o n d í a : Bigote que eres libre, siguiendo 
el uso de los romanos (Persio , sat. 5 ) . A l pronunciar estas pa la ­
bras , le daba un l ige ro golpe con la va r i l l a en la cabeza, y 
desde entonces el esclavo quedaba l ibre y d u e ñ o de su v o ­
l u n t a d . 

H o y dia , par t icu larmente por las m a ñ a n a s , en las b a s í l i ­
cas que t ienen peni tenciar ios , los peregrinos se a r rod i l l an á 
tres ó cuatro metros del confesionario , bajan la vista , y se 
les baja u n instante sobre la cabeza l a v a r i l l a que sienten 
apenas. N 

A p r o p ó s i t o de las medallas p o n t i ñ c a l e s de aquel reinado, 
Bonanni nos proporciona los siguientes pormenores relat ivos 
á la ceremonia de la abso luc ión (2 ) : 

« Sixto V no aprobaba la-conducta de E n r i q u e , r ey de Na­
varra . Como este pont í f ice era de c a r á c t e r i r r i t ab l e y no t e ­
m í a las ofensas , hizo uso de su autoridad a p o s t ó l i c a , y l a n z ó , 

(1) Nueva colección histórica de antigüedades griegas (siejy ro­
manas, en forma de diccícwano, por Forgault, en 8.°; Paris, 1768, 
p. n . 

(2) Numismata pontificum, t. II , p. 483. 
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<?n 1575 , u n anatema contra Enrique , hereje y~patron de los 
herejes. Gregorio X I V ordenó , en 1591, á todos los arzobispos 
y obispos de Francia , y á los miembros del clero, que suspen­
dieran sus relaciones con el espresado Enr ique. Luego Cle ­
mente V I I I e n c a m i n ó todos sus esfuerzos á l a sa lvac ión de l a 
Iglesia de Francia , Iglesia á la que profesaba par t icu la r ca­
r i ñ o por su a n t i g ü e d a d , santidad y s a b i d u r í a ; Clemente V I I I 
rogaba sin cesar por ella. S e g ú n B á r o n i o ( t o m . 6) , este papa 
lloraba de c o n ü n u o d i r ig i endo súp l i ca s á Dios en favor de 
dicha Iglesia ; por lo que el universo vió á esa F ranc ia , h i j a 
de las lágrimas Clemeniinas , florecer en te rnura , piedad y ver­
dadero amor, bajo Enr ique I V y su h i j o . Clemente h a b í a ad­
vert ido á los confederados que solo u n personaje ca tó l ico tenia 
derecho á la corona de Francia. 

E n medio de tales perturbaciones , Enrique , penetrado de 
luz d i v i n a y de las razones de la .Iglesia a p o s t ó l i c a , aprende 
ios dogmas , abjura sus errores, y profesa en San Dionisio l a 
r e l i g i ó n romana , que fué la de los santos reyes de Francia , 
mandando sucesivamente para pedir la abso luc ión en su 
nombre á Pedro de C o n d i , y mas tarde a l m a r q u é s de Pisani . 
Clemente no quiso oír á n i n g u n o de estos enviados. Luego 
m a n d ó al duque de Nevers , quien l o g r ó descubrir una d i s ­
pos ic ión concil iadora en Su Santidad. Mas tarde de Perron y 
de Ossat volv ieron á cont inuar las oportunas di l igencias ; es­
tos af irmaron que Enr ique h a b í a renunciado, de lo mas í n t i ­
mo de su a l m a , á todos sus anteriores errores; San Felipe 
N e r i i n t e r v i n o y a p o y ó con zelo las gestiones del rey . E l 25 
de diciembre de 1591 ( 1 ) , Clemente dec la ró en u n consistorio 
que h a b í a consultado la op in ión de todos los cardenales , y 
que los masde ellos se inc l inaban por la r econc i l i ac ión . T r a t ó s e 
con los delegados del rey , y en consecuencia dec la róse nu la la 
abso luc ión de San Dionisio. E l r ey tenia que volver á abjurar 
en manos de u n legado. E l p r í n c i p e de Condé h a b í a de ser 
l lamado de la Rochela y educado en Paris como heredero pre-

(1) Bonanni se equívoca, dice el 20 de diciembre de 1593; pero la-
ceremonia de la absolución tuvo lugar en 17 de setiembre del mismo 
año. 

TOMO I T . 8 
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sunto de la corona. La r e l i g i ó n ca tó l i ca habla de restablecer­
se en el Bearn. E l concilio de Trento habia de ser publicado y 
observado , y finalmente el r ey tenia que par t i c ipar á todos 
los principes catól icos su c o n v e r s i ó n (1). 

Bonanni a ñ a d e que los delegados fueron conducidos ante 
el Papa (2), donde Perron en alta voz y de Ossat con voz mas 
baja , pronunciaron la a b j u r a c i ó n , y prestaron j u r amen to so­
bre los santos Evangelios que les hablan presentado : D . Cos­
me de Ange l i s l e y ó el decreto absolutorio. 

Luego el Papa, con la m i t r a en la sien, r ec i tó el salmo 
Miserere, y á cada ve r s í cu lo tocaba la cabeza de los legados, 
(no se hace a q u í m e n c i ó n de l a v a r a ) todo con arreglo á l a 
f ó r m u l a del pontifical (en esta f ó r m u l a se hab la de la v a r i l l a 
l lamada vindicta ). 

Cuando las puertas de San Pedro se hubie ron abierto , el 
cardenal de San Severino di jo á los dos enviados del p r í n ­
cipe : « ¡ Ó vosotros que lleváis poderes de vuestro reij , entrad, en­
trad en la Iglesia del Señor ; reconoced que vuestro rey se habia se­
parado incautamente de ella, y que acaba de librarse de los lazos de 
la muerte ; detestad la depravación herética y adorad al Dios todopo -
deroso!» 

Bonann i nos dice t a m b i é n que el Papa rec ib ió algunas 
cartas de Enr ique, en las que este le mostraba toda su g r a t i ­
t u d , l legando hasta á hablar de i r á Roma á darle las gracias 
en persona. 

Para perpetuar el recuerdo de estos acontecimientos, e r i ­
g i ó s e una columna de g ran i to , frente l a iglesia de San A n t o ­
n io Abad , cerca de Santa Mar ía l a Mayor . 

L a i n s c r i p c i ó n citada por Bonann i dice a s í : 

l \ ] Estos detalles están sacados de Bonanni, que escribía en Roma en 
el año 1699 Tales son las condiciones en que Roma insistía con empe­
ño v ñor motivos muy plausibles. Obsérvase, no obstante, que Bonanni 
no' ha insertado la cláusula relativa á la guerra del Turco; pero era una 
exigencia del tiempo, que nada importaba ya bajo el pontificado de Ino­
cencio XII y el reinado de Luis XIV. 

(9) Refiere los hechos arriba mencionados. No nos detendremos, 
pues, sino en los que pueden ofrecer alguna novedad á nuestros lec­
tores. 
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D. O. M . 

CLEMENTE OCTAVO PONT. MAS . 

AD MEMORIAM 

ABSOLVTIONíS HENRICI QVAETI 

ERAISCI^E ET NAVARRA 

REGIS OBRISTIANISSIMI 

Q. F . A. D . VXKAL CCTOBR. M & X C V . 

« Erigida por Clemenle V I H , soberano pontífice, á la memoria de 
la absolución de Enrique I V , rey cristianísimo de Francia y de Navar­
ra, el minee de las calendas de octubre». (.17 de setiembre de lc;96 j . 

Se ha dicl io que esta insc r ipc ión contenia i n j u r i a s : j u z ­
gue el lector el poco fundamento de las quejas de los descon­
tentos. (1) 

Ent re estos insensatos vemos con harto sentimiento nues ­
t ro figurar u n acusador, M." d e S n l l y ( 2 ) , que no siempre se 
mostraba favorable á de Ossat. Quejóse entre otras cosas de las 
condiciones concernientes á los herejes, y p r e t e n d í a que 
de Ossat era quien las h a b í a promovido (3j; que este en e l 
fondo era u n u l t ramontano; que no pensaba mas que en i n t r o ­
duc i r sus m á x i m a s en Francia; que h a b í a e n g a ñ a d o al r e y , y 
que en vez de recibi r castigo, h a b í a sido recompensado. E l 
autor de la v ida del cardenal de Ossat contesta victoriosamen­
te á esta acusac ión , rebatida por otra parte por los hechos ex­
puestos de una manera tan c a t e g ó r i c a en las cartas del nego­
ciador. Concluimos con la s iguiente ref lexión del mismo au­
tor (4). «Las acusaciones de que han sido objeto los p l e n i p o ­
tenciarios en lo concerniente á la va r i l l a , carecen tanto mas 
de fundamento, cuanto que u s á n d o s e esta formalidad ecles iás-
t ica para e x i m i r á los penitentes de las censuras en que les 
h ic iera i n c u r r i r la [ h e r e j í a , no pod ía de n i n g u n a manera 

(1) «Entre los descontentos de todas épocas, hay novadores consuma-
Canas de of103' Per0 n0YÍCÍ0S y cateci'imeilos en P«nto á experiencia.* 

(2) Vida del cardenal de Ossat, t. I , p. 249. 
(31, ¿Porqué no decir lo mismo de Perron ? Porqué Pemm era ami» 

go intimo de oully. 
(4) Vida del cardenal de Ossat, t. I , p. 257. 
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envilecer n i rebajar á Enr ique I Y . Antes bien hubiera 
podido quejarse de sus minis t ros si estos hub ie ran que ­
brantado lo pactado con la Santa Sede, n e g á n d o s e á some­
terse á una ceremonia establecida de m u y ant iguo en la iglesia, 
cuyasleyes acababade j u r a r que o b s e r v a r í a á l o s p i é s d e l p a p a 
por boca de sus minis t ros . 

En ñ n , Juan Pablo Mucante, maestro de ceremonias p o n t i ­
ficales, y Mucio Piacent in i h a n escrito l a r e l ac ión de esa ben­
dita absolución dada por el papa Clemente V I I I á Enr ique I V , 
r e y de Franc ia (1) . 

A d e m á s de las demostraciones de j u b i l o que se concedie­
r o n á los habitantes de Eoma, el Papa hizo a c u ñ a r una me­
dalla con su efigie en una cara y l a de Enr ique I V en la 
otra (2). * ^ -

E n esta ocas ión fué cuando el r ey conced ió el t i t u l o de 
primo á los cardenales, hasta entonces no les habla dado 
mas que e l de querido amigo (3). 

L a l i g a q u e d ó desde este momento destruida, y no se ha ­
bló de ella mas que para detestarla, y dar á conocer que so 
pretexto de r e l i g i ó n , a lgunos franceses se hablan aliado con 
los enemigos de la misma Francia; y que á consecuencia de 
esta desavenencia, t a n bella comarca habla sido por espacio 
de cuarenta a ñ o s teatro de abominables furores y desastres, de 
que ta rdar la mucho en reponerse. 

Considerando a l propio t iempo el Papa que Enrique no t e ­
n ia hijos de Marga r i t a de Valols ( h i j a de Enr ique I I y h e r ­
mana de los tres ú l t i m o s reyes de Francia , Francisco I I , Car­
los I X y Enr ique I I I ) con quien hablan casado por fuerza a l 
joven rey de Navarra, m a n d ó examinar cuidadosamente c i r ­
cunstancias t a n delicadas, y acabó por ceder á las instancias 
del r ey , que mas tarde p i d i ó el divorcio para casar con M a n a 
da Médic i s , h i j a del g r a n duque de Toscana. 

(1) La primera de estas relaciones se imprimió en 1595 en Yiterbo: 
la segunda en Ferrara, 159S. 

(2) Mas adelante describiremos esta medalla. 
(3 Enrique dió también entonces al capitulo de Sau Juan de Le-

tran la abadía de Clairac, diócesis de Agen. El capítulo ha Rutado 
de las rentas de esta abadía hasta principios de la revolución de n a » . 
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Mas adelante daremos amplios detalles de esa s e p a r a c i ó n , 

debiendo a ñ a d i r de paso que antes de la a b s o l u c i ó n , dos faná­
ticos, Pedro Bardiere y Juan Chatel, hablan atentado contra l a 
v ida del r ey . Los enemigos de los jesuitas aprovecharon esta 
ocas ión para decir al p r í n c i p e , que estos religiosos hablan ar­
mado la mano de aquellos asesinos, educados en las escuelas 
de la sociedad. Los jesuitas fueron en consecuencia proscritos 
del re ino; pero Clemente que no cedia á nadie en estima y be­
nevolencia h á c i a l a C o m p a ñ í a ( s e g ú n él mismo lo habia es­
cr i to al obispo de L i m a ) r e i t e ró de t a l suerte sus instancias 
cerca del monarca, que por otra parte no part icipaba de los 
errores de una parle de su consejo, que aquellos religiosos 
fueron restablecidos en sus conventos; y no contento con eso, 
algunos a ñ o s d e s p u é s , 1604, el p r i n c i p ó l e s cedió , no obstante 
las representaciones del parlamento, el m a g n í f i c o colegio de^ 
l a Fleche, donde, en prueba de afecto, quiso por testamento-
que su corazón fuese depositado. 

Hablando de los jesuitas, el r ey solía decir: « Observo que 
«dos clases de personas se oponen á su regreso; en p r imer lu*- -
« g a r , los part idarios de la pretendida reforma, es decir los he- . 
«rejes , y luego los ec les iás t icos poco edificativos. » 

Los carmelitas descalzos fueron inst i tuidos en 1562 por san­
ta Teresa, secundada por san Juan d é l a C r u z , y Gregorio X I I I -
les dió su a p r o b a c i ó n el 22 de j u n i o de 1580; al propio t iempo 
este papa habia empezado á separarles de los grandes carme­
l i tas , de los que aquellos eran una reforma. Clemente acab ó 
de d iv id i r les defini t ivamente, é i n c l u y ó la ó r d e n de c a r m e l i ­
tas descalzos entre las ó rdenes mendicantes. 

E n una p r o m o c i ó n de cardenales, Clemente dió la p ú r p u r a 

á dos de sus sobrinos. 
Las misiones enviadas á pa í s e s lejanos no cesaban en sus 

santas tareas. E l patr iarca de A l e j a n d r í a , excitado por las 
exhortaciones de los religiosos, m a n d ó dos embajadores eg ip­
cios á R o m a , quelfueron m u y bien recibidos por el Papa, á cu­
yas plantas hicieron su profes ión de fe, abjurando los errores-
de la secta g r i ega para entrar en el gremio de los fieles de 
Jesucristo, y para la r e i t e r a c i ó n del bautismo. Confesaron que 
los sacramentos son siete; declararon admi t i r el p r imer concir 
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l i o de Nicea,el pr imero y segundo de Constant inopla, los de 
Efeso y de Calcedonia; reprobaron la h e r e j í a eu t igu iana , y por 
ú l t i m o , aceptaron el pr imado de la Iglesia romana, reconocieron 
los concilios de Florencia y de Trente, y rogaron encarecida­
mente al Papa que uniera laa Iglesias de Eg ip to y la Apos­
tó l ica . E l Santo Padre desp id ió á los embajadores contentos 
y satisfecbos, y les bizo d i s t r i b u i r ricos presentes y sagradas 
re l iquias . 

Los sufrimientos de los catól icos del monte L í b a n o l legaban 
de cuando en cuando á Roma por boca de algunos frailes que 
iban á vis i tar le . Clemente pensaba confiar una m i s i ó n impor ­
tante á los j e s u í t a s D a n d i n i y Bruno . E n efecto, estos r e l i g i o ­
sos fueron expedidos para i r á ver á los catól icos que en aquellas 
remotas comarcas r e c o n o c í a n la Santa Sede, y presentar­
les varios regalos de oro y plata , cá l ices preciosos, l ibros de 
piedad, adornos sagrados y un pontifical destinado al patr iarca. 
L a l legada de los j e s u í t a s p r o p o r c i o n ó d í a s de j ú b i l o á aque­
llos m o n t a ñ e s e s , y los seculares cedros se extremecieron de alegría. 

En 1596, hubo una p r o m o c i ó n considerable de cardenales. 
Eran del n ú m e r o de los nuevos dignatar ios: 1.° Anne des Cars 
de G i v r y , de los condes de Limoges , pariente de la real casa 
de Francia ; habia sido varias \eces embajador de los p r í n c i p e s 
de la rama de Valois en R o m a ; Saussay le i nc luye en el mar­
t i ro log io gal icano. 2.° Camilo B o r g h é s e , pont í f ice en 1605, con 
el nombrado Paulo V . 3.° César Baronio , n a c i ó en Sora, de 
u n a famil ia m u y d i s t i n g u i d a . E n v i á r o n l e siendo aun j ó v e n á 
Roma, donde se puso bajo la d i recc ión de san Felipe Ner i , 
en su c o n g r e g a c i ó n del Oratorio. A q u í fué, donde por ó r d e n de 
ese santo, e sc r ib ió la obra i n m o r t a l de los Anales eclesiásticos, 
que le m e r e c i ó el nombre de Padre de la historia eclesiástica. Ese 
noble y santo v a r ó n , que con tanta elocuencia predicaba en 
las iglesias de los Florentinos, de la Caridad y de la Vallicella, en 
Roma, fué nombrado bibliotecario de la Santa Iglesia . E n el 
cónc l ave de 1605, en el que fué electo Paulo V , Baronio hubiera 
sido papa, pues obtuvo t re in ta y dos votos , si su h u m i l d a d y 
su elocuencia no hubiesen hecho desistir á los electores de su 
d e t e r m i n a c i ó n ; h a b l ó tanto y tan bien contra su propia pe r ­
sona, que no fué elegido. 
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Una de las operaciones mas gloriosas del pontificado de 
Clemente Y I I I fué sin duda la a n e x i ó n del ducado de Ferrara 
á los Estados de la Santa Sede. No teniendo el duque Alfonso I I 
de Este heredero l e g i t i m o , habia pedido au to r i zac ión á Grego­
r io X I V para legar este principado á a lguno de l a fami l ia de 
la casa de Este; á lo cual s e g ú n diceu , no se opuso mucho el 
Pont í f ice . A la muerte de Alfonso, ocurr ida el 27 de octubre 
de 1597, se e n c o n t r ó un testamento en el que nombraba here­
dero á César de Este , pariente lejano; é s t e , secundado por el 
emperador, se hizo coronar duque de Ferrara, Se confiaba en 
el consentimiento de Gregorio; pero y a cuando cardenal , este 
se habia opuesto, en cuanto el respeto se lo p e r m i t í a , á la cóñ^ 
cesión que se solicitaba de Gregorio. Una TCZ papa, Clemente 
ob ró de concierto con Enr ique I V . Este p r í n c i p e declaraba que 
Ferrara d e p e n d í a del exarcado de Eavena, que en otro t iempo 
concedieron á los papas. Pepino, Carlomagno y L u i s el Piado­
so; por ú l t i m o , el Papa, seguro de su derecho y de u n apoyo 
poderoso, no quiso r e c o n o c e r á César de Este: en v i r t u d de 
tres consideraciones comprendidas en el Bular io romano, p á ­
ginas 175, 176 y 181, el Papa lo dec la ró ducado donado á l a 
Santa Sede ; fu lminó graves penas contra el usurpador para 
que este no acabara de.posesionarse de é l , y levantando u n 
e j é r c i t o , lo env ió á l a s ó rdenes del cardenal Pedro A l d o -
b r a n d i n i , su sobrino, para que se opusiera á las pretensiones 
de César . Este que y a era duque de Módena y de Reggio, y no 
dudando obtener de Roma las prerogativas de que Alfonso 
gozaba, r e n u n c i ó p ú b l i c a m e n t e á sus pretensiones, y el e j é r ­
c i to pontif icio ocupó á Ferrara el 24 de enero 1598. Clemente, 
por la bula Sanctissimus, dec la ró al ducado de Ferrara recupe­
rado pur la Santa Sede, cuyos bienes eran por otra parte ina ­
lienables en v i r t u d de una c o n s t i t u c i ó n de san P ió V . E l d u ­
cado fué p e r p é t u a m e n t e a t r ibu ido al patronato de los a p ó s t o ­
les san Pedro y san Pablo. No obstante, el Papa concedió a l 
ducado de Fer rara el derecho de mandar u n embajador á Ro­
m a , con los mismos pr iv i legios que los d e m á s miet í ibros del 
cuerpo d i p l o m á t i c o . 

Con este mot ivo s u r g i ó una diferencia entre el embajador 
fe r ra rés y el de la ciudad de Bolonia, que disfrutaba de i g u a l 
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derecho. E l uno q u e r í a preceder al otro en las ceremonias de 

l a capil la p o n t i ñ c i a l ; Clemente dispuso que se presentasen por 

t u r n o , de modo que no se encontrasen jun tos ; asi q u e d ó 

en lo sucesivo allanada la querella re la t iva á la c u e s t i ó n de 

precedencia. 

Clemente quiso que sus vasallos disf rutaran del beneficio 

de su presencia; dejando en Roma, como legado y v i c e - p o n t í -

fice, a l cardenal I ñ i g o Avales de A r a g ó n , púsose en viaje p a ­

ra tomar posesión del ducado, a c o m p a ñ á n d o l e veinte y siete-

cardenales j g r an m u l t i t u d de prelados. 

S e g ú n el uso an t iguo , un cura iba delante del Papa con el 

S a n t í s i m o Sacramento colocado en una caja preciosa bajo u u 

r ico palio de oro. 

Los ferrareses recibieron algunos pr iv i leg ios . Cons t ruye­

ron una imponente cindadela; y el Papa r e g r e s ó á Roma c o l ­

mado de las bendiciones de todos sus s ú b d i t o s . 

A los tres d ías de su entrada en la ciudad, el 23 de diciembre 

d e s b o r d ó el Tiber (1), pereciendo mucha gente en la c a m p i ñ a 

de Roma, Para prevenir en lo sucesivo desbordamientos t a n 

(1) E l famoso jesu í ta Riccioli que, con su exacLitud ordinaria, reco­
gió las fechas de las inundaciones del Tiber ( t . 111 I n d . IÍI de su crono­
logía, Bolonia, 4651, en fó l . ) , da los siguientes pormenores acerca de 
las mismas; Antes de la venida de J. C. , l iubo inundaciones el año 564, 
2)4 , 2ü(3, 103, 105 y 40. Después de arpiella era hubo el año 5 una 
inundación que a r ru inó el puente Publicio, otra el año 14 que hizo ex-
tremecer el mismo puente ('véase Suetonio y Tác i to ) . Hasta el año 85 
no hubo que deplorar n ingún estrago ocasionado por las inundaciones. 
Hubo una en 152 (véase Sparciano en Adr iano) , en 141 bajo el reinada 
de Antonino. í í s te emperador costeó de su propio peculio la edilicacion 
de los edificios públicos destruidos por las aguas. Diez años mas tarde, 
en 151 , el Tiber repi t ió sus estragos, que. se renovaron en '161. Hubo 
asimismo inundaciones en 222, 411, SÜ5, 570, C83, 717. En las du 
este ano las aguas cubrieron la ciudad por espacio de siete dias. P l a t i ­
no refiere que se navegaba en grandes barcos desde Pontemoile hasta 
San-Pedro. Repi t ióse el azote en 778, 791 y 860. El Tiber estuvo cua­
tro siglos sin mostrarse tan peligroso vecino. Hasta 1260 no volvió á v i ­
sitar el Pan teón , que es el punto que primero queda siempre sumergido. 
En 1280 se elevó mas de cuatro piés sobre el altar mayor del mismo 
edificio. E l 8 de noviembre de 1370, el rio se elevó á diez palmos (estos 
palmos son de cerca 22 cen t ímet ros cada uno) conforme puede leerse en 
la columna de la Minerva. En el siglo xv hubo tres inundaciones, una 
en 1412, otra en 147') y la tercera en 1-493, que se repitieron en l o l 4 
y 1530, Esta excedió de ocho palmos á las anteriofes. Siguieron las-



SOBERANOS PONTÍFICES. 125 

peligrosos para la ciudad, c o n s t r u y ó s e entre R i e t i y T e r n i u n 
dique que impid ie ra la a c u m u l a c i ó n de las aguas. 

Aque l año faé cé lebre en la h is tor ia . Felipe IT, el pe rsegu i ­
dor de la Francia , m u r i ó el 13 de setiembre. En octubre dej. 
mismo año^ u n agente de Eosny pudo proporcionarse el testa­
mento de ese pr incipe , ó mas bien la copia del discurso d i r i ­
g ido á su h i jo antes de mor i r . 

Rosny lo ba insertado por completo en sus Memorias.. 
( I , 409). 

Damos á c o n t i n u a c i ó n este documento, porque interesa-
á menudo á la po l í t i ca de Roma en aquellos tiempos, y es una 
confesión de todos los sentimientos que an imaron al h i jo de 
Carlos V durante su la rgo reinado. 

E l rey de E s p a ñ a se d i r i g e á su b i jo que iba á l lamarse Fe­
l ipe I I I : 

« P r í n c i p e , l legado al t é r m i n o de los d í a s que el cielo o r ­
d e n ó para dominar en la t i e r r a ( I j , como Yosal p r inc ip io d& 
los vuestros (2 ) , he c re ído que p o d í a exponerme á ser censu­
rado y aun acusado de incauto ó de poco cuidadoso y afecto 
á vuestra persona, s i os dejara tan joven é inesperto tantos y 
tan grandes reinos, estados, t ierras y señor íos en herencia, 
s in daros al mismo tiempo los preceptos y consejos, que tras 
una l a rga serie de d e s e n g a ñ o s , penas, trabajos, designios y 
pretensiones ( l a mayor parte i n ú t i l e s ) he l legado á a d ­
q u i r i r , aunque har to tarde para m i propio bien y sosiego y el 
de mis pueblos y vecinos, y que creo necesarios para adminis­
t r a c i ó n t a n impor tan te como va á ser l a vuestra, que se ex ­
t e n d e r á sobre tantos pueblos, lenguas y naciones t an dis tan-

de 1547, 1571 , ' l o 8 9 y 1598. Cucnlanse además las de 1606, 1657,. 
I 6 i 7 y 1660. Nosotros hemos sido testigos de la de ISOS, bajo Pió V J I . 
Este pontífice se hallaba entonces en P a r í s ; pero su dign.> ministro 
Consalvi t ranqui l izó al pueblo, yendo en persona y vestido de cardenal,, 
á socorrer y dar pan á los habitantes refugiados en los tejados. 

(1) Nació en Valladolid en 1527., año del saqueo de Roma, de Car­
los V y de Isabel de Portugal, siendo rey á los 29 años por abdicac ión 
de su padre. 

(2) Felipe l í l , hijo de Felipe I I y de Isabel de Francia, nació en Ma­
dr id á 14 de abril de 1578. A los 20 años tuvo cu su poder las pr inci ­
pales riquezas do ambos mundos. 
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tes y separadas por t an vastos mares y continentes, s áb i a , 
equ i ta t iva y prudente, y en otros t é r m i n o s blanda, p r ó s p e r a 
feliz y a c o m p a ñ a d a de menores pesares , cuidados é i n ­
quietudes que la m i a , de la cual os v e r é i s a l g ú n dia obligado, 
como yo dentro de poco, á dar cuenta al r ey de los reyes, an ­
te quien son vanos los subterfugios y disfraces, puesto que 
conoce las incl inaciones, los designios y secretos mas r e c ó n d i ­
tos del co razón , antes de concebirse, y sabe ejercer sobre los 
mas grandes y mas poderosos de la t ierra, de lo que yo m i s ­
mo, s in necesidad de reg i s t ra r las historias antiguas, soy ac­
tua lmente una prueba, por la extremada languidez en que tan­
tos meses l ia ca í , con dolores y accidentes tan e x t r a ñ o s que me 
hal lo en u n verdadero supl icio; y suplico al Dios de bondad que 
se d igne terminar los pronto, l l a m á n d o m e de la t ie r ra al c i e ­
lo , usando mas favorablemente de la compas ión y miser icor ­
dia que yo y los mios hemos aun tenido por una inf in idad 
de pueblos que nos las demandaban, y ojalá se cohtente con 
mis crueles penas y penetrantes dolores presentes para e x p i a ­
c ión y sa t i s facc ión de mis faltas pasadas. Así pues, para que 
los ejemplos y las experiencias agenas , y pr incipalmente de 
aquellos á quienes honramos , respetamos y son nuestros as­
cendientes en p rox imidad de l inaje , nos conmuevan mas v i ­
vamente los sentidos, y se hagan mas eficaces al e s p í r i t u , á ñ n 
de prepararle para las cosas excelentes, sobre todo en los 
tiempos en que hierven las pasiones deuna pr imera j u v e n t u d , 
que no pueden sujetarse á las meditaciones y condiciones r e ­
queridas , no g a s t a r é el tiempo en largas discusiones y a m o ­
nestaciones para persuadiros , sino que me l i m i t a r é á descr i ­
biros m u y sumariamente ( porque y a escribo este discurso y 
hablo con mucha pena) lo que considero haber habido de mas 
notable é i n s t r u c t i v o en la v ida del emperador m i padre, y 
m i a , lo cual os ofrecerá u n cuadro en que ve ré i s de cerca los 
rasgos perfectos , las l í n e a s naturales y las huellas seguras 
que h a b é i s de seguir , y sobre las cuales t e n d r é i s que formar 
vuestros designios y conducir vuestra vida, con objeto de que 
puedan ser honrados y ú t i l e s , as í para vos como para vuestro 
Estado, vuestros pueblos y sucesores. En este excelente espe­
j o a p r e n d e r é i s que nada hay tan dif íci l de reg i r como las ca -
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lurosas afecciones de una j u v e n t u d ambiciosa y á v i d a de h o ­
nores, n i de domar como el o rgu l lo de una alta d o m i n a c i ó n 
que la for tuna acaricia y favorece con su feliz p ro t ecc ión ; y 
como el emperador m i padre, cuando en edad aun mas t ierna 
que la vuestra, h e r e d ó como vos tantas coronas , t ierras y se­
ñ o r í o s , y en seguida , á despecho de todos los manejos é i n ­
t r igas de los mas grandes reyes y potentados de la c r i s t i a n ­
dad , vióse elegido y proclamado emperador entre los c r i s ­
tianos , acog ió con g ran placer ese admirahle y generoso 
e s p í r i t u de entrar en una especiosa esperanza de hacerse, no 
solamente monarca de Europa , sino t a m b i é n ^por la r e u n i ó n 
de sus Estados, i r mas al lá (como ta l era su d iv i sa [ , y em­
prender la d e s t r u c c i ó n de los infieles. 

« A p r e n d e r é i s t a m b i é n que aquel g ran p r í n c i p e e n c o n t r ó a l 
fin tales contrariedades para sus altosy m a g n í f i c o s designios, 
que se mezclaron con ellos tantas confusiones (1) y perjuicios, 
como glorias y ventajas obtuvieron al p r i n c i p i o ; d é l o cual 
conc ib ió t a l pesadumbre y despecho, que resolv ió buscar fue­
ra de las dominaciones terrenas , empresas y dificultades del 
mundo , el descanso del cuerpo y t r anqu i l idad de e s p í r i t u que 
no habia podido encontrar en ellas. Abdicó , estando aun fuer­
t e , sano y vigoroso , todos estos'estados en favor de m i pe r ­
sona, y me dió m u y buenas y saludables e n s e ñ a n z a s , si yo 
hubiese sabido meditarlas bien , ponerlas en uso y p rac t i ca r ­
las en t iempo y lugar ; pero la audacia ambiciosa de un j ó v e n 
rey , á quien todo el mundo halagaba (2), y h e n c h í a con el 
viento de m i l bellas esperanzas, rey á quien nadie se h a b r í a 
atrevido á decir una verdad desagradable ; la gloriosa protec­
ción de una favorable for tuna, y dos batallas ganadas (3) en 

[\) Esta es una expresión singular en la boca de un hijo que ha­
bla de su padre. Por otra parle es menester decir que este hijo va á 
morir. 

(2j E l rey no era tan jóven , puesto que tenia 29 años. Es verdad 
qué á los 27, en 155 i , su padre le habia hecho reconocer rey de Ñápeles. 

(5j La primera de estas dos batallas es la de San Qujnlin, ganada eu 
40 de agosto de 1557, á los franceses: mandaba el ejército español Fí-
liberto Manuel, duque de Saboya. La segunda batalla fué la de Grave-
lines, ganada también á los franceses, la cual les obligó á firmar la paz 
Cateau-Cambresis en lo de Abril de 1559. 
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los dos primeros a ñ o s de mi r e i ü a d o , me enajenaron no so­
lamente el e s p í r i t u [de los consejos del emperador m i padre 
( los cuales me p r e d e c í a n que sobre todo nunca a s p i r a s e á 
la m o n a r q u í a de la crist iandad , como cosa que la exper ien­
cia le habla probado ser imposible á cualquiera rey), á cau­
sa de la diferencia de r e l i g i ó n que hace á los pueblos harto 
obstinados contra un p r í n c i p e de creencia contraria á l a suya; 
las ligerezas é inconsecuencias de aquellos, que les hacen de­
sear las cosas nuevasly cansarse de las presentes ; el n ú m e r o 
i n f i n i t o de las grandes y fuertes plazas, y el estado aguer­
r ido en que se encuentran todas las naciones europeas , s i ­
no todos los pensamientos y especulaciones pacíf icas y t r a n ­
quilas : de suerte que me l a n c é de pronto en los altos mares 
de todo l inaje de extravagancias y ambiciosos proyectos y 
designios , entre cuyas ondas impetuosas me ha sido luego 
imposible poder ha l la r puerto a lguno , abra y abr igo seguro, 
s u c e d i é n d o s e y oca s ionándose unas á otras en m i e s p í r i t u las 
altas empresas , penas é inquietudes, como se suceden las olas 
estrepitosas del Océano , agitadaspor vientos contrarios; v i én ­
dome ahora reducido á confesar por la verdad de las cosas, por 
sus resultados, m u y diferentes de los que yo me p r o p o n í a , que 
d e s p u é s de envidiar el imper io á m i t ío Fernando, de dar v a ­
namente toda suerte de .pasos para lograr que, á ejemplo del 
emperador m i padre , me hiciese nombrar rey de los r o m a ­
nos, en l u g a r de su h i jo Max imi l i ano ; da aspirar á hacerme 
declarar emperador del Nuevo mundo, á apropiarme la I t a l i a , 
á sujetar á mis subditos rebeldes de los Pa í ses Bajos, á hacer­
me elegir rey de I r landa , á conquistar la Ing la te r ra por medio 
de la mas grande y formidable armada naval que j a m á s se ha 
vis to , en cuya compos ic ión he empleado mas de diez años se­
guidos y consagrado mas de veinte millones de ducados , y 
hacer lo propio con el reino de F ranc ia , mediante mis i n t e l i ­
gencias, m u y caramente compradas, con los mas grandes y 
ambiciosos personajes del mismo, que contaban con la perezíf, 
del rey entonces reinante y las cuestiones religiosas , que y o 
h a b í a suscitado, v a l i é n d o m e de los Eclesiásticos mis pensiona­
rios ; y d e s p u é s de haber empleado en todos estos designios 
t r e in ta y dos a ñ o s de m i v i d a , consumido mas de seiscientos 
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millones de ducados en gastos extraordinarios de que he t e ­
nido par t icu la r not ic ia , y cuyos estados escritos de m i mano 
encontrareis en m i gabinete secreto, sido la causa de la muerte 
ó matanza de mas de veinte millones de hombres, y d é l a des­
t r u c c i ó n y despoblac ión de mas provincias y mas e x t e n s i ó n de 
p a í s de lo que yo poseo en Europa; me encuentro con no haber 
reportado nada de tantos y tan m a g n í f i c o s proyectos, gastos, 
fatigas y ru inas , á no ser el p e q u e ñ o reino de Po r tuga l , ha - -
b i é n d o alcanzado el de I r l a n d a , por la poca fe que hay en 
aquellos salvajes, por la inaccesibilidad de la is la y penosa 
residencia en ella; el de Ing la te r ra por una fur iosa tempestad, 
y el de Francia por la ligereza na tu ra l del f r ancés , l a i n c o m ­
pa t ib i l idad de esa n a c i ó n con las d e m á s , y la admirable v i r ­
t u d y for tuna del nuevo rey , con quien en esta ocas ión he 
querido dejaros en paz ; la A l e m a n i a , por la envidia de mis 
propios parientes; y todo en general , por l a v o l u n t a d absoluta 
de Dios, que habia dispuesto otra cosa : sobre todo lo cual os 
prevengo que m e d i t é i s detenidamente, pasando ahora á lo 
mejor que j u z g o para vos mas necesario, y empezando por da­
ros á conocer mis intenciones acerca de las cosas d o m é s t i c a s 
que mas hieren m i á n i m o . Primeramente, en cuanto á vuestro 
m a t r i m o n i o , he dejado la memoria escrita de m i puno, y b i en 
cerrada, en manos de Loo, la cual s e g u i r é i s s i q u e r é i s compla­
cerme. A m a d t iernamente á vuestra hermana como y o , guar ­
dad lealmente vuestra fe j u r ada sobre los Santos Evangelios 
en favor de las mercedes que la he concedido á ella y á su 
mar ido . Haced bien á los doctores Ollias y "V/ergeais , que me 
a s i s t í a n cuidadosamente en mis males. A m a d á Cr i s tóba l de 
Mora, que me ha sido siempre m u y leal y m u y ú t i l servidor, 
habiendo continuamente preferido el bien de mis negocios á 
los suyos, cosa rara en los servidores. Si os s e r v í s de é l , como 
lo deseo y os lo r u e g o , aunque no lo espero, yalque es uno de 
los defectos mas grandes y ordinarios de ios reyes tener poco 
afecto á los confidentes de sus antecesores, obrareis cuerda­
mente y no os p e s a r á de ello. Conservad á Garc í a Loyola en el 
arzobispado de Toledo, y no le mo le s t é i s con exacciones, s i los 
negocios de la guerra áe l lo no os ob l igan . Atended á mis d e m á s 
servidores, á quienes he manifestado amistadj5,confianza, y 
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guardaos de d i sminu i r en nada los bienes, cargos, honores y 
oñc ios que les he conferido, pues su d a ñ o redundarla en v i l i ­
pendio mió . Procurad reconciliaros con Anton io Pérez , pero no 
p e r m i t á i s que resida en E s p a ñ a , en Francia, n i en los P a í s e s 
Bajos: e s t a r á mejor en I t a l i a que en cualquier otro pa í s . No 
p e r d á i s de vista á los c o n ñ d e n t e s , consejeros y secretarios que 
os eli jáis . Instruios en las cifras: ved todos los despachos mas 
importantes, y las respuestas á ellos, y no os r e m i t á i s j a m á s á 
uno solo, por neg l igenc ia en leer los d e m á s . Nunca ofendáis 
el honor de los varones nobles y valientes, lo que 'perjudicó á 
vuestro hermano mayor (1). 

« Agasajad y pagad bien la v i r t u d y los servicios pres ta­
dos, cualquiera que sea l a persona en quien concurran. No 
mezclé i s n i c o n f u n d á i s la nueva é imag ina r i a nobleza con la 
nobleza verdadera y an t i gua . Servios de los de esta ú l t i m a , 
remunerad en ella la leal tad, el honor y la modestia, y d i s t r i ­
b u i d entre ellos los bienes, cargos, oficios y dignidades que 
p o d á i s conferir ; pues aun cuando los bienes y los honores, 
unidos á una i lus t re cuna, es t imulan las pretensiones y a lgu ­
na vez hacen nacer ambiciosos deseos; la verdad es que las co­
b a r d í a s , las deslealtades y las traiciones , son mas raras entre 
estas gentes que entre oriundos de v i l y plebeya raza. S o c ó r ­
reos de las exclusivas rentas de los ecles iás t icos en caso de u r ­
gente necesidad, pues las muchas riquezas les precipi tan en 
delicias y voluptuosidades, y á menudo en la impiedad. D i s ­
m i n u i d cuanto podáis el n ú m e r o de la gente de iglesia, oficia­
les d o m é s t i c o s , de mag i s t r a tu r a y hacienda, por cuanto estas 
gentes consumen lo mejor de nuestros Estados y en nada los 
engrandecen; y m u l t i p l i c a d cuanto podá i s los mercaderes, ar­
tesanos, pastores y soldadesca, en la cual comprendo á la no­
bleza, por cuanto los primeros hacen poco gasto y enriquecen 
las provincias (2), y los. ú l t i m o s , por su valor y discipl ina m i ­
l i t a r , os h a r á n temible en vuestros reinos, de f ende rán vuestros 
dominios , m a n t e n d r á n en ellos la paz, mediante la cual flore-

(I) Aquí se trata del infortunado Don Carlos, de quien hemos habla­
do en otra parte de esta obra. 

(2| Este es un principio de sistema de centralización que se ha ex­
tendido por toda la Europa. 
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cera el comercio y la indus t r ia , y a b u n d a r á n los tesoros y los 
v íve re s . He a q u í el resumen por lo que toca al in te r ior de nues­
tros Estados; y en cuanto al exterior, manteneos en buena armonía 
con el Papa y los cardenales; tened votos en el cónc lave ; haced 
pagar largamente á vuestros pensionarios, v a l i é n d o o s de per­
sonas secretas y fieles, manejad con buena t á c t i c a y d i l i g e n ­
cia á los obispos y prelados de A l e m a n i a , y sobre todo á los 
que son electores. 

« M a n d a d pagarles vuestras gratificaciones por vuestros 
propios minis t ros , y que no pasen por las manos del E m p e ­
rador n i d é l a s suyas. Manteneos, -empero, en amistad con 
él y los de nuestra casa, y tenedle siempre bajo vuestra pro­
tecc ión . Conservaos cuidadosamente la entera y absoluta na­
v e g a c i ó n de ambas Indias , en la cual n o t e n é i s que temer 
á la Francia n i á otro reino Cristian o , mayormente c u a n ­
do se curan poco del mar, ó bien son d é b iles ; pero temed á 
l a Ing la te r ra y á los rebeldes de los P a í s e s Bajos , que t ienen 
m u c h í s i m o s medios para perjudicaros. Cambiad con frecuen­
cia de minis t ros y oficiales principales en aquellos lugares, 
temeroso de que las riquezas , l a au to r idad y su l e j a n í a , les 
in fundan pensamientos ambiciosos de establecerse por sí mis ­
mos. No n e g u é i s cond ic ión a lguna á los rebeldes de los P a í s e s 
Bajos , con t a l que consientan en reconoceros por p r í n c i p e ; 
pero en todo caso no dejéis de estar en paz con ellos, si es posi­
b l e , á fin de apartarles de las estrechas y para ellos necesa­
rias alianzas de Francia é Ing la te r ra , pues la v i r t u d y la 
generosidad de los soberanos que d o m i n a n en esos reinos son 
de temer estando unidos con ellos. No t e m á i s n i n g ú n ataque 
por parte de Alemania n i de I t a l i a : esto s p a í s e s los poseen u n 
g r a n n ú m e r o de p r í n c i p e s diversos, que no quieren g u a r ­
darse consideraciones m ú t u a s , siendo casi todos diferentes de 
c a r á c t e r , afecciones é intereses (1), n i por parte de l a Polonia, 
por vasta que sea la dominac ión de su rey , pues e hal la harto 
léjos de vuestros Estados, tiene vecino s asaz poderosos que le 
inqu ie t an , y es antes oficial que seño r de sus pueblos ; n i pro­
bablemente por parte de los reyes de Dinamarca y Suecia, 

(1] Esto es támbien muy cierto en la actualidad. 
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pises e s t á n demasiado lejanos é internados en los mares g l a ­
ciales , pantanos , l agos , boscajes y desiertos, son sobrado 
avaros , y su gente es t á m a l aguerr ida y aun peor d i s c i p l i ­
nada ; pero tened siempre fijos los ojos y los pensamientos en 
las islas y mares b r i t á n i c o s , pr inc ipalmente s i , s e g ú n todas 
las apariencias , l l e g a n ' á unirse aquellos tres reinos bajo 
una misma corona, y dominados por un p r í n c i p e tu rbu len to y 
belicoso se confederan sinceramente con la Franc ia y v u e s ­
tros rebeldes para ponerse de acuerdo contra v o s : pues de 
estos t e n é i s que temer toda suerte de peligros s i se adunan 
para atacaros por mar y por t i e r ra ; que estas tres potencias 
unidas abundan en buenos soldados , buques , dinero , m u ­
niciones y v í v e r e s ; y por consiguiente no aborreis dinero, 
ofertas n i instigaciones para separarles y destruir su amistad, 
s i rv i éndoos de los intereses de Estado que fundareis en las 
pretensiones de los ingleses en la Francia (1) , y en las d i f e ­
rencias de r e l i g i ó n . No dejéis con todo eso de despedir á los 
ant iguos esp ías ingleses, los cuales , por i n f u n d i r y a mucbas 
sospecbas , no pueden serviros m u y bien , y valeos de otros 
en su luga r . 

« S u p r i m i d las pensiones francesas, y a del todo i n ú t i l e s por 
los cambios de la d i spos ic ión de los pueblos , cuya benevo­
lencia se ba granjeado el r ey , y por la paz en que be querido 
dejaros con ellos. S i , no obstante, despreciando estos mis 
consejos d i r i g idos mas bien á conservar y afianzar lo que po­
seéis que á aumen ta r lo , caé is por las inquietudes de vuestro 
e s p í r i t u en la vanidad de las conquistas de Estados á g e n o s , y 
q u e r é i s probar si seré is mas feliz que el emperador, m i padre, 
y que yo ; tened en cuenta sobre todo las mudanzas , malos 
gobernadores, y la grande necesidad de estos , por temor de 
que si no aprovecbais el t iempo de las divisiones ó debilidades 
de los p r í n c i p e s , t r a b a j é i s sin f ru to y no s in riesgo. Leed 
á menudo estas memorias é instrucciones , como t a m b i é n las 
que me dejó el Emperador , m i padre , que j u n t a s he plegado 
y cerrado, para que nadie las vea sino vos y aquellos á qu ie -

(1) Notemos esta tea encendida por los dos eabos, y arrojada entre 
nosotros y la Gran Bretaña, 
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nes q u e r á i s comunicarlas, que deben ser pocos en n ú m e r o . 
Comparadlas unas con otras, y examinad sus diferencias y ' 
conformidades para u t i l i za r l as s e g ú n la prudencia que los 
casos requieran. Esto es , lo que los sufrimientos de las ma­
nos y las inquietudes del á n i m o , á causa de las afecciones del 
cuerpo , me han podido p e r m i t i r dejaros por escrito , r o g á n ­
doos , h i j o m i ó , que a m é i s y s i r v á i s á D i o s , s eá i s discreto , y 
no desp rec i é i s mis preceptos. 

«Yo EL REY. » 

Rosny asegura, que rec ib ió este documento de Bongars , 
agente del r ey en A l e m a n i a , y los secretarios de Eosny a f i r ­
man que la carta de Bongars existe , i gnorando , empero , s i 
el documento es exacto en todas sus partes. Yerdad es que 
contiene becbos que probablemente solo conoc ió Fe l i pe ; s i n 
emba rgo , se encuentran pocas i m á g e n e s , pocos rasgos de 
aquella grandeza e s p a ñ o l a t an propios de Casti l la. E n a l g u ­
nos p u n t o s , y par t i cu la rmente en ciertas aglomeraciones de 
sustantivos de i g u a l significado , se reconoce el f rancés de la 
época y aun algo del de Rosny. Por lo d e m á s , el documento 
lo enviaron seguramente á B o n g a r s desde los Estados de Hesse 

- y G é n o v a : esta ú l t i m a ciudad , como Yenecia , era verdade­
ramente la que estaba mejor informada en los asuntos de 
Europa. As í suced ió basta el a ñ o 1792. 

Como quiera que sea , en este testamento se refiere toda la 
v ida del r ey . Dícese que cuando Felipe lo l e y ó á su sucesor 
estaba presente la princesa I s a b e l , b i j a del r ey , lo cual no es 
m u y probable , pues Isabel estaba desposada con Alber to de 
A u s t r i a , y semejantes secretos nodeb ian viajar por Alemania . 
Respecto de los becbos pasados, no babia inconveniente a l g u ­
no; pero en cuanto á las instrucciones relativas á lo venidero, 
dejarlas salir para atravesar los Alpes era u n a grave falta en 
u n monarca á quien s t ba dado el renombre de Prudente. 

E n este documento se ofende u n poco á Roma. Felipe dice, 
como M a r í a S t u a r t , que mucbos votos en l a d e l i b e r a c i ó n se 
deben á los extranjeros. Eso no se concibe f á c i l m e n t e t r a t á n ­
dose de prelados romanos. E n seguida la Santa Sede debe 

TOMO i v . 9 
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complacerse en ver que Felipe aconseja, recomienda y exije 
una alianza constante con los pont í f ices . 

F ina lmen te , como Roma i n t e r v e n í a en todos los asuntos 
del universo , me ha parecido oportuno citar^uno de los docu­
mentos mas importantes del reinado de Felipe I I , u n d o c u ­
mento emanado, á lo menos en g r an parte , de su propio 
gen io ; una de las concepciones que mas pertenecen á esa am­
b ic ión insaciable que no se contentaba'de haber conquistado el 
solo pequeño reino de Portugal, y ecbaba'de menos la í Ing la t e r r a , 
como si fuera permi t ido echar de menos lo que nunca p o d r í a 
conservarse. 

Este documento contiene el elogio de E n r i q u e I V . No nos 
mostremos i n c r é d u l o s ante ese homenaje t r ibu tado á tan g r a n 
rey ; a d e m á s , l a verdad sale f ác i lmen te de los labios del h o m ­
bre mas dis imulado é injusto cuando vé que se acerca a l 
sepulcro. Los franceses, a q u í como á menudo en la h i s to r i a , 
pecan de ligeros (1), 

U n hecho que q u e d ó en secreto demuestra la profunda c i r ­
c u n s p e c c i ó n de Roma bajo los papas precedentes. Felipe h a b í a 
querido ser rey de los romanos , para sentarse luego en e l 
t rono imper i a l . No hubo solamente entonces la mala vo lun tad 
de su t í o Fernando , sino la p r e v i s i ó n de ik Santa Sede, que 
l ib ró á la I t a l i a de semejante pel igro . E l lector a p r e c i a r á por 
s í mismo varios rasgos notables de este discurso, como el que 
sigue: el rey de Polonia es antes oficial que señor de sus pueblos. 

A l concluir este e x á m e n , deploremos ese sistema de espio­
naje , de c o r r u p c i ó n , de salarios vergonzosos , de bajas t r a i ­
ciones , de todos esos lazos infernales tendidos por Felipe I I á 
la miser ia , á la codicia y s ó r d i d a avaricia de todo p a í s en que 
él no dominaba ; y f e l i c i t émonos porque hoy la prensa com­
ba t i r l a con é x i t o esos abominables t ráf icos , esas deserciones 
infames , uno d é l o s venenos mas funestos que pueden cor­
romper la sociedad. 

Cuando se p u b l i c ó aquella confes ión, t an poco previs ta , l a 
Francia empezaba á ser fuer te , y fué para e l la una sér ie de 

(1) Esta ligereza no ha impedido las conquistas de Luis XIV, ni las 
de Napoleón. 
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datos h i s t ó r i c o s , y u n aviso mas 6 menos esencial de las m e ­
didas que la E s p a ñ a iba á tomar por su i n t e r é s ; pero Eoma 
encon t ró en esta c o m u n i c a c i ó n advertencias m u y i m p o r t a n ­

tes : pudo p r e v e n i r s e , sin lanzarse á investigaciones de i n ­
cierto resultado ; pudo dedicarse á reconocer su pos ic ión para 
saber en lo sucesivo los peligros que la amenazaban, y los 
conatos de ataques é ingerencias con que se iba á t ra ta r de ator­
mentar á Clemente V I I I , y de robarle en su propia capi ta l , 
asociando la p o l í t i c a romana á violencias ú t i l e s para otros 
paises , aquella paz que deseaba dar á todo el mundo (1). 

D i g o y r e p e t i r é siempre que para Roma no b a y descanso 
posible : sus miradas deben abarcar á la vez el campo e n e m i ­
go y aquel en que cree haber restablecido la concordia nece­
saria. 

Los protestantes acababan de quejarse á Enr ique I V con 
mot ivo de h a b é r s e l e s suscitado algunas dificultades a d m i ­
nis t ra t ivas que este p r í n c i p e no habla sabido ver. 

Publicado el edicto de Nantes (2), el Padre Santo se apro­
v e c h ó de esta ocas ión para publ icar y d i r i g i r á todos los obis­
pos de aquel p a í s la c o n s t i t u c i ó n Dices in misericordia suaDeus, 
E n ella les exhortaba á que propagaran el acrecentamiento de 
l a fe c a t ó l i c a , l a observancia de la discipl ina e c l e s i á s t i c a , l a 
e x t i r p a c i ó n de los vicios , especialmente en aquellas poblacio­
nes en que habla sido restablecido el cul to de la r e l i g i ó n c a t ó -

(1) Razón tenia Bellarmino, que decia: una onza de pan vale mas 
que una libra de victorias. 

He consultado á de Thou para saber si habia tenido noticia de este 
documento. Él célebre historiador dice: «dió á su hijo algunos consejos 
que él mismo habia escrito y tenia entre sus secretos. Después hizo gra­
cia déla vida á los condenados á muerte. Recomendóá Cristóbal JMora.» 

Dice también de Thou: «Redactó un testamento que la gravedad de 
los preceptos, el peso de las sentencias, y la prudencia de las deduccio­
nes no permiten comparar con el de su padre.» 

Finalmente, el historiador francés añade: «Recomienda la obediencia 
á la Iglesia romana.» 

Todo eso lo hemos vi«to en la exposición de las últimas voluntades 
de Felipe I I ; y en lin, Rosny puede equivocarse al suponer que Bongars 
fué engañado, y que trasmitió á Enrique IV unos documentos que los 
españoles considerarían apócrifos. 

(2) En todo lo concerniente al edicto de Nantes, véase áSponde, 
Anales eclesiásticos, 139Ü, núm. X. 
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l i ca . Con este mot ivo el cardenal Valerio p u b l i c ó u n o p ú s c u l o 
t i t u l ado : De la paternal caridad del soberano pontífice Clemente para 
con el muy vasto reino de Francia. 

E l 3 de marzo de 1599, en una numerosa p r o m o c i ó n de car­
denales, el Papa conced ió la p ú r p u r a á Arna ldo de Ossat. T o ­
do aquel que haya leido la presente obra , e s t a r á plenamente 
convencido de los derechos que este negociador tenia para ob­
tener esta recompensa. De Perron no ob tuvo el capelo sino 
hasta el a ñ o 1604. De Ossat lo habia merecido m u c h o mas que 
é l ; pero Enr ique I V habia querido mostrarse a g r á decido á 
los dos negociadores. 

E n la v ida de Ossat, por Amelo t , se lee lo s iguie n t e : 
« E l mié rco les de las cuatro T é m p o r a s , hizo Cíeme nte V I I I 

una p r o m o c i ó n de trece cardenales , en la cual c o m p r e n d i ó á. 
dos franceses, de Ossat y el conde de la Capelle, á quie n luego se 
l l a m ó el cardenal de Sourdis , nombre s e ñ o r i a l de su casa; en 
e l uno solo deseaba el Papa la extracción de casa mas noble, por 
que encontraba en él todo lo d e m á s ; a l otro le faltaba todo, es-
cepto el nacimiento (1). E l sábado s iguiente , los nuevos carde­
nales que estaban presentes recibieron elcapelo,y en 18 de lmis -
mo mes su t í t u l o , recayendo el de San Ensebio en nuestro car­
denal , quien, habiendo preguntado al Papa el nombre que t o ­
m a r í a , s i el de su obispado ó el d3 su t í t u l o , se le aconse jó que 
se quedara con el nombre de su f a m i l i a , con lo ( y i a l c r e y ó el 
Papa honrar mas su persona y m é r i t o , toda vez que este nom­
bre era cé lebre por sus n e g o c i a c i o n e s . » 

Amelo t a ñ a d e : 

« E l cardenal de Ossat se p o r t ó en su nueva d i g n i d a d 
como u n hombre que nunca la habia deseado. A l dar cuenta 
á M . de V i l l e r o y de todas las visitas que de los cardenales y 
embajadores habia r ec ib ido : « O s he escrito todo eso , dice, 
no por haberme halagado estas grandezas, a s e g u r á n d o o s que 
no me estimo en mas que antes, sino para daros no t i c i a de lo 
que ha pasado, como cumple á m i c a r g o , y p a r t i c u l a r m ente 
a l honor y respeto que se ha t r ibu tado a l r e y . » 

(1) Este hecho algo dudoso se consigna en una carta de uno de los 
embajadores franceses ála sazón residente en Roma. 
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E n la misma p r o m o c i ó n confir ióse l a p ú r p u r a á Roberto 
Bel larmino , noble toscano de Montepulciano , sobrino de Max-
celo I I po r su madre Cin t ia Cerv in i . Este j e s u í t a , famoso 
por sus lecciones en las escuelas y sus predicaciones en l a t m 
contra los errores del l u t e r an i smo , m e r e c i ó que los protestau-
tes de Ing la t e r r a y Holanda fuesen á I t a l i a para oir sus predi ­
caciones. Se le n o m b r ó miembro del colegio romano, fundado 
por Gregorio X I I I . Sixto Y le dió por t eó logo a l cardenal Gae-
t a n i , legado en Francia; y Gregorio X1Y le n o m b r ó , con otras 
siete personas doctas, para revisar l a ed ic ión de la Yulgataa 
publ icada en t iempo de Sixto Y , y corregida en ebde Clemen­
te Y I 1 I . A l a muerte del j e s u í t a cardenal Toledo, ebPapa nom­
b r ó á Be l la rmino t eó logo suyo , consultor del Santo Oficio, 
examinador de obispos, y finalmente, como y a lo hemos v i s to ' 
le confirió l a p ú r p u r a . En la a locuc ión al consis tor io, C le ­
mente se expresaba a s í : « E l e g i m o s al padre B e l a r m i n o , por 
que no tiene rival en la Iglesia tocante á la ciencia.» 

Bel la rmino m u r i ó en Boma en el noviciado de los j e s u í t a s ' 
á donde fué á v is i ta r le Gregorio X Y . A l fallecimiento de 
L e ó n X I , Be l la rmino hubiera sido papa á no oponerse él á l a 
e lección con sincera e n e r g í a . Los cardenales no in ten taron re ­
s is t i r á una a b n e g a c i ó n t an formal y subl ime de l a mas al ta 
d i g n i d a d que á u n m o r t a l le es dado obtener. 

Bajo Clemente Y I I I , en 1599, i n s t r u y ó s e " el proceso de la 
cé leb re Beatr iz Cenc i , acusada de haber hecho asesinar á su 
padre , de acuerdo con su suegra Lucrecia. Toda la c iudad de 
R o m a , á causa de la belleza de esta j ó v e n r o m a n a , de a l g u ­
nas incer t idumbres descubiertas en los procedimientos , y {le 
algunas razones g r a v í s i m a s que inculpaban a l padre , es­
taba para conceder l a g r a c i a , cuando u n señor romano t u ­
vo la i n d i g n i d a d de cometer u n matricidio. Esta nueva a b o m i ­
n a c i ó n i n d i g n ó a l Papa. L l a m ó á m o n s e ñ o r Tave rna , gober­
nador de Boma, y le confió la c o n t i n u a c i ó n del proceso de Cen­
c i . Este , d e s p u é s de examinarlo con grande a t e n c i ó n , p r o ­
n u n c i ó l a pena de muerte contra todos los cómpl ices , l a cual 
se e jecu tó en 11 de setiembre de 1599 en la plaza del palacio de 
San Angelo . Los detalles de este ter r ib le proceso h a n sido 
referidos por una m u l t i t u d de autores. 
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E l señor r o m a n o , cuyo cr imen habia i n t e r r u m p ido el cur 
so de la clemencia del Papa, fué luego castigado con la mis­
ma severidad. 

De Ossat, nombrado cardenal á p e t i c i ó n expresa de E n r i ­
que I V , se desvelaba para manejar los negocios siempre d i f í ­
ciles de su s e ñ o r , y pronto tuvo ocas ión para manifestar su 
g r a n zelo. Los intereses de F r a n c i a , de Roma , y s in duda los 
de toda Europa, e x i g í a n que el rey E n r i q u e I V pudiese afian­
zar su gloriosa d i n a s t í a con u n mat r imonio que asegurara á 
esta famil ia l a suces ión al t rono en la persona de u n h i jo l e g í ­
t i m o . En 1572, y en la época del d e g ü e l l o de San B a r t o l o m é , 
Enr ique babia casado por fuerza con Margar i t a de Valo is , por­
que su hermano Carlos I X , y su madre Catalin a de Médic is , 
lo h a b í a n considerado ú t i l para su causa. 

Margar i t a de F ranc i a , re ina de Francia y de Navarra (1), 
habia puesto obs tácu los á toda n e g o c i a c i ó n para u n divorc io , 
mientras la duquesa de Beaufort conservaba la esperanza de 
casarse con el r ey : muer ta la duquesa en 1599, de u n modo 
imprevis to y t e r r i b l e , que la his tor ia no ha podido explicar 
aun bastante, i n s t ó s e de nuevo á Margar i t a para que cons in ­
tiese en el d ivorcio . 

Clemente V I I I , por s i l parte, hacia que hablasen con la 
princesa personas piadosas y adictas; y S u l l y , s in ocul tar na­
da á Enr ique I V , se habia encargado de diversos paso s enca­
minados á conocer las disposiciones de la esposa del r ey . Este 
mismo m i n i s t r o traslada en sus memorias una cart a que d i ­
r i g i ó á M a r g a r i t a : 

« SEÑORA : 

« A l ver que los extravagantes caprichos de la for tuna , por 
que el rey , m i ú n i c o s e ñ o r , habia pasado, no solamente desde 

(<) En la Biografía universal, la señora Bolly llama siempre reina 
de Navarra á esta princesa. Cualquiera que fuese el desacuerdo que rei­
nó entre ambos esposos, lo cierto es que cuando Enrique fué rey de 
Francia y de Navarra, su mujer, no separada , podia y debia llevar los 
mismos títulos: la esposa sigue la condición del marido; para el trono 
no existen reglas especiales. Es posible que después del divorcio se di­
jera solamente la reina Margarita; pero hasta la época del divorcio, 
pronunciado en 17 de diciembre de 1599, Margarita era reina de Fran­
cia y de Navarra. 
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su infancia Hasta ahora, sino que también habian perjudicado 
r ^ antecesores, empezaban á moderarse, y en cierto modo 
á e ^ creido que todo eso venia de los favores y 
'endidones de Dios , que, como infinitamente ^ e - y omni­
potente , no dejaría imperfecta una obra tan grande y .an ne-
L a r i a ¡ l a cristiandad: esta dulce esperanza me ha t a do 
á la memoria, no solamente los tiempos de las 8-ndes afiic-
ciones que hubo cuando entró en vuestra alianza (1), y > oá 
su servicio , sino también que entre los jóvenes que tema á su 
lado era yo uno de los que se mostraban mas afanosos en el 
servicio y obediencia de Vuestra Magostad. Pareceme asimis-
mo que yo era uno de aquellos á quienes su bondad man^ 
festaba mas afecto , y se complacía en emplearle y . veces en 
hablar con él , por lo cual he anhelado siempre verla en una 
uao r iAm , v 1e l6 l iev i s toposeer portantes 
fortuna mas augusta que la que IB ^ _ j 
años. Pero como la de mi señor me parecía casi peor que la 
vu ra puesto que muchos potentados de la cristiandad 
Ion. ir̂ bL conti' su digoidad, - vida y hasta su a „ 
que por mas deseos que me animaran de serviros 7 contenta 
ros á entrambos , me seria imposible , mientras os uese á los 
dos contraria la fortuna, y abrigaseis también contrarios de-
Ígnios , conciliar jamás intenciones . voluntades y P^ec t 
tan encatrados ; de forma que entonces no me quedaban mas 
que deseos , sin ninguna esperanza de verlos jamas realiza­
dos Os digo todo esto , señora, ( mi querida rema J (2), a fin 
de que no despreciéis el proyecto que tengo de probar á re­
conciliaros sinceramente y de buena fe , uno con otro; y aun 
que veo muy bien que las cosas que tanto necesita la Francia 
no pueden hallarse todas en la reunión de vuestras personas, 
que es una sucesión legitima á esta corona, he creído que 
vuestro espíritu tan excelente, vuestra prudencia y gran j u i ­
cio , serian capaces de recibir bien los preliminares que yo le 
propusiese para haceros vivir y hablar juntos, con tales dis­
posiciones y circunstancias que ambos hallaríais con que ra­

i n El deaüello de san Bartolomé. 
(2) Este es el verdadero Rosny, el publicista exacto y claro en sus 

expresiones. 



140 HISTORIA DE LOS 

zonablemente contentaros, puesto que nada l i a y que deba se­
ros ahora tan agradable como poderos ver continuamente coa 
toda confianza y sinceridad, de la misma manera que u n buen 
hermano y una buena hermana deben hacer lo; cosa que es 
m u y f á c i l , os lo aseguro , si me m a n i f e s t á i s que es de Vuestro 
agrado m i m e d i a c i ó n . En t re tanto quedo á vuestras ó r d e n e s , 
y rogando al Criador , etc. En Rennes 13 de a b r i l de 1598.» 

La reina de Francia , M a r g a r i t a , c o n t e s t ó en los s i g u i e n ­
tes t é r m i n o s : 

« P r imo m í o : he recibido una carta vuestra que contiene 
varias cosas de c o n s i d e r a c i ó n , de a lguna de las cuales me 
habia acordado muchas veces ; vuestra carta me ha refrescado 
l a memoria d é l a s otras, y todas me i n c l i n a n á estimar el 
afecto que m é m o s t r á i s deseando m i reposo, cuyas felicidades 
me son aun desconocidas. L a p e r e g r i n a c i ó n de mis dias ha 
sido siempre t r i s te y penosa, y por lo tanto creed que he reci­
b ido vuestras proposiciones de una esperanza de a l iv io del 
modo que merecen ; no s e r á pues culpa mia si el resultado no 
correspondiere á vuestro deseo, apreciando t an altamente 
las h e r ó i c a s v i r tudes del r ey , y los medios que se me ofrecie­
ren para congraciarme con él me se r án m u y gratos bajo todos 
conceptos , y a que sois vos quien me habla de él con tanto 
c a r i ñ o ; r e p u t á n d o o s t an v i r t u o s o , que j a m á s r e c i b i r é consejo 
vuestro que no me sea honroso y ú t i l , n i l ey de u n rey t a n 
prudente y generoso como el nuestro, que no sea equi ta t iva y 
j u s t a ; y por lo mismo , podé i s dar p r inc ip io á t an buena obra 
siempre que lo j u z g u é i s oportuno. D e j o , pues , l a d i r ecc ión 
á vuestra prudencia y afecto, cuyos efectos a g u a r d a r é con 
impaciencia , a s í como las ocasiones de manifestaros que soy, 
p r imo m i ó , vuestra a fec t í s ima y leal p r ima . 

« MARGARITA. 
« E n Usson á 20 de setiembre de 1598. » 

Estas dos cartas se comunicaron á Eoma , y en ellas v ió el 
papa Clemente u n a g ü e r o favorable ; de Ossat n e g o c i ó , y en 
17 de diciembre de 1599 fué pronunciada l a sentencia de diso­
l u c i ó n . 
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Las primeras noticias de la bondad inagotable del Papa 
' d i r i g ió l a s a l r ey el cardenal , que con fecha 26 de setiembre 
escr ibió á S. M . 

« S e ñ o r : 

«Dios ha bendecido los trabajos de M . S i l le ry y los mios, de 
modo que bemos obtenido, y os enviamos, el rescripto de nues­
t ro Santo Padre el papa , el cual necesitaba Vuestra Majestad 
para bacer declarar n u l o su m a t r i m o n i o . Su Santidad ba de ­
mostrado toda la buena disposic ión que YuestraMajestad m i s ­
mo babria deseado, y nosotros toda la fidelidad, so l ic i tud , a fán 
é i n d u s t r i a que nos ba sido posible; de suerte que espero que 
los medios de n u l i d a d y becbos que se ban empleado, y los 
puntos , razones y autoridades de derecho que se han alegado, 
y el manejo y conducta que se ha observado tanto con el Papa 
como con los cardenales y o t ros , y los comisarios que se han 
diputado , y el tenor de los rescriptos y memorias que se os 
han enviado ; p r o b a r á n que Vuestra Majestad ha sido fiel y 
di l igentemente servido , como estoy seguro que aun lo s e r á 
me jo r , y que den t ro poco t iempo os veremos l i b r e por este 
lado, para que pronto t e n g á i s descendencia na tu ra l y l e g í t i m a 
á vuestro placer, y para bien y dicha de vuestro reino. Esto es 
lo ú n i c o que os falta para el colmo de la prosperidad que h a b é i s 
dado á la Francia , y de las bendiciones que Dios ha enviado á 
Vuestra Majestad , las cuales ruego á su d i v i n a Bondad que 
se d igne c o n t i n u a r , acrecer y prodigaros.—Soy, señor , etc. 

« E o m a 26 de setiembre de 1599. * 
«EL CARDENAL DE OSSAT.» 

E n el a ñ o 1600 , ce lebró Clemente el u n d é c i m o jub i l eo del 
a ñ o Santo, mandado publ icar por él en 19 de mayo del anterior . 

Independientemente de los peregrinos recibidos en casas 
part iculares, en t raron quinientos m i l en el hospital de la Trini-
dadde los peregrinos. Ca lcu lóse que en el curso del a ñ o se conta­
ron tres millones doscientos m i l : el dia de Pascua estaban pre­
sentes doscientos m i l ; y l l egaron sucesivamente de Franc ia 
trescientos m i l , lo que l lenó al Papa de inmensa a l e g r í a , y de 
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g r a n confus ión á los enemigos de Francia, que se e m p e ñ a b a n 
de continuo en hacer aparecer enteramente h e r é t i c a á esta 
n a c i ó n . Esta a c u s a c i ó n no era entonces mas fundada que 
hoy dia. 

Ent re los personajes d i s t ingu idos que fueron á E o m a , c i t a ­
remos a l duque de BaYiera, vestido de simple peregrino; á los 
duques de Bar y de Parma , y al cardenal A n d r é s de A u s t r i a , 
que empezó de i n c ó g n i t o la v i s i ta de las iglesias. 

A pesar de su edad y achaques, el Papa hahia visi tado las 
iglesias mas de setenta veces, aunque el n ú m e r o de las visitas 
prescrito para los romanos fuese de t r e i n t a , y de quince para 
los extranjeros. Clemente suhia de rodil las la Scala, Sania, 
a c o m p a ñ a b a descalzo las procesiones , lavaba los p iés de los 
peregrinos con una sola mano , porque la otra estaba atacada 
de la g o t a , se rv ía les á la mesa , oia su c o n f e s i ó n , y les d i s t r i ­
b u y ó limosnas por mas de trescientos m i l escudos. 

Habia preparado u n palacio en el Borgo de San Pedro, donde 
se r e c i b í a á todos los obispos, prelados y c lé r igos que podian 
pasar a l l í diez dias. A l ver practicada al l í t an t ie rna piedad, á 
ejemplo del P o n t í ñ c e , por cardenales y pregados que p a r e c í a n 
no tener otra a m b i c i ó n que sobrepujarse unos á otros en obras 
piadosas, algunos turcos p id ieron y recibieron el bautismo ; 
muchos protestantes , indignados de las calumniosas e a l i ñ -
caciones de Antecris to y de B a b i l o n i a , lanzadas insolente­
mente contra el P á p a y contra Eoma ^ detestaron su pasada 
ceguedad, abjuraron con e x e c r a c i ó n la h e r e j í a que inspiraba 
t a n in icuo f u r o r , y en adelante se d i s t i n g u i e r o n é n t r e l o s 
hi jos n ías dóci les y mas ejemplares de la Iglesia romana. F u é 
de este n í i m e r o E s t é b a n Calvino , pariente del heresiarca; el 
Papa quiso darle l a conf i rmac ión , t r a t ó l e como á h i jo suyo, 
y subvino m a g n í f i c a m e n t e á los gastos de su permanencia en 
Eoma , hasta el momento de su a d m i s i ó n en la orden de los 
carmelitas descalzos, en l a que m u r i ó santamente. 

En el mismo a ñ o , á p e t i c i ó n del cardenal Baron ío y de la 
piadosa Fulv ia 'Sforza , el Santo Padre i n s t i t u y ó las religiosas 
de Santa Clara, llamadas de San Urbano, nombre de su iglesia. 
Eranse unas pobres monjas llamadas las Dispersas, porque no 
t e n í a n luga r de reposo fijo en la c iudad, y entonces se r e u n i e -
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ron en el conservatorio de Santa Eufemia, bajo la d i r e c c i ó n del 

cardenal v icar io . 
Cuatro años antes el Papa habla expedido una c o n s t i t u c i ó n 

en favor de muchachos pobres t a m b i é n dispersos, que reunidos 
por u n letrado pobre, eran llamados poveri letterati. 

ISÍo podemos menos de hablar del colegio de escoceses, en 
el que se i n s t r u í a á j ó v e n e s de aquel pa í s para que llevasen á 

" su pa t r i a el amor á la fe y el deseo de restablecer l a a n t i g u a 
r e l i g i ó n cr is t iana . 

A b r i ó s e t a m b i é n en Eoma otro colegio para la j u v e n t u d 
i t a l i a n a : l l amóse Clementino, nombre glorioso que t o d a v í a con­
serva. En 1604, el Papa lo c o n ñ ó a l cuidado de los padres so -
mascos, que cumplen su deber con u n zelo d i g n o de altos 
e logios , l lenando de piedad y ciencia á l a flor d é l a nobleza 
i t a l i ana . E l colegio I l i r i a n o , agregado a l p r i n c i p i o a l colegio 
Clementino, t r a s l a d ó s e d e s p u é s á la c iudad de Loreto por orden 
de Urbano V I I I . 

Gregorio X I I I h a b í a prescrito que solo los j e s u í t a s p o d í a n 
p r o p a g a r l a fe en la China y el J a p ó n : este papa sab í a que 
ellos eran los primeros que l levaron a l l á con é x i t o l a r e l i g i ó n 
ca tó l i c a . Clemente e x t e n d i ó este p r iv i l eg io á todas las ó r d e n e s 
religiosas, pr inc ipa lmente á las mendicantes, t a n i lustres por 
la pureza de su doctr ina y de su p iedad; p r i v i l e g i o que se 
concedió con la cond ic ión de que P o r t u g a l enviase los m i s i o ­
neros á sus respectivos superiores en l a parte de las Indias 
Orientales, perteneciente á ese r e i n o , que aunque á l a s a z ó n 
un ido con E s p a ñ a , q u e r í a ver separadas las conquistas po r tu ­
guesas de las e s p a ñ o l a s . 

A pr incipios del a ñ o 1600, o c u r r i ó u n hecho i n ú t i l para l a 
r e l i g i ó n , que dió pruebas de una como su j ec ión á la po l í t i ca 
m a l i g n a y cruel del min is te r io de Felipe I I I ; hecho que parece 
jus t i f icar los excesos cometidos antes por los serviles agentes 
de Isabel contra los ca tó l icos . Me refiero al suplicio del n a p o ­
l i t ano Jordano B r u n o , que perec ió en Roma en el campo de 
F l o r a , á consecuencia de u n proceso, incoado t iempo hacia en 
V e n e c í a y continuado en Roma mismo. E l Escorial , dice B a r -
tholomes, i m p o n í a la ley en I t a l i a , pues Felipe I I , como se ha 
podido ver en su testamento, no hubiera ex ig ido t a l obedien-
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c í a de Clemente V I I I . B a s t á b a l e al hi jo de Carlos V que el Santo 
Oficio extendiera el terror del nombre de la I n q u i s i c i ó n á las 
vastas provincias sometidas á E s p a ñ a , á cualquier hora que e l 
sol las i luminase . Seguramente Felipe I I habia opr imido <5 
querido o p r i m i r á Roma, cuando se d e m a n d ó una a b s o l u c i ó n 
para Enrique I V ; pero esta .opos ic ión , por violenta y amarga 
que fuese, s e g ú n la describe de Ossat, t uvo empero u n t é r m i ­
n o , y la exigencia del Escorial cedió á la c o r d ü r a del Vaticano. 

Veamos ahora el i n t e r é s que podia tener el gabinete de 
M a d r i d en perseguir á un. fraile napol i tano, an t iguamente 
miembro de la escuela de hermanos predicadores, y conver t i ­
do, h a y t a m b i é n que confesarlo, en hereje implacable. 

Para Madr id se trataba mucho menos del rel igioso culpable 
ante los dogmas de nuestro santo c u l t o , que del mismo r e l i ­
gioso que adulaba á una reina odiosa para los que manejaban 
l a p o l í t i c a i b é r i c a . 

He consultado el l i b r o de M . Bartholomes, y voy á exponer 
sus pr incipios para que no se desconfie demasiado de este i n ­
te l igente escritor, tan sáb io como poco conocido t o d a v í a . 

A l publ ica r la v ida de Jordano Bruno, M . Bartholomes quiere 
expl icar los motivos de su p u b l i c a c i ó n : 

*.Tal vez se considere este l i b ro como u n p a n e g í r i c o de l a 
v í c t i m a . C r é a n s e mis sinceras y e n é r g i c a s protestas. No^ es­
t a obra no es u n escrito de circunstancias, n i u n deseo de 
p o l é m i c a ; a l componerla solo me ha animado u n puro amor á 
la verdad h i s tó r i ca ; siempre me he esmerado en no exajerar los 
m é r i t o s , ó en no aminorar las faltas, sean del hombre, sean de 
l a época . En n i n g u n a parte he tratado de atenuar las palabras 
con que el s ig lo x v i expresaba sus afectos exaltados y sus 
rencores profundos. Me atrevo pues á pensar que seria desa­
tentado buscar bajo las solas expresiones de u n B r u n o , no sé 
que insinuaciones m a l i g n a s , n i que p u s i l á n i m e s alusiones á 
las personas y cosas del t iempo en que v iv imos . Por que repi to 
las quejas de u n c o n t e m p o r á n e o de Paulo I V , y de Felipe I I , 
contra el despotismo sentado sobre el curso del T í b e r , Tiberi-
nos txjrannidis , se s o s p e c h a r í a que pretendo aplicar tales pa l a -
t r a s á l o s pon t í f i ces de nuestra época ! Los que g u i a n las almas 
y gobiernan los á n i m o s con dulzura y m o d e r a c i ó n , se d i s t in -
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guen m u y claramente de los que quieren hacerlos felices á 
fuerza de r ig idez y dureza (1), para que pueda ocur r i r l a idea 
de asimilarlos unos á otros. El his tor iador que se respeta á s i 
mismo, nar ra y j u z g a siempre con fidelidad, con i n t eg r idad ; 

í l) Bartholomes se olvida de que los papas del siglo xvi teman que 
combatir á Lutero y Calvino, que poniaa maliciosamente las ins.gmas 
de un sacerdocio intruso á los piés de un rey lego , y aun de una mujer 
que no brillaba siempre por las virtudes de su sexo. Sin tener apego * 
la ley sálica (pues no hay que desgarrar la Inslona de ningún país para 
ser fiel á las doctrinas del propio), puede decirse que las cualidades ne­
cesarias para empuñar un cetro, concurren mas fácilmente en el hombre 
que en la mujer. , , . 

Hay momentos en un reinado en que, guardada siempre propoicion 
respecto de los talentos relativos, puede el hombre encontraren su tue­
ro interno una energía secreta, una paciencia dulce, una esperanza mis­
teriosa, cuyo secretóse guarda á sí mismo, s.n descubrir nada a n i n § ^ 
servidor, á ningún favorito, á ningún mimstro clasico aquí a los que 
rodean á un principe en el orden que uecesanamente toman en torno 
suyo, en virtud de la ley de los humanos achaques de las necesidades 
de amar, y déla curiosidad que excitan los negocios) Ese monarca, que 
por tan breves momentos reina por sí solo, es capaz de prestar a su cau­
sa v á sus vasallos inmensos servicios que tan solo él conoce. Los gran­
des reyes legítimos, y los grandes hombres puestos por un instante en 
W a r de los verdaderos señores, por ejemplo Luis XIV y JNapoleon üe-
bilron saber y llevarse consigo algo de lo que aquí quiero decir. Pero 
; puede una mujer atribuirse tales ventajas? Sea cual fuere la generosi­
dad de la naturaleza en colmar con sus dones á una reina absoluta a-
les como la belleza, la gracia, mas bella que la belleza, los talentos las 
prendas del corazón; hay un tiempo en que es mutil agradar y super­
finos todos los géneros de seducción: es preciso gobernar. Pues bien, 
la ciencia del gobierno no está en todos esos diamantes de la granüeza. 
Para las cosas sérias de los parlili , como decia de Ossat, para la preci­
sión de la mirada, el alcance del golpe, la medida de la dec.sion , haj 
que recurrir á la inteligencia mas desarrollada , mas libre o menos su­
peditada. Así ya son dos los que dirigen el mismo "eg0C10'^ ^ ' " ^ 
gencia propia de los hombres, se fija en él debilitada, escrupulosa bas­
tarda, casi adúltera, humillada sin que lo parezca, pues solo se ha de 
engañar á una vanidad siempre en acción. Finalmente, la h.stor.a de la 
autoridad de las reinas es con frecuencia un gabmete de cristal._ bi ac­
tualmente, como lo han querido Lutero y Calvino, el P^er religioso va 
unido al político ya tan comprometido, se presenta un esPectac" « 
(no voy mas léjos); al paso que nosotros los católicos con nuestros pon 
tífices electos, podemos esperar y casi siempre encontramos la experien­
cia, la instrucción profunda, dignidad y majestad de esas ean»s' ^ ^ 
otra situación oculta debajo de las mentiras. Por úU'm«, pobt>camente 
el Vaticano trata con las reinas; pero, religiosamente, debe ncgarlesaua 
mas que á los legos toda parte en un poder que solo a el en la tierra es 
debido. 
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y c e s a r í a de ser his tor iador s i In f r ing ie ra por u n momento 
esta l ey fundamental . E l filósofo del s iglo x i x no puede p a -
racerse al del x v i . Este c o m b a t í a á A r i s t ó t e l e s , y á veces a l 
cr is t ianismo, ¿ D ó n d e e s t á en nuestros dias el filósofo d igno 
de este t í t u l o que no respete y consulte á A r i s t ó t e l e s , n i ve­
nere y ame el c r i s t ian ismo (1)?» 

Me place consignar a q u í esa dec l a rac ión de u n filósofo de 
nuestra época . 

Mas no perdamos de vis ta el episodio que es indispensable 
i n t roduc i r en este momento. 

Bruno n a c i ó en Ñola , reino de Ñápe les , por los años de 1550, 
y r ec ib ió m u y esmerada e d u c a c i ó n . Con las ciencias m a t e m á ­
ticas ó mas bien filosóficas, j u n t ó el estudio de las letras y de 
l a t e o l o g í a , prometiendo en su j u v e n t u d una memoria feliz, 
una c o n c e p c i ó n f á c i l , una i m a g i n a c i ó n ardiente y n a t u r a l ­
mente propensa al entusiasmo. E l deseo de aumentar sus c o ­
nocimientos le hizo entrar en la ó r d e n de los dominicos; por 
desgracia estas ventajas, imprudentemente d i r i g i d a s , pueden 
conducir á los errores. Bruno manifestaba sus opiniones p a r ­
t iculares sobre la Inmaculada Concepción, c u e s t i ó n t ratada y a 
por otros, y algunos de sus superiores las desaprobaron. E n ­
tonces Bruno dejó su convento, y en 1580 se r e t i r ó á Ginebra, 
donde a b r a z ó el ca lv in ismo, y ded icó á la defensa de esta secta 
el talento que hubiera debido emplear en combatir la . Este sec­
ta r io se hal laba en P a r í s en 1582, y a l l í se hizo profesor de su 
propia au to r idad , atacando en l a c á t e d r a l a doct r ina de A r i s ­
t ó t e l e s . Rechazado por los part idarios del filósofo de Stagi re , 
B r u n o se r e f u g i ó en Ing la te r ra . Era la época en que Grego­
r i o X I I I enviaba una hostia consagrada á Mar í a S tua r t , ame­
nazada cada d í a con la muerte por Isabel. 

A l l í , casi en el momento en que Sixto V r e c i b í a la car ta su­
b l ime de M a r í a S t u a r t , Bruno despreciaba á l a corte roma­
na y la bu la de san Pío V , y se d i r i g í a á todas las d i v i n i d a ­
des paganas, s u p l i c á n d o l e s que le ayudasen á cantar los elo­
gios de Isabel. 

(1) Bartholomes se expresaría con mas claridad v pureza, con decir el 
ealolicismo. 
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E l historiador puede á veces hallarse en u n embarazo que 
i n t i m i d e su amor á la u n i d a d de miras y a l e s p í r i t u de con ­
secuencia en los pr incipios . 

Hemos citado diversos documentos que acusan fuer temen­
te á Isabel, y no hemos t ratado de atenuar las acusaciones 
acumuladas contra su e s p í r i t u de p e r s e c u c i ó n . A h í viene u n 
malvado lleno de audacia , á qu i en el hambre y l a penur ia 
arrojan á la I ng l a t e r r a : l a reina le d á pan y vestidos (1) y 
hasta le concede honores. 

Bruno agradecido, escribe, con el t í t u l o de Canto del Cisne, 
u n a apo teós i s á la g l o r i a de su bienhechora. Para él es Isabel 
t a n grande , que su reino en nada se parece á los Estados del 
con t inen te , y que bajo su reinado, sobre todo, es una verdad 
el verso de Y i r g i l i o : 

Et penitus toto divisos orbe Britannos. 

Cumple á m i deber mencionar este documento, y a que 
fué el arma de que se va l ió el gabinete de M a d r i d para perder 
á Bruno . Felipe I I casó en I n g l a t e r r a con M a ñ a , hermana de 
Isabel. Felipe p e r d i ó el t rono por l a muerte de M a r í a ; bajo 
Isabel, sucesora de M a r í a , bu r l a Ing la t e r r a las esperanzas de 
E s p a ñ a ; p r e s é n t a s e u n i t a l i ano á elogiar á Isabel, como á 
quema ropa, y á i r r i t a r el despecho de M a d r i d . Este i ta l iano 
se v e r á desde luego preso por mucho t iempo, s i se apoderan 
de su persona: le p r e g u n t a r á n s i ha compuesto aquel pane-

(1) E l antiguo cónsul de Francia en Civita-Vecchia, que nació súb-
dito de la Puería, en Jassy, y habia vivido mucho tiempo en Constanti-
nopla , 'llegando á ser luego en su cargo uno de los mejores servidores 
de Francia, me refirió que cuando debía presentarse al Gran benor un 
embajador extranjero, al llegar éste , uno de los ministros de S. A., le 
decia: «Poderoso sultán, en tu antecámara hay un infiel {un perro) que 
está desnudo, tiene hambre y desea hablar contigo.^ El sultán contes­
taba: «Vistan al perro, denle de comer; y luego háganle entrar.)) En­
tonces se ponia un gabán al enviado, se le ofrecían refrescos, y se le m-
troducia en el salón del trono. Caritativa como el sultán, Isabel había 
dado á Bruno pan y vestidos, y le concedia frecuentes audiencias, en las 
que siempre recibia con amabilidad á este desertor de la fe católica, de 
la fe en que naciera. Asi es que de la boca del refugiado manaba a tor­
rentes la adulación. 
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g í r i c o ; se lo l e e r á n , y él r e c o n o c e r á todas las exageraciones 
de su rencorosa i n s p i r a c i ó n . Esta c o m p o s i c i ó n Yiene á ser una 
de las piezas del proceso ; y puesto que se t ra ta de explicar 
en u n punto impor tante una acc ión de Clemente Y I 1 I , es d o ­
cumento que debe figurar en esta his tor ia . 

E l napoli tano se expresaba a s í : 
« D o t a d a , elevada, favorecida , sostenida por el c ie lo , n i 

discurso n i fuerza l o g r a r í a n vencer á la d i v i n a Isabel. N i n ­
g ú n noble de su imper io la igua la en d i g n i d a d , en h e r o í s m o ; 
n a d i e , entre las personas de toga , t iene t an ta s a b i d u r í a ; 
n i n g ú n hombre de estado tiene tan ta circuspeccion (1). Con 
respecto á la belleza, á la intel i jencia de las lenguas v u l g a ­
res y s áb i a s (2), a l conocimiento de las ciencias y artes, a l t a -
lento de gobernar , y á los frutos de una au tor idad di latada 
y fuerte ; con respeto á las d e m á s prendas naturales y socía-
les , ¿ q u é son á su lado las Sofonisbes, las Faustinas , las Se-
m i r á m i d e s , las Didos, las Cleopatras, y todas aquellas m a r a ­
v i l l a s de la a n t i g ü e d a d de que se g l o r i a n la I t a l i a , la G r e ­
cia y el Eg ip to ? Tengo para m í que las pruebas de genio, 
son los actos, el éxito. 

«"Nuestro siglo pone los ojos en esta princesa con asom­
bro , con a d m i r a c i ó n . Mientras las tempestades t ras tornan l a 
faz de Europa, l a reina, con la majestad de su centellante 
mi rada , impone al grande Océano una paz que dura hace y a 
mas de cinco lustros (3). El la le obl iga en medio de sus p e r ­
petuos flujos y reflujos á recibir en su vasto seno, con sereni­
dad, á este T á m e s i s querido que corre serpenteando s in temor 
n i fa t iga , t r anqu i l a y alegremente, á lo la rgo de sus m á r g e n e s 

(1) Insisto en las opiniones que he manifestado anteriormente, con 
especialidad en lo que concierne á las cualidades necesarias para com­
prender el gobierno religioso. 

(2) El talento de María Stuart era, bajo este concepto, mucho mas 
distinguido: esta reina hablaba latin con grande afluencia y elegancia, 
j conversaba noblemente en esta lengua con los embajadores polacos, 
acreditados en la corte de su esposo el rey de Francia. Isabel no poseia 
tal ventaja en igual grado, si bien es cierto que Isabel estaba muy ins­
truida en los idiomas extranjeros. 

(5) Esto nos suministra la fecha de esta especie de poema , el cual 
debió de escribirse por los años de 1584, pues Isabel subió al trono 
en 1558. 
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floridos... Esta s e ñ o r a ext raordinar ia se eleva como una luz 
b r i l l an te para derramarse sobre todo el globo por su t í t u l o y 
real d ign idad ; no es infer ior á n i n g ú n monarca del mundo. E n 
j u i c i o , prudencia y re f lexión en el gobierno, es dif íci l descu­
b r i r una reina que se le parezca. Ciertamente, si el imper io que 
d á lafortuna fuese proporcionado al imper io que merece el gen io ' 
mas bello y generoso , seria preciso que esta nueva A m f l t r i t e 
ensancbara su seno basta el pun to de contener en él , no sola­
mente la Ing la t e r r a y la I r l a n d a , sino el globo entero (1); se­
r i a preciso que abarcando el un iverso , su poderosa mano sos­
t u v i e r a una m o n a r q u í a universa l (2). Mas no soy y o quien 
debe bablar de unos designios de tan profunda madurez (3), 
con los cuales esta alma b e r ó i c a ba becbo t r i un fa r la paz y el 
reposo, como con el s imple movimien to de sus ojos (4), d u ­
rante mas de veinte y cinco a ñ o s , en medio de u n mar de 
a d v e r s i d a d e s . » 

D e s p u é s de este elogio, Bruno p u b l i c ó en Londres su famo­
so l i b ro de la Expulsión de la bestia Iriunfante. Se ba c re ído que 
Bruno a l u d í a con esto al poder pont i f ic io; pero Bartbolomes-y 
otros no creen fundada t a l a cusac ión , y basta parece que los 
t r ibunales de Romano la pusieron entre el n ú m e r o de las que 
d e b í a n pesar sobre Bruno . 

« O b s e r v e m o s , dice Bartbolomes, que este t í t u l o tantas ve­
ces ma l interpretado tiene mas de u n sentido, como el mismo 

(1) La manía de enseñorearse del globo no tiene su origen en nues­
tros tiempos, Carlos V, Felipe II , Enrique IV, en parte por el consejo 
harto impetuoso de Rosny, sin contar á tantos insensatos de Oriente y 
al que de Alejandría trajo semejantes ideas á París, abrigaron los mis­
mos proyectos: añadamos que los ingleses de nuestros dias tienen trazas 
de haber leído los devaneos de Bruno. En cuanto á los ponlíflees siem­
pre han combatido estos pensamientos desnaluralizados, y en s'u dis­
creción no cesarán de hablar hábil y valerosamente contra ellos. 

(2) Concedamos, para no ser siempre tan graves, esta monarquía 
universal; pero hay que convenir en que el gobernalle del Estado en 
manos de una mujer necesitaría indispensablemente la ayuda de un hom­
bre poco preocupado de algunos miserables intereses de la vida. 

(3) En todo tiempo, y con toda reina, este es un elogio descabellado. 
(4-) Homero nos dá la idea del poder de Júpiter, cuando dice que 

con fruncir el entrecejo este señor de los dioses hace temblar el Olim­
po. Los cortesanos llamaban Juno á Isabel; y cuando no estaba de buen 
humor, decían : «Hoy el sol no luce.» 

TOMO IV. 10 
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l i b r o . Propiamente, se t ra ta de la bestia (1), es decir, de los 
animales que la mi to log ia y l a a s t r o n o m í a ant iguas pusieron 
en el c ie lo ; y figuradamente, se hace referencia á l a c reen­
cia popular de que los astros i n ñ u y e n en erdestino y v o l u n ­
t ad del hombre. L l ámase triunfante á la bestia, porque los s i g ­
nos del Zodíaco y las nociones de i n ñ u e n c i a s idera l , con el 
c ú m u l o de preocupaciones sobre la mi sma , eran cosas de 
que casi nadie d u d a b a . » 

Por otra parte el momento no era oportuno para l l amar 
triunfante la autqr idad de Roma, á qu ien negaban todo triunfo 
los pretendidos reformadores y los soberanos de ambos sesos 
que les protegian. A juzgar lo bien, en aquel l ib ro se declara­
ba una guerra implacable , exagerada y á veces m a l f u n d a ­
da en la r a z ó n , á l o s humanistas de todos los p a í s e s . Atacando 
con violencia á los humanis tas , y t i l d á n d o l e s de ignorantes , 
s u s c i t á b a n s e odios casi feroces ; y esta nueva falta la come­
t í a el que aconsejaba á una mujer l a monarquía universal: esto 
bastaba para compeler á l a E s p a ñ a a l campo de bata l la , y ha­
cerla contraer una alianza con los humanistas t a n cruelmente 
tratados. Estoy í n t i m a m e n t e convencido de que si Roma 
[Clemente V I I I ) , d e b í a quejarse de a lguna i n j u r i a , l a Santa 
Sede, por lo que la i n c u m b í a , habia perdonado a l ofensor, 
o p i n i ó n que puede apoyarse en la l e n t i t u d del proceso. 

Bruno m a n t e n í a , s in embargo, algunas correspondencias 
con Roma ; y los amigos que t a l vez t e n í a en ella solo v e í a n 
en aquellos libelos lo que c o n c e r n í a á los humanis tas . Espa­
ñ a q u i z á s no pensaba entonces seriamente en armarse de sus 
pensiones, de sus seides, de su có le ra , que, s e g ú n ella dec ía , 
tenia derecho de ciudadanía en Roma. E l Papa h a b í a manifestado 
con t an ta hab i l idad como generosidad, sentimientos de cle­
mencia en la c u e s t i ó n de Enrique I V . B r u n o se p e r m i t i ó t a m ­
b i é n decir que el cardenal A l d o b r a n d i n i p o s e í a l a s v i r tudes de 
su t í o . L a nostalgia (la invencible enfermedad del . regreso) 
e n g a ñ ó á Bruno . E l desterrado se equ ivocó : dó quiera que 
d e r r a m ó su h i é l y dió á conocer sus desordenadas e x t r a v a -

(l) La voz bestia está tomada colectivamente por todo el reino ani­
mal en abstracto, por toda la especie de brutos. 
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gandas , fué recibido con poco agrado. De WittemTberg-, p r i ­
mera patr ia del protestantismo, para quien el inquie to d o ­
min i co Labia sin duda aparecido demasiado ca tó l ico , p a s ó 
á Praga ; de Praga, donde la aureola de Nepomuceno (1) des­
p e d í a aun esplendentes rayos á oril las del Moldan, á Bruns ­
w i c k y luego á He lms tad t ; en 1591, se hallaba en Francfort , 
c iudad aun algo mixta. FiDalmente c r e y ó poder i r á Venecia 
que parec ía mantenerse en una juiciosa obediencia á Su San­
t i dad ; pero al l í fué preso, encerrado en u n calabozo, y luego 
trasladado á Roma. 

En esta c iudad mas de u n humanis ta , en vez de observar con 
l a dulzura de u n crist iano que en los pasados hechos podia re­
caer a lguna sentencia te r r ib le , se u n i ó con los pensionarios de 
Madr id . No debe dudarse de que toda la -vida de Bruno se g a s t ó 
en trabajos poco dignos de u n hi jo d e D o m i n g o ; pero el misera-
¿Zehabia obrado peor; habia dicho á los profesores de Europa 
que eran unos ignorantes, y elogiado al adversario de Madr id 
en la g ran p r e t e n s i ó n de u n cetro tan pesado, que n i n g u n a ma­
no humana h a b r í a podido sostenerlo. Bruno habia acumulado 
faltas sobre fa l tas ; pero podia cambiar de conducta. Amaba 
á la p a t r i a : subdito leal de la m o n a r q u í a de E s p a ñ a , ¿ p o r 
q u é no aspiraba el desterrado á volver á Ñápe le s ó á Ñola? 
p r o p o n í a n l e que abandonara sus errores, y a q u í empezaba 
ot ra clase de falta. E l Canto del Cisne, en favor de Isabel lo 
disculpaban el hambre y la penuria, al paso que las i n ju r i a s á los 
humanistas eran casi todas dictadas por el o rgu l lo del que las 
lanzara. B r u n o ignoraba que con el insu l to no se reforman 
las ciencias y las artes , n i con las contumelias é imputaciones 
groseras. 

(1) San Juan Nepomuceno, llamado así por el luear de su nací 
miento, Nepomuck era confesor de la emperatriz Juana, mujer de 
Wenceslao, rey de Bohemia. Qmso éste forzarle á que le revelara lacón-
fesion de la reina Juana: negóse Juan , y el rey le mandó arrojar, atado 
de pies y manos, en el Moldan, rio que atraviesa á Praga. Cuando se 
llega a Roma por el camino de Toscana, se debe llamar la atención del 
viajero, mucho mas de lo que se hace, hácia uno de los erremos de 
P o ^ o ^ , donde se ve la estatua de San Juan Nepomuceno, admira­
blemente colocada á la entrada de la augusta capital donde reside la alta 
penitenciaria católica. 
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Reinaban en Roma Clemente Y I I I y el cardenal A l d o b r a n -
d i n i , á quienes conocemos bastante. Lo ú n i c o atacable era l a 
doct r ina a s t r o n ó m i c a de B r u n o , porque la experiencia no nos 
Babia dado e l t r i u n f o de lo que h o y es incuestionable en 
R o m a , Londres, Estockolmo y M a d r i d ; pero las exigencias de 
venganzas mezquinas y despreciables, y el pesado cetro dejado 
por Cár los V y Felipe á u n p r í n c i p e inexper to , que confiaba el 
gobierno á subalternos mas i m b é c i l e s que e n é r g i c o s , d e c i ­
d í a n de otro modo la c u e s t i ó n . 

E n sus apuros , no solicitaba B r u n o , n i aceptaba n i n g ú n 
p e r d ó n , n i sufria n i n g u n a e x p l i c a c i ó n , sino qoe obst inada­
mente dedicado á sus l ibros , p a r e c í a desconocer l a clemencia 
de los reyes. F u é sentenciado á la hoguera y entregado á las 
l lamas en IT de febrero de 1600, en el campo de F lo ra , en Roma. 
Recordemos a q u í que, s e g ú n Vol t a i r e , los crist ianos i n v e n t a -
i o n el suplicio del* fuego contra los herejes: esto no es cierto 
de n i n g ú n modo. L a hoguera era el supl ic io que los legos 
h a c í a n sufr i r con mas frecuencia á cualquier reo, á los l a d r o ­
nes , á los traidores al r ey ó la pat r ia , ó á los que pasaban por 
tales ( í ) . Esto es t a n cierto, que Calvino t u v o buen cuidado de 
valerse de la hoguera cuando quiso desembarazar su d o m i ­
n a c i ó n de l a presencia de Servet, En efecto , Servet pe rec ió en 
las l lamas en Ginebra , en 27 de octubre de 1553. 

A h o r a , con l a franqueza del h i s to r iador , exam inemos si 
Fel ipe I I , t a n zeloso de su autoridad , h a b r í a ex ig ido t a l v e n ­
ganza. Y o no lo creo. Fel ipe hubiera pronto conocido , en su 
al t ivez de monarca , que no era preciso satisfacer él rencor y 
l a i n d i g n a c i ó n de algunos humanistas insultados en sus t r a -

(Í) Dante fué condenado por los güelfos, así como otros much os flo­
rentinos, por un pretendido crimen de baralleria. La sentencia contie­
ne estas'palabras: «Si uno de los susodichos cae algún dia en poder de 
la fuerza de este común, sea ei tal quemado por el fuego hasta que 
muera. Í —L a baratteria no es la herejía. 

Hé aquí otro hecho que prueba que los cristianos no inventaron el 
suplicio del fuego para vengarse de los herejes. En el primer tomo de 
la presente historia se lee: «El martirio de san Fructuoso, obispo de 
Tarragona, tuvolugar en el año 259. El gobernador Emilio le dijo: ¿Eres 
obispo? y Fructuoso respondió: S i Emilio continuó: Ya no lo eres; y 
mandó que fuese quemado vivo.» 
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bajos. Si Felipe hubiese aun d iv ido en ^600 , no se bubie ra 
acordado del Canto del .Cisne , y l a sa t i s facc ión de bacer m o r i r 
á u n subdito rebelde babr ia sido vana para el que en 1598 de­
c ía á su b i j o : « Seguid bien con el Papa j los c a r d e n a l e s . » 

E l supl ic io de Bruno , esta exigencia fa ta l , b u m i l l ó y l a s t i ­
m ó profundamente á Clemente V I I I , mayormente d e b i é n d o s » 
á l a v iva o b s t i n a c i ó n de Santorio de San Severino , r i v a l d 

• A l d o b r a n d i n i en el c ó n c l a v e de 1593. 
E n esta c i rcunstancia puramente e s p a ñ o l a , casi pued 

decirse que nadie c u m p l i ó su deber: babia u n suplicio na ­
t u r a l y conveniente para el Nolano , qu ien se babia becbo 
arrojar de todos los paises en que difundiera sus t eo r í a s ab­
surdas. Yenecia babr ia debido cebarle en una g ó n d o l a , y 
desde el pueblo de Mestre conducirle á A l e m a n i a , aunque a l l í 
no contase con n i n g u n a s i m p a t í a . A no tomar los Diez esta 
r e s o l u c i ó n , d e b í a n e x i g i r que se i n s t r u y e r a el proceso en 
Yenecia, para que E s p a ñ a no pronunciase el fallo. 

Nos detenemos, pues, que a l cont inuar r e ñ r i e n d o becbos de 
otros siglos , no nos cumple l lenarnos de aquella i n d i g n a c i ó n 
fingida de que dejan poseerse ciertos á n i m o s inquietos que 
creen posible l a vue l t a de semejantes tiempos. Tales j u i c io s 
pertenecen á aquellos dias , y á nadie es pe rmi t ido a ñ a d i r a l 
hor ro r que insp i ran (1) el pretendido temor de que se r enue ­
ven m a ñ a n a : son unos tiempos q u e , lo proclamamos m u y 
a l t o , no v o l v e r á n j a m á s . 

A q u í nos creemos obligados á consignar u n becbo b i s t ó -
r ico m u y e x t r a o r d i n a r i o : l a escena pasa entre Rosny y e l 
cardenal A l d o b r a n d i n i , que á l a sazón se encontraba en 
Cbambery, a l lado .del e jé rc i to f r ancés .—Era difíci l ajustar l a 
paz entre Enr ique I V y el duque de Saboya; paz que se hizo 
en pocas horas , por circunstancias memorables. 

(1) Todavía se hablaba del sectario Palearlo , que pereció en Roma 
en la horca y en las llamas (año 1570); el napolitano Vanini murió tanir 
bien en la horca para ser en seguida entregado á las llamas, en Tolosa, 
(1619). Se le acusaba de haber compuesto un libro intitulado: De los 
admirables arcanos-de la naturaleza, reina y diosa de los mortales. 
Era una como imitación del poema de Lucrecio, sin que eso perjudicara 
al santo é inalterable catolicismo. La diosa naturaleza, como tampoco 
la diosarazon, no conseguirá nunca apagar nuestra fe en Jesucristo. 
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Los que hablan son siempre los secretarios de Eosny. E n 
cuanto á és te trataba de i r á Paris por dinero para continuar 
l a g-uerra. Dicen sus Economías. 

« V o s fuisteis una m a ñ a n a á despediros del rey , que os 
abrazó diciendo en al ta voz : « A n i m o , d i l i genc i a , dinero y 
munic iones , amigo m i ó , y á Dios! » Entonces le digisteis : 
c< S e ñ o r , l l eva r í a i s á ma l que y o fuese á saludar a l legado ( e l 
cardenal A l d o b r a n d i n i ) ?—Si, os c o n t e s t ó , h a r í a i s bien ; pues 
os ama y os aprecia mucho.—Decidme : si me habla de la paz, 
¿ q u é q u e r é i s que le responda?—Ya sabé is mis negocios y m i 
v o l u n t a d , t an bien como y o , di jo el r e y ; haced lo que e s t i ­
m é i s mas conveniente, 

« A todo esto , pasasteis el r io para trasladaros al a lo j a ­
miento del l egado , y enviasteis á su encuentro vuestros 
caballos de posta , para montar al l í á caballo en su presencia. 
Sabiendo^ pues, que ibais á v i s i t a r l e , os d i spensó toda suerte 
de honores y deferencias, y a l veros con botas os p r e g u n t ó á 
d ó n d e iba i s .—Monseñor , le d ig i s t e i s , me voy á Paris para 
que t r a igan dinero y municiones á fin de pasar los Alpes é i r 
á I t a l i a ; y con esta ocasión i r é con buena c o m p a ñ í a á besar 
los p ié s a l Papa (1). Pero no he querido marchar s in veni r á 
despedirme de vos y ofreceros mis m u y humildes servicios, 
r o g á n d o o s que d i g á i s al Papa que soy su m u y h u m i l d e ser­
v i d o r . — ¿ C ó m o , r espondió el señor legado, á I t a l i a? Pero , 
s e ñ o r , eso no es preciso. Os ruego que me a y u d é i s á reanudar 
esta paz, pues conviene hacerla á toda costa. — Yo lo quiero, 
digis te is , m o n s e ñ o r ; bien sabéis que no soy falso n i d i s i m u ­
lado : por lo tanto he de decir l ibremente los a r t í c u l o s de que 
depende la paz y lo que podéis hacer; pues por m i parte os 
d i r é con franqueza m i op in ión acerca de lo que p o d r á el r e y 
l legar ó conceder —Entonces , h a b i é n d o o s hecho cargo de los 
siete puntos en c u e s t i ó n , le d i g i s t e i s : — M o n s e ñ o r , ¿ d a r é i s 
c r é d i t o á lo que os d i r é?—Sí , r e s p o n d i ó . — P u e s b ien , os decla­
ro que los puntos á ori l las del r io Rosno , de los pueblos veci-

[\] Aquí Rosny se chanceaba, pues á lo mas el ejército del rey debía 
ocupar el marquesado de Saluces; y de Saluces á Roma hay todavía gran 
distancia*. 
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vos de Ginebra, Chasteau-Dauphin y Besche-DaupMn, no los 
nos de GlüeD^' r é ? r e g p o n d i ó . - M o n s e ñ o r , hay 
^ Z ^ ^ f e r i a n I t a p robas de dedncir , 
y por eso, sin insistir mas sobre el p á r t i o u l a r , creed que no 
le h a r á no lo que be dicho. . - E n t o n c e s di6 con .os dos o 
l l e T Z L ^ ^ ^ Bin decir pa labra ; y luego repuso 
de pronto : - « P e r o , s eño r , si yo dejara aquellos cuatro p u n -
t ? ' m e c o n c e d e r í a i s los d e m á s ^ M o n s e ñ o r , d i g . t e x s , no 

ngo encargo expreso , y en nada pensaba menos que en 
ne^ que t r a t a r de la paz con vos ; y con todo casx me a t r e -

l ^ i a Asegurar que '^rey cederá á vuestros ^ g o s ^ - C a b ^ 
llero, d i io él entonces, hagamos por fin entrambos esta buena 
Obra , é i d á ver a l rey para disponerle á aprobar lo que he-
mes proyectado. - V o y , m o n s e ñ o r , digisteis , y os aseguro 
que L e ^ una confirmación de t o d o . » — A l mismo t iempo 
volvisteis a l rey , que os dijo : «Cómo ¿ vos por aquí aun ? . no 
m a r c h á i s ? -Creo qué no, s e ñ o r , digisteis , pues h a y ot.as no­
ticias r l a paz está ajustada, si q u e r é i s . . - E n t o n c e s le c o n ­
tasteis cuanto habla pasado, y él os m a n d ó que volvieseis á 
ver a l legado para darle palabra en su nombre. De suerte que 
d e s p u é s de varias idas y venidas que hicisteis del legado al 
rey y del rey a l legado , vosotros dos solos convemsteis y 
acordasteis jlos a r t í cu lo s de la paz. » . 

Esta r e l ac ión r á p i d a es u n modelo de conc i s ión , de c l a r i ­
dad • las historias serian breves á poderse contar todas asi. 

He a q u í lo que son dos hombres h á b i l e s y probos, que p o ­
seen toda la confianza de sus amos. E l uno solo necesita dar 
tres vueltas á una estancia para saber lo que puede conceder; 
el otro persuade al rey con cuatro ó cinco palabras ; y as í se 
a j u s t ó el difíci l tratado de Saluces , sobre el cual se ha dicho 
que el rey de Francia obró como mercader, y el duque de Sa- , 

boya como rey , 
No creo razonable esta o p i n i ó n . E l reducido marquesado de 

Saluces embarazaba la marcha hab i tua l de la po l í t i c a france­
sa (1). Era menester por esa fruslería (el secretario florentino 

(1) E l marquesado de Saluces era antiguamente mi feudo del Del-
finado, dependiente délos delfines de Yiennois: lo prueban los pleitos 
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dice rognure), conducir tropas por mar y reducirse á ver aquel 
suelo casi i n ú t i l y sin rentas considerables, trocarse como en 
u n campo de batal la en que el honor f rancés suf r i r la m e ­
noscabo. Enrique I V r e c i b í a en cambio la Eresela , rico p a í s 
que ensanchaba varios puntos del Este de Francia y nuestra 
B o r g o ñ a . Por lo que hace al duque de Saboya, cons in t i ó en 
enormes sacrificios para poseer u n p a í s como enclavado en sus 
Estados , desde el cual se le podia hacer d a ñ o , y ad iv inar l a 
l a rga sér ie de tentativas, cuyo resultado final fué dar bastante 
poder á u n duque sucesor para alzarse rey en una p o r c i ó n 
m u y impor tan te de I t a l i a . 

Cuando se piensa en que el Estado de G é n o v a acabó por 
caer en 1815 en la red tendida por los a ñ o s de 1600, hay que no­
tar la p r e v i s i ó n de la casa de Saboya, cuyos p r í n c i p e s , con los 
Borbones y las familias de Loreua y Sajonia, pertenecen á las 

prestados á nombre de los marqueses de Saluces á estos principes, y a 
los reyes de Francia, herederos de sus derechos. 

Los condes ó duques de Saboya han disputado á veces este derecho 
á los reyes de Francia , so pretexto de que algunos marqueses de Salu­
ces, que tuvieron cuestiones con aquellos delfines, habiau solicitado la 
protección de Saboya. Esta disputa se orilló por un decreto del parla­
mento de Paris, en Í0 de mayo de 4370; "habíala motivado la cuestión 
que se promovió por la movilidad del marquesado, entre el rey Carlos V, 
el conde Amadeo de Saboya y el marqués Federico de Saluces. Por este 
decreto conservó el rey su derecho de soberanía, y Federico la posesión 
de su marquesado, con la condición de prestar pleito homenaje al rey 
de Francia, á causa del Dulfinado que le pertenecía. Tpas varias vici­
situdes, el marqués Juan Luis de Saluces murió sin hijos, dejando por 
testamento su marquesado á Carlos IX. El rey no quiso aprovecharse de 
este legado, y dió su investidura á Gabriel, hermano de Juan Luis. 
Muerto Gabriel, sin hijos, el Estado fué reunido á la corona de Francia. 

Carlos Manuel de Saboya, hijo de Filiberto, prevaliéndose de las al­
teraciones de la Liga, invadió el marquesado en 1588. Desde enton­
ces Francia reclamaba siempre Saluces , y el duque de Saboya no que­
ría devolverlo. 

Tal era la cuestión que Fiosny y el cardenal Aldobrandini termina­
ron tan hábilmente, y que permitió ajuslar una paz duradera. 

E l marquesado quedó en poder del duque, que en cambio díó ricos 
paises de la Brescia. 

Ahora notamos la falta de un ignorante en geografía que inculpa á 
Enrique IV por haber tenido pretensiones sobre un principado sito en 
el corazón de Italia; es un error: del monte Delfín á Saluces hay pocas 
horas de distancia, y si los delfines de Viennois tenían relaciones con el 
marquesado, era á causa de la vecindad. 
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primeras casas de Europa. La Brescia no c o n d u c í a á G é n o v a ; 
Saluces a b r í a con el t iempo los puertos de los Estados de esta 
an t igua r e p ú b l i c a , que, destinada á p e r e c e r sin haber cometido 
faltas , m u r i ó tan solo á causa de esa tendencia actual á bor­
rar las naciones. Respecto de F ranc i a , conviene observar ante 
el pel igro que a q u í indicamos , que conoció temprano el p re ­

c i o de aquellas partes que al cabo forman u n todo formidable, 
en e l que los vecinos no pueden hincar los dientes para m o r ­
derlo ó despedazarlo. 

E n cuanto al negociador A l d o b r a n d i n í , estovaron pruden­
te , y que s in embargo tomaba tan pronto su par t ido , p re fe r í a 
ver en I t a l i a á u n duque de Saboya t o d a v í a d é b i l , á ver en 
el la una hueste francesa situada, aunque á ochenta leguas de 
d i s t anc i a , bastante cerca de Roma para que u n general de 
esta n a c i ó n pudiese i r de a l l í , en huma compañía, á besar los pies 
del Papa. 

E n 1601, Clemente fué el pr imero que es tab lec ió el uso de 
enviar p a ñ a l e s á los hijos de los p r í n c i p e s ca tó l i cos . E l Papa 
e n c a r g ó á Maffeo Barbe r in i que l levara esos p a ñ a l e s á F r a n ­
cia para el Delf ín , d e s p u é s Lu i s X I I I , h i jo de Enr ique I V y de 
M a r í a de M é d i c i s , nacido en 27 de setiembre (1). 

m Aquí transcribiré la caria que Enrique IV escribió á de Ossat 
. para darle esta noticia, y en ella se verá la disposición alegre y solicita 

de un rey de Francia cuando le nace un delfín. 
«Primo mió: esta carta sirve para participaros que actualmente mi 

esposa ha dado á luz con felicidad un delfín, lo que no he querido tardar 
mas en avisaros, á fín de que lo hagáis saber á nuestro Santo Padre el 
papa y á los cardenales del santo colegio , á quienes creyereis que agra­
dará la noticia, dando para ello los pasos convenientes, y asegurándoles 
que la. madre y el niño siguen bien (seporíent bien. Se ve que esta or-
mula, que aun está en uso hoy dia, data del tiempo de Enrique IV). I 
sin otro particular, ruego á Dios , primo mió, que os tenga en su santa 
y digna guarda. 

«Escrito en Fontainebleau á 27 de setiembre de 1601 , a las diez y 
media de la noche. 

« E N R I Q U E . 

«Y mas abajo, m 
«De Neufville.» 

De Ossat experimentó uua alegría; pero no pudo disponer regocijos, 
ni distribuir particularmente limosnas. Sully casi nunca le daba dinerOj 
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En dicho a ñ o , Clemente canon izó solemnemente á R a i m u n -
do de Peñafo r t , tercer general de la ó r d e n domin icana , cape­
l l á n de Gregorio I X , y muer to centenario en 6 de enero 
de ]275. 

En 1583, se i m p r i m i ó en Lisboa u n l i b ro t i t u l ado De la con­
cordia de la gracia y del libre albedrio , por Lu i s de M o l i n a , j e s u í t a , 
e s p a ñ o l : l ibro que corr ió por toda Europa sin n i n g u n a resis­
tencia y con é x i t o , y fué denunciado á la I n q u i s i c i ó n de Eoma. 
Clemente quiso que esta causa se examinase con g ran r i g o r , 
y en 1602 n o m b r ó ocho t eó logos que , á los tres meses de de­
l i b e r a c i ó n , declararon e r r ó n e a s y temerarias sesenta p ropos i ­
ciones de Molina. Los jesuitas contestaron , y en la segunda 
c o n g r e g a c i ó n , mas numerosa, se redujo dichas sesenta propo­
siciones á veinte solamente. 

Entonces el Santo Padre m a n d ó que, con asistencia de los 
cardenales de la suprema I n q u i s i c i ó n , de los examinadores d i ­
putados y de los dos generales de las dos ó r d e n e s disidentes 

á pesar de que se lo debían; Sully evitaba hasta contestar las cartas del 
cardenal, por no darle el título áo. monseñor, no considerándole sino 
por su nacimiento. Sully no hubiera pues llamado Vuestra Santidad á 
un papa francés como Urbano IV, que reinaba en 126J , porque este 
papa era hijo de un sutor veteramenlarius. ¡ Oh debilidad de un grande 
hombre! Y sin embargo, el rey de Francia y de Navarra llamaba enton­
ces primo al obispo cardenal que para Rosny no era un monseñor. 

Mas no debemos reprender á Rosny, que mostraba consigo mismo 
una profunda indiferencia ante esta especie de insulto quedada á de 
Ossat; Rosny nos dice que Catalina de Navarra le reprochaba por hacer 
el bon valet; y mas lejos pone en boca de la misma princesa estas pa­
labras que ella le dirigió: «Señor de Rosny, os despacho ahora como 
vos sabéis despachar á un cualquiera!— No hay nadie que no se haya 
maravillado de vuestra imprudencia en haber obrado tan ligeramente (se 
trata de una reconciliación entre Catalina y su hermano Enrique IV)^ 
emprendido negocios tan espinosos y difíciles que deben arreglarse en­
tre personas de tan eminente cualidad, que deberían tratarse por gente 
de otra condición que unos hidalgüelos como vos, cuyo honor mas gran­
de es haber sido alimentado desde joven en nuestra casa, de la que 
todos los vuestros han sido siempre servidores. » 

La célebre duquesa de Beaufort escribió á Enrique: «Me engolosináis 
y me amenazáis con abandonarme, para mantener á un criado vuestro 
que me ha ofendido muchas veces.» 

Por lo demás, esto prueba que el que muestra un orgullo excesivo, 
puede encontrar á otro de mas encumbrada posición que , sin que se 
le pueda imponer silencio, humille la presunción raas inveterada. 
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en este pun to , dominicos y j e s u í t a s , propusieran ambas p a r ­
tes ante la Santa Sede sus respectivas razones. 

Para esta causa se reunieron cuarenta y siete congregacio­
nes, del 20 de marzo de 1602 al 22 de febrero de 1606. Se denomi­
naban de auxiliis, y el Papa pres id ió t r e in ta y siete, enferman­
do antes de pronunciar n i g n u n a sentencia. Paulo V as i s t ió á 
las diez ú l t i m a s congregaciones, en las que el e x á m e n es­
t u v o sometido solo á los cardenales , y en 27 de a b r i l de 1606, 
falló que se p e r m i t i r í a á l a s dos ó r d e n e s e n s e ñ a r en sus escue­
las el uno y el otro sistema encontrado sobre la g r a c i a , con t a l 
que lo hiciesen con la prudente y respetuosa m o d e r a c i ó n que 
conviene á los t eó logos ca tó l icos y par t icularmente á los r e l i ­
giosos. 

E n a b r i l de 1603 falleció l a reina Isabel de Ing la te r ra , mujer 
superior bajo algunos conceptos, pero que bajo el rel igioso, fué 
e l azote de la fe romana., a b o r r e c i é n d o l a y p e r s i g u i é n d o l a con 
el encarnizamiento de los primeros t i ranos de la Igles ia . 

Por su testamento dejó el t rono á Jacobo, r ey de Escocia, 
cuya madre , Mar í a S tua r t , pereciera en el cadalso, as í de ó r -
den del parlamento como de Isabel, que la p e r s e g u í a por que 
profesaba la r e l i g i ó n ca tó l i ca . E l Papa c r e í a que con Jacobo 
S u b i r í a l a fe al sólio ing lés ; pero los afanes del Pont í f ice fue­
r o n luego infructuosos : el rey profesó la r e l i g i ó n angl icana, y 
en breve i n j u r i ó por escrito la ca tó l i ca ; fué el pr imero que 
t o m ó el t í t u l o de rey de la Gran B r e t a ñ a , y que ejerció i n i ­
cuamente los derechos pertenecientes tan solo a l v icar io de Je­
sucristo. Así es que entonces se p e r d i ó toda esperanza de ver 
l a verdadera fe enteramente restablecida en aquel reino (1). 

(1) En esta obra hemos hablado varias veces de Isabel, y las circuns­
tancias de los hechos á que nos referíamos no nos permitían tributar 
grandes elogios á esta reina. El amor á la verdad reclama ahora que 
consideremos á Isabel bajo diferentes conceptos que nt» ofrecen motivos 
para afear su conducta; y es preciso que uno sea bastante fuerte consigo 
mismo para saber decir el bien después del mal. 

Bajo su reinado disfrutó Inglaterra de una situación que podia ha­
cerla floreciente, consideradas sus relaciones con los demás Estados eu­
ropeos. Su comercio extendió sus ramificaciones á las cuatro partes del 
mundo, y se establecieron sus principales manufacturas. Isabel desterró 
el lujo, el enemigo mas cruel de un estado. 

Vamos á consignar un rasgo que honra á Isabel. La arbitrariedad y 
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E l Papa s i n t i ó vivamente u n acontecimiento desagradable 
que c o n s t e r n ó á toda la c iudad de Roma. U n hombre persegui­
do por los esbirros, ó agentes de j u s t i c i a , se r e f u g i ó en el pala­
cio del cardenal Odoardo Farnesio. Los esbirros penetraron en 
el palacio , y fueron t a n m a l tratados por los criados del car -
la excesiva severidad de su justicia no la impidieron mostrar un dia la 
clemencia mas generosa. Una escocesa agregada al servicio de María 
Stuart (Margarita Lambrun), tuvo noticia de que su esposo había muer­
to de dolor al saber la cruel muerte que sufrió aquella princesa. Deter­
minada á vengar la muerte de la una y del otro, Margarita regresó á la 
corte, se disfrazó de hombre , y armada con dos pistolas acechó la oca­
sión de asesinar á la reina y suicidarse en seguida para evitar el supli­
cio. Mas penetrando desatentada por en medio de la muchedumbre, dejó 
caer una de sus pistolas, y acto continuo fué reducida á prisión. Quiso 
Isabel interrogarla por sí misma, y conmovida por la audacia de sus res­
puestas, la dijo fríamente: «Puesto que con vuestra conducta habéis 
creido cumplir con vuestro deber y satisfacer á cuanto exigía de vos el 
amor que sentisteis por vuestra señora y por vuestro marido, ¿cuál pen­
sáis que en este momento sea mi deber relativamente á vos?—Con la ma­
yor franqueza responderé á V. M.; pero antes debo saber si respondo á 
una reina ó á un juez.—A una reina.—En tal caso debéis perdonarme. 
—¿Y qué garantía me daréis de que no abusareis de este perdón para 
atentar otra vez á mi existencia?—Señora, un perdón concedido con 
tantas precauciones, deja de ser perdón; y á V. M. le queda el derecho 
de obrar como juez.—Isabel se dirigió á los cortesanos de su comitiva, 
diciéndoles:—Treinta años hace que soy reina, y nunca había encon­
trado quien me diera una lección semejante.—En seguida la hizo gra­
cia sin condición de ninguna especie, á pesar de la oposición del presi­
dente de su consejo. E l consejo de los reyes suele decirles lo que á poca 
diferencia deben practicar para vivir tranquilos, mas no lo que deben 
hacer para inmortalizar su nombre. 

Isabel tenia por costumbre no permitir que el odio echara profun­
das raices en su corazón, procurando reconciliarse con aquellos á quié­
nes tenia ofendidos, en lo cual sabia muy bien lo que se hacia, pues el 
captarse la voluntad de aquellos de quienes es de temer el odio, es una 
gran máxima en el arte de reinar. 

Asegúrase que hablando de esta reina, dijo en cierta ocasión Six­
to V: F u un gran cervello di principessa. « Fué una gran cabeza para 
princesa. y> Quizás nó sea cierto que Sixto V hubie§e proferido estas pa­
labras: siendo como era un juez tan severo , hubiera tenido que olvidar 
muy pronto la carta de María Stuart. Con todo, si este pontífice las pro­
firió realmente en uno de esos momentos en que la acción política habia 
obtenido, al parecer, triunfos tan rápidos como prósperos, tales como él 
los deseaba, preciso es confesar que en aquel momento se dejó llevar 
de una vivacidad, que de ninguna manera se puede aplaudir. Un sobe­
rano seglar puede sin peligro proferir palabras de aquel género; pero un 
pontífice nunca debe apartarse de su objeto, de su deber, de su dere-
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dena l , que en medio de la confus ión , el perseguido empren­

d ió l a fuga. 
A l saber este hecho, el Papa se i r r i t ó y m a n d ó a l goberna­

dor de Roma que procediese con r i g o r contra los criados del 
cardenal , á quien d i r i g i ó fuertes reprensiones , exigiendo l a 
entrega de los culpables. 

Varios p r í n c i p e s romanos y el embajador del r ey ca tó l ico 
se presentaron a l Papa para aplacarle, y el cardenal salió de 
R o m a , pero a c o m p a ñ a d o de tantos pa r t ida r ios , que no p o d í a 
temer ninguna Tiolencia; circunstancia que aumentó la in­
d i g n a c i ó n del Papa, el cual y a no quiso perdonar. 

RaDucio Farnesio, duqu-e de Parma , se p r e s e n t ó luego en 
Roma para ayudar a l cardenal su hermano á recobrar l a g r a ­
cia del Papa, á quien c a l m ó con t an buenas maneras y t a n 
respetuosamente, que Clemente p e r d o n ó á los delincuentes. 
E l cardenal indu l t ado no quiso empero regresar demasiado 
pronto. En esta ocasión el Papa t o m ó á su servicio seiscientos 
corsos y doscientos arcabuceros de á caballo para la guard ia 
del palacio pont i f ic io y de otros puntos importantes de Ta ca­
p i t a l . 

E n su sexta p r o m o c i ó n , Clemente d ió la p ú r p u r a á Seraf ín 
O l i v i e r , á quien h a b í a preguntado lo que en Roma se pensaha 
acerca de los disturbios de Francia ( 1 ) . Jacobo D a v i de P e r -
r o n , amigo de Rosny , rec ib ió t a m b i é n la p ú r p u r a en l a m i s ­
m a p r o m o c i ó n . 

E n 1604 , Franc ia y Roma hubieron de l lorar l a muerte de l 
cardenal de Ossat. Este fidelísimo servidor del rey Enr ique I Y 
no ten ia mas que sesenta y ocho años de edad, y se esperaba 

cho; y si el gvan cervello no retrocedió ante el crimen, Roma no puede 
aprobar sin reserva tales actos, por mucha celebridad que se les suponga, 
por mucho ruido que deban hacer en la historia. E l Salvador no insti-
tituyó á sus vicarios en la tierra para que aplaudieran hazañas de esta 
naturaleza. Juzgo inútil hacer constar que en esta cuestión uo se trata­
ba de dogma alguno, y si solamente de una apreciación, no religiosa, 
mas ó menos favorable, de aquello á que los hombres han dado el dic­
tado de glorioso v memorable. 

(1) Monseñor Serafín tenia 71 años cuando ascendió a cardenal, era 
uno de los mejores amigos del cardenal de Ossat, que murió antes de 
ver la promoción de una persona á quien tanto apreciaba. 
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que su salud c o n t i n u a r í a s in quebranto en u n p a í s en que los 
aires son templados y l a temperatura favorable á los ancia­
nos ; pero Enr ique I V debía suf r i r u n dolor que no o c u l t ó 
cuando supo esta not ic ia . 

Se ba visto que de Ossat, dedicado en su j u v e n t u d á p r o ­
fundos estudios , conoc ía á fondo á los c lás icos mas sáb ios . Tá­
cito , P l i n ío y Cicerón formaron par t icularmente sus delicias. 
A nuestro negociador se le o c u r r í a n con frecuencia pensa­
mientos sacados especialmente de Tác i to . Se reconocen las 
fue l l a s del analista r o m a n o , sobre todo en algunos retratos 
de la misma Roma, que no e s t a r á n a q u í fuera de l uga r , y que 
e l enviado f rancés trazaba en sus cartas á Enr ique y á V i -
l l e r o y . 

De Ossat c i t a , á proposito de la ciudad de Roma, estos 
pensamientos de Tác i to : « En una c iudad que lo sabe todo y 
no calla nada. E n una ciudad á v i d a de bablar. En una c i u ­
dad que todo lo i n t e r p r e t a . » 

He a q u í u n recuerdo severo: « A g i t a n d o l a s cosas privadas 
s i n curarse de los intereses púb l i cos .» Otro pasaje de Tác i t o 
es casi c r u e l , y de Ossat no se olvida de dulcif icarlo. Dice el 
h is tor iador : « Como en las famil ias hay u n e s t í m u l o pr ivado, 
que no bace n i n g ú n caso de la honra p ú b l i c a . » 

Leyendo algunos otros despachos de Ossat, se vé l a huel la 
b r i l l an t e de sus lecturas. « Aque l s a b r á perder , que no s a b r á 
dar. Es preciso aprovechar los sucesos. » 

E l padre T a r q u í n o Ga l luzz í , de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , p ro­
n u n c i ó la o rac ión f ú n e b r e de Ossat, en Roma, á 18 de marzo 
de 1604. La colección de sus cartas la contiene í n t e g r a , y en 
ella se lee : 

« E n el muy noble reino de las Gdlias, Arnaldo de Ossat no hubo 
un origen ilustre, no tuvo ningún blasón , ningún titulo, ningún as- -
tendiente, » Mas abajo se lee : « En su n e g o c i a c i ó n satisfizo a l 
Pont í f ice y a g r a d ó al r ey ; y pacificando el g ran reino, res ta­
b lec ió l a t r anqu i l i dad en la r e p ú b l i c a crist iana. . . Todas las 
Brdenes religiosas sin escepc íon le han hecho j u s t i c i a ; lo que 
y o quiero d^cir , lo comprende la fami l ia de San Bernardo. 
T a m b i é n me comprenden las familias franciscana y dominica; 
nosotros lo comprendemos s in d u d a ; nosotros, pa r t i cu l a r -
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mente, que hemos asociado nuestro nombre á l a c o m p a ñ í a de 

Jesucr i s to .» 

A q u í se encuentra u n elogio del belicoso y religioso r ey 

Enr ique I V . 
« T u has hecho t a n t o , ó p r í n c i p e , por t u l iberal idad y t u 

clemencia, que nosotros h u b i é r a m o s deseado ser lanzados con 
infamia de tus reinos, el mas an t iguo asilo de la r e l i g i ó n , an­
tes que no haber obtenido t u honroso sufragio y reconocido l a 
g lo r i a de las recomendaciones p ú b l i c a s acordadas á t u v i r t u d . » 

E l orador cree que de Ossat es llorado por el Papa, jus to 
apreciador de los grandes talentos ; por el sacro colegio , que 
a p l a u d í a los trabajos de su hermano ; por los t r ibunales , que 
no recurr ieron en vano á su mejor juez ; por los sáb ios , que 
encontraron en él su maestro; por los l i teratos, que lo reco­
nocieron como indu lgen te protector ; en fin , l a Francia rec i ­
b ió una honda her ida por la deplorable muerte de este que 
supo conservar en medio de tiempos calamitosos, toda su sa­
b i d u r í a , y que entre tantas opiniones y sectas pér f idas , j a ­
más dejo de pertenecer al an t iguo oficio , es dec i r , a l imper io 
del pont í f ice romano (1). 

Nosotros no nos detendremos en espresar el dolor que e x ­
p e r i m e n t ó el Santo Padre. Cuando u n hombre pol í t i co t iene 
la dicha de insp i rar confianza á u n soberano pont í f ice , no so­
lamente Su Santidad procura bacer todo lo que es agradable 
y ú t i l , sino que , le consulta y le in te r roga , para tomar su 
parecer como cris t iano é h i jo de l a i g l e s i a , sobre todos los 
negocios de l a Santa Sede. 

Tal es el amigo que acababa de perder Clemente V I I I s i n ­
t i é n d o l o hasta el ex t remo de que su muerte le produjese una 
enfermedad. 

A l a ñ o s iguiente , fué atacado de una violenta fiebre i n t e r ­
mitente , a c o m p a ñ a d a de accesos de d e l i r i o : al poco t iempo 
p e r d i ó la memoria y la in t e l igenc ia tan superior de que esta­
ba dotado; m u r i ó á los sesenta y nueve a ñ o s , el 3 de marzo 

' ' (1) Puede leerse el elogio de Ossat hecho, por de Thou {Historia. 
JLibro CXXXII) . E l cardenal Pailavicini, llama á de Ossat, uno de los 
principales y mas sábios ministros que ha tenido la corona de Francia. 
(Cap. X del libro XXIV de la Historia del Concilio de Trento). 
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de 1605, de spués de haber gobernado la Ig les ia trece a ñ o s , 
u n mes y cuatro d í a s . F u é enterrado en el Vat icano y tras­
ladado, el 26 de ab r i l de 1646, á u n m a g n í f i c o sepulcro e r ig ido 
en l a capilla Borgliese, en Santa Mar í a La Mayor . 

Clemente estaba dotado de muchas v i r t u d e s ; se m o s t r ó 
zeloso por la p r o p a g a c i ó n del Evangelio , por la e x t i r p a c i ó n 
de las muchas he re j í a s que inundaban la Europa , por la con­
ve r s ión de los c i smá t i cos de Oriente, y por el restablecimiento 
de las costumbres y de la disc ipl ina . 

Se le encontraba infat igable en el c u m p l i m i e n t o de sus 
deberes ; n i los años n i las enfermedades fueron bastantes á 
rebajar su constancia y su valor. H u m i l d e de co razón , se dis­
t i n g u i ó , s in embargo, por la e n e r g í a de su c a r á c t e r y por l a 
fuerza de su vo lun tad ; cuando tuvo conocimiento del n e g o ­
cio del cardenal Farnesio , á pesar de su bondad angel ical , 
supo conservar sus derechos sin exagerar los , evitando los 
lazos en que algunos de sus antecesores h a b í a n c a í d o . Mas de 
una vez se le vió en el t r i b u n a l de la peai tencia rec ib i r , como 
u n buen sacerdote, á todos aquellos que se presentaban, para 
lisonjearse de haber recibido su abso luc ión de la boca de u n 
papa. Todos los d í a s celebraba el sacrificio de la m i s a , y sol ía 
vé r se l e entonces con los ojos b a ñ a d o s en l á g r i m a s . Muchos 
pretenden que Enr ique I V se p r e v a l i ó de esta c i rcunstancia 
para preguntar le al Nuncio, sí el Papa <dloraba t o d a v í a . » Nos­
otros creemos que semejantes palabras q u e r í a n decir que la 
vuel ta de este rey al seno de la Iglesia debia haber a m i n o r a ­
do las penas del Santo Padre. Todos los d í a s se confesaba con 
el cardenal Baronio ; ayunaba les mié r co l e s , y á p a n y agua 
todos los s á b a d o s . Un c i l i d o , qutí rodeaba su cuerpo , probaba 
que hacia penitencia; durante las ceremonias se le v e í a con los 
p iés desnudos, pr incipalmente en el t iempo en que procuraba 
atraer á Enrique al seno de la Iglesia. Todos los dias, durante 
su f r u g a l comida, estaba rodeado de pobres, los lavaba , ben­
dec ía su mesa, y les enviaba platos de la suya ; vis i taba á los 
desgraciados, consolaba á los a ñ i g i d o s y empleó sumas c o n ­
siderables para rescatar de la esclavitud á los ca tó l i cos que se 
encontraban en poder de los infieles. Tal fué el papa que las 
diferentes sectas quisieron hacer mi ra r como u n Á n t e c r i s t o . 
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Colmó de gracias á los escritores , y tenia á g lo r i a el c o n ­
tarse en su n ú m e r o . Concedió l a p ú r p u r a á Baronio , Bellar-
mino , de Ossat, Perron y M e r z a l i , el p r imero de los c a p u ­
chinos que rec ib ió el capelo , y To ledo , j e s u í t a . Toledo y 
Bel larmino fueron los primeros de esta ó r d e n que recibieron 
este honor. 

A d e m á s de todas estas mercedes que hizo el Papa en favor 
de la r e l i g i ó n , nosotros citaremos algunas otras t o d a v í a , 
aunque sin seguir el ó r d e n c r o n o l ó g i c o de los tiempos. I m p i d i ó 
á los i talianos habi ta r en n i n g ú n p a í s en donde no se p e r m i ­
tiese el ejercicio de la r e l i g ión c a t ó l i c a , lo cual fué confirmado 
por Gregorio X V . Dec la ró que no estaba permi t ido confesar 
por medio de cartas, de comunicaciones , con el confesor a u ­
sente , n i recibir de este modo la a b s o l u c i ó n . 

A pesar de lo que dispone el conci l io de Trente., r e so lv ió 
que todos aquellos que d e s p u é s del bautismo hubie ran peca­
do , deb í an presentarse en el t r i b u n a l de la penitencia para ser 
absueltos por el min i s t ro competente ; s in embargo , los esco­
l á s t i c o s , fér t i les en a rguc ias , hablan inventado u n m é t o d o 
que no pod ía ser mejor imagioado , para comodidad de los pe­
nitentes y la mayor parte de los pecadores poco dispuestos á 
l a penitencia : estos hombres astutos e n s e ñ a b a n que se podia 
hacer la confesión y recibir la a b s o l u c i ó n por car tas , ó por 
medio de u n tercero. 

Todos comprenden que no hay nada mas cómodo que c o n ­
fiar l a h i s tor ia de sus propios pecados á u n papel , que no Ies 
hace rubor i za r , ó confesarse (como los sacramentarlos) (1) con 
el Padre Eterno. 

A s i se quitaba á l a confesión lo que tiene de mas r iguroso , 
por que es conveniente que cada cual haga de v i v a voz la r e ­
l ac ión de sus propias faltas. Se arrebataba as í á este t r i b u n a l 
sagrado lo que t iene de mas saludable, pues la confesión es 
una parte de la penitencia por lo pasado y uno de los preser­
vativos mas eficaces para la r e c a í d a . 

Por estos mot ivos , Clemente se vió obligado á condenar 

(1) Nota del traductor. (Secta hereje que niega el sacramento déla 
Eucaristía). 

TOMO IV. 11 
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esta nueva o p i n i ó n como falsa, e r r ó n e a y temerar ia , i m p i ­
diendo que la sostuvieran en p ú b l i c o y en par t icular , m aun 
como simplemente probable, bajo pena de e x c o m u n i ó n reser­
vada al Papa, 

R e p r o b ó l a op in ión que t en ian a lgunos, quienes afirmaban 
que estaba probib ido á los cristianos oir misa en otra ig les ia 
que no fuese su par roquia , y de confesarse con otro que no 
fuera su propio cura : el Papa declaró l í c i t a una y otra cosa, 
advir t iendo que por Pascuas cada uno recibiese la E u c a r i s t í a 
en su propia parroquia. 

I m p i d i ó que en las oraciones se cantasen otras l e t a n í a s 
que las de los santos, ó la de la bienaventurada V i r g e n de Lo-
reto (1). 

C o r r i g i ó y a p r o b ó el pont i f ical romano, y el breviar io y ce­
remonia l de los obispos. M . Bartbolomes, tomo I . p á g i n a 220, 
donde hace su j u i c i o sobre el pontificado de A l d o b r a n d i n i , d i ­
ce : «Es te papa fué uno de los mas recomendables de los t i e m ­
pos modernos; estaba dotado de u n talento prodigioso; act ivo, 
infa t igable en l a a d m i n i s t r a c i ó n , era zeloso de gobernar por 
sí mismo ; pol í t ico perseverante, circunspecto hasta rayar en 
t a c i t u r n o , sumamente sencillo y enemigo de la E s p a ñ a tan to 
como de los Médicis . 

L a colección n u m i s m á t i c a de Clemente V I I I , es una verda­
dera m i n a de diamantes y oro. Tantos fueron los hechos i m ­
portantes que t uv i e ron l u g a r durante su pontif icado, que los 
artistas pudieron hacer u n g r an acopio de ellos. 

E m p e z a r é por la de sc r ipc ión d é l a s medallas que conoce­

mos : - -
1.a OLEMENS VIH PONT. MAXIMVS. « Clemente V I I I , soberano-

pontífice,» E l grabado representa la cabeza desnuda de Clemen­
te V I I I . En el anverso: SALVA NOS DOMINE. «Señor; sálvanos.» E l 
grabado representa la barca en pe l ig ro de perecer; los d isc í ­
pulos invocan el poder de Jesucristo. E l art ista.ha Represen­
tado una barca t a l , que puede confundirse con las que hay 

(\) Véasñ la disertación del abate Mondille sobre las letanías Laure-
tanas • es la 11 en el tomo XIV de las disertaciones eclesiásticas recopi­
ladas por Zaccaria. Roma 1795, en octavo. 
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hoy en el puerto de Civi ta-Vechia ; no tiene nada de an t iguo , 
todos sus aparejos son modernos, parece montada con doce ca­
ñ o n e s ; esta es una inconveniencia h i s t ó r i c a difícil de explicar . 
Mol ine t , Bonanni y Y e n u t i no han hecho sobre esto n i n g u n a 
observac ión . Como es de suponer, Jesucristo l leva el t i m ó n . 

2. A IVBILEI INDICTIO. «La indicción del jubileo.» A l reverso, AN. 
MDC. E l Santo Padre, sobre su t rono , con la t i a ra en la cabeza, 
á derecha é izquierda u n cardenal; sobre u n pu lp i to u n p r e ­
lado que lee el decreto; mas adelante dos heraldos que se c u ­
bren la cabeza con una especie de bonete f r i g io , tocando a l 
propio t iempo la t rompeta. 

3. A EEERAEIA RECVPERATA, «Ferrara recobrada,» L a ciudad 
de Ferrara con sus t ierras, y sus iglesias con g r a n n ú m e r o 
to r res ; mas adelante tres puertas almenadas. 

M o l i u e t , independientemente de las tres medallas prece­
dentes, dice que existen t re in ta y ocho ; nosotros no citaremos 
mas que algunas importantes : 

1. A FVNDATA SVPRA FiEMAM PETRAM. « Fundada sobre una 
piedra sólida. » La Iglesia sentada, t iene en la mano una 
cruz y en la otra una t i a r a ; encima la figura del E s p í r i t u 
Santo ; esta pieza se asemeja á una medalla de Urbano V i l de 
que no hemos hecho m e n c i ó n . 

2. a FORTiTVDO MEA ET REFVGIVM MEVM. «Mi fortaleza y mi 
refugio.» Clemente , con la cabeza desnuda , haciendo o rac ión 
delante de Jesucristo crucificado : entre la cruz y el Pont í f ice 
la t ia ra puesta en t ie r ra . Esta pieza fué a c u ñ a d a durante las 
plegarias que el Papa d i r i g í a á Jesucristo por la conve r s ión del 
rey de Francia Enr ique I V . 

3. A DOMINE IVBE AD TE VENIRE. «Señor, ordena llevarme hácia 
ti.» San Pedro sobre la barca d i r i g e estas palabras á Jesucris­
to que e s t á en la r ibera . Clemente ruega á Jesucristo que le 
asista y le conduzca al puerto, á pesar de los huracanes susci-
tados por la tempestad; 

4. A IN VERBO TVO. «Sobre tu palabra.» Pieza i g u a l á otra de 
que nosotros hemos hecho m e n c i ó n en el reinado de Inocen­
cio I X . -wuLen 

5. A CONSECRATIO «Consagración.» I g u a l á otra del reinado 
de Gregorio X I V . 
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6.a ET NON PCENITEBIT EVM. «El no se arrepentirá.» HQ. el BXL-
verso cioicxcni i (1594) . E l Pont í f ice , figurado con la fisonomía 
y las vestiduras de Melchisedech, pone el pan y el v ino sobre el 
c á l i z . A n d r é s de Nevers de rod i l l as ; este embajador de E n r i ­
que I V habla venido á Roma para rec ib i r á nombre de su so­
berano la pr imera abso luc ión . E l pan j el cál iz s ignif ican 
a q u í el g ran sacramento de l a E u c a r i s t í a combatido por Cal-
v i n o , del cual Enrique I V h a b í a seguido las doctrinas. En t r e 
e l Santo Padre y el embajador, que l leva la daga en la c i n t u r a , 
se v é un al tar an t iguo , sobre el cual b r i l l a n vivas l l amas . 

7»a HENRICVS l i l i D. G. FRANC. NAV. REX. OHR1STIA. ( A q u í 
una flor de l i s , que Bonanni ha olvidado,) «Enrique I V , por la 
gracia de Dios, rey de Francia y de Navarra , cristianísimo,» E l re­
t r a to de Enrique I V m u y parecido hecho por el c é l e b r e F l o -
r e n t i n , p in tor m u y conocido en aquella é p o c a . 

8.a RVTHENIS RECBPTis . « A los rusos acogidos.» A l anverso, 
1596. E l Papa con la t ia ra puesta , sentado en su t rono, bendi ­
ciendo los obispos r u s o s que e s t á n de rodi l las . Muchos obispos 
rusos, queriendo volver á la fe romana, enviaron dos c o m p a ñ e ­
ros como diputados para manifestarlo as í a l papa Clemente ; los 
dos enviados fueron Hypa l ius de "Wolodimir, obispo de Bresta, 
y C y r i l o Te r l eczk i , encargado de la metropol i tana de K i o w . 
E l Papa ordena que lean en voz al ta las cartas de que son por­
tadores ; estas estaban escritas en ruso y en l a t i n . Los ob i s ­
pos no q u e r í a n abandonar los r i tos no reprobados por l a corte 
romana ; p e d í a n que Clemente les permi t ie ra conse rva r lo s 
r i tos tales como los celebraban antes de la ú l t i m a s e p a r a c i ó n ; 
estos fueron sus propios t é r m i n o s : «Si nosotros obten emos de 
V. S. lo que demandamos ahora , para nosotros y n u e s t r ó s su­
cesores , prometemos á V . S. continuar bajo su g o b i e r n o . » 

Sylviano Antoniano, prefecto de la c á m a r a pont i f ica 1 y se­
cretar io de Clemente, r espondió : «Comple t ad l a a l e g r í a del 
Santo Padre y la de este sagrado y m u y alto colegio ; haced 
vuestra profes ión de fe ca tó l ica : el Santo Padre, en su ben ig ­
n idad paternal , e s t á pronto á abriros el seno de su car idad y 
admit iros en l a c o m u n i ó n , recibiendo delante de sus h e r m a ­
nos , los cardenales , l a obediencia de vuestro me t ropo l i t ano , 
de los d e m á s obispos de vuestra r e l i g i ó n , y de toda la n a c i ó n 
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r u s a . » uLos enviados hic ieron la profesión por escrito y besaron 
los p ié s a l Santo Padre ; seguidamente demandaron para sus 
conciudadanos esta misma gracia. 

9. A TV sois DOMINE. «Tú sabes. Señor.» Jesucristo, San Pedro 
y o t ro d i s c í p u l o . Jesucristo habia dicho á San Pedro. ¿Pedro, 
tú me amast y Pedro r e s p o n d i ó : Tu seis, domine, guia amo te. 
«Tú sabes, Señor, que yo te amo.» A q u í el Papa, que es el sucesor 
de san Pedro, d á á Dios este testimonio de su sincero amor. 

10. VENI DILECTA MEA. « Ven, mi bien amada.» H é a q u í la ex­
p l i cac ión que d á Mol ine t y Bonanc i . E l Santo Padre, sobre su 

t rono, acoje á Margar i t a de A u s t r i a , que le presenta una ñók* 
M a r g a r i t a , desposada con Felipe I I I , r ey de E s p a ñ a , pasa por 
Ferrara para i r á Madr id , donde debia ser coroEada, E l Papa 
d i r i g e á la princesa estas palabras del C á n t i c o de los c á n t i c o s 
(IV. 3. ) Ven , mi bien amada, tú serás coronada. A d e m á s de 
estas dos figuras, las llaves de la Iglesia bpjo el sombrero pon­
t i f i ca l . Yeamos ahora la exp l i cac ión dada por V e n u t i : la figura 
que e s t á sentada sobre el t rono no le parece que pueda ser l a 
figura de Clemente; y en efecto mas se parece á una figura 
de mujer ; nada caracteriza á la otra figura para que parezca 
una reina ; en su consecuencia Y e n u t i piensa que la figura 
sentada representa la Iglesia , y que la otra es l a c iudad de 
Ferrara. L a reconquista de Ferrara ocupaba entonces todos los 
á n i m o s , por lo que creemos aceptable el parecer de V e n u t i . 

11. CHRISTIANJ: PAX EEIPVBLIOÍE. «La paz de la república cris­
tiana.» Los retratos de perf i l de Enrique I V y de Felipe I I . 
Una espiga de t r i g o , s ímbolo de la paz , entre las dos cabezas, 
esta medalla fué a c u ñ a d a con mot ivo de l a paz de Verv ins 
en 1598. 

12. REMIGAVIT ERIDANUS. «El rio Eridano navegable.* Los 
trabajos hechos en el r io Pó le hablan hecho navegable por 
muchos puntos, y pasaba como u n torrente por donde antes es­
taba seco. E l r i o es tá representado, coronado, recostado entre 
dos pinos. Tiene una u r n a por l a cual se escapan las aguas; 
muchos pá j a ros a c u á t i c o s se acarean á ellas. D e s p u é s de h a ­
ber recobrado la ciudad de Ferrara, Clemente hizo construir 
los diques á aquel r i o , que ha fecundizado todo el t e r r i to r io de 
este pr incipado. 
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13. HIÑO PAX HINC VICTORIA. « Z>s un lado la paz, del otro 

la victoria.» La cruz plantada sobre u n cerro. Tiene á u n l a ­
do una rama de ol ivo, a l otro una palma. Una n u eva a l u ­
s i ó n , según V e n u t i , á la r e c u p e r a c i ó n de Ferrara. B o n a n n i di­
ce que esta i n s c r i p c i ó n es de san Cr i sós tomo , qu ien , en su h o ­
rnilla cincuenta y cinco sobre san Mateo, exhorta á tener 
siempre presente la cruz hasta en- los sitios mas retirados de 
l a casa, sobre los muros, en las ventanas, en todas partes; l l e ­
vando a d e m á s su i m á g e n en nuestra i m a g i n a c i ó n y en nues­
tro e s p í r i t u : Unde pax et victoria. « A un lado la paz, al otro la 
victoria. » 

14. IVSTITIA ET CLEMENTIA COMPLEXA SUNT SE. « L a justi­
cia y la clemencia deben ir unidas, » En los grabados de Mol inet y 
de B o n a n n i , el art ista a ñ a d e , d e s p u é s d é l a palabra complexa, 
la palabra se. Estos dos autores, a l dar sus explicac iones, no 
mencionaron sino las cinco palabras que mas a r r iba se leen, 
s i n l a palabra se; esta pueda ser necesaria ó puede ser una f a l ­
ta. Estas dos v i r tudes deben estar t a n í n t i m a m e n t e unidas, 
que no pueden n i deben separarse nunca. L a j u s t i c i a sin la 
c lemencia , dejenera en crueldad. L a elemencia s in la j u s -
t ic ia j desciende hasta la coba rd ía . Estas dos vi r tudes b r i l l a r o n 
á la vez en Clemente V I I I . Por u n sentimiento de clemencia 
fué por lo que dió su a b s o l u c i ó n á Enr ique I V , y por u n sen -
t i m i e n t o de jus t i c i a por lo que res i s t ió á Felipe I I , que no 
q u e r í a que perdonase a l b e a r n é s . 

15. EXVRGAT. D.ET DISSIP. INIM.Eivs, <nQue Dios se levante y 
sus enemigos serán destruidos. » E l papa , sentado sobre su t r o ­
no, d á e l estandarte de la Iglesia , sobre el que e s t á p in tada una 
cruz , á Juan Francisco Aldobrand in i , que parte para i r á so­
correr á Rodolfo, que sostiene una l a rga guerra con los turcos. 
Juan Francisco e s t á de rodillas, y tiene en la m a n o el estan­
darte . 

16. LILIA PROPAG-ANTVR IN ORBE. «Las Zises son propagadas en 
el universo.» Enr ique I V y Mar ía de Médicis de perfi l ; e n ­
tre los dos, por encima de la cabeza, una rosa; esta fué la rosa 
de oro enviada á Mar ía antes de su marcha de Florencia á Pa -
r i s . Esta medalla no se encuentra mas que en M o l i n e t . 

T7. MAGNVM GRA.TIA 8ACRAMENTVM. A l CXergO LATERANI * 
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«Elgran sacramento de la gracia enhetran.» E l t a b e r n á c u l o , en 
el cual se expone el S a n t í s i m o Sacramento. « E n los otros sa­
cramentos, d iceBonanni , Dios nos ha acordado dos gracias d i ­
v i n a s ; mas en el de la E u c a r i s t í a , nos comunica este mismo 
m a n a n t i a l de g rac i a s A s i es q ü e san Pablo ( I . á Timoteo c a p í ­
tu lo 111, pag . 16) l l ama á la E u c a r i s t í a magnmí pietatis sacramen-
tum. «Elgran sacramento de piedad.» Esta medalla fué a c u ñ a ­
da con motiYO de los embel lec imientos hechos en la iglesia de 
San Juan deLe t ran , por Clemente V I I I ; H a y otra medalla que 
tiene esta misma i n s c r i p c i ó n , pero representa la cena de Jesu­
cristo, 

18. IVSTI INTRABUNT PER EAM. MDO; «Los justos entrarán 
por esta puerta. 1600.» La puerta santa á la derecha, á la i z ­
quierda, dos á n g e l e s entre nubes. Encima de la puer ta , en pe­
q u e ñ o s caracteres: Clemens pont. max. Esta medalla fué a c u ñ a ­
da para i n v i t a r á l o s fíleles á venir al j ub i l eo . 

19. ABSOLUTO, A. IVBILEI . « E l año del jubileo ha concluido.» 
E l Padre santo trae u n l ad r i l l o para tapiar la puer ta santa. 

20. PORTAM SANCTAM A P E R V 1 T CLAUSIT ANNO IVB. 1 M D C . «El 
ha abierto y cerrado la puerta santa nn el año 1600.» La puer ta 
santa, en medio de la cual esta esculpida una cruz. 

21. LAVDATE NOMEN DOMINI. MDC. « Alabad el nombre del 
Señor. 1600. » Una proces ión que entra en una iglesia. U n á n ­
ge l en el aire l levando una rama de ol ivo. S e g ú n de Mol ine t son 
los benedictinos que vin ieron de Florencia á Roma en peregr i ­
n a c i ó n durante el a ñ o del jub i l eo . Esta medalla f u é grabada 
para perpetuar este recuerdo. S e g ú n Bonanni , cree que no 
son benedictinos, y sí una r e u n i ó n de peregrinos heresiarcas, 
vueltos-nuevamente a l catolicismo,que h a b í a n venido á a d m i ­
rar las ñ e s t a s del jub i leo , en medio de las cuales se encontraba 
u n pariente de Calvino, V e n u t i cree que es una p roces ión de 
peregrinos, mas no d á pormenores sobre ella, como los otros. 

22. EGO vos REFICIAM. «Fo os alimentaré.» Mol ine t cree que 
se t r a t a a q u í t o d a v í a de los benedictinos florentinos; asegura 
que Clemente les dio u n a c o m u n i ó n par t i cu la r en el Vaticano, 
y que , e n seguida, les s i rv ió una comiefa á la que él mismo 
as i s t ió . Bonanni no' habla m a s que de unos peregrinos , y 
V e n u t i no v é en esta medalla sino á los mismos. L a medalla 
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representa nueve personas, en medio de las cuales h a y a l ­
guna mujer . Van á entrar por la puer ta santa. E l Salvador, 
sostenido por unas nubes que l levan unos querubines , b e n ­
dice á estos peregrinos ; aquellos que e s t á n mas a t r á s por ver 
mejor a l Salvador, no e s t á n arrodil lados. 

23. INTROITE IN EXVLTATIONE. AN. MDC. « Entrad llenos de 
alegría, 1600.» ( S. 99). E l Santo Padre , puesto de rod i l l a s , vé 
entrar u n r e b a ñ o de ovejas por la puer ta santa. 

24. EEGNIS NATVS ET ORBI. « Nacido para los reinos y para 
el universo. )-) U n n i ñ o corriendo , l leva en l a mano derecha u n 
cetro terminado por una ñ o r de l i s , y en la otra tiene ot ra 
flor de l i s m u y grande ; delante de él hay u n gal lo que l leva 
una corona. E l n i ñ o es Luis , d e l ñ n de Francia, nacido el 27 de 
setiembre de 1601, para ocupar los tronos de Francia y Navar­
ra; de Molinet y Bonanni a ñ a d e n : «y á mas los tronos de todo 
el u n i v e r s o . » Este p r u r i t o de adulaciones es siempre v i tupera ­
ble. V e n u t i v é que el gal lo pisa , ú oprime , bajo sus p iés , el 
universo : el ga l lo l leva una corona, t iene una pata,en el aire 
y l a o t ra no la ocupa mas que en sostenerse en su ac t i tud , que 
denota la calma. Por otra pa r t e , el autor de la i n s c r i p c i ó n 
fué quien tuvo la culpa de toda esta a d u l a c i ó n , fuera de con­
veniencia. La Francia es u n bello y fuerte p a í s , que r e s i s t i r á 
a l universo , mas que no tiene designio de someterle. 

25. VNVS DEVS VNA FIDES. MDCI. « Un solo Dios y una sola 
fe, 1601.» La r e l i g i ó n de p ié , rodeada de una aureola esparcien­
do los rayos de su luz . Tiene la cruz y el cál iz de la e u c a r i s t í a . 
Ter tul iano dice : « Sí hay. mas de un Dios, no hay ninguno.» E l 
doctor a n g é l i c o d ice : MultUudo numinum, nullitas numinum; 
« L a multitud de los dioses es la nulidad de los dioses. » En san C i ­
pr iano se lee: Unus Dominus, una fules, unum baplisma ; « Un 
solo Señor , una sola fe, un solo hautismo.y) 

26 PAX ET SALVS A DOMINO, MDCI. « La paz y la salud vie­
nen del Señor, 1601. » .Uüa mujer coronada, t iene la cruz con la 
mano derecha, y con la izquierda quema unos escudos con 
una antorcha. Es una a lu s ión á J a paz entre el r ey c r i s t i a n í s i ' 
mo y el duque de Saboya. De Molinet piensa que la palabra Sa­
k s es tá puesta, como una indi rec ta al marquesado de Saluces, 
que habia sido'.el objeto por el cual hablan surgido las diferen-
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cias entre los dos p r í n c i p e s . Bonanni c i ta este juego de pala­
bras , y se -contenta con a ñ a d i r : « E l lector j u z g u e . » 

A p r o p ó s i t o de la cruz, Bonanni c i ta con r a z ó n este pasa­
j e de san L e ó n ( S e r m ó n 8 . ° de P a s i ó n ): « L a cruz es el o r igen 
de todas las bendiciones , la causa de todas las g rac ias ; es l a 
que d á á los creyentes fuerza en la deb i l i dad , g lo r i a en e l 
oprobio y v ida en la m u e r t e . » 

V e n u t i adopta en a l g ú n modo este juego de palabras, y d i ­
ce : « E l Sa boy ano tuvo á Saluces (Salutium ] , con el t í t u l o de 
m a r q u é s ; el f rancés t uvo algunas vi l las y aldeas f ron te r izas .» 
Esta paz babia sido negociada por el cardenal A l d o b r a n d i n i , 
sobrino del Pont í f ice . 

27. VBLLINO EMiSSO. AN. MDC. «El Velino despeñado. 1600.»La 
cascada de T e r c i es uno de los mas bellos e spec tácu los que pue­
den verse en u n viaje á Roma. E s t á formada por la caida del 
V é l i n o , que se prec ip i ta en el Ñe ra desde una a l tu ra de 1063 
piés romanos , por u n canal que Marco Antonio Dentato m a n ­
d ó cons t ru i r en la roca , en el a ñ o de Roma 480, p'ara dar u n a 
salida á las aguas del lago Lucus, que inundaban frecuente­
mente el val le de R i e t i . 

Puede decirse que esta cascada es una de las mas bellas de 
Europa. Ofrece u n golpe de v i s ta admirable y pintoresco, so­
bre todo m i r a d a desde abajo. S in embargo , l a mayor parte de 
los viajeros v a n á ver la desde arr iba , porque el camino es mas 
cómodo . E l r u i d o que forma el cboque de sus aguas , anuncia 
la cascada á u n a g r a n distancia. Se compone de tres c a í d a s 
consecutivas: l a p r imera t iene 300 p iés romanos de a l t u r a , y 
e l agua cae con tanta violencia sobre las rocas, que una 
g r a n parte de ella se reduce á vapor y vuelve á subir á l o 
alto de la cascada. E l resto forma una segunda caida y des­
p u é s una tercera. 

E n fin estas aguas se r e ú n e n a l Ñ e r a , corren en remol inos» 
y blanquean con su espuma este profundo valle. E l agua del 
Ve l ino , que atraviesa el lago Lucus antes de l legar á la cascada, 
es fangosa y forma u n depós i to , no solo sobre las rocas en que 
cae , sino t a m b i é n en el mismo lecbo del Ñera . Estos admira ­
bles trabajos de los romanos, l a rgo t iempo descuidados, entre­
tenidos a l g ú n t iempo por Paulo I I I , necesitaban urgentes r e -
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paraciones. Clemente V I I I se las confió a l m a r q u é s Juan B a u ­
t is ta Castel l ide San Eustaquio. S. S. t uvo pues el derecho de 
t r a s m i t i r á la posteridad el recuerdo de una empresa t an me­
morable. La medalla representa la-caida atravesada en su m i ­
t ad por u n puente , que el arquitecto Juan Fontana echó so­
bre el r i o antes de su caida, por ó r d e n del mismo papa Cle ­
mente. 

28. DA QVOD IVBES. MDCiir. «Dá lo que dispongas. 1603.» E l 
Santo Padre de rodil las aute Jesucristo, le d i r i g e las p a l a ­
bras de san A g u s t í n : Da, Chrisie, quodjubes, et jube qmd vis. «O 
Cr i s to , d á lo que mandas, y manda lo que quieras . » Ent re 
el Papa y el S e ñ o r , ovejas que pacen; á los pies del Papa, l a 
t i a r a , l a cual e s t á siempre del mismo modo cuando e s t á d e ­
lante Jesucristo. E l Salvador dijo á san Pedro ; «Jpacienia 
mis ovejas.» Clemente teme no tener la fuerza suficiente para 
obedecer, y suplica á Jesucristo le dé la que le exige para l l e ­
na r dignamente su m i s i ó n . 

29. s, P. Q. E , MOCHIL «El senado ij el pueblo romano. 1604.» La 
fachada mer idional del palacio del Capi to l io ; esto quiere decir 
que Clemente Y I I I puso la pr imera piedra. Los dibujos de esta 
fachada fueron hechos por el g r a n M i g u e l A n g e l . 

30. AB ORIGINE MVNDI. «Desde el origen del mundo.» E l papa 
Clemente, bajo la figura de A b e l , de rodi l las ante el a l ta r , 
ofrece á Dios en sacrificio u n carnero , a l que e s t á n consu ­
miendo las l lamas. 

31. PORTV OENTVM CELLARVM INSTAVRATO. «El puerto de Ci-
vita-Veechia restaurado. 1604.» E n 1604, Clemente V I I I hizo a u ­
mentar las fortificaciones del puerto de esta ciudad. Los p r i n ­
cipales trabajos fueron consagrados al restablecimiento de la 
ante-muralla destruida por Trajano; á mas el Papa hizo cons­
t r u i r dos faros, de los cuales uno ha sido reducido á ru inas 
por i n ú t i l , y el otro ha impedido é i m p e d i r á muchos nau f r a ­
gios. 

32. SEQVERE ME. «Seguidme á mi.» Palabras de Jesucristo á 
san Mateo. San Pedro v á detras de Jesucristo; otros tres d i s c í ­
pulos les s iguen. 

33. GONFREGiSTi DRACONVM CAPITA. «Tú has destrozado las 
cabezas á los dragones.» (S. T3. v . 13). Una c r u z , á l a cual e s t á en-
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trelazada una serpiente. E n el campo, á la derecha, una i g l e ­
sia y una torre. De Molinet cree que el d r a g ó n es el c a l v i n i s ­
mo; Bonanni piensa que es el turco . Y e n u t i adopta el parecer 
de Bonanni . 

34. ANNONA PVBLICA. «La anona pública.» Una mujer c o m e n -
do-, en una mano l leva espigas y en la otra el cuerno de l a 
abundancia. Los pont í f ices i m i t a r o n en esto frecuentemente á 
los ant iguos emperadores romanos. 

Hasta a q u í hemos descrito todas las medallas dadas por de 
Mol inet , que Bonann i y Y e n u t i describieron mas ta rde ; ahora 
vamos á hacerlo de aquellas que B o n a n n i r e u n i ó en su bella 
obra. 

1.a SINE CLADE. «Sin verter sangre.)) Esta medalla fué a c u ­
ñ a d a con mot ivo de la reconquista de Ferrara , por l a cual no 
se d e r r a m ó una gota de sangre. En el campo dos llaves entre­
lazadas , encima una corona , y mas abajo u n a cruz con este 
monograma: a. i . 1598. Creemos que Y e n u t i h izo m a l en no 
reproducir esta medalla, que es verdadera, y que Fea ha vis to 
en l a m a g n í f i c a colección de medallas pontificales del p r í n c i p e 
A g u s t í n C h i g i , cé lebre l i te ra to , que aun v ive en Boma, 

2. a POETA CCELI. «La puerta del Cielo.* A l anverso; DOMVS 
DEI. «La casa del Señor. 1600.» Clemente d e r r í b a l a puer ta santa; 
á derecha é izquierda dos cardenales y dos obispos 

3. a L a figura de Clemente YI1I -
A l reverso, s in i n s c r i p c i ó n , u n circo parecido á l a columnata 

de 1& plaza de San Pedro ; en medio una fuente , que debe ser 
indudablemente el ante-jardia de l a v i l l a Belvedere , en Fras-
ca t i , edificada por el cardenal Pedro A l d o b r a n d i n i bajo el r e i ­
nado de su t í o Clemente Y I I I . Sin duda no se a t r e v i ó á poner 
i n s c r i p c i ó n , porque el suceso no formaba parte d é l o s trabajos 
monumentales del Papa. 

4. A PHILIPPVS III HISPANIARUM E E S CATHOLICUS AECH. AVS-
TEIAE. ETC. «Felipe i / / , rey católico de las Españas, archiduque de 
Austria , etc.» E l retrato del rey Felipe , decorado con el t o i ­
s ó n de oro : esta medalla fué a c u ñ a d a con motivo del res ta­
blecimiento de la buena in te l igenc ia entre Enr ique I Y y F e ­
l ipe I I I . 

5. a E l escudo de armas de la f a m i l i a A l d o b r a n d i n i , s in 
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i n s c r i p c i ó n ; sobre el campo , d e t r á s de las armas , las llaves 
debajo de la t i a r a ; jnas abajo la cabeza de dos querubines. 

Esta fami l ia , o r i g i n a r i a de F lo renc ia , l leva en sus armas 
una faja azul , con dientes de plata; los dientes m i r a n á lo alto 
del escudo, y encima de la faja tres estrellas de oro con otras 
tantas debajo. 

L a medalla de que vamos hablando es toda de oro, por lo 
que suponemos deb ió pertenecer á a l g ú n servidor d i s t i ngu ido 
de la fami l ia A l d o b r a n d i n i , el cual debia l levar la a l cuello 
suspendida por u n collar de oro. 

L a Santa Sede q u e d ó vacante por espacio de veinte y ocho 
dias. 

936. ItedÉt XI. 1605. 

L e ó n X I , l lamado anteriormente Alejandro Octavio de M é -
dicis , n a c i ó en Florencia, en 1535, de Octavio de Médic is y de 
Francisca S a l v i a t i , h i j a de Jacobo Salv ia t i y de Lucrecia de 
Médicis , hermana de León X . 

Desde sus pr imeros a ñ o s m a n i f e s t ó Alejandro g r a n voca­
c ión por la carrera e c l e s i á s t i c a ; pero su madre, que se oponia á 
que la abrazase, le i n t rodu jo en l a corte de Cosme , g r an d u ­
que de Toscana, que le n o m b r ó caballero de la ó r d e n de San 
E s t é b a n , papa y m á r t i r . 

D e s p u é s de la muerte de su madre , Alejandro m a n i f e s t ó 
nuevamente el deseo de abrazar la carrera de la Iglesia, Cos­
me lo env ió de embajador á P ió V , y res id ió cerca de este p a ­
pa durante muchos a ñ o s en calidad de embajador. 

E n 1573 fué nombrado obispo de P i s t ó l e , pero en 1574 se le 
t r a s l a d ó a l arzobispado de Florencia, Gregorio X I I I en 1583 le 
n o m b r ó cardenal con el t i t u l o de San Quir ico y G i u l i t a , t í ­
t u l o que a b a n d o n ó para tomar el de San Pedro ad Vincula, el 
que dejó para tomar los de Santa P r á x e d e s y por los de San 
Juan y San Pablo, 
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Asis t ió á los cónc laves en que fueron elegidos papas S i x ­

to V , Urbano Y I I , Gregorio X I V , Inocencio I X y Clemen­
te V I I I . 

Este ú l t i m o le e n v i ó , en 1596, como legado á latere á F r a n ­
cia , donde estuvo dos años , con g r a n sa t i s f acc ión de E n r i ­
que I V , que dio las gracias por ello al Santo Padre en una car­
ta a u t ó g r a f a , la cual dice a s í : «Os doy las gracias por haberme 
enviado u n sugeto t an prudente como bondadoso, y estoy 
sumamente reconocido á la propensión ex t raordinar ia que de­
muestra por m i persona y mis reinos ( 1 ) . 

(1) Chacón y de Sponde hablan de la conducta que el cardenal de 
Florencia observó en Francia. Estaba encargado de demandar el cum­
plimiento de los puntos prometidos para obtener la reconciliación entre 
Francia y España. E l negociador obtuvo con buen éxito lo que reclama-
t a . Cuando un hombre político está encargado de una misión importan­
te, debe tener á gran honor el conseguir lo que reclama. Tuvo asimis­
mo el honor de suministrar la Eucaristía á Enrique IV , y el de admitir 
en el seno de la religión católica á la princesa Carlota de la Trimouille, 
y á su hijo el príncipe de Condé. 

En la bella obra de Rosny, (las .Economías reales, tomo I , pá­
gina 4(n ) , á propósito del cardenal de Florencia , se lee lo que sigue: 
«El cardenal de Florencia, legado del Papa, que después lo fué él coa 
el nombre de León X I . , viniendo de las fronteras de Picardía para re­
gresar á Roma, y teniendo que pasar por Paris para saludar al rey, 
S. M., que estaba en Monceaux, á donde vos le habláis venido á buscar 
en posta , os envió apresuradamente para recibirle y tributarle los ho­
nores debidos á su rango. El legado quiso ver á San Germán, y vos, que­
riéndole hacer todos los honores, (son siempre los secretarios los que ha­
blan á Rosny), digisteis al guarda-muebles Momier que hiciera tapizar 
las salas y los cuartos con las mas ricas tapicerías ; así se hizo, y entre 
otras eligió una que la difunta reina de Navarra habia mandado hacer, 
la cual estaba toda guarnecida de motes ó divisas, de los que muchos 
de ellos eran alusiones al Papa y á los eclesiásticos: esta tapicería, sien­
do una de las mas ricas, fué puesta impensadamente en el cuarto del 
legado. 

«Este quiso que fuerais con él en su carroza, mas vos le suplicasteis 
que os escusara ir con él, y preferisteis marchar aceleradamente para 
persuadiros de si se hallaba todo bien acondicionado , lo cual fué muy 
á propósito para vos , pues, de lo contrario hubiera encontrado esta ta­
picería en su cuarto y hubiera creído y publicado que se habia hecho 
expresamente esto para burlarse de él y del papa Clemente V I I I . Cuando 
la encontrasteis colocada, os encolerizasteis contra Momier, é hicisteis 
que la quitara y que en su lugar pusiera otra Inmediatamente.» 

Este hecho prueba que el rey quería que se tratara al legado del 
Papa con todas las consideraciones debidas, y que Sully secundó en esta 
ocasión, de una manera cumplida, los deseos manifestados por el rey. 



178 HISTOEIA DE LOS 

Clemente YI11 n o m b r ó , en 1600, a l arzobispo de Florencia, 
obispo subvicario de Albano y de Palest ina, en 1602. 

D e s p u é s de la ceremonia de los funerales de Clemen-
1;e V I I I , setenta y dos cardenales entraron en c ó n c l a v e , el 
14 de marzo de 1605. 

Se babia convenido en elegir como candidatos los cardena­
les Zaccbia , Blandra ta y de Medié is . Otro par t ido m u y n u ­
meroso se bailaba dispuesto á elegir al cardenal Baronio. 
L a E s p a ñ a se oponia á esta e l ecc ión , porque, en los Anales de 
l a h is tor ia ec l e s i á s t i ca , Baronio babia combatido las p re ten­
siones de los reyes e s p a ñ o l e s sobre la m o n a r q u í a de Sic i l ia , 
y a d e m á s se habia mostrado par t idar io de la r econc i l i ac ión 
con Enr ique I V . Incomodados algunos cardenales se babian 
salido del c ó n c l a v e ; no se necesitaban mas que cuarenta vo­
tos para que la e lecc ión fuese c a n ó n i c a . Baronio babia obte­
n ido v e i n t e , y d e s p u é s t r e in ta y siete, y solo necesitaba tres 
para que sus amigos pudiesen fel ici tarlo p ú b l i c a m e i ^ e . Pero 
Ba ron io , este bis tor iador de buena fe 3 este analizador s in 
p a s i ó n , que nunca decia mas que lo que creia verdad, exento 
de toda a d u l a c i ó n , s in d i spos i c ión a lguna para proferir p a ­
labras de doble sen t ido , no se ayudaba n i con una sonrisa ó 
cor tes ía propia del caso. Atravesaba con gravedad por entre 
sus c o m p a ñ e r o s , sincero , sin ver nada , sin hablar sino c o n ­
sigo mismo, en medio de ellus con la p luma en mano, como si 
estuviera en su mismo despacho. As í es como debe obrar todo 
his tor iador . Cuando u n hombre honrado se ha procurado 
voluntar iamente u n g é n e r o de estudio de su g u s t o , y a l que 
se cree l lamado , no debe ambicionar n i g lo r i a n i pos i c ión , 
n i l a menor de las recompensas que pueden darle los h o m ­
bres; prosigue modestamente su carrera, alentado por su con­
ciencia, s in dejarse abat i r por la ca lumnia . H é a q u í como pen­
saba y obraba Baronio. No obstante , á pesar suyo añaso (no 
es m i á n i m o el decir que al obrar de otro modo no hubiera 
hecho su d o b e r ) , dejaba trauquilos á los electores amigos su­
yos , á los hombres imparciales, mezclarse en el asunto s e g ú n 
su impulso p a r t i c u l a r , conspirando así contra el reposo y l i ­
bertad del h is tor iador . Nada pedia , nada recbazaba. E x p l i ­
quemos esta s i t u a c i ó n que no existe sino en Roma. 
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All í es donde se confiere a l hombre l a mas alta, imponente 
y temible d i g n i d a d que existe sobre la t ie r ra . No puedo decir 
que algunas veces miras de a m b i c i ó n personal no hayan 
guiado á hombres , que con mas ó menos é x i t o , bayan c o n ­
seguido el objeto que se propusieron con sus tentativas. A ñ a ­
d i r í a , para qtue no se crea que quiero her i r con u n anatema 
mora l indi rec to á personas que , aunque han solicitado m u ­
cho , d e s p u é s h a n hecho mucho bien en el t r o n o ; d i r í a que 
u n sent imiento m u y noble , m u y respetable, aunque m u y 
p r ó x i m o acaso de cierto deseo de poder, deseo que anter ior­
mente he dicho que p o d í a ser reprensible , y o d i r í a pues, 
que u n sent imiento que nunca de j a r í amos de admirar , u n sen­
t imien to de r e s i g n a c i ó n , de obediencia precisa, emanada de 
ar r iba , an ima t a m b i é n á muchos miembros del sacro colegio. 

En gene ra l , los bellos d í a s del pontificado son los del p r i ­
mer a ñ o , luego v ienen los disgustos , los embarazos s in s a l i ­
da , los partidos que quieren concesiones imposibles , los que 
creen en la i n m o v i l i d a d como u n medio seguro de g o b i e r ­
no , los que quieren desembarazarse de algunas t rabas , nada ' 
mas que para inven ta r otras. Tantos hombres animosos y de 
ciencia, tantos observadores experimentados, no pueden echar 
esto en olvido en v í s p e r a de una e lecc ión . La corona c o ­
locada sobre la cabeza del elegido anuncia u n gran favor de 
Dios ; pero bajo esta corona el hombre de imaginaGÍon vé las 
grandes tormentas que s e g u i r á n a l b r i l l o de la fiesta. En t a l 
momento, d e s p u é s de haber separado lo que el t r i un fo , las 
adoraciones , la sedia gestatoria, el canto Ecce sacerdos magnus, 
pueden tener de embriagador , y d e s p u é s de haber considera­
do con calma lo que s u c e d e r á en la vida de los negocios , se 
puede concebir una jus ta ídpa de lo que hay en el fondo de la 
p ú r p u r a pont i f ica l . En ese momento, pues , ¿ q u é otro sent i ­
miento nace , no en la i m a g i n a c i ó n , sino en el corazón de u n 
honrado sacerdote? ¿No se parece al guerrero , que nombra-

. do para el puesto de mas p e l i g r o , no quiere ceder su sitio 
porque se c ree r í a deshonrado si dijesen que estaba ocupado 
en otra parte? Creo adivinar que Baronio p o d r í a pensar que 
seria u n papa d i s t ingu ido (todo hombre tiene u n valor y debe • 
conocerlo ) ; d e s p u é s podr ía decirse á sí mismo que tenia p e l i -



180 HISTORIA DE LOS 

gros que correr , para ofrecérselos á Dios. ¿ N o habia pel igros 
entre E s p a ñ a y F r a n c i a , pací f icas a l parecer, pero ambas dis­
puestas á la pelea? ¿ Y el pueblo t u r c o , sin h i s t o r i a , y cuyos 
soldados podiaa volver amenazadores, porque n i aun saben 
l a lecc ión dada por M a r t e l , n i su e x p u l s i ó n de l a P e n í n s u l a 
i b é r i c a , n i Malta l i be r t ada , n i Lepanto i lus t rado por la der­
rota de los islamitas? ¿ Y la A m é r i c a , m a n a n t i a l de trabajos 
y deberes, superiores á las fuerzas humanas? Baron io yeia 
lo que habia llegado á ser el pontificado; no daba u n solo paso 
para solici tar su e l e v a c i ó n , n i dejaba escapar u n a s e ñ a l que 
probase que q u e r í a sustraerse á e l la . 

Pero la E s p a ñ a se agitaba para alejar al amigo del ó r d e n , 
a l amigo de la verdad , ó al que e n s e ñ a b a á los poderosos del 
mundo que u n d í a s e r í a n t a m b i é n juzgados, aun en esta t i e r ­
r a , la cual h a b í a n devastado con tantas guerras i n ú t i l e s ; y 
Baronio fué alejado. 

Otro cardenal habia sido t a m b i é n designado. Be l l a rmino 
obtuvo diez votos; pero la e lección d e b í a recaer a l fin en A l e ­
j andro de Médic is , que fué nombrado en v o t a c i ó n abierta , es 
dec i r , por a d o r a c i ó n . 

Movido por el sentimiento de honor que creemos haber des­
cubierto en B a r o n i o . el cardenal Alejandro a d m i t i ó l a t i a ra , 
bajo el nombre de León X I . 

E l 10 de j u n i o de 1605 .y fué coronado en el Vat icano , y el 
domingo in Aíbis, t o m ó poses ión de San Juan de L e t r a n . 

H a b i é n d o l e pedido el cardenal Gallo la s u p r e s i ó n de ciertos 
impuestos, no t a r d ó en concederlo , y le a g r a d e c i ó la ocas ión 
de haberle proporcionado el hacer u n b ien general . 

E l m a r q u é s de V i l l e n a , embajador de E s p a ñ a , habiendo 
manifestado a l g ú n disgusto por esta e lecc ión , le con t e s tó el 
Papa: « N o s han tratado bien en vuestro pa í s ; cuando escri­
b á i s á vuestra cor te , decid que seremos a q u í sus amigos en 
cuanto dependa de nosotros. » 

Pasado a l g ú n t iempo , León n o m b r ó penitenciario mayor a l 
cardenal A l d o b r a n d i n i , y ofreció generosos socorros á los 
cardenales pobres. A su vuel ta de la toma de p o s e s i ó n de San 
Juan de Le t ran , el Papa fué atacado de una l i g e r a i n d i s p o ­
s ic ión , aumentada por lo avanzado de su edad de 70 a ñ o s ; a l 
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poco t iempo le sobrevino una fiebre, y se vió precisado á 
guardar cama. La enfermedad s i g u i ó tomando creces, y por 
ú l t i m o l legó á tener u n c a r á c t e r grave y alarmante. La corte 
toda rogaba a l Papa nombrase cardenal á u n sobrino suyo 
de costumbres puras , y a l cual profesaba g r a n afecto; pero 
se res i s t ió aun á su mismo confesor que quiso suger i r le los 
mismos pensamientos de que la corte se encontraba an ima­
da para que nombrase cardenal á su sobrino : el Papa c o n ­
t e s t ó á su confesor con mot ivo de sus pretensiones 5 en los 
siguientes t é r m i n o s : No es conveniente que vos me suo-irais 
cuidados sobre intereses humanos ; lo que conviene es que a l 
presente no me h a b l é i s sino de las cosas eternas. ' 

L e ó n m u r i ó el 29 de a b r i l , cuando apenas llevaba veinte y 
seisdias de pontificado. Era u n p r í n c i p e de continente g r a ^ 
ve, pero agradable; l ibera l , m a g n á n i m o , afable; u n verdadero 
retrato de los buenos Médic is , l leno de candor y enemigo de 
la doblez , tanto en sus palabras como en sus obras. Se le en­
t e r ró en la bas í l i ca del V a t i c a n o ; seguidamente el cardenal 
Pompeyo U g o n i , su sobrino por parte de una h e r m a n a , le 
hizo trasladar á una m a g n í f i c a t u m b a , e r ig ida á la izquierda 
en esta b a s í l i c a , por el cé lebre A l g a r d i . 

No tenemos mas que una sola medalla de León X I . 
LEO x i PONT. MAX. ANNO i . «León X I , soberano pontífice, primer 

año.» En el anverso: DE FORTI DVLOED. MDCV. «Del fuerte salió la 
dulzura. 1605.» U n león muer to , de cuya boca sale m i e l , por 
haberse formado en ella u n enjambre de abejas. Debajo, en ca­
racteres p e q u e ñ o s , Giov. PA. Regularmente se rá el nombre del 
ar t is ta . Se lee en el la: (De los Jueces, cap. X I V ; v . 5, 6, 8 y 14): 
«Aparec ió de repente u n león j ó v e n , furioso y rug iendo que 
sa l ió a l encuentro de S a n s ó n . . . . 

« Pero el e s p í r i t u del S e ñ o r se apoderó de S a n s ó n , y no 
teniendo nada en la mano , d e s g a r r ó al l e ó n , como si hubiera 
sido u n cabrito. 

« Y algunos dias d e s p u é s , se s e p a r ó del camino para ver 
el cuerpo del león , y vió al l í u n enjambre de abejas en la bo^ 
ca del l eón , y m i e l , e tc .» 

Todo esto es una a l u s i ó n a l nombre y c a r á c t e r del Papa. 
E n nuestros dias se ha hecho en Paris una medalla en honor 

TOMO I V . 22 
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del i lus t re arzolnspo de Quelen , y se ha puesto en ella esta 
i n s c r i p c i ó n : Et de forti egressa esí dulcedo. Para m o n s e ñ o r Que­
len , era esto t a m b i é n una a l u s i ó n á su c a r á c t e r , mezcla de 
fuerza y du lzura . 

De Molinet descride otra medal la : en una corona de l au re l 
se v é u n ramo de rosas atado con una c in ta elegantemente 
p legada , en la que se lee: s ic PLORYI: «Así es como yo he flo­
recido.» Esta medalla no puede haberse hecho sino d e s p u é s de 
la muer te del Papa; quiere s ignif icar l a poca d u r a c i ó n ds l 
pontificado, comparada con l a corta existencia de las rosas. 

Ausone dice , hablando de estas flores : 

Una dies aperit, conficit una dies. 

« U n solo dia las abre , uno solo las m a r c h i t a . » 

A l g u n o s autores, seducidos por l a gracia de este verso, le 

a t r i b u y e n á V i r g i l i o . 

Job dice (cap. X I V , l i b . 2 ) : Homo qnasi jlos egreditur et con-

teritur. «El hombre nace y muere como una flor.* 
Bonann i d á otra medalla con las mismas palabras, pero 

escritas al rededor: sio FLORVI. « A s i es como florecí.» En la 
corona de l au re l no se ven mas que tres rosas, pero en tera­
mente marchitas . 

La Santa Sede estuvo vacante diez y ocho dias. 

SS1?. Paulo V. 1605. 

Paulo V , l lamado Camilo Borghese, n a c i ó en Eomae l 17 de 
setiembre de 1552 : era h i jo de una fami l i a i lus t re de Siena. 

Camilo , d e s p u é s de haber hecho sus estudios de filosofía, 
e n P e r u g i a , y cursado el derecho, en Padua , fué nombrado 
abogado cons is tor ia l , d e s p u é s prelado abreviador, refrenda-
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r i o de ambas firmas, y luego vicar io de Santa Mar í a la M a ­
yo? ( 1 ) . 

En 1588 fué enviado por Sixto á Bo lon ia , en cal idad de 
vice-legado. Gregorio X I V le l l a m ó para darle la audi tor ia de 
c á m a r a vacante por muerte de Horacio Borghese, su hermano 

Clemente V I I I e n v i ó á Camilo á E s p a ñ a , con poderes e x -
traodinarios para t ra ta r asuntos de f e , y le n o m b r ó carde­

n a l de San Ensebio el 15 de j u n i o de 1596. Ya se le a n u n ­
ciaba su ascenso a l pont i f icado, y le l l a m a b a n : « e l exce­

lente c a r d e n a l . » 

E l 8 de m a y o , los cardenales, reunidos en c ó n c l a v e , se 
ocuparon de los m é r i t o s del cardenal Toschi de Módena y 
algunos l legaron hasta proponer i r á la capil la á adorarlo-
pero el cardenal Baronio t o m ó la palabra y dec la ró que l a 
elección de Toschi no era ú t i l á la r e p ú b l i c a crist iana. Toschi 
s e g ú n Tiraboschi , tanto por la educac ión que h a b í a recibido 
en sus primeros anos, como por la sociedad que frecuentaba, 
h a b í a c o n t r a í d o el h á b i t o de ciertas expresiones y de ciertas 
maneras de decir que son familiares á gentes de baja clase. 

E l severo Baronio ve ía que esto no convenia á u n v i c a ­
r io de Jesucristo. Por las inesperadas palabras de Baronio, 
los par t idar ios de Toschi se sorprendieron , hasta el pun to de 
muda r de parecer y darle á él mismo sus votos en n ú m e r o 

de t r e in ta y dos. 

Baronio tenia r a z ó n en exe lu i r & Tosehi , que h a b í a sido 
e m d o de Juan Baut is ta B r u g n o l o , audi tor de m o n s e ñ o r A r -
chiato, vicario del Papa. 

A d e m á s , el ascenso de Toschi habia sido m u y r á p i d o DUOB 
que se Ti6 gobernador de Boma m u y j d v e n , y s i Se o l v i d a d 

s ú m a l a d sposicion en elegir un buen estilo era precLo reeo! 
uocer en él u n hombre de c o r a z ó n , y u n h á b i l J u r i Z s u l t o 

que habia publicado obras ú t i l e s " " " m s m t o , 
Pero Ba ron io , a l exc lu i r á u n cdlega por razones que d e -

h.an aprobarse, no esperaba verse proclamado papa Q u l 

A - K M ¿ i . y '? de jusdcia. son 
6 ante el Papa ó ante un cardenal '"ponanca, cpe se reúnen 

El nombre de dichos tribunales e.plica sus atribuciones. 
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r i a que se el igiera á uno que supiese gobernar l a I g l e s i a , pero 
no ambicionaba ser é l . 

E l g r an cardenal no c r e y ó á p ropós i t o dejar obrar , como 
p a r e c í a dispuesto en el cónc lave en que se n o m b r ó á León X I ; 
por lo que se vió obligado á combatir á sus nuevos amigos , é 
i n d i c ó á Bel larmino, que empleó i g u a l elocuencia para probar 
que era necesaria otra e l e c c i ó n . 

Es preciso convenir en que estas dos raras y sublimes m o ­
destias merecen cumplidamente las alabanzas de l a h is tor ia . 

U n Baronio y u n Bel la rmino, dos hombres t an eminentes, 
dan en este acto u n test imonio de su admirab le m a g n a n i m i ­
dad , y mientras ellos se rebajan , mas debe honrarse su i n e ­
fable grandeza. 

Entonces se h a b l ó de los cardenales Monta l to y A l d o b r a n -
d i n i , jefes de los dos partidos que se d i v i d í a n el poder en el 
cónc l ave . Los cardenales franceses no hablan a u n emi t i do su 
o p i n i ó n ; mas viendo que Montal to apoyaba sinceramente á 
Borghese, se un ieron á los montalt istas , y este fué p roc l a ­
mado papa, el 16 de mayo de 1605, á l a edad de 55 a ñ o s , r e ­
presentando apenas 40. E l 29 de mayo fué coronado bajo el 
nombre de Paulo V , y el 6 de noviembre t o m ó p o s e s i ó n de 
San Juan de L e t r a n . 

Antes de esta ú l t i m a é p o c a , habla y a creado cardenales, 
espedido bulas , y ejercido todos los actos de la au tor idad su­
prema ; de esto se deduce la falsedad y poco v a l o r de las op i ­
niones de aquellos que creen que el Papa , hasta que no reci­
be las llaves de San Juan de Le t ran , no toma p o s e s i ó n de su 
autoridad^ 

Uno de los primeros actos de Paulo V fué p u b l i c a r u n j u ­
bileo pa r t i cu l a r , para obtener de la d iv ina clemencia u n d i ­
choso gobierno para la Iglesia u n i v e r s a l . 

Seguidamente o rdenó al cardenal P a m f i l i , su v i c a r i o , die­
ra l a ó r d e n á todos los obispos que se encontraban en Eoma 
para que se trasladasen á sus respectivas d ióces i s . 

E n los primeros momentos , ó sea a l p r inc ip io de su ele­
vac ión a l p o n t i ñ c a d o , se abstuvo de d i s t r i bu i r gracias , por­
que d e c í a , en tales circunstancias , era m u y posible mandar 
y acordar inconsideradamente. 
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Los pr imeros meses del reinado de Gregorio X I I I prueban 
lo que t ienen de juiciosas estas palabras. 

En el mes de agosto de este a ñ o , Enrique I V tuvo el pen­
samiento de enviar á Eoma u n embajador extraordinar io pa­
r a c u m p l i m e n t a r al papa Paulo V . « D e Ossat.no habitaba 
y a la ciudad e t e r n a . » Betbune , hermano de S u l l y , que es­
taba de embajador o rd ina r io , fué llamado á Par i s ; y Neuf -
v i l l e - V i l l e r o y , pr imer min i s t ro del p r í n c i p e , fué el encargado 
de dar u n sucesor á Bethune. 

V i l l e r o y era el p r imero en v i tuperar el nepotismo min i s ­
t e r i a l de las d e m á s cortes, pero en la suya se c r e y ó con dere­
cho á ejercerlo en aquella circunstancia. 

Propuso, pnes, al r ey enviar á Eoma á su propio h i j o , Har-
l i n c o u r t , m a r q u é s de V i l l e r o y . Este j ó v e n habia estado y a en 
otra época con poderes a l lado de Clemente V I I I , en 1600, para 
apoyar las pretensiones del rey solicilando en ma t r imon io á 
M a r í a de M é d i c i s ; h i jo de u n hombre tan h á b i l , d e m o s t r ó en 
esta o c a s i ó n que lo era tanto como su padre. Hemos visto y a 
como se v erificó este ma t r imon io , el nacimiento del D e l ñ n y 
la a l e g r í a de Enr ique I V . En el Lonvre se acogieron con j ú ­
bi lo indecib le todos estos favores de la f o r tuna , y las b e n d i ­
ciones que Dios se c o m p l a c í a en derramar sobre la Francia . 

Mr , de H a r l i n c o u r t e x p e r i m e n t ó una dicha que no le era 
dado expresar , con este nuevo test imonio de la confianza de 
S. M . , que su p r imer min i s t ro no habia temido solici tar . 

En el acto se p e n s ó en las instrucciones de que seria por ta­
dor el nuevo enviado, que fueron redactadas con g r a n cuidado 
y de ó r d e n del r ey , abrazando diversos puntos de su p o l í t i c a 
con el universo. 

Estos documentos prueban que Eoma e s t á incesantemen­
te mezclada en todos los asuntos del m u n d o ; e s t a b l e c í a n las 
doctrinas de l a época y t e n d í a n á persuadir a l Papa de que 
d e b í a tener i n t e r é s en secundar las miras del r e y , ó a l m e ­
nos en no contrar iar las con n i n g ú n sentimiento marcado de 
opos ic ión . Estas instrucciones eran tan precisas , que p reve ­
n í a n todas las eventual idades; son a q u í el complemento de 
una parte de la h is tor ia , y p o d í a n m u y bien servir de a u x i ­
l io á Borghese para gobernar s á b i a m e n t e l a Iglesia. 
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L a copia emanada de las oficinas de aquella época que 
tengo á la v i s t a , e s t á escrita en j u n i o de 1605 ; mas el mar­
q u é s de V i l l e r o y no se las l l evó á su nueva residencia hasta 
el mes de agosto s iguiente . 

En Roma, como en los d e m á s paises en donde se entienden 
h á b i l m e n t e los negocios, h á c e s e lo posible por a v e r i g u a r el con­
tenido de las instrucciones de u n embajador; y por esta y otras 
muchas razones, todo d i p l o m á t i c o h á b i l y experimentado, de­
be ser m u y r i g u r o en este punto; por otro lado, en todas las r e ­
laciones nace u n e s p í r i t u de buena in te l igenc ia en q u e , des­
p u é s que se ha dicho t o d o , no se emplean mas astucias para 
e n g a ñ a r s e , y se sigue estrictamente el e s p í r i t u de las c o m u n i ­
caciones que se reciben. En gracia á la impor tanc ia de este d o -
cumcuio , uos permit iremos reproducir lo , pues creemos que de-
he haberse e x t r á v i a d o en la mudanza de los archivos de Roma 
á P a r í s y de P a r í s á Roma, que acabó por tener not ic ia de él . 

Nosotros conocemos las ú l t i m a s voluntades de Felipe I I , 
sus recuerdos y su vuel ta a l camino de los pensamientos g e ­
nerosos ; conocemos el secreto de la paz que, aunque algo tar ­
de , q u e r í a hacer con su conciencia antes de comparecer ante 
el Juez de reyes j papas. 

Vamos á examinar lo que Enrique I V , feliz y bendecido 
por e l c ie lo , buen padre con dos hijos l e g í t i m o s , que h a c í a n 
de él su caballo ( 1 ) , rodeado de minis t ros experimentados, 
e c o n ó m i c o , e n t a l g r a d o , que hacia componer sus jubones 
agujereados , teniendo u n tesoro encerrado en l a Bas t i l la ; 
m o i o s , pues , á poner de manifiesto algunas disposicione s 
que t o m ó para ven tura d o m é s t i c a y g l o r í a suya . 

Permit iendo que todos los partidos pesasen igua lmente en 
l a balanza, s in incl inarse á u n lado mas que á o t r o ; soste­
niendo este casi p e r p é t u o equ i l ib r io , aseguraba á Roma, como 
d igno rey de F ranc ia , y probaba que profesaba los s e n t l -

[ i ) M. Ingres ha hecho para el duque de Blacas un cuadro delicioso, 
€[ue representa á Enrique I V marchando, como vulgarmente se dice , en 
cuatro patas , llevando en sus espaldas á sus dos hijos, y diciendo al 
embajador de España, que le sorprendió en este juego.— Señor embaja­
dor, ¿sois padre? E l embajador respondió, si señor. — Pues bien, le dijo 
el rey, entonces concluiré de dar una vuelta por la sala. 
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mientos de u n catól ico , y de un Yerdadero h i jo mayor de la 
Iglesia. 

Paulo V , aunque podia disponer de la in te l igenc ia de la 
F ranc ia , no por esto queria exponer los intereses de la Santa 
Sede al d i r i g i r su p o l í t i c a ; entretanto el lector j u z g a r á este 
documento , como la op in ión que he emi t ido sobre é l . 

« I n s t r u c c i o n e s á M . de H a r l i n c o u r t (Carlos de Neuvi l le , 
m a r q u é s de V i l l e roy ] al i r de embajador á E o m a , en el mes de 
junio de 1605. 

(7 de agosto de 1605]. 

« E l Sr. B e t h u n e , consejero del r e y y embajador ord inar io 
en Roma, ha cumpl ido con contento y b e n e p l á c i t o de S. M . el 
t i empo ordinario de su residencia en R o m a ; pero queriendo 
el r ey servirse nuevamente de otra persona, se ha dignado ele­
g i r para que lo represente a l Sr. de H a r l i n c o u r t , consejero, 
caballero y c a p i t á n , el cual para corresponder á l a d i s t i n c i ó n 
de S. M . , p o n d r á de su parte y lo esperamos, su afección , v i ­
g i l a n c i a y ac t iv idad ; esperamos , pues , que r e s p o n d e r á con 
honor á todo aquello que se le confie; y á fin, pues, de que co­
nozca mejor nuestras intenciones y sepa á q u é atenerse, S. M . 
ha ordenado que sea in s t ru ido de todas ellas en general por la 
presente memor i a , esperando saber despuss las par t iculares 
por medio de despachos ordinarios y á medida que la ocas ión 
se presente. 

« H a b i e n d o S. M . pe rmi t ido pa r t i r de Roma al dicho s e ñ o r 
B e t h u n e , antes de la l legada del Sr. de H a r l i n c o u r t , quiere 
que este señor se apresure á ponerse en camino, á fin de l l e ­
gar á l a referida c iudad para encargarse de la m i s i ó n que el 
Sr. Bethune dejó confiada, s e g ú n ó r d e n de S. M.^ á los carde­
nales franceses residentes en dicha cor te , y especialmente á 
los Sres. Joyeuse y de Perron. 

«Tan luego como parta, l e e r á la presente i n s t r u c c i ó n para 
enterarse de los oficios y cumpl imientos que debe hacer á su 
l l egada , as í como para su i n t r o d u c c i ó n cerca del Papa y los 
cardenales del sacro colegio, y par t icu larmente con los herma­
nos y parientes de S. S., para que enterado de ellas , pueda 
seguir y d i r i g i r las negociaciones y asuntos que dejó pen-
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dientes el mencionado Sr. Bethune, ó lo que pueda sobreve-
n i r d e s p u é s . 

«S . M . entiende que si sigue estrictamente los sáb ios conse­
jos que se le dan para este fin , se h a r á acreedor á su benevo­
lencia, y le a u t o r i z a r á nuevamente con cartas libradas al efec­
to, para que pueda d e s e m p e ñ a r mas dignamente su cargo, y 
tener la alta sat isfacción de c u m p l i r con su deber ; S. M . q u e ­
d a r á sumamente reconocido y obligado siempre que él por su 
parte coopere con sus esfuerzos á seguir y ejecutar con cuida­
do y exact i tud lo que por esta i n s t r u c c i ó n se le confia. 

« H a r á saber á los cardenales de G i v r i y Seraf ín , al hacerles 
la entrega de las cartas que S. M . les ha escrito, que este se 
encuentra m u y satisfecho de la conducta que han observado, 
especialmente de'la manera de conducirse , s e g ú n sus i n t e n ­
ciones y mandatos , en los dos ú l t i m o s cónc l aves , en que se 
han mantenido unidos en buena in te l igenc ia con el cardenal 
Joyeuse, habiendo coadyuvado á los santos deseos del r ey , que 
no son otros j como h a b r á n comprendido, que los de exaltar l a 
g lo r i a de Dios y el bien de toda la c r i s t i andad : deseos por otra 
parte m u y naturales en u n r e y cr is t iano ; por lo que la d i v i n a 
Providencia ha bendecido sus pensamientos mas felizmente 
que él pod ía esperar, favoreciendo con su bondad manifiesta 
y mi lagrosa el resultado de las dos elecciones que han sido 
hechas ú l t i m a m e n t e , hasta el extremo de recaer sucesiva­
mente en dos sugetos bien dignos de la Iglesia y de la g lo r i a 
de S. M . y la n a c i ó n francesa , los cuales han quedado eterna­
mente reconocidos. 

«El Sr. de H a r l i n c o u r t debe dar las gracias á los cardenales 
en nombre de S. M . 

«Di rá t a m b i é n al cardeiial de Sourdis que S. M . estarla mas 
satisfecho de é l , s i , como le s i rv ió en el p r imer cónc lave , h u ­
biera cont inuado h a c i é n d o l o en el segundo, s in separarse del 
cardenal Joyeuse, s e g ú n le h a b í a mandado y él habia prome­
t ido ; y que por lo t an to lo que ha hecho no tiene excusa j u s ­
tificable á los ojos de la c r i s t i andad ; que esta es l a o p i n i ó n de 
S, M . por mas que él quiera darle o t ro^o lo r ido á fin de pal iar 
en lo posible la falta que ha cometido: su honor y su deber le 
ordenaban seguir con su amo y los cardenales franceses, aun-
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que estuviesen en u n error, y no el de desobedecer sus ó r d e n e s 
para separarse de el los, indicando así que desaprobaba las i n ­
tenciones de S, M . y el proceder de aquellos á quienes estaban 
confiadas: babiendo siempre obrado b i e n , ¿ c ó m o se explica 
que baya becbo abora todo lo contrario? 

«No teniendo S. M . en n i n g u n a parte personas que no sean 
dignas de su agrado, y sabiendo que se e s t á descontento por 
todo lo que acaba de bacer, S. M . espera que e l e g i r á el medio 
de trasladarse á Francia , para lo cual ba obtenido y a el per­
miso, á fin de que pueda aprender mejor á conocer y obedecer 
á su rey . 

«Todo esto se lo b a r á presente el Sr, de H a r l i n c o u r t p a r t i ­
cularmente, á fin de que conozca y sienta mejor la falta que ba 
cometido, y para q u e , no babiendo manifestaciones ostensi­
bles p ú b l i c a m e n t e , no tenga que devorar su falta en presen­
cia de nadie (1).» 

A q u í las instrucciones recomiendan a l embajador que ad­
v ier ta á los cardenales franceses su l legada á Civita-Vecbia, y 
probablemente instrucciones para marcnar en una galera real , 
s e g ú n era entonces uso. 

«Después que baya llegado á Eoma el embajador, p e d i r á 
una audiencia ; obtenida es tay admit ido , d e s p u é s de besar los 
pies de S, S. en nombre de S. M . , con el respeto debido, le pre­
s e n t a r á l a carta a u t ó g r a f a de S. M . , de la que se rá portador, re­
s e r v á n d o s e l a que hace m e n c i ó n de la l e g a c i ó n para la audien­
cia p ú b l i c a ; le d i r á que S. M . le ba recomendado baga presente 
su sa t i s facc ión por su feliz e levación al pontificado. Ta cual es 
debida en parte á l a providencia de í ) ios , que velando por los 
peligros de que es tá rodeada su Ig les ia , ba querido darla u n 
pastor y u n gobernante dotado de suma piedad , prudencia y 
s ingula r bondad, no menos que de -vigorosa complex ión y per­
fecta salud para poder , s áb ia y valerosamente, resist i r á las 
necesidades y enemigos. 

« A s e g u r a r á á tí. S. que siempre se rá fielmente secundado 

(1) Véase en la HisÍGriade L c o n J l L { l o m . l , ] ) á g . Ü S ) , un despacho 
del duque de Laval, dos siglos y uu cuarto de distancia, el que maniíies-
ta el mismo sentimiento y se expresa en los mismos términos, respecto 
de un cardenal que no votó siguiendo las instrucciones de Luis XY1II. 
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y asistido por S. M . , á ejemplo de los reyes sus antecesores, de 
feliz memoria, como que es tá exclusivamente dedicado con su 
cetro y corona al servicio de la Santa Sede , d e s p u é s de liaber 
recibido la bend i c ión del d i funto papa Clemente Y I I I , y que 
es t á reconocido por él como el p r imer h i jo de su I g l e s i a ; y que 
s i S. M . se ba esforzado en dar pruebas durante el reinado de 
su antecesor en las ocasiones que se le han presentado, le d i r á 
que S. M . i r á a l encuentro de cuantas se ofrezcan en lo suce­
sivo, para ejecutarlas á gusto de S. S., p r o m e t i é n d o s e que sus 
buenas y rectas intenciones y acciones s e r á n siempre recono­
cidas por S. S. s e g ú n su valor y m é r i t o , s in estar sujetas á l a s 
detractaciones y suposiciones de sus envidiosos , y dicho se­
ñ o r de H a r l i n c o u r t r o g a r á á S. S. de parte de S. M . para que 
nunca eche esto en o lv ido . 

«Le d i r á t a m b i é n que S. M . se encuentra m u y satisfecho 
del comportamiento de los cardenales subditos suyos que han 
cont r ibuido á favorecer su e levac ión a l pontificado, habiendo 
servido en esto al bien p ú b l i c o y á S. M . mismo, conforme se 
l o | h a b í a encargado, y que espera c o n t i n ú e n en honrar y r e ­
verenciar á S. S. como á su propia persona; as í espera se lo 
h a r á entender á S. S. 

« S. M . le recomienda m u y especialmente que durante su 
residencia cerca de S. S. cumpla fielmente con sus deberes en 
todo cuanto le sea posible , y que se esfaerze en hacerse d i g ­
no de su e s t imac ión , obedeciendo en u n todo sus mandatos. 

« P r e s e n t a r á á S. S. la carta a u t ó g r a f a de la r e i n a , y le 
h a r á m u y presente el honor y afecto sincero que dicha s e ñ o ­
ra le profesa, r e c o m e n d á n d o l e su persona , l a de m o n s e ñ o r e l 
delfín y la de madama su h i j a , rogando á S. S. les tenga en 
su santa gracia y les conserve su paternal so l ic i tud . 

«S i dicho Sr. de Har l incour t á su l legada supiese que 
a lguno de los hermanos ó parientes de Su Santidad in te rv ie ­
ne en el manejo de los negocios p ú b l i c o s , debe con t a l m o ­
t i v o visi tar los de spués de haber saludado á S. S,, previo avi ­
so a l cardenal de Perron , para cuyo fin se v a l d r á de las cartas 
de que se rá portador (1). 

(I) Hé aquí el nepotismo reconocido, juslificado y casi aconsejado. 
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« D e s p u e s , en otra r i s i t a , r e i t e r a r á á S. S. las protetas y c u m ­
pl imientos en nombre de la reina y del delfín , lo cual h a b r á 
heclio y a en la p r imera , todo con el ñ n de asegurarle mas e l 
afecto que tiene h á c i a é l dicha s e ñ o r a , y para recomendarle l a 
persona de su h i jo el de l f í n ; m a n i f e s t á n d o l e que, a s í como el 
d i funto papa Clemente favoreció el m a t r i m o n i o de l a re ina , 
el r ey abr iga la p e r s u a s i ó n de que c o n t i n u a r á otorgando su 
gracia en favor de la joven ñ o r que Dios ha hecho nacer de 
este m a t r i m o n i o , no solamente para dicha y ventura de 
S. M . y personas que le son afectas, sino para bien de todos los 
cristianos que t ienen u n g r a n i n t e r é s en l a c o n s e r v a c i ó n de 
este noble y elevado reino , y pa r t i cu la rmente para honrar 
y servir á l a Santa Sede con la afección y respeto de que 
v e r á ejemplo en SS. M M . , los cuales procuran inculcar le estos 
p r i n c i p i o s . » 

A q u í S. M . ordena una nueva v i s i t a á los sobrinos y pa­

rientes del Papa. 
«A los miembros del sacro colegio les s e r á n de nuevo dadas 

las gracias por su acierto en la e lecc ión de dos papas t an b o n ­
dadosos el uno como el otro (1), pues con ello han demostrado 
estar animados de cr is t iano zelo y ser unos verdaderos amantes 
del nombre de Dios , de la autoridad de la Santa Sede y de la libertad 
pública. » 

D e s p u é s de estas instrucciones , Y i l l e r o y padre , que es el 
autor de este documento, explica la s i t u a c i ó n del reino en to­
dos los asuntos que le conciernen; pera esto no es mas que l a 
parte menos impor tan te d e í s t a s instrucciones tan francas co­
mo verdaderas, y m u y dignas por cierto de u n g r a n rey . 

« P a r a mejor comprender y delinear el estado de los n e g o ­
cios del reino de S. M . , es peciso d iv id i r los y separarlos, á 
saber: 1 ° Los inter iores y civi les, 2o. Los extranjeros. 

« P o r lo que toca á los primeros , dicen las instruccionesj 
e lSr . de Har l i ncou r t d i r á á S. S. que se encuentran, gracias á 
Dios, tan p r ó s p e r o s y florecientes como no se h a b í a n visto ha-

(1) E l recuerdo de las excelentes y finas maneras del legado, cerca 
del rey, que fué luego papa bajo el nombre de Luis X I , está profunda­
mente grabado en la mente de Enrique IV. 
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ce y a cuarenta a ñ o s ; que el rey es amado y obedecido de t o ­
dos sus subditos , tanto por su persona, como por su bondad 
y v i r t u d , asistido de la s ingu la r gracia de Dios, que le l l a m ó 
á su seno y le s a l v ó milagrosamente para g lo r i a y for tuna de 
los franceses, á los cuales el r i g o r y la d u r a c i ó n de las in tes t i ­
nas guerras civiles babian ú l t i m a m e n t e abatido; por lo cual , y 
gracias á la paz perfecta que reina, S. M . es obedecido de sus 
subditos como debe ser , y estos se reponen y se r e p o n d r á n 
mas aun cadad ia de las p é r d i d a s pasadas ; la r e l i g i ó n c a t ó l i ­
ca , secundada con la autoridad y so l ic i tud de S. M . , se eleva 
y fructif ica mas cada dia. 

« L a prueba de la verdad de lo manifestado es que d e s p u é s 
de seis ó siete a ñ o s , la paz mantenida por los medios que S. M . 
ha empleado, c o n t i n ú a inalterable , sin baber sido necesario 
apelar á medios violentos , como durante el reinado de los dos 
ú l t i m o s reyes Carlos y Enr ique . La Francia e x p e r i m e n t ó d u ­
ramente los males que nacen de la diversidad de opiniones en 
r e l i g i ó n , y cuando estos ban cebado raices en u n p a í s , debe 
este ser t ratado, mas con du lzura y prudenc ia , que con v i o ­
lencia y r i g o r . 

« U n a guer ra c i v i l corrompe y a n i q u í l a l a s buenas costum­
bres , destruye el cu l to d iv ino , enjendra y m u l t i p l i c a las fac­
ciones, hace impotente l a autor idad del p r í n c i p e y de las l e ­
yes, y en vez de la concordia p ú b l i c a se entroniza la a n a r q u í a . 
H é a q u í por que S. M . , p r u d e n t í s i m a y experimentada en los 
negocios p ú b l i c o s , ha querido pacificar su reino, dando m o t i ­
vo á sus vasallos para que v i v a n en reposo todo el t iempo que 
sea posible ; baciendo que religiosamente se observasen, y 
pretendiendo que se observen t o d a v í a , los edictos y leyes que 
se babian becbo precisas como fundamento necesario para sos­
tener y aumentar la felicidad de todos sus vasallos ; ú n i c o me­
dio por el cual pueden esperar la restauración de la religión cató" 
Uca en su antiguo estado: para ello S. M , trabaja s in descanso , lo 
cual es notoriamente reconocido por todos los jefes de los par­
tidos , de los que no quedan mas que algunos fragmentos, que 
solo s i rven para demostrar su envidia : tan to los unos como 
los otros son vij i lados de cerca por d i spos ic ión de S. M . , y les 
es impos ib le , aunque lo pretendan , tu rba r el reposo p ú b l i c o , 
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del que eran enemigos mortales; por lo que en la actualidad se 
encuentra el re ino tan un ido , compacto y floreciente como no 
lo ha estado nunca hace y a cincuenta a ñ o s ; y puede ser ú t i l á 
sus aliados y huenos vecinos, y mas par t icu larmente á l a Santa 
Sede , como lo ha sido en t iempo de los reyes sus antecesores: 
esperamos que esta felicidad i r á en aumento de dia en d i a , 
conservando Dios la salud y la persona de S. M . y la de m o n ­
s e ñ o r el d e l ñ n , el cual promete ser u n buen h i j o y u n d igno 
sucesor de la magnanimidad y talento de su padre. 

«Este es el estado presente de la F ranc i a , el cual el Sr. de 
H a r l i n c o u r t no solamente h a r á conocer, sino que se lo ofrecerá 
de parte de S. M . á su S. S. y á la Santa Sede para socorrerlos, 
tanto al uno como á la o t r a , en todos los peligros que se p r e ­
senten. 

«Si S. M . cree conveniente y ve que es necesario conserva? 
en su reino la paz y l a concordia por las razones expresadas, 
no estima menos, antes bien pone en ello toda su a t e n c i ó n , en 
mantener l a que Dios le ha dado con los reyes y p r í n c i p e s ve­
c inos , por l a m e d i a c i ó n y prudencia del papa Clemente, de fe­
l i z memoria . 

«Es te es el segundo punto de los negocios que c o n c i e r n e ñ 
á S. M . y a l Estado, que va comprendido en la presente m e ­
m o r i a , como i n s t r u c c i ó n de dicho Sr. de A r l i n c o u r t . 

«Han pasado demasiadas cosas, d e s p u é s del tratado de l a 
pazde V e r v i n s , en 1598(1), entre los dos reyes que dieron 
ocas ión á é l . Estas diferencias es m u y posible no puedan ser 
arregladas, si por dicho tratado los e spaño l e s y saboyanosr 
rehusasen hacer ces ión del marquesado de Saluces, usurpado 
injustamente, como hic ieron con otras plazas durante las guer­
ras civiles ; como el cumpl imien to de esto se ha dejado i n d e ­
ciso con mas ar t i f ic io que r a z ó n (2), resulta que ello ha sido la 
causa y manant ia l de donde han surgido los accidentes é i n c i -

(1) Enrique IV reconoce al Papa como uno de los reguladores el 
• mas constante de la dicha de Europa, por lo que no tiene inconveniente 

en instruirle de estos diversos detalles, para que continúe el sistema de 
conciliación que siguió el soberano Pontífice. 

(2) Como Enrique IV es sincero en todo lo que dice , deja aqiu 
conocer su disgusto; y en medio de su buena expresión y dignidad de 
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dentes que Han puesto en a l t e r a c i ó n las dos cortes, lo cual ha 
dado l u g a r á l a desconfianza m u t u a de las mismas , recono­
c i éndose a l presente que se procura tenga efecto u n r o m p i ­
miento . 

«S. M . se esfuerza lo posible en que esto no suceda, por 
que estima mucho al rey de E s p a ñ a , y aunque no sea mas que 
por ahogar las esperanzas de algunos vecinos maliciosos que 
esperan sacar par t ido de esta d iv i s ión . 

«Como S. M . reconoce que no es t á b ien á él n i á su reino 
como á toda la cr is t iandad (1), el que este estado de cosas con­
t i n ú e la rgo t i empo , d á el encargo a l Sr. de Har l incour t para 
que declare á S. S. que no r e t r o c e d e r á ante n i n g ú n medio que 
él proponga, siempre que sea jus to y e q u i t a t i v o , para a r r e ­
glarse : él se obl iga por su parte á con t r i bu i r con toda la es-
p o n t á n e i d a d que depende de é l , y l a cual debe ofrecer todo 
p r í n c i p e que sea amante de la paz p ú b l i c a ; pero que él no lo 
h a r á por temor 6 necesidad como los otros, sino por prudencia 
y bondad. 

«S. M . no cree del caso que , por jus t i f icar sus acciones, se 
haga presente á S. S. las ocasiones en que ha sido ofendido 
por los minis t ros del rey de E s p a ñ a ; puesto que esto no solo 
le seria enojoso y desagradable á S. S. el escucharlo, sino que 
á S. M . le seria poco agradable el r e fe r i r lo ; S. M . cree s u f i ­
ciente que sepa S. S, que los dichos minis t ros han adquir ido 
poco honor y ventajas en concepto del r ey , pero que és te se 
ha l la dispuesto á olvidar sus fa l tas , s in resentirse j a m á s n i 
acordarse de las muchas veces que le han dado ocas ión de 
hacerlo; pero S. M . cree que compete á S. S. y á su au tor idad 
e l contener las usurpaciones, movimientos é innovaciones que 
t ienen l u g a r en I t a l i a , por las inst igaciones de los minis t ros 

lenguaje, revela la injusticia de sus adversarios, que no temian las tur­
bulencias á que podian dar lugar las exigencias que no tenian derecho 
á hacer. 

(í) Hé aquí porque estos detalles deben ser expuestos ante la vista 
del jefe moral y único de la cristiandad en el universo: el universo era 
entonces la Europa. La América no consistía mas que en una aglome­
ración de vasallos sometidos á un violento despotismo , aun de parte de 
los gobiernos que se apellidaban repúblicas. E l Africa y el Asia sé en­
contraban gobernadas por bárbaros indígenas. 
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del r ey de E s p a ñ a ; c rée S. M . que estos casos impor tan g r a n ­
demente á la Santa Sede y á l a autor idad p ú b l i c a , y que pro­
ducen accidentes irreparables; y de todo esto se deduce que 
los referidos e s p a ñ o l e s se han apoderado y usurpado en I t a l i a 
mas plazas, d e s p u é s de la paz de Y e r v i n s , que hablan tomado 
en t iempo del r ey de E s p a ñ a (1) muer to ú l t i m a m e n t e : ^ 

«Es to no solamente ofende á l a I t a l i a y aquellos á quienes se 
o p r i m e , sino que s i é m b r a l a a larma y l a discordia é n t r e l o s 
p r í n c i p e s y grandes , que ven en esto el ejemplo de codicia 
de la n a c i ó n e s p a ñ o l a ; de H a r l i n c o u r t a l hacer presente esto á 
S. S. le d i r á lo s igu ien te : «S. M . expuso esto mismo al difunto 
papa Clemente V I I I , ape r c ib i éndo l e para que interpusiese su 
au to r i dad , y no pudo hacer nada para este objeto, como s i 
Dios hubiera querido con ello reservar esta g l o r i a á l a d i g n a 
persona de S. S.; todo lo cual s e r á dicho por e lSr . de de H a r ­
l i n c o u r t en el momento que j u z g u e mas opor tuno , para evi tar 
l legue u n d í a en que esto no tenga remedio. 

« En cuanto á los medios que deban ser aplicados para r e ­
mediar lo , S. M . los deja enteramente á l a e lección de S. S., por 
lo que el Sr. de Har l i ncou r t d e c l a r a r á que S. M . no pretende i m ­
poner consejos que puedan ser perjudiciales al reposo p ú b l i c o , 
y desagradables á S. S.: se contenta ú n i c a m e n t e con hacerle 
ver lo que cree que a l imenta el desv ío entre los dos reyes y lo 
que les impide v i v i r unidos y en buena in t e l igenc ia para el 
b ien de la cr is t iandad. 

«El mismo Sr. de H a r l i n c o u r t no h a b l a r á á S. S. de las re­
vueltas y negocios de l a alta H u n g r í a , n i de los pa í s e s c i r ­
cunvecinos; pero si fuese interpelado sobre esto para que e m i ­
t iera o p i n i ó n , c o n t e s t a r á que pensamos mal de este desgracia­
do negocio en que el turco l l e v a r á la mejor pa r te , pues que 
ha tomado bajo su p ro tecc ión á los revoltosos, con su jefe n o m ­
brado B i s t o - K a y , el cual ha tomado el t í t u l o de p r í n c i p e de 
Transi lvania , a c o m p a ñ á n d o l e las tropas turcas y sus adeptos. 

[i] Se echa de menos á Felipe I I , porque Felipe UI era débil, se 
le dominaba con facilidad y hacia muy poco de su propia cuenta. Los 
ministros no llegaban á poseer el tacto de Felipe I I , ni su buen golpe 
de vista, lo cual le dejaba apercibirse de los peligros, cuando no -veía 
esperanza de beneficio. 
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«Que estos desórdenes proceden del g ran r i g o r empleado 

por el emperador y sus oficiales contra los herejes del p a í s , 
y de la insolencia de los soldados de que se ha val ido , á la 
cual le se rá m u y difíci l calmar; creyendo por el contrario que 
estos conflictos pueden ser contagiosos y echar raices en las 
provincias vecinas, tan afligidas y atacadas del mismo m a l , 
m a l que creemos es t á fundado en la diversidad de r e l i g i ó n , lo 
cual es y s e r á siempre favorecido por todos aquellos que t e n ­
g a n una misma profesión de fe, pues que S, S. sabe y a que 
en Germania , estas divergencias son numerosas y conside­
rables. 

«Por lo tanto S, M . piensa que lo mas prudente seria el ex­
t i n g u i r este fuego por medio de u n arreglo, antes que hacer 
uso de la fuerza. 

« E s t a n d o el emperador mal preparado, cree S. M . que S. S. 
debe elegir el medio de fort if icarlo, pues muchos salen de A l e ­
mania para socorrer á los revoltosos contra las armas i m p e ­
riales , por su odio á la r e l i g i ó n , sin considerar que van á 
hilar la cuerda con la cual al ¡in los turcos los extrangularán , como 
han hecho con otros. 

«El imper io turco sin esta f e r m e n t a c i ó n , se encontraba 
reducido á u n estado miserable en todas sus partes, y p r ó x i ­
mo á dividirse y ser presa de sus vecinos : el A s i a e s t á en 
plena r evo luc ión , mal tratada por las armns persas , y regida 
y gobernada por UQ p r í n c i p e joven ( 1 ) y violento , que no 
piensa mas que en placeres voluptuosos , como sus anteceso­
res , y el cual es gobernado por malos minis t ros y peores 
servidores. 

« L a s e v e r i d a d y violencia empleada con respecto á cuestiones 
rel igiosas, p r i v ó no h ce mucho t iempo al rey de Polonia del 
reino de Suecia (2), y ha formado ea los Pa íses B ijos u n Estado 
poderoso y formidable para sus vecinos (3), que a r r u i n ó y j u r ó 
perder la F r anc i a , que l lenó la Europa de facciones y d i v i -

(\) Achmet I . que contaba entonces 17 años. 
(2) Por esto se ve que Enrique IV establecía en estu memoria las 

bnses de una estadística completa en su tiempo, en todo lo que tenia 
relación con sus intereses ó los secretos de su política. 

l5) Los bolandeses. 
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sienes peligrosas, las cuales merecen ser consideradas con su­
m a prudencia por S. S. , á fin de dedicarse, por los medios 
que crea mas á p ropós i to , á la e x t i r p a c i ó n de todas estas t u r ­
bulencias, antes que se aumenten. 

« A s i m i s m o si S. S le pidiese su consejo sobre lo que debe 
bacer con respecto al rey de I n g l a t e r r a (Jacobo I , b i jo de Ma­
r í a Stuardo) (1) por sus r igores extraordinar ios á causa d é l a re-
l i g i o n ^ le aconse ja rá lo contrario de lo que bizo el d i funto pa­
pa Clemente; pues aquello ocas ionó la p r e c i p i t a c i ó n de unas 
resoluciones que s e r á n m u y perjudiciales á los ca tó l i cos , 
m u y numerosos en este p a í s , y favorables á los berejes 
calvinistas que son los que i r r i t a n á este r ey contra los ca tó l i ­
cos, y se e m p e ñ a n y maquinan contra ellos, para lo cual se en­
cuentra dispuesto y m u y incl inado en la actualidad este rey; 
por todas estas consideraciones cree S. M . que S. S. debe t r a ­
tar le con dulzura, sin forzarlo á que favorezca mas á los c a t ó ­
licos de diebos pa í se s , á los cuales por el contrar io conviene 
amonestar para que se contengan y esperen con paciencia 
de la gracia de Dios y de la j u s t i c i a de su causa el consuelo 
que necesitan. Unase á esto que c o n d u c i é n d o s e de este modo, 
b a y l u g a r á esperar que los pur i tanos de dicho p a í s , que son 
calvinistas, y que no e s t á n mas contentos de diebo rey de I n ­
g la ter ra que los catól icos , p^r baber dictado disposiciones con­
t r a ellos, cuando vean que no pueden i r r i t a r mas al r ey con­
t r a los ca tó l icos , impacientes por la i n a c c i ó n é ince r t idumbre 
en que v iven , p o d r á n t ramar a l g ú n atentado, que dé l u g a r á 
que el rey de Ing la te r ra se i r r i t e contra ellos y se manifieste 
propicio á los ca tó l icos , á quienes no faltan amigos n i apoyo 
j u n t o al r ey . 

S. M . piensa que el mejor consejo que se le puede dar á S. S. 
con respecto á los negocios de Ing la t e r r a en la ac tua l idad , es 
el que se abstenga de decir nada á diebo rey sobre cambio de 
leyes, n i de su manera de v i v i r con respecto á r e l i g i ó n , g u a r ­
dando hacerlo en t iempo mas oportuno; creyendo S. M . que si 
s igue otra senda, o b l i g a r á a l r ey á q u e se una á los calvinistas 

(1) Enrique IV hablaba con desprecio de este rey, y le llamaba el 
maestro Jacobo. 

TOMO i v . 13 
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y protestantes, enemigos declarados del Papa, los cuales traba­
j a n incesantemente para que tenga l uga r esta u n i ó n , u n i ó n 
que reforzar ía su par t ido, con g ran detr imento para los c a t ó ­
licos. 

«Después de todo esto será m u y conveniente y oportuno que 
el Sr. de Har l i ncou r t se presente á S. S. para deci r le , "bien en 
forma de discurso, ó como s i saliera de él mismo, que si S. M . 
no ha conservado el c r é d i t o para con los Estados unidos de los 
Paises Bajos , ha sido porque no podia pasar por otro pun to 
y par t icu la rmente d e s p u é s de haber conocido los designios 
de los e spaño le s contra él y sus Estados ; que si este p a í s es 
acogido y agregado á los ingleses , v e n d r á á hacerse jefe 
de la facción h e r é t i c a , por lo que cree S. M . mas oportuno 
que se mantenga independiente , porque de esta manera que­
da aun la esperanza de disponerlos y obl igar los á u n acuer­
do , que es á lo que se debe aspirar , á fin de l ib ra r á la c r i s ­
t iandad de la aflicción y debilidades continuas á que es t á so­
met ida por l a l a rga y cont inua d u r a c i ó n de la guer ra de d i ­
chos paises. 

« Dicho seño r de Ha r l i ncou r t d i r á t a m b i é n á Su Santidad 
cuando lo crea oportuno, que S. M . no se n e g a r á j a m á s á i n ­
terponer su m e d i a c i ó n , cuando aquellos que t ienen i n t e r é s en 
ello se porten de manera respecto á S. M . que buenamente 
le d é n ocas ión para hacerlo ; s in embargo de que S. M . e m ­
p e ñ a su palabra de que en esto no lleva otras miras que r e ­
presentar á Su Santidad , que S. M . abunda en deseos de bue­
na v o l u n t a d , como r e y c r i s t i a n í s i m o , obrando Eiempre con 
prudencia y con piedad. 

«El ú l t i m o rey d i funto habia decidido tomar bajo su protec­
c ión la ciudad de Ginebra y algunos cantones ca tó l icos y otros 
que no lo eran, no para favorecer el error que en ellos re ina , 
lo cual detestaba S. M . , sino para impedir que el duque de Sa-
boya se apoderase de dicha ciudad , con el pretexto de ciertos 
derechos que p r e t e n d í a tener; importando al servicio de S. M . 
que la ci tada ciudad c o n t i n ú e l ib re á causa de la s i t u a c i ó n que 
ocupa, lo cual la hace m u y necesaria para el comercio y paso 
de la Francia para la Suiza y A l e m a n i a , por esto S . M . , s i ­
guiendo la marcha y el ejemplo de su antecesor, ha conf i r -
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mado d e s p u é s el mismo tratado que se habia hecho para con­
se rvac ión y defensa de la citada poblac ión ; por lo cual se ha 
obligado, con las otras consideraciones anteriormente dichas, 

á oponerse á los que pretendan a lgo contrario á l o establecido, 
sea bajo la forma que quiera (1). 

« S i e n d o esto una cosa que no puede hacerse s in v io lar los 
tratados ú l t i m o s de paz , pues que esta ciudad fué compren ­
dida en ellos por parte de S, M . bajo el nombre general de sus 
aliados y confederados los cantones suizos , S. M . quiere y en­
cuentra b ien que se haga par t icu lar m e n c i ó n de l a c iudad de 
Ginebra, como con ot ras se ha hecho, á instancias del d i funto 
cardenal de Florencia , legado del Papa y d e s p u é s papa con el 
nombre de León X I , por complacer a l d i funto Clemente. Sien­
do esto asi, S. M . supl ica á Su Santidad, no solo que no favo­
rezca y apruebe los designios que dicho seño r duque de Sabo-
y a pueda tener sobre dicha ciudad para apoderarse de o l l a , 
sino que se lo i m p i d a , siempre que desee mantener la paz p ú ­
bl ica , porque S. M . es t á interesado en su honor para oponerse 
á cualquier atentado de ese g é n e r o , y para defender la l i be r ­
tad de la mencionada ciudad, no escase rá n i n g ú n medio n i le 
d e t e n d r á n i n g u n a cons ide rac ión , 

«Es to se lo h a r á presente el s e ñ o r de Ha r l i ncou r t á S, M . en 
t é r m i n o s claros y expresivos tan luego cotoo conozca que eU 
t iempo de hacerlo , procurando no demorar en este asunto l a 
v o l u n t a d de S. M . , y haciendo de modo que Su Santidad s i rva 
y favorezca estos designios y todo lo que S. M . haga en benefi­
ció de dicha c iudad, advi r t iendo que en ello no se mezcla n i n -

(l] Todo esto es muy delicado de decir. Es muy probable eme el 
joven V.lleroy se comentara con hacer ver sencillamente que Ginebra 
en manos del duque deSaboya no convenia á la Francia, y^ue e Pana 
tendría una gran responsabilidad en este caso. Era muy cierto que el 
calvhnsmo amenazaba desde aquella ciudad á la Halia y á la Franm mis-
ma; este mal antes pod^ haber sido grande, perobajo elreina o dTEnrt SZll T 3 ^ ^ P0Ca C0S*; PuesG^bra, vertiendo sus ideas l l 
berales era menos pehgrosaque Ginebra protegiendo al calvinismo oue 
í i:ntaqUell0S1m0KTenl0S Pocos Progresos. En cuanto á lasTdeasT i l t* tan,nexP1,cab'es con10 y empeñándose en ser precedidas de 
la bandera roja, que han tomado por enseña los que las profesan era 
entonces todaYÍa un flu 0 refl q ^ P ^ f | ^ 
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guna cues t ión religiosa, y si solo altas consideraciones del E s ­
tado (1]. 

También dirá á S u Santidad que no es el ánimo de S. M. 
impedir que el duque de Saboya prosiga en justicia los dere-
rechos que pretende tener sobre dicha c iudad, siguiendo la 
forma c o m ú n y prescrita por nuestros tratados; antes por el 

(i) Tememos que Villeroy no se haya engañado y no haya exagerado 
el deseo que los papas pudieran tener de intervenir en este asunto; los 
papas jamás han tenido interés en dejar que se engrandezca uu princi­
pe de Italia. Villeroy no queria que el duque fuese dueño de Ginebra, 
hubiera preferido mejor que la Francia se hubiese apoderado de ella. 
A esta rivalidad, y no al calvinismo, es álo que Ginebra debe suimlepen-
dencia. Finalmente, en cuanto á la política de los papas, pues que de 
esto solamente hablamos ahora, un engrandecimiento para la Francia 
les convendría mucho mas que el de un principe de Italia. Los franceses 
caen frecuentemente sobre Italia pero son rechazados otras tantas veces: 
un príncipe de Italia siempre queda en el país. Después de Ginebra se 
pódna voher á tomar Saluces; y Sully había dicho que en Saluces es­
taba el camino para llegar hasta los muros de Roma, y Roma no quiere 
á los saboyanos, como tampoco ha querido nunca á los franceses. 

Acaso se me reconvendría el no haber tratado aquí la cuestión par­
ticular y absolumente cristiana del restablecimiento de la misa en Gi­
nebra. No creo que se pueda acusar de esto á los papas; no dudo ni un 
instante de que uno de sus constantes pensamientos ha sido dirigir mil 
preces á Dios para que el culto herético fuese abolido. Siempre han he­
cho esto los papas desde la muerte de San Pedro; pero al mismo tiempo 
Su razón, de la que les es permitido servirse, como á todos, cuando se 
trata de consideraciones personales, su razón y su buen sentido, han po­
dido hacerles prever que esta ocupación de Ginebra no se aplazaría á los 
tiempos del poder de Napoleón. 

El sistema de connexion, de acumulación de los reyes de Francia, 
estaba suficientemente corlocido: la Provenza, la Rretaña , sm hablar de 
Otros países que habían sido tomados á la quieta, habían llegado á com­
pletar el continente francés. Este sistema ha sido seguido después por 
todos nuestros ministros. Mazaríno fundó su colegio de las Cuatro na­
ciones en memoria de cuatro gloriosas conquistas ; en el reinado de 
Luis XIV, á pesar de su indolencia, un cardenal aseguro la Lorena. ¿i 
por qué los papas no habían de decir: « opongámonos á la posesiónsa-
hoyarcla. y dejemos marchar la codicia francesa , menos amenazadora en 
este caso? 4si los papas, sin faltará un deber religioso, han hecho un cál­
culo político, razonable, que no carece de tacto ni previsión, bolamente 
se puede decir que en tantas ocasiones favorables, jamas ha pasado por 
la mente de uno de nuestros directores políticos, extender un poco 
mas el arrabal de Lyon, y de U á ver mas de cerca los manantiales del 
Ródano, que, ayudado del Saona, este vecino coronado de espigas y 
flores, han hecho de Lyon uno de los principales puntos comerciales 
del mundo. 
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contrario le s e r á siempre favorable , como frecuentemente se 
lo ha mani fes tado , y e s t á pronto á darle una prueba c u a n ­
do quiera en t ra r en este camino (1). 

«Pues que n o p e r m i t i ó Dios que el papa Clemente que fué 
invi tado y sup l icado por S. M . para que fuese el padrino en 
el acto solemne del bautizo, celebrara en esta ceremonia, el se­
ñ o r de H a r l i n c o u r t , de ó r d e n de S. M . , r e q u e r i r á á S. S. por s i 
puede y quiere hacerle este s e ñ a l a d o favor , al cual le queda­
r á n etern ame nte obligados tanto los reyes como m o n s e ñ o r , 
reverenciando mas cada dia su persona y su memoria ; pero 
si S. S. quis iera saber si l levar ia á bien S. M . que en vez de é l 
personalmente fuese a l g ú n cardenal á representarle , le h a r á 
presente , que S. M . deja a l a rb i t r io de S. S. lamanera de eje­
cutar lo , a s e g u r á n d o l e que, sea bajo la forma que quiera, á S. M . 
le s e r á m u y grato le conceda semejante honor. A ñ a d i r á t a m ­
b i é n que S. M . ha resuelto que d e s p u é s de recibi r l a contesta­
c ión de S. S., este bautismo se verif ique lo mas pronto pos i ­
ble (3). 

«El Sr . de H a r l i n c o u r t no e x p o n d r á de u n a vez á S. S, 
todas las cuestiones que abraza esta i n s t r u c c i ó n , n i por con­
siguiente en la p r i m e r a audiencia , sino que las h a r á presen­
tes á medida que se lo vaya indicando el cardenal de Pe r -
r o n , y cuando lo j uzgue mas conveniente , todo con el fin de 
obtener el f r u t o que S. M . desea para e l buen é x i t o de sus ne­
gocios. 

« E l Sr. de H a r l i n c o u r t d a r á cuenta detalladamente de t o ­
dos los negocios que ocurran , y para aquellos cuya í ndo l e lo 

(1) Para el que conoce estos asuntos, Villeroy desplega aquí la mas 
admirable habilidad. ¿Qué significan estas negociaciones para el que 
estudia el secreto del engrandecimiento de los pueblos? Se dê ea que el 
duque haga valer sus derechos; pero un dia ó un siglo después el duque 
es desgraciado en la guerra, y de sus resultas cede sus derechos íobre 
Ginebra. Solo faltaron en aquella ocasión 50,000 hombres y un mariscal, 
y Ginebra habria sido reunida á la Francia. Se protesta contra los usur­
padores, y en la primer?, ocasión se les imita. 

(2) Esta invitación á que fuese el Papa á bautizar el delfin , no fué 
hecha en este tiempo: asi lo tengo yo entendido, fué simplemente un acto 
de devoción y respeto. Enrique IV sabia además que en aquellos tiem­
pos de política, de conveniencia y de fina educación, no obtendría mas 
que el envió de un cardenal. 
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requiera, se v a l d r á del alfabeto de cifras que S. M . ha ordenado 
entregar le . 

« H e c h o en Paris el de j u n i o de 1605.» 
Hemos dado este impor tante documento en extracto, abra­

zando los puntos mas interesantes. 
H o y pertenece á la biblioteca del rey . 
Volvamos á los trabajos directos del pont i f icado. 
Para que tuv ie ra u n fin la controversia sobre la gracia , 

agi tada entre los dominicos y los j e s u í t a s , el Papa r enovó las 
congregaciones de Auxiliis, ins t i tu idas por Clemente V I I I , 
autorizando de nuevo á las dos partes, para que pudieran sos­
tener cada una su o p i n i ó n . 

E l 18 de j u l i o del mismo a ñ o , Paulo habia creado cardenal 
á Escipion Caffarelli Borghese, sobrino materno s u y o , noble 
romano, el cual le habia quitado el nombre de Caffarelli , que­
d á n d o s e solo con el de Borghese. Este hecho fué m u y aplau­
dido en Boma. Escipion se d i s t i n g u í a t an to por sus dulces y 
finas maneras , que le va l ió ser l lamado delicia de Roma. E l 
fué quien m a n d ó const rui r la m a g n í f i c a v i l l a Pinciana B o r ­
ghese, en la que t o d a v í a se a d m i r a , á pesar de sus p é r d i d a s y 
l a venta de muchas e s t á t u a s , g r a n cant idad de objetos de 
inest imable precio. Eosny se ocupaba con zelo de los grandes 
intereses mi l i tares y financieros del reino. Se ocupaba y se 
mezclaba al mismo t iempo en los debates de los negocios de la 
po l í t i c a exterior . Leyendo atentamente las instrucciones d a ­
das á Har l i ncou r t , casi se puede reconocer que S u l l y t o m ó par­
te en esta memoria, y pudo in t roduc i r algunas frases en el p á r ­
rafo, u n poco duro para R o m a , en que se t ra taba la c u e s t i ó n 
de Ginebra : esta puede ser la causa de los dos diversos co lo ­
res que presenta este documento. 

Ya sabemos que B e t h u n e , hermano de S u l l y , habia pe r ­
dido su embajada. 

E l Papa no p o d í a permanecer indiferente á l a o p i n i ó n de 
S u l l y , d e s p u é s de haber consultado con el cardenal de Perron, 
que estaba en correspondencia con el min i s t ro . S. S. m a n i f e s t ó 
el deseo de asegurar á este ú l t i m o sus sent imientos de bene­
volencia. En marzo de 1605, de Perron habia escrito á Bosny 
estas propias palabras : « E l cardenal del Búfalo t iene siempre 



SOBERANOS PONTÍFICES. 203 

vuestro nombre en la Doca, estando m u y satisfecho de vos 
por mas de u n m o t i v o , entre ellos, por una bella y elocuente 
carta que le h a b é i s escrito de vuestra mano, la que conserva 
como un caro y estimado tesoro: de ello se g lo r i a y seSliso^ea 
con sus amigos part iculares . Todos los d e m á s cardenales h a ­
b lan igua lmente de vos con grandes alabanzas, y no desean 
mas que una sola para colmo de todas el las; confesando que en 
cuanto á los negocios del rey y del Estado, habia hecho m a ­
rav i l l a s , y que con respecto á aquellos de l a Iglesia y de los 
ec l e s i á s t i cos , conocidos con el nombre de asuntos de Roma, 
vos los g o b e r n á i s i n c r e í b l e m e n t e bien ; todo esto es g r a n d e ­
mente ú t i l al servicio del r ey , pues que la r e p u t a c i ó n que vos 
y vuestro hermano el embajador h a b é i s adquir ido en esta 
corte con respecto á eso, favorece indudablemente los negocios 
del rey . Lo pongo en vuestro conocimiento, no por adularos?, 
sino porque esto es la pu ra v e r d a d . » 

Rosny, r ec ib ió con j ú b i l o esta carta, y se l a m o s t r ó al r ey . 
E l m i n i s t r o no podia quedarse a t r á s en cuanto á c u m p l i ­
miento a l cardenal , y entre otros le esc r ib ió los s iguientes : 
« C o n t i n u a d , yo os lo suplico , haciendo valer vuestra med ia ­
c ión , y pe rmi t idme a t r i b u i r á ella l a re lac ión honrosa que ha ­
b é i s hecho de m i persona y de mis acciones; al mismo t iempo 
debo á vuestra amistad toda l a g r a n r e p u t a c i ó n que me q u e ­
r é i s persuadir he adqui r ido en Roma , l a cual me esforzaré en 
merecer á fin de evitaros que me a d u l é i s y os h o n r é i s con m i 
amistad , s in sufr i r l a v e r g ü e n z a de que me e n c o n t r é i s i n d i g ­
no de vuestros cumpl imientos y de vuestra b e n e v o l e n c i a . » 

Rosny experimenta una g r a n sa t i s facción al dar estos tes­
t imonios de amis tad , y se explica en unos t é r m i n o s que fue­
r o n agradables á Roma. 

Entonces el papa Paulo Y j u z g ó á p ropós i to escribirle de 

su prooia mano, la carta s iguiente : 

«Pau lo , papa Y , á vos , hombre i lus t re , sa lud , gracia y l uz 

d i v i n a (1). 

(1) Los protestantes no hacían ningún caso de la bendición pontifi­
cia ; mas su orgullo está por tierra , cuando han deseado verse inspi­
rados por la luz divina. Nada tienen que oponer á esta luz. üste 
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« E s t a m o s aficionados de t a l modo á nuestro amado h i jo 
M . Be thune , vuestro hermano, por su rara prudencia y p i e ­
dad y por la cor tes ía y respeto con que nos ha tratado, durante 
el t iempo en que é r a m o s t o d a v í a del n ú m e r o de los cardena­
les, que sus acciones y su persona nos proporcionan u n agra­
dable recuerdo : ved a q u í porque, considerando los estrechos 
lazos que nos unen con vuestra sangre y la naturaleza, cono­
ciendo vuestra grande experiencia y fuerza de v o l u n t a d , las 
cuales se nos representan tales como son , y s ingularmente 
tanto en los casos de guer ra como en los negocios de paz, he­
mos anhelado siempre encontrar una ocasión para poder de ­
mostraros los deseos que tenemos de abrazaros con afecto ante 
D i o s , mas nos queda esta pena en nuestra caridad , y esto 
que nos d e b í a servir de consuelo, nos sirve de d i sgus to , es­
tando como estamos cuidadosos por vuestra s a l u d , recono­
ciendo como reconocemos los inf in i tos dones de e s p í r i t u de 
que la naturaleza os ha dotado ; y como, á la ve rdad , es cosa 
imposible poder hacerse agradable á Dios s in l a confesión de 
l a fe ortodoxa, es decir, sin creer en la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , de 
la cual ha hecho profesión la iglesia romana, madre y maestra 
de todas las otras ; pues no debe presumirse nada por verse 
colmado de favores por la bondad d iv ina ; todos los servidores 
pueden tener el talento de padre de f a m i l i a , mas no todos es­
t á n llamados á formar parte de la j o y a del Señor . 

« P o r el cont rar io , las riquezas adquiridas en este mundo 
por los pecadores, se parecen á los s u e ñ o s que se desvanecen a l 
despertar ; t an necesario es, pues, que todo el mundo se rodee 
de la in te l igencia d iv ina . 

«Por eso pues, deseamos que todas vuestras gracias tempo­
rales e s t én a c o m p a ñ a d a s de la bend ic ión espir i tual (1), y para 
este fin, nosotros rogamos incesantemente al Eterno para que 
i l u m i n e vuestro entendimiento con la claridad de su santo 
E s p í r i t u , á fin de que mas f á c i l m e n t e p o d á i s ven i r a l conoc i ­
miento de la verdad de la fe ca tó l i ca . Ciertamente, pues, que 

principio de la carta del Papa, está lleno de buen gusto, de un rasgo de 
dignidad que no permite ningún insulto. 

(I) El Papa muestra aquí á Rosny la bendición expiritual, mas no 
se la dá. Pablo deseaba que Rosny se hiciese digno de ella. 
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é n t r e l a s grandes ocupaciones de nuestro Pontificado, nos es­
t á permi t ido aumentar nuestra Igles ia , para l a cual nos p r o ­
ponemos t rabajar con nuestras oraciones , sin o m i t i r nada de 
aquello que pueda servir á vuestra convers ión ; tanto es lo 
que la deseamos. 

«Nos o b r a r í a m o s ahora como aquel buen pastor e v a n g é ­
lico que abandona las noventa y nueve ovejas de su r e b a ñ o , 
por i r en busca de aquella que se h a b í a descarriado. As í nos ­
otros nos d e s e n t e n d e r é m o s voluntar iamente todos los otros 
cuidados solo para atraer vuestra a l m a , que deseamos ver en 
el n ú m e r o d é l a s bienaventuradas. 

«Como q u i e r a que esto sea, y cualesquiera que sean las co­
sas q u e . á este trabajo se opongan , hemos querido cons ig ­
nar con esto el ardiente zelo que tenemos por vuestra salud, 
en el cual per severamos, tanto mas constantemente, cuanto 
que nosotros sabemos la generosidad de vuestro corazón , que 
f ác i lmen te lo hemos cre ído grande. Vuestros antepasados, y 
vos, d e s c e n d é i s de una casa mas i lus t re que la de los ant iguos 
condes de Flandes , calidades que nos hacen creer t o d a v í a que 
r e c i b i r é i s , como es debido, estos efectos de nuestra sincera vo­
luntad , y que bien pronto nos d a r é i s pruebas de que este aviso 
os ha sido agradable (1). 

«Todo esto es de m u y fácil e jecuc ión , con t a l que solamen­
te p e r m i t á i s ser in s t ru ido en la verdad de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a ; 
sobre esto i n t e r r o g a d á vuestros padres, y ellos os d i r á n lo que 
eran vuestros antecesores. Sabed lo que e n s e ñ a n san D i o n i ­
sio, san Eemig io , san H i l a r i o , san M a r t i n , y san Be rna r ­
do, que han predicado el cristianismo en Francia , y vos juzga­
reis si hay a lguna diferencia entre su doctr ina y la que pro ­
fesa la santa Ig les ia romana. Sabré i s t a m b i é n aquello en que 
h a n c re ído Clodoveo, Carlomagno, san Lu i s , y en fin, todos los 
d e m á s reyes de Francia , y entonces reconoceré i s que j a m á s 
dejaron de estar in t imamente unidos, en cuanto á l a fe, con los 
sumos pon t í f i ces nuestros antecesores; pero sobre todo, in te r ro-

(1) Con que delicadeza esta indicado aquí, sin nombrarle, Godofre-
do de Bouillon. St habia hecho una alianza entre la casa de la baja Lo-
rena, á la cual pertenecia Godofredo, y la familia de Bethune. 
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gad á nuestro m u y querido h i jo en J. C . , el r ey Enr ique I V , 
que re ina en la actual idad, y él mismo os e n s e ñ a r á c u á l es su 
creencia con respecto á su q u e r i d í s i m a madre la Igles ia roma­
na. Verdaderamente vos h a r í a i s en esto una acc ión que le s e r í a 
m u y agradable ; y por ello es por lo q u é nosotros os exhor t a ­
mos mas ardientemente á que accedá i s á nuestro deseo en esta 
ocas ión , en lo cual con u n solo efecto y en u n mismo instante 
p o d é i s dar u n g r a n contento á nos , á vuestro rey , y r eme­
diar con ello el restablecimiento de vuestra a lma . 

« S o s t e n e m o s presente que en muchas ocasiones, a sun­
tos que concernian á l a Santa Sede , h a b é i s siempre obede­
cido las instrucciones de nuestro predecesor, de feliz memoria , 
Clemente V I I I ; sabemos t a m b i é n que h a b é i s hecho i m p o r t a n ­
tes servicios á ios legados y nuncios a p o s t ó l i c o s , y todo esto 
nos hace indudablemente esperar, el cumpl imien to de nuestros 
deseos, y pr incipalmente este, pues que se t r a t a de vuestra 
propia salud. 

«Por lo cual no deseamos menos que el santo pont í f ice Cle­
mente , recibiros con los brazos abiertos, á fin de decidiros 
á formar parte del templo de Jesucristo nuestro redentor , es 
decir, de la Iglesia c a t ó l i c a . 

S in embargo, nuestra esperanza ha sido aumentada d e s p u é s 
de saber que t e n é i s á mucho honor la santidad de san A l p i n o 
de Be thune , cosa m u y n a t u r a l , habiendo salido de vuestra 
f a m i l i a ; porque seguramente este personaje bienaventurado 
hizo profesión de la fe ca tó l i ca apos tó l i ca de la Ig le s i a r o m a ­
na, tanto que se man tuvo en ella; y vos debé i s por lo mismo 
seguir su ejemplo ó cesar de apropiaros la g l o r i a de su v i ­
da por haber sido de vuestra fami l ia ; porque si vos ensa l zá i s 
su santidad persistiendo siempre en vuestra m i s m a r e l i g i ó n , 
os ve ré i s s in duda a lguna en c o n t r a d i c c i ó n con vos mismo , 
y por lo tanto no podé i s conservar unidos vuestras creencias 
y el hacer u n buen j u i c i o de su doctr ina y acciones. 

«Me parece oportuno t e rmina r la carta en este l u g a r . A q u í 
l a concluiremos; mas no cesa rá la Inqu ie tud que tenemos 
por vos , n i las devotas plegarias que hacemos á Dios por l a 
sa lvac ión de vuestra alma, las cuales a l contrar io redoblare­
mos incesantemente á fin de que el Eterno, por u n efecto de 
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su misericordia, disipe las t inieblas de vuestro entendimiento 
y no permita u n momento que, siendo solici tado por nuest ra 
piedad , r e h u s é i s l a c lar idad de la luz d i v i n a. Dado en E o -
m a , en San Marcos , sellado con el an i l lo de 1 pescador, el 5 de 
octubre del a ñ o de 1605,1 .° de nuestro pontificado. 

« P A U L O , PP. V.» 

A esta carta l lena de paternidad, de s a b i d u r í a y de c o n ­
fianza en u n poder verdadero, Eosny con tes tó en los s i g u i e n ­
tes t é r m i n o s : 

« S a n t í s i m o Padre: 

«Las bendiciones y gracias i n f i n i t a s , tanto espirituales co­
mo temporales , con que el Dios eterno con sus liberalidades y 
con toda su p l e n i t u d ha favorecido á Vuestra Sant idad , y los 
s e ñ a l a d o s testimonios de afección paternal con que ha q u e r i ­
do cont inuamente grat i f icar á m i r ey y á m i p a t r i a , hablan 
y a adquir ido t a l predominio sobre m i vo lun tad y dispuesto 
m i co razón á ser uno de sus mas h u m i l d í s i m o s y fieles s e r v i ­
dores, que y a no tengo nada que a ñ a d i r á los grandes deseos 
que he sentido de ser honrado con sus mandatos, á los que y o 
debo perpetua obediencia. Mas viendo en este momento , por 
el breve con que S. S. se ha dignado h o n r a r m e , sobrepuja­
dos todos mis designios y esperanzas, con mucho exceso de 
bondad, piedad y c o r t e s í a , no i n t e n t a r é expresar por mis p a ­
labras el sentimiento que hay en m i alma , h a c i é n d o l e ver 
que ciertos v í n c u l o s y una gracia especia l , me t ienen s u ­
je to á su fiel servic io ; c o n t e n t á n d o m e con admirar lo como 
efecto provenido del cielo y de una v i r t u d que no t iene 
i g u a l , y s in la crencia que tengo de ser acusado de i n g r a t i ­
t u d , es t imarla mas callar que hablar , confesando por m i s i ­
lencio l leno de h u m i l d a d , mis defectos y vuestros m é r i t o s 
inf in i tos , los cuales me hacen esperar que , á i m i t a c i ó n de 
Dios que ha estado con vos l ibe ra l en sus gracias , y el cua l , 
s in excepc ión de personas, se complace y se deleita pe r l a s 
alabanzas y ofrendas que recibe de las mas ín f imas cr ia turas , 
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cuando ellas proceden de corazones sencillos , vuestra p iedad 
y clemencia me h a r á agradable el que acep té i s los votos de 
vuestro h u m i l d í s i m o s i e rvo , pues dedico mis dias y m i v ida 
á que sean empleados en servicio vuestro , t an i n ú t i l e s como 
puedan ser; protestando ( 1 ) , sin embargo, que s i por desgra­
cia a lguna vez me hallase privado del medio de c u m p l i r con 
m i deber y d e v o c i ó n , mis deseos de l legar á esta felicidad se­
r i a n eternos, y bar ia notorio en todas partes vuestra g lo r i a y 
alabanzas inmortales , r indiendo m i l gracias á Vuestra San­
t i dad por las sabias amonestaciones que se ha servido hacer­
me ; s u p l i c á n d o l e humildemente no me encuentre malo s i , 
deseando hacer a lguna acc ión loable que pueda i m i t a r las 
vues t ras , yo d i r i j o mis a r d i e n t í s i m a s oraciones á ese g r a n 
Dios , criador de todas las cosas, á fin de que si á él le place, 
siendo como es el padre de las refulgentes luces , asista é i l u ­
mine con su Santo E s p í r i t u vuestro zelo y b e a t i t u d , y os d é 
cada vez mas entero conocimiento de su verdad y buena vo­
l u n t a d , en l a cual consiste l a salud y felicidad eterna de t o ­
das las c r i a t u r a s ; besando con devoción humildemente los 
p i é s de vuestra grandeza y sant idad , como aquel que ha ad­
qu i r ido sobre m í toda clase de derechos y obl igaciones, y 
que desea conservar t an to como su v i d a , l a calidad de 

« Y u e s t r o h u m i l d e , obediente y fidelísimo servidor, 

«BETHUNE DE SULLT. 
«Par í s , 17 de noviembre de 1605.» 

Ahora haremos algunas reflexiones sobre estas dos cartas. 
Cuanto la del Papa es t ie rna , generosa y paternal, la respues­
t a de Rosny es m u y oscura. En ella hay u n pár ra fo en el que 
da á entender que sus deseos son dedicar sus dias y su v i d a 
á l a obediencia del Papa; luego a ñ a d e : «Protestant, s in e m ­
bargo , e tc .» Esta palabra protestant e s tá h á b i l m e n t e puesta de 
manera que pueda caber duda sobre e l la : s e g ú n la cont inua­
ción del escrito, no se puede tomar sino aíesíí^íancZo, declarando. 

(i) En el original hay nn juego de palabras imposible de traducir: 
introduce la palabra protestant, que quiere significar protestando y pro­
testante. 
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L a c i t a de San A l p i n o de Bethune hecha con tanta hab i l idad 
por Paulo V , parece no haber sido observada ; el o r g u l l o de 
Eosny ¿ i n c u r r e aqui en falta? Pero en fin, en esta lucha cor­
t é s , l a ventaja es del Papa, pues Rosny se elude d e s p u é s de 
haber ver t ido algunas frases que hacen conocer su c a l v i n i s ­
mo. Pero dejemos esta vanidad que combatimos, y reconozca -
mos que en él hay el m é r i t o de habernos ins t ru ido de todos es -
tos hechos , que nos han sido t rasmit idos solamente por sus 

Economías reales. 
S u l l y habia visto que no se ignoraba que hubiera exis t ido 

u n santo i lus t re en su f a m i l i a , y obtenida esta p e q u e ñ a v e n ­
taja , le c o n t e n t ó tanto como si faera u n a v ic to r i a . 

Hablemos de los trabajos ejecutados por Paulo V . 
E n este momento s u r g í a una diferencia entre el Pon t í f i ce 

y l a r e p ú b l i c a de Venecia. Se asignaban dos causas á esta 
grave querella. Dos ecles iás t icos hablan sido acusados , ante 
el consejo de los Diez , de c r í m e n e s , de r a p i ñ a s y de h o m i c i ­
dios. Estos dos acusados, llamados el uno Escipion Saraceni, 
c a n ó n i g o de Vicenza , y el otro Brandolino Valmar ino , n a c i ­
do en F o r t i , y abad de Narvesa, hablan sido hechos p r i s i one ­
ros y enjuiciados, en 1606, sin que se diera de ello parte 
a l g u n a á l a corte romana. 

L a otra causa eran dos decretos del senado : el uno p r o h i ­
b í a fundar hospitales y monasterios , i n s t i t u ip nuevas ó r d e ­
nes religiosas , levantar iglesias y establecer nuevas cofra­
d í a s s in permiso del senado. E l segundo decreto p r o h i b í a en 
todas las ciudades y en todo el Estado de la r e p ú b l i c a ( este 
estaba y a publicado en 1563 para la c iudad de Venecia , en 
t iempo de Paulo I I I ) el legar á t í t u l o de venta , de t es tamen­
t o ó por otro med io ; vender ó eoagenar los bienes inmuebles 
d é l a Iglesia por mas de dos a ñ o s ; y p r o h i b í a á todos el ad ­
q u i r i r estos bienes sin consentimiento del senado. 

Paulo V , zeloso defensor de las inmunidades e c l e s i á s t i c a s , 
v iendo que estos decretos las atacaban para destruir las , es­
c r ib ió á su sobrino , Horacio M a t t i s , para que pidiese fnesen 
puestos en l iber tad los prisioneros y derogados los decretos. 
Por otro l ado , el Papa se quejaba de la conducta del caballero 
N a n i , embajador de la r e p ú b l i c a , cerca de la Santa Sed e. 
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Paulo esperaba conseguir l a concordia y obediencia del 
senado de Ven ecia , como lo habla conseguido, en c i rcunstan 
cias parecidas , del de G é n o v a . 

Mas la r e p ú b l i c a de Venecia no quiso ceder/ E l Santo P a ­
dre convocó u n consistorio el 12 de a b r i l de 1606, a l cual asis­
t i e ron cuarenta cardenales que estaban en Eoma, excepto uno 
que estaba supeditado á la r e p ú b l i c a , y por lo cual se abs­
t u v o de votar . Estos cardenales dieron su voto favorable á to ­
do lo que propuso el Santo Padre. Se decidid que se lanzarla 
u n moni to r io con t ra el Estado de la r e p ú b l i c a , y que si pasa­
dos ve in t icua t ro dias el d u x y la r e p ú b l i c a no obedecian a l 
Santo Padre, el d u x y l a r e p ú b l i c a serian excomulgados, y 
que tres dias d e s p u é s l a misma pena seria impuesta á todos 
los s ú b d i t o s de la r e p ú b l i c a . 

Veo ecia o r d e n ó que nadie obedeciese el entredicho , bajo 
la pena de destierro. E l nunc io a b a n d o n ó á Venecia , los 
j e s u í t a s s o m e t i é r o n s e inmediatamente á las ó r d e n e s del p o n ­
tificado y salieron procesionalmente, por lo cual fueron de­
clarados desterrados p e r p é t u a m e n t e del Estado. Losteat inos 
y los capuchinos representaron al gobierno que ellos estaban 
prontos á conservar abiertas sus iglesias para los sacerdotes 
extrangeros , pero que a l mismo t iempo suplicaban se les de­
j a r a celebrar sus oficios en par t icu la r . Les fué denegado este 
permiso, y pa r t i e ron asimismo para el destierro. Los c a p u c h i ­
nos , en el t e r r i t o r i o de Eresela y de B é r g a m o continuaron 
habi tando sus conventos , porque no observaron este en t red i ­
cho (1). 

De u n lado y de otro se publ icaron muchos escritos que 
anunciaban la v o l u n t a d de los dos partidos (2). 

Unos dec í an que la causa de los venecianos debia ser la de 
todos los p r í n c i p e s , y que seria ú t i l que los venecianos consi-
gniesen la v ic tor ia . Entre el n ú m e r o de escritores que defen­
dieron á los venecianos, se contaban fray Paulo Sarpi y su,her-
mano Fulgenc io , su d igno é m u l o , los cuales lanzaron una 
p o r c i ó n de invect ivas audaces contra l a corte romana. Pero la 

(1) Muratori, Anales de Italia; año 1606 y siguientes. 
(2) Novaes, tora. IX, p. 92. 
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causa de la corte fué defendida elocuentemente por Baronio 
y Be l l a rmino , estos dos hombres, llenos de g lo r i a y de genio, á 
los que no se les pudo hacer aceptar l a t i a ra y que no cesaron 
de mostrarse los mas ardientes defensores de la Iglesia (1). 

Habia l legado el caso de estallar una guerra entre Venec iay 
la Santa Sede, cuando el rey catól ico F e l i p e l I I ofreció a l Papa 
el socorro de sus tropas estacionadas en el Milanesado, prome­
t i é n d o l e reduc i r los venecianos á una pronta obediencia. A l 
mismo t iempo que este pr inc ipe hacia estas ofertas, los vene­
cianos se aprestaban á hacer una vigorosa resistencia. E n r i ­
que I V , aliado sincero de la Santa Sede, ofreció su m e d i a c i ó n 
entre las dos potenci as, prometiendo francamente volver l a 
paz á la I t a l i a , que creia m u y necesaria. E l cardenal de Jo-
yeuse, Francisco, recibe ó r d e n de marchar á Yenecia para t r a ­
ta r á nombre del Papa y del r ey : vuelve á Eoma el 22 de mar­
zo de 1607, y obtiene del Papa plena a u t o r i z a c i ó n para absolver 
á los venecianos de las censuras lanzadas, el levantar el entre­
dicho , y el conc lu i r una paz def ini t iva con la r e p ú b l i c a . Las 
dos partes debian cesar de cont inuar las hostilidades empeza­
das. E l entredicho fué revocado, y los dos decretos declarados 
como no publicados. E l cardenal Joyeuse d e s p l e g ó en esta oca­
s ión u n zelo que debe ser apreciado. E l 21 de a b r i l los venecia­
nos remi t i e ron los prisioneros Escipion Saraceni y Erandol ino 
V a l m a r i n o , y la concordia fué restablecida. 

Los venecianos prometieron enviar á Roma u n embajador 
encargado de dar las gracias al Papa por haberles devuelto su 
g rac i a ; pero p r o h i b i é n d o l e hablase nada de abso luc ión . E n 
esta ocas ión se conoció el alma grande de Paulo V : d e s p u é s de 
haber mostrado una firmeza j u s t a , vo lv ió á los sentimientos 
de conc i l i a c ión , como h a b í a n hecho tantas veces sus augustos 
predecesores, que hab lan c re ído pefder demasiado , por soste­
ner u n falso punto de honor. 

E l Santo Padre y la r e p ú b l i c a d i r i g i é r o n s e m ú t u o s c u m p l i ­
dos, y d e s p u é s muchas cartas atestiguando su reconocimiento 
a l rey Enr ique I V . 

Sin embargo, hubo u n pun to sobre el cual los venecianos 

(1) De Sponde, Anal, ecl.; año 1606. 
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no quisieron cumpl i r el tratado, n i tampoco ceder. Los r e l i g i o ­
sos desterrados volv ieron á sus conventos, mas no los j e s u í t a s , 
los cuales lo verificaron en 1657, en t iempo de Alejandro V I L 

Por aquel entonces t uvo lugar una nueva p r o m o c i ó n de 
cardenales: Paulo concedió la p ú r p u r a á Marcelo Lante , su pa­
riente, que era uno de los mas ricos y bienhech ores prelados 
de Eoma. A causa de sus liberalidades se le l l a m a b a Juan el l i ­
mosnero de su t iempo. 

E l 29 de marzo de 1608, el Papa t e r m i n ó todos los trabajos 
relativos á l a canon izac ión de Santa Francisca, romana, n a c i ­
da en 1384, fundadora de los i ová l i dos de San Bsn i to y de l a 
c o n g r e g a c i ó n del Monte Olívete, llamados comunmente de las 
damas de Tort' de specchi. 

Enrique I V h a b í a ins t i tu ido , contra los herejes, l a orden 
m i l i t a r de Santa Mar ía del Carmelo, E l Papa l a a p r o b ó , y 
el 31 de octubre de 1608 u n i ó esta ó r d e n á la de los caballeros 
de San Láza ro . En lo sucesivo la ó r d e n debia l levar estos dos 
nombres para los franceses, pues que la de San Maur ic io y San 
Láza ro estaba reservada para los saboyanos y los i tal ianos. 

E l n ú m e r o de estos caballeros, que pod ían ser casados, no 
pudo exceder posteriormente, de ó r d e n de Luis X V , de ciento: 
ocho pod ían ser ec les iás t icos , d e b í a n tener todos 30 a ñ o s y pro­
bar cuatro grados de nobleza paternal . 

Las armas del r ey de E s p a ñ a , mandadas por el archiduque 
Alber to , en Flandes, h a b í a n sido vencidas por las de las dos 
Provincias-Unidas (Países Bajos), que no q u e r í a n o í r bablar de 
paz : no c o n s e n t í a n en deponer las armas sino con unas 
condiciones de independencia m u y fuertes y duras para la 
E s p a ñ a , y á las cuales c o n v e n í a ceder. 

Sabiendo el Papa que en Madr id t e n í a n l u g a r frecuentes 
consejos de Estado para l legar á concluir el acomodamiento 
deseado, e x h o r t ó al rey Felipe, s in perdida de t i empo, para que 
pidiese en el tratado el l ibre ejercicio de la r e l i g i ó n ca tó l i ca en 
Holanda. Las provincias protestantes lo repugnaron constan­
temente, y entonces los e spaño l e s , no pudiendo c o n t i n u a r l a 
g u e r r a , celebraron una t regua de doce a ñ o s , y abandonaron 
los intereses de la r e l i g i ó n . E l Papa se que jó amargamente a l 
rey y al a rch iduque . 
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Sin embargo, Felipe, que DO haMa podido mostrarse agra­
dable a l Papa en esta circunstancia, pues con las exigencias 
de la po l í t i ca babia berido los derecbos de la r e l i g i ó n , b u s ­
caba los medios de no perder la e s t i m a c i ó n de la Santa Sede. 

Los moros continuaban babitando los reinos de Valencia y 
de Granada, conspiraban contra el r ey , y se m o v í a n sin des­
canso para solici tar toda clase de apoyo. Env ia ron agentes 
á Francia para obtener alianzas; inquie tando a l rey en su t ro ­
no y en su v i l l a de Madr id , p r ó x i m a á los sitios en donde se 
t ramaban todas estas conspiraciones. Estas tentat ivas de tras­
tornos babian sido la causa que i m p i d i e r a a l rey cont inuar l a 
guer ra en Holanda. El r ey , d e s p u é s de una madura del ibera­
c ión , o rdenó que los moros fueran expulsados s i m u l t á n e a m e n ­
te de los reinos que babi taban. Tenemos que alabar á la Es -
pana por su zelo en favor de la r e l i g i ó n . M u r a t o r i y Sponde 
a t r i b u y e n este edioto á ñ n e s solamente pol í t i cos . 

En esta misma época , el duque de Saboya, Carlos-Manuel, 
ensayaba de nuevo sorprender á Ginebra ; pero la t r ama fué 
descubierta y los par t idar ios del p r í n c i p e t uv i e ron que f u ­
garse. 

E l Papa se af l ig ió v ivamente de la muerte de E n r i q u e . I V . 
E l c r imen cometido en su persona , s u m i ó a l P o n t í ñ c e en u n 
profundo dolor: r e u n i ó u n consistorio, y en él e x p r e s ó el dolor 
que babia experimentado á la not ic ia de esta nueva tan fatal 
para el catolicismo. Seguidamente d i r i g i ó á la reina regente 
cartas en que, d e s p u é s de baber expuesto las penas y a m a r g u ­
ras que babia sentido, la exbortaba á defender la fe, y á i n c u l ­
car á su h i jo L u i s X I I I pensamientos de amor por la r e l i g i ó n , 
que con la muerte de Enr ique p e r d í a u n poderoso protector. ' 

Se ban escrito una po rc ión de memorias sobre la causa del 
asesinato de Enr ique I V . Una obra del conde Tiepolo, que abra­
za diversas fases de la b is tor ia veneciana, me na becbo cono­
cer suposiciones y bechos que me parecen poco conocidos. E l 
autor cita pasajes de u n Ensayo sobre la historia de la casa de 
Austria^ que a t r ibuye á M . de G i r ecou r t . 

En el tomo I I de esta obra, p. 176, se lee, d e s p u é s de los de­
talles del s i t io de Ostende, en 1604 : 

«A fin de a ñ o , Spinola fué á E s p a ñ a para conseguir de Fe-
TOMO i v . 
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l ipe el 'permiso de levantar nuevos regimientos i t a l i anos , con 
el objeto de adoptar el proyecto concebido de l levar el teatro 
de la gue r r a , á la p r imavera s iguiente , al otro lado del R b i n . 
E l consejo de Madr id se hallaba ocupado seriamente por este 
t iempo en buscar los medios de exci tar nuevos levantamientos 
en Francia . Habia sido el ins t igador de dos conspiraciones con­
t r a la persona de Enr ique I V , por el mariscal de B i r o n , por el 
conde de Auve rn i a y el m a r q u é s de V e r n e u i l . Se sabia que e l 
r e y de Francia d is imulaba estos ultrajes, b ien resuelto, en e l 
fondo de su c o r a z ó n , á tomar venganza tan pronto como él p u ­
siera en. buen estado sus negocios y hubiese reparado las p é r ­
didas que las guerras civiles hablan causado en sus reinos. 

«Pa rece m u y probable que estos complots se t ramaran sin e l 
conocimiento de Felipe 111, pr inc ipe na tura lmente piadoso y 
equi ta t ivo . T a m b i é n se pretende que el duque de Lerma, á pe­
sar de sus funciones de p r imer min i s t ro , no fué ins t ru ido de 
ellos, lo cual parece inc re íb l e ; Ca lde rón (1) y aquellos con los 
cuales d i v i d í a l a s riendas del Estado , fueron los autores de 
estos conciertos con el p r í n c i p e mas enredador de su s iglo, y 
desde mucho t iempo enemigo declarado del rey de F r a n ü i a . » 

M r . de Girecourt habla as í del asesinato de Enr ique I Y (2): 
« E n r i q u e se preparaba á atacar l a casa de A u s t r i a por el 

lado de Alemania , de los P a í s e s Bajos y de la I t a l i a : a s e g u r ó ­
se con los holandeses y los p r í n c i p e s de la Union E v a n g é l i c a , y 
acababa de conclui r u n tratado de alianza con el duque de Sa-
boya , en que se dejaba entrever la esperanza de cooquistar 
el Milanesado. La corte de M a d r i d no se encontraba en estado 
de resist i r el h u r a c á n , cuando u n acontecimiento t r á g i c o la 
sacó de este embarazo. Enr ique fué asesinado en su capi ta l , 
el 14 de mayo de 1610. E l malvado que dió el golpe se l lamaba 

(1) D. Rorlrigo de Calderón, conde de la Oliva, marqués de Siele ' 
iglesias, superintendente de Estado bajo Felipe 111, nació en Amberes, 
•y era hijo de un pobre soldado de Valladolid , que se encontraba allí 
de guarnición. Se habia hecho notable por su inteligencia , y entró al 
servicio del duque de Lerma, que le proporcionó honores y cien mil 
ducados de renta. Jamás favorito de otro favorito ha sido tan rico y po­
deroso. Acusado por otros crímenes, quizás, que los que habia cometido, 
fué decapitado en 21 de octubre de l t )2l . 

(2) Tom. I I . p. 202. 
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Eavail lac , y h a b í a nacido en A n g u l e m a . Los que han acusa­
do á Felipe de haber preparado aquel g o l p e , lo dicen sin prue­
ba a lguna . Los proyectos que el monarca f rancés babia f o r ­
mado para abat ir á la casa de A u s t r i a , desaparecieron con él . 
Bien pronto M a r í a de M é d i c i s , regente del reino durante la 
m i n o r í a de su h i jo Lu i s X I I I , se a r r e g l ó con la corte de Espa­
ñ a , y a l g ú n t iempo d e s p u é s e s t i p u l ó una doble alianza con 
esta c ó r t e . » 

A l advenimiento de Felipe I V a l t rono, Ca lde rón fué conde­
nado. Las alianzas con la Francia i m p r i m i e r o n en los nego ­
cios otra d i r ecc ión d i s t i n t a : l a misma corte ¿podía ver á la vez 
sobre el t rono de Felipe I V , sentada á su lado á la excelente 

y noble I sabe l , h i j a de Enr ique I V , y al secretario po l í t i co 
C a l d e r ó n , que tantos males h a b í a causado á la Francia ? 

Paulo V atento y v i g i l a n t e , no cesaba de mantener á M a r í a 
de Médic is en los sentimientos religiosos favorables á la San­
ta Sede, y aun que él no reconociese laHnsaciable a m b i ­
c ión d o m é s t i c a de esta pr incesa, tenia l u g a r de esperar que 
se m o s t r a r í a amiga fiel de los intereses de la corte romana. 
Por otro l a d o , el obispo de Luzon (E iche l i eu j , adicto á esta 
pr incesa , y que h a b í a recibido en 1607 una acogida favorable 
en Roma, m a n t e n í a en el co razón apasionado de Mar ía , acos­
tumbrado y a á honrar respetuosamente á E o m a y sus m i n i s ­
t r o s , disposiciones de benevolencia que no se ex t i ngu i e ron 
j a m á s , y de los cuales encontraremos los efectos en 1625, 
cuando esta reina casó á su h i j a Enr iqueta con el p r í n c i p e de 
G-alles , d e s p u é s Carlos I . 

E l l .o dé noviembre de 1610, el Papa canon izó á san Carlos 
Borromeo, nacido en A r m a , feudo de su casa, el 2 de octubre 
de 1538 , de F i l í b e r t o Borromeo y de Marga r i t a de Médic is , 
hermana de P ío I V . Clemente V I I I , e u 1601, h a b í a empezado 
l a causa de esta canon izac ión , y en 1604 h a b í a beatificado á 
Carlos. Benedicto X I I I , en 14 de j u l i o de 1704, concedió una 
indu lgenc ia plenaria á aquellos que el d í a de la fiesta de este 
santo v i s i t a ran una iglesia de religiosos de San Juan de ios. 

Entre t an to el Papa h a b í a conseguido que la paz fuese con­
c lu ida entre la Francia y la E s p a ñ a . Se p u b l i c ó el tratado en 
B o m a , y se h ic ie ron fiestas que probaban la a l e g r í a del Santo 
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Padre , á quien debia la Europa una parte de este beneficio. 
T o d a v í a tuvo Paulo la sa t i s facc ión de arreglar las diferencias 
que se hablan suscitado entre el emperador Eodolfo y el a r ­
chiduque M a t í a s , que fué coronado rey de Bohemia en Praga, 
haciendo florecer una concordia sincera entre estos dos p a í s e s 
asolados por l a guerra . E l cardenal M e l l i n i , l egado de Paulo, 
obtuvo de los contendientes todo lo que so l ic i taba el Papa. 

E l 24 de setiembre, Paulo ap robó la ó r d e n de las ursul inas , 
i n s t i t u i d a en P a r í s por M a r í a 1' Hu i l l e r , s eñora d e Sainte Beuve. 
Esta ó r d e n s e g u í a l a regla de san A g u s t í n y de otros esta­
tutos particulares , y tenia por objeto p r inc ipa 1 el educar á 
las j ó v e n e s , hac iéndolas aprender todos los trabajos propios de 
su sexo. 

Este in s t i t u to tuvo su nacimiento e n B r e s c í a , en el a ñ o 1527. 
Gregorio X I I I lo h a b í a aprobado el 24 de noviembre de ISTO. 
E n seguida la ó r d e n d é l a s ursulinas se p r o p a g ó en F r a n c i a , en 
Flandes y en A l e m a n i a , en donde estas religiosas fue r o n l l a ­
madas por la emperatriz Eleonor , madre de Leopoldo I : des­
p u é s lo fué en la A m é r i c a , en el C a n a d á , en la H u n g r í a y 
finalmente en Roma. 

Paulo V debia t a m b i é n mostrar su amor á l a s artes y su de­
seo de embellecer l a capital del mundo cr is t iano. 

La bas í l i ca del Y a t í c a n o , empezada por Ju l io I I , cont inua­
da por sus sucesores, y mas notablemente por Gregor io X I I I y 
Sixto V, no se h a b í a aun terminado. Paulo t r a t ó de cont inuar 
esta bas í l ica , y c o n t i n u ó las construcciones desde la capi l la 
gregor iana hasta la fachada; hizo las capillas , el coro y e l 
pó r t i co superior para la b e n d i c i ó n pontificia. En el in te r io r 
del p r imer pór t i co e s t á n representadas escenas de san Pedro, 
y en el pó r t i co superior hizo poner trece e s t á t u a s que repre­
sentan al Redentor y sus doce A p ó s t o l e s . 

E n medio de este templo augusto, Paulo a b r i ó la Confesión 
sagrada, en la cual reposan los cuerpos de san Pedro y san Pa­
blo (1). Su Santidad se ocupó a l g ú n t iempo d e s p u é s de la ig l e -
sia s u b t e r r á n e a . 

(i) Se puede leer la descripción de la fachada y de los pórticos en 
Chatard, tom. I , cap. a.ojJS.0 
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E l palacio del Vaticano fué seguidamente aumentado y 
construido aun con mas magnificencia. La biblioteca y la se­
c r e t a r í a Vaticana se m o n t ó entonces como boy se encuentra. 

No menos enbellecimientos fueron becbosen Santa Mar ía l a 
Mayor , en la cual es preciso ver y admirar la capil la B o r g b é s e . 

A fin de b u i r del aira del Vaticano , que se t iene por i n ­
sano en el verano, los pont í f ices acostumbran á fijar su r e s i ­
dencia en el Q u i r i n a l ; pero este palacio no o f r ec í a l a s comodi­
dades convenientes para el servicio del Papa, para el t r i b u n a l 
d é l a Eota y d e m á s t r ibunales . Paulo c o m p r e n d i ó las e x i g e n ­
cias del servicio p ú b l i c o , é bizo del Q u i r i n a l u n palacio e le ­
gan te , ta l como se ba i la en nuestros d í a s . 

E l Papa pasó á babi tar lo el 14 de enero de 1614, y cuando 
e x p e d í a bulas las daba desde Santa M a r í a la M a y o r , que es l a 
bas í l i ca mas p r ó x i m a á este palacio; algunas veces solia darlas 
desde San Marcos, pero San Marcos no es bas í l i ca . 

Paulo bizo const ru i r u n faro en C i v i t a - V e c c b i a , y a ñ a d i r 
nuevas obras á su fortaleza. Trajo á Eoma el agua que se 
l l ama Paola. Esta misma agua se l l a m ó otra vez en t iempo de 
Trajano, el agua Alsietína. E l agua Paola fué entonces uno d é l o s 
grandes beneficios que rec ib ió Eoma. 

Es imposible enumerar las obras de Paulo , quien s i g u i ó e l 
ejemplo de Sixto V, i m i t á n d o l e asimismo cuando d e s p u é s de 
t an ta empresa g igantesca , dejó en el castillo de San Ange lo 
u n tesoro que no p e r m i t i ó tocar basta mucbo mas tarde que 
el que dejó Sixto. 

A instancias de M a r í a de Médic is , re ina de Francia, el San­
to Padre a p r o b ó el 10 de mayo de 1610, l a c o n g r e g a c i ó n del Ora­
to r io de Jesucristo , i n s t i tu ida en Francia el 4 de noviembre 
de 1611, por Pedro de Berul le , p r e s b í t e r o de P a r í s , que fué crea­
do cardenal por Urbano V I H , en memoria de las oraciones be-
cbas por Jesucristo durante el t iempo que se d i g n ó v i v i r entre 
l o s b o m b r e s , revestido de nuestra carne. Esta c o n g r e g a c i ó n 
fué formada en medio, de las c o n t i n ú a s revoluciones de la Fran­
c ia , por u n cuerpo de sacerdotes, bajo la j u r i s d i c c i ó n d é l o s 
obispos , y no babia sido consentida sino con esta c o n d i c i ó n ; 
era en u n todo diferente de la c o n g r e g a c i ó n del Oratorio f u n ­
dada por san Felipe Ner i , y aprobada por Gregorio X I I I . 
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Los cuidados de Paulo se e x t e n d í a n por el universo, abra­
zando todas las cuestiones que se hallaban pendientes en estos 
versos paises. 

En el imper io de la China se cree ser indecoroso é i r r e ­
verente el tener la cabeza descubierta : Paulo aco rdó que los 
misioneros de este imper io pudiesen usar u n bonete , (berretii-
no) cuando estuvieran celebrando la misa, con t a l que este no 
fuera como el de que se s e r v í a n en otra ocas ión, A consecuen­
cia de esto, los neófi tos chinos se-hicieron u n nuevo benettino 
propio para la m i s a , y diferente del que usaban o r d i n a r i a ­
mente . 

Los mismos misioneros p id ieron otra gracia , que les fué 
concedida por el Santo Padre. Les conced ió u n decreto por e l 
que p e r m i t í a celebrar el oficio d i v i n o y celebrar l a misa en 
l engua ch ina ; pero el decreto no fué enviado á los misioneros 
que lo h a b í a n solicitado. En el a ñ o 1658 fué reproducida la 
mi sma demanda cerca de Alejandro V I I , se r e u n i ó u n a congre­
g a c i ó n con este objeto , y nada se dec id ió . EQ 1681, se e n v i ó á 
Inocencio X I u n misal t raducido en chinoj-y el padre Couplet, 
procurador general de estos misioneros, fué á Roma á so l i c i ­
tar la ap robac ión y el uso ; pero nada c o n s i g u i ó (1). 

Por una bula del 30 de agosto de 1617, Paulo Y r e n o v ó l a 
c o n s t i t u c i ó n de Sixto I V sobre la Concepción inmaculada de la 
madre de D ios , para te rminar la controversia palpi tante que 
s o s t e n í a n los dominicos y franciscanos de E s p a ñ a . P e n s ó e n ­
tonces el Santo Padre hacer del mister io de la Concepción u n ar­
t í c u l o de fe; pero se c o n t e n t ó con p roh ib i r que en p ú b l i c o se 
e n s e ñ a r a lo cont rar io . 

E l mismo Papa a p r o b ó , en 1618, la orden de la Visitación, i n s ­
t i t u i d a en 1610 , en la v i l a de Annecy, en Saboya, por santa 
Juana Francisca F remyot , v iuda de C r i s t ó b a l de R a b u t i n , ba­
r ó n de Chantal . Se le a t r i buye este nombre á causa de las v i ­
sitas que, antes de su clausura, t e n í a n que hacer las r e l i g i o ­
sas á los pobres y enfermos, en memoria de la visitación de la 

{1) Véase á Papebrock, en la vida de Nicolás I , de Adriano II y de 
Juan V1IÍ; Pallavicini, i í i s íona del concilio de Trento,\\h. XVIII , 
cap. 10; y á Nalal, Alejandro, Hist. ecl, sig. xv y xvr, disertación XIÍ. 
art. 13. 
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s a n t í s i m a V i r g e n á santa Isabel. San Francisco de Sales, que 
habia contr ibuido pr inc ipa lmente á la f undac ión de este i n s ­
t i t u t o , le dio los reglamentos conformes á los de San A g u s t í n , 
que fueron en seguida confirmados, en ,162(3, por Urbano V t í t 

Para formar los estatutos de la ó r d e n , el santo obispo de 
Ginebra hizo u n estudio profundo de los de todos los r e l i g i o ­
sos, y acep tó defini t ivamente los de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , de 
los cuales a d m i r ó l a s a b i d u r í a y e x a c t i t u d : bizo ju s t i c i a sobre 
todo á las previsiones admirables en las cuales no se omite na­
da de aquello que pueda mantener la piedad en el seno de una 
ó r d e n , que se ocupa de la salud del p r ó j i m o en todas sus d i ­
versas funciones. 

L a c o n g r e g a c i ó n de la Visitación , e r ig ida en ó r d e n r e l i g i o ­
sa por Paulo V , comenzó á propagarse de t a l modo, que la san­
t a fundadora t uvo el gusto de ver ocbenta y siete casas f u n ­
dadas en Franc ia y en Saboya, y penetrar asimismo en A l e ­
mania y en Polonia. E x i s t í a n a l fin del s iglo x v m seis m i l seis 
cientas religiosas, repartidas en ciento cincuenta monasterios, 
que nada hablan perdido de su p r i m i t i v o fervor. A estas r e l i ­
giosas, que estaban bajo la d i r ecc ión de los obispos , confió el 
r ey de E s p a ñ a , en Tibí , una comunidad bajo el modelo de la 
i lus t re casa de San Cyr en Francia. Han de recitar todos los 
dias el oficio de la V i r g e n , y como d e s p u é s de haber entrado 
en clausura no pueden cont inuar prestando a los pobres los 
oficios que les prestaban durante sus v is i tas , pe rmi ten entrar 
en sus conventos á las j ó v e n e s enfermas , á las déb i l e s , á las 
v i u d a s , á las pobres, á las ancianas y á las que e s t á n i n h a ­
bi l i tadas de entrar en otras rel igiones. 

En 1520 tuvo l u g a r l a fundac ión de la Congregación reformada 
de ermitaños camaldulenses> l lamada Monte-Corona, por el venera-
blePablo G i u s t i n i a n i , veneciano, muerto á la edad de 52 a ñ o s , 
en 1528. E l Santo Padre concedió á estos religiosos u n extenso 
terreno sobre el t e r r i to r io de Frascat i , para construir el monas­
ter io que poseen aun. Esta c o n g r e g a c i ó n es una reforma de 
los camaldulenses, as í llamados del p r imer monasterio f u n ­
dado, en 1022, por san Romualdo, noble de Ravena, en el des­
poblado de Campo Madolo, situado en los Apeninos , cerca de 
Arezzo , ins iguiendo la regla de San Beni to . A esta ó r d e n , 
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confirmada por los pont í f ices León I X , M e ó l a s 11 y A l e j a n ­
dro I I , se u n i ó otra c o n g r e g a c i ó n de eremitas de Fontevellam, 
í u n d a d a en la misma época en la U m b r í a ; esta ú l t i m a debe 
una parte de su renombre á san Pedro D a m i á n , que fué su 
abad. 

E l 16 de marzo de 1618, el Papa hizo una p r o m o c i ó n de dos 
-cardenales, uno f rancés y otro e s p a ñ o l . E l f rancés fué el ca r ­
denal Enrique de G o n d i , t ío del famoso cardenal de Hetz, Pa­
blo de Gondi . 

E l segundo cardenal de esta p r o m o c i ó n fué Francisco Rojas 
de Sandoval , de los duques de L e r m a } el famoso min i s t ro de 
Felipe I I I . 

Con esta p r o m o c i ó n quiso Paulo demostrar que q u e r í a 
honrar al mismo t iempo á la Francia y á l a E s p a ñ a . 

E l emperador ' M a t í a s h a b í a muerto, quedando por sucesor 
de sus estados de A u s t r i a y los reinos de H u n g r í a y de Bohe­
m i a , Fernando I I , su sobrino. Entonces los rebeldes bohe­
mios ensayaron arrebatar el imper io á l a augusta famil ia de 
A u s t r i a , prometiendo al duque de Saboya la corona impe r i a l , 
s i se c o m p r o m e t í a á apoyar su r e b e l i ó n ; mientras tanto Fe r ­
nando I I fué coronado emperador; pero bien pronto, el 29 de 
agosto, los bohemios le declararon i n d i g n o del trono, que ellos 
ofrecían á diversos p r í n c i p e s . N i n g u n o de estos quiso acep­
tar le , excepto Federico, elector palat ino, j ó v e n ambicioso, ex­
citado por su mujer , que era la h i ja de Jacobo, rey de I n g l a ­
t e r r a , la cual veia con pena que no tenia una corona real 
Este p r í n c i p e fué proclamado solemnemente rey de Bohemia. 

E l Papa se m o s t r ó contrar io á las miras de Federico, p r í n ­
cipe protestante , y o r d e n ó á su nuncio reconocer á Fernan­
da I I , emperador, como l e g í t i m o sucesor de los Estados del d i ­
funto M a t í a s . Dios bendice las armas de Fernando, y la cé lebre 
v ic tor ia de Praga le hizo d u e ñ o de la Bohemia , que e n t o n ­
ces pudo volver l ibremente al catolicismo. Mas el t é r m i n o de ­
signado por Dios para poner fin á la v ida de Paulo V h a b í a y a 
l legado, y el 28 de enero de 1621. m u r i ó , d e s p u é s de haber rec i ­
tado el s ímbolo de la fe, á la edad de 79 a ñ o s . H a b í a gobernado 
la Iglesia por espacio de quince a ñ o s , siete meses y u n d í a . 

F u é enterrado en el Vaticano. 
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La estatura de Paulo V era alta y msjestucsa; su continen­
te, sus maneras y su t ra to p r e v e n í a n en su favor .; mas sus v i r ­
tudes le recomendaban sobre todo á aquellos que p o d í a n tener 
relaciones cerca de él. Pobló de obreros evangé l i cos todas las 
comarcas i d ó l a t r a s que solicitaban el env ío de misioneros. 

Paulo tenia la costumbre de decir que alcanzaba dos venta­
jas al embellecer á Roma: pr imero que c o n s e g u í a hacer mas 
majestuosa la ciudad santa, y segundo el proporcionar pan 
de este modo á u n inmenso n ú m e r o de obreros que se encon­
t raban miserables. 

Este papa m a n i f e s t ó siempre g ran i n c l i n a c i ó n á los j e s u í ­
tas. R e c l a m ó contra la c o n d e n a c i ó n del l i b ro de Suarez, p r o ­
nunciada por el parlamento de Paris, y la sentencia fué sus­
pendida d e s p u é s de largos debates; por el c o n t r a r í o , r e c l a m ó 
contra el l i b ro de Richer, doctor en laSorbona, que habla irres­
petuosamente de los derechos de la Santa Sede. L a obra fué 
condenada, y el Pont íf ice recobró su t r anqu i l idad . 

E n cuanto á lo que concierne sobre las opiniones de Ga l i -
leo, que empezaban á aparecer en t iempo de Paulo V, v é a s e l o 
que G u i c h a r d i n i , embajador del g r a n duque de Toscana, es­
c r ib í a á u n p r í n c i p e , en u n despacho de 4 de marzo de 1616: 

«Galí leo ex ige que el Papa y el Santo Oficio declaren el 
sistema de Copérn ico fundado sobre la B i b l i a : asedia s in ce­
sar las a n t e c á m a r a s de la corte y las de los palacios de los car­
denales, y compone memoria sobre memoria (1). Gal í leo hace 
mas caso de su op in ión que de la de sus amigos. D e s p u é s de 
haber molestado y cansado á muchos cardenales, c o n s i g u i ó 
que le escuchase el cardenal Ors in í , el c u a l , con m u y poca 
prudencia , ha aconsejado vivamente á Su Santidad que se 
adhiera á los deseos de Gal í leo . E l Papa , fatigado , ha puesto 
t é r m i n o á la c o n v e r s a c i ó n , Galí leo m o s t r ó u n ardor ex t raor ­
dinar io en esto, sin tener la fuerza n i la s a b i d u r í a suficiente 
para dominarse. Es m u y posible nos ponga á todos en g r a n 
embarazo; y o no veo la g lo r i a que le pueda caber de esto é u 
los tiempos venideros (2). 

(1) Feller, tom, IV, p . 729. 
(2) Mas adelante tendremos ocasión de hablar de Galileo. 
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Feller dice d e s p u é s , s e g ú n re l ac ión de u n his tor iador m o ­
derno: 

« J a m á s papa alg-uno a p r o b ó tantas ó r d e n e s religiosas y 
congregaciones diferentes, persuadido de que por muchas 
que hubiera , nunca serian demasiados asilos para la piedad; y 
comprendiendo que Dios no conduce siempre á todos los h o m ­
bres por la misma v í a , veia que era m u y á p r o p ó s i t o abr i r 
diferentes caminos por donde pudieran d i r i g i r s e á él .» De todo 
esto se deduce que Paulo V fué u n grande y generoso p o n ­
tíf ice. 

Poseemos tres medallas de Paulo V . 
1. A PAVL PONT, MAX, ANN, v i . «Paulo F, soberano pontífice, 

año VI.» La cabeza del Papa descubierta. 
En el anverso: COMPLEAT GLORIA MARIDE DOMVM ISTÁM, «Que 

la gloría de María termine esta casa.» La capi l la dedicada á M a r í a 
por Paulo V , en la iglesia de Santa M a r í a l a Mayor , p r ó x i m a 
á acabarse. En esta capil la fué doade o r d e n ó poner la i m á j e n 
de Nuestra S e ñ o r a la V i r g e n , pintada por San Lucas, que es t á 
ornada con muchas piedras preciosas. 

2. A PAVLVS v PONT, MAX. A , x i l n , «Paulo V, soberano pontífice, 
año XIV.» L a cabeza de Paulo V vista de frente. En general, los 
papas no son representados mas que de per f i l . 

E n el anverso, se lee en el exergo: TV DOMINVS ETM AGISTER. 
«Tú eres el señor y el maestro,» Nuestro S e ñ o r , aureolado, lava los 
p i é s de los Após to l e s , de los cuales no se ven mas que cinco. 
Esta medalla es u n p e q u e ñ o modelo. 

3. A PAVLVS v BVRGHESIVS RO. p. MAX. AN. X V I : «Paulo V 

Borghése, romano^ soberano pontífice, año X F / , » 
E n el reverso, SACELLVM IN PALATIO QVIRIN. AN MDCXIX. 

«Santuario en elpalacio del Quirinal, 1619.» La fachada de la capil la 
del Q u i r i n a l . Sobre la puerta se vé el bajo rel ieve de que e s t á 
ornada. Encima de una de las dos puertas se lee: PAVLVS V. 

De Molinet describe las piezas siguientes:-
3 .A SPIRAT VBI V V L T , «Sopía donde quiere.» E l E s p í r i t u Santo 

sobre rayos luminosos. Quiere decir que en el c ó n c l a v e donde 
hubo tantos cardenales diversos, el E s p í r i t u Santo i n s p i r ó á 
todos al cardenal B o r g h é s e . 

2.a DEI GENITRICI SEMPER VIRGINI. MDCXH. «A la madre de 
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Dios siempre Virgen, 1612.» Medalla a c u ñ a d a con mot ivo de l a 
c o n s t r u c c i ó n de la capi l la B o r g h é s e , en Santa M a r í a l a Mayor . 
Se ve la fachada de este admirable monumento . 

3. a o t r a medalla casi semejante á la anterior , a c u ñ a d a á 
p ropós i to del mismo asunto. Se nota a lguna diferencia en e l 
ó r d e n de las columnas de la fachada. 

4. A APERIT E T CLAVDIT . Mocv í i . «Ella abre y ella cierra.» San 
Pedro que tiene las llaves pontificales. 

5. a IN HONOREM PRINCIPIS APOST. AN. MDGXIII . «En honor 
del principe de hs apóstoles. 1613.» L a fachada de San Pedro en 
que no h a y t o d a v í a mas que una sola c ú p u l a . 

6. A TEM. D. PETRI iN VATICANO. «El templo de San Pedro en el 
Vaticano.* E n el exergo: ET PORTÍE I N F E R N . NON PRÍEVALEBUNT. 

« 7 las puertas del infierno no prevalecerán.» L a fachada de San Pe­
dro con su g r a n c ú p u l a , y las dos c ú p u l a s laterales que exis­
ten h o y . 

7. A ET CONGV ADGNOSCIT PASTOREM SVVM. « Y el Congo reco-

noce su pastor.» E l r ey de Congo en Afr ica , d e s p u é s de haberse 
h e c h ó baut izar , h a b í a enviado u n embajador para reconocer á 
Paulo V como jefe de la Igles ia . E l Papa sobre su t rono , b e n ­
dice a l embajador, que e s t á de rodi l las . 

Esta conquista moral fué debida á una m i s i ó n compuesta 
de doce padres de l a ó r d e n de los capuchinos. Aprend ie ron 
suficientemente la l engua del p a í s , y con su zelo y su valor 
t r i u n f a r o n de todos los o b s t á c u l o s . 

E l Congo es u n reino de la Guinea infer ior , que se ex t ien­
de entre 2 0 40' y 8 0 25' de l a t i t u d Sud , y en entre 10 0 30' y 
H 0 30' de l o n g i t u d Este. Tiene doscientas leguas de l o n g i t u d 
sobre ochenta de l a t i t u d . Dos r íos caudalosos fecundan este 
p a í s ; el Zaira, que forma muchas c a í d a s durante su curso, es 
el mas considerable. San Salvador es la capi tal de este re ino. 

E l embajador del r ey era u n negro de aventajada estatura; 
pero l l egó t a n malo, que m u r i ó antes de asistir á l a audiencia. 
Y a estaba a c u ñ a d a l a medalla, y Bonanni dice, que se c r e y ó 
no d e b í a a ñ a d í r s e l e y qui ta r le nada ; a d e m á s a ñ a d e que otro 
negro inmediato en c a t e g o r í a , que a c o m p a ñ a b a a l embajador, 
t uvo el honor de ser recibido por el Santo Padre. 

¡ 8.a E T TV FRANCISCA , s. vooABERis. AN . 1608. « 7 tú te llama-
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rás santa Francisca.» E l Papa, con la t i a ra puesta, sentado sobre 
su t rono, pronuncia el decreto de caoonizacion de santa Fran­
cisca, en presencia de seis cardenales mitrados. 

Santa Fraocisca, romana, v i u d a de Lorenzo Pont ian i , fué 
propuesta para la bea t i f icac ión , y d e s p u é s para la canoniza­
c ión , en t iempo de Eugenio l Y , Nicolás V , Ju l io I I y Clemen­
te V I I I ; finalmente Paulo V la colocó en la c a t e g o r í a de las 
Santas el 4 de las calendas de j u n i o (29 de m a y o ) de 1608. 
Francisca pertenecia á l a fami l ia B o r g b é s e , y fué la f unda ­
dora de la c o n g r e g a c i ó n de Tor' dé' Specchi, convento de m u j e ­
res en donde se dá la e d u c a c i ó n á las hijas de las familias no­
bles de Roma. 

9. a PVBLICJ2 COMMODITATI RESTITVIT. AN. 1609. dConstrUXjÓ ¡OS 
acueductos para la comodidad pública.» Paulo hizo ven i r del lago 
Bracciano, sobre acueductos, una g ran cant idad de agua sufi­
ciente para su r t i r hermosas fuentes. Se vé en esta medalla una 
serie de acueductos que conducen esta agua á Eoma. 

10. gECVETTAS POPVLI: «La seguridad del pueblo.» En el exer-
go : P E B E A E I A . « i a ciudad de Ferrara, » empezada por Clemen­
te V I I I y acabada por Paulo V . 

11. INTER SANCTOS R E F E R T . En el CSCrgO : CARD. BORRO— 

3MEVM, (íColocó en medio de los santos al cardenal Borromeo. » 
E l Papa , con la t ia ra puesta , pronuncia la c a n o n i z a c i ó n 

de san Carlosl3orromeo (véase lo que se ha dicho de este car­
denal en este tomo) . Y a hemos visto que poco t iempo des­
p u é s el Papa hizo construir una igles ia en honor de este 
santo. 

12. D E I ^ D I F I C A T I O E S T . En el exergo : SAN CAROLVS. «San 
Carlos es el edificio que Dios edificó.» San Pablo habia dicho á los 
Corintios ( I , Cor. , 3, 9] : Dei csdificatioestis. Esta medalla s i g n i ­
fica que este santo habia sido formado por efecto de una pro­
videncia pa r t i cu l a r de Dios. Se v é la iglesia de san Carlos, 
t a l como e s t á h o y dia sobre la v í a F l a m i n i a (en una plaza 
de la calle del Corso de Roma) . A la derecha del t e m p l o , en 
una n u b e , san Carlos en o rac ión . 

13. P A L A T I I VATICANI PORTA RESTITVTA. « La puerta del palor-

ció del Vaticano restaurada.» Era de una forma an t igua y estaba 
construida en una pared divisor ia . En t iempo de Ale j an -
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dro V I I , fué derribada, para darle una forma mas elegante 

y grandiosa. t 
14. Otra medalla mas complicada sobre el mismo asunto 

de la puerta del Vaticano , con la misma i n s c r i p c i ó n . 
15. FVNDA NOS IN PACE. «Fúndanos en la paz.» E n el exergo : 

AN. MDCXIII . Una columna en lo alto de la cual se vé la e s t á -
t u a de bronce de la V i r g e n con su b i jo en los brazos. 

Leemos en F é a , tomo I I , pag. 83, en 12°, 1821 : 
«Se observa en la plaza de Santa Mar í a la M a y o r , delante 

de la facbada de la i g l e s i a , una fuente y una m a g n í f i c a c o ­
l u m n a estriada de m a r m o l de Paros, de ó r d e a conr in t io , que 
es una de las ocbo que estaban en el templo de l a Paz. Paulo V 
l a bizo poner y elevar, bajo la d i recc ión de su arquitecto Car­
los Maderno, en 1613, colocando en la c ima de esta columna 
l a e s t á t u a e n bronce de la V i r g e n con el n i ñ o J e s ú s . Esta 
columna produce u n efecto admirable vista de le jos ; pero no 
es proporcionada á, su pedestal; mide cincuenta y ocbo p iés 
de a l t u r a , por cinco p iés y ocbo pulgadas de. d i á m e t r o ; y 
desde el suelo á la c ú s p i d e se cuentan ciento t r e i n t a p i é s . » 

16. PRO TUi NOMINIS GLORIA. « Por la gloria de tu nombre. » L a 
misma columna estriada del templo de la Paz que acabamos 
de describir ; en segundo t é r m i n o , l a facbada de Santa Mar ía 
l a Mayor . En uno de sus dos lados, á la derecba, se lee : 

IMPVRA F A L S I TEMPLA 

QVONDAM NVM1NIS 

IVBENTE MCESTA 

SVSTINEBAM OiESARE. 

NVNC LiBTA V E R I 

PERFEREJjrS MATREM DEI . 

I E PAVLB NVLLIS 

OBTICSBO SiEOVLIS. 

Es l a columna la que habla a q u í : «En otro tiempo , por orden 
del César , yo sostenía los templos impuros de un falso Dios: al presen' 
te.sostengo con alegría la madre del Dios verdadero, ¡oh Paulo!., ijo no 
olvidaré tu nombre en ningún siglo.» Hago esta r e l ac ión doscientos 
t r e in ta a ñ o s d e s p u é s que esta i n s c r i p c i ó n fué grabada , para 
no dejar por embustera la columna. 
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A la izquierda se lee esta otra i n s c r i p c i ó n que atest igua la 
a n t i g ü e d a d de la columna. No es la i n sc r i pc ión qu ien habla. 

VASTA COLVMNAM MOLE 

QV^E STETIT DIV 

PACIS PEOPHANA I N iEDE 

PAVLVS TRANSTVHT 

IN EXQUILINVM QVINTVS 

PAX YNDE VERA EST -

DEDICAVIT VIRGINI. 

<íLa columna de una estension vasta que decoró largo tiempo el 
templo profano de la Paz , Paulo V la transporta sobre el Esquilmo, y 
la dedica á la Virgen , de la cual proviene la paz verdadera.» 

Trasladamos con v i v a satisfacion estos test imonios de la 
grandeza de Paulo V . 

17. PORTV BVRGESIO A FVNDAMENTIS EXTRVCTO COLONIA I V -
L I A FANESTRIS. « L a colonia Juliana de Fano en recuerdo del puerto 
Borghése y erigida con motivo de su fundación.» E l Papa hizo abr i r 
u n puerto en Fano , en U m b r í a , entre Pesare y S i n i g a g l í a ; 
se l l a m ó á Fano colonia Juliana , porque Ju l io César e n v i ó a l l í 
una colonia. 

Se ve el c i rcu i to del puerto y las puertas que á él c o n ­
ducen. 

18. SS. AGNETIS ET EMERENTIANiE OSSA. En el CXOrgO: 

HONOEIFICATA . «Las osamentas de santa Ana y de santa Emerenciana 
reverenciadas.» Paulo h a b í a elevado u n altar á las v í r g e n e s y 
m á r t i r e s A n a y Emerenciana, en u n templo fuera de la c iudad; 
en él hizo poner sus osamentas dentro de u n re l icar io de p la ta 
de g r a n p r e c i o , el a ñ o 1615. Se vé el al tar , el Papa que t iene 
el rel icario , y en torno de él los cardenales y obispos. Se d i s ­
t i n g u e al por ia -c ruz que precede siempre al Papa. 

. 19- PONTIFICVM COMMODITATI. AN. MDCxvi. «Para la como­
didad de los pontífices romanos. 1616.» 

E l palacio de Monte-Cava l lo , poco mas ó menos como se 
encuentra hoy . 

20. SACRA P E T R I coNFESsio EXORNATA. <¿ L a santa confesión 
de San Pedro revestida de ornamentos.» Esta es una de las mas 
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Tbeilas maravil las de San Pedro. En esta é p o c a | se h ic ieron a l ­
gunos embellecimientos que la dieron otra fo rma; en el s u b ­
t e r r á n e o si tuado en medio de la ig les ia , e s t á n enterrados los 
dos a p ó s t o l e s , donde se ven sus e s t á t u a s doradas. Y i t t o r e l l i 
dice de la eonfesion : « Cuando no se la ha ^ i s t o , es imposible 
formarse una idea de su magn i f i c enc i a . » 

21. CEPERA.NI PONS S V P E E L I R I M . E n el CXCrgO: REST1TVTVS. 

«El puente de Ceperano, sobre el L i r i s , restaurado.» Paulo hizo r e ­
cons t ru i r en Ceperano u n puente sobre el r io L i r i s , l lamado 
vu lga rmen te el Gar ig l i ano . Este puente separa la Campania 
d e P p a í s de los samnitas. E l L i r i s , d e s p u é s de haber b a ñ a d o 
por puntos diferentes la is la de Sora , desemboca en el M e d i ­
t e r r á n e o , cerca de Gaeta. La cabeza del puente á la derecha, 
fortificado por bastiones y torres. Bonann i describe estas otras 
medallas , que Mol ine t no ha conocido. 

1. a DOMINE i .u .k^r . V E N I R E . E n el e x e r g o R O M A . « Señor, 
ordéname ir contigo. » L a barca ; san Pedro con las manos sobre 
el corazón . Dos após to le s . 

2. a En el cen t ro , E C L E S I A M S. MARIÍE. IN CAMPITELLO C O N -
G R E G . MATRIS D E I VNIVIT. ANNO MDCXIX. «Reunió la iglesia de San­
ta 31 aria en Campitelli á la congregación de la Madre de Dios. 1619.» 
Esta ig les ia habia sido otra vez consagrada por el papa H o ­
norio I I I , en 1217. Estaba abandonada, pero como contenia 
las rel iquias de muchos m á r t i r e s , Paulo Y se la concedió á los 
c l é r igos de dicha c o n g r e g a c i ó n de la Madre de Dios. E n t o n ­
ces se despe r tó la a t e n c i ó n sobre esta i g l e s i a , y el cardenal 
M e l l i n i , v icar io de Paulo , la c o n s a g r ó de nuevo. 

3. A HVMILES E X A L T A V I T . «£7 exalta á los humildes.» Los Bór­
remeos tenian por divisa en sus escudos el mote Humilitas, es­
cr i to en caracteres lombardos. 

Se a c u ñ ó esta medalla con mot ivo de la c a n o n i z a c i ó n de 
san Carlos. Representa dos á n g e l e s alados , sosteniendo una 
corona de oro , encima de la cual se lee este mote : Humilitas. 

4. A TALES AMBIO FVNDATCRES. C< YO deseo tales fundadores.» E n 
e lexergo , FUNDAMENTUM . Enc imade la coronadeo roacompa­
ñ a d a del mote HUMILITAS , de que acabamos de hacer m e n c i ó n , 
u n templo con tres puertas ; en medio san Carlos orando; á l a 
derecha, la e s t á t u a de san Pablo , á l a izquierda la de san Blas, 
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en l a cima una cruz entre las letras A y £1 , y debajo, el á g u i ­
l a y el d r a g ó n , armas de la fami l ia B o r g h é s e . 

5.a En el centro , s in figuras, se leen las palabras s i ­
guientes: 

D. O. M. 

PAVLO V P M F A V E N T E 

AD AMPLIANDAM JEDEM 

S. CAROLI NOMINE 

R01O3 PRIMO DEDICATAM ' 

LAPIDEM FVNDAMENTALEM 

PER ARCHIP. S. PETRT 

CLERIOI E E G VL. S . PAVLI 

PONI CVRARVNT 

ANNO MDCXII. 

«Bajo los auspicios Je Paulo V, soberano pontífice, para aumentar 
la iglesia consagrada en Roma con el nombre de San Carlos , Zos clérigos 
regulares de San Pablo han hecho poner la piedra fundamental por el 
archipreste de san Pedro.)-) 

A q u í no se t ra ta de la iglesia de san Carlos situada en el 
Corso, y sí de la de san Carlos en Catenari. 

En 1612 se empezó á construir esta iglesia , que fué acaba­
da á expensas del cardenal Juan Baut is ta Len i , s e g ú n los pla­
nos de Rdsat Bosa t i , excepto la fachada , que fué construida 
bajo los pianos de Soria. Este local h a b í a sido ocupado antes 
por los fabricantes de toneles llamados cat in i ; fué presa de u n 
incendio , y desde entonces se le conoce con el nombra que 
tiene hoy de Catenari, nombre que se conserva para designar 
el si t io en donde e s t á si tuada la iglesia dedicada á san Carlos. 
E l servicio de esta iglesia es tá hecho por los padres be rnab i -
tas , que es una de las congregaciones que mas se aprecian en 
Roma , la cual se ha hecho m u y recomendable por su ciencia 
y su piedad. Estos padres fueron los que mas vivamente s o l i ­
c i taron los honores de la canon izac ión para san Carlos B o r -
romeo, 

6.a P V B L I O E COMMODITATI RESTITVTA. « Restaurada para la 

comodidad pública.» Una la rga sér ie de acueductos , terminados 
en una especie de arco de t r iunfo y dispuestos en forma e sp i -
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r a l (véase l a medalla 9.a tratada por de M o l i n e t ) conducen á 
Eoma aguas abundantes que a l imentan sobre todo las dos 
m a g n í f i c a s fuentes de la plaza de San Pedro. 

7. A PVBBLICJ3 COMMODITATI ANNO MDCX. tA la comodidad 

pública, 1610.» Una de las mas bellas fuentes de Roma, que 
es l lamada San Pieíro in Montorio. 

Las aguas se escapan por tres aberturas con la rapidez de 
u n torrente. E s t á colocada sobre el monte Janiculo , desde don­
de se vé á R o m a entera, con sus colinas, sus t emplos , sus tor­
res, sus coliseos, sus calles y sus teatros. Es uno de los golpes 
de vis ta mas m a g n í f i c o s que se pueden ofrecer á las miradas 
de los mortales. 

Todos estos monumentos, por los cuales se han a c u ñ a d o t an ­
tas medallas, recuerdan la g lo r i a del g r a n Paulo V . Bonann i 
d á u n bello grabado de esta fuente , que es conocida por el 
pueblo con el nombre de Paul ina . E l edificio e s t á terminado con 
el á g u i l a y el g r i fo de los B o r g h é s e s , en u n escudo sostenido 
por dos angeles. 

8. A ANGVLARIS FVNDAMENTVM LAPIS CHRISTVS MISSVS E S T . 

«Cristo fué enviado para ser la piedra angular sobre la cual está fun­
dada la Iglesia.» En el centro, vx PRO PECCATIS POPVLI ORET 
SACERDOS. VIRGO CVIVS VTERVS TEMPLVM D E I F A C T V S E S T , S. P. Q. 

BONONIBNSIS TEMPLVM HOC TVO NOMINI E X T R V . « J fin de que el 

sacerdote ruegue por los pecados del pueblo, ] oh Virgen ! en cuyo seno 
se formó el templo de Dios, el senado y el pueblo bolones dedican es­
te templo á tu nombre.» 

Esta medalla no ofrece n i n g u n a o t ra figura. E l centro 
es t á completamente l leno con esta i n s c r i p c i ó n . 

Las carmelitas descalzas hablan otra vez elevado en B o l o ­
n i a una p e q u e ñ a iglesia dedicada á la V i r g e n ó lacrymis, 
l a V i r g e n de las l á g r i m a s , donde se veneraba una an t igua es-
t á t u a de la V i r g e n . La piedad del pueblo que frecuentaba este 
oratorio, que a t r a í a á u n g ran n ú m e r o de habitantes de la c i u ­
dad, hizo que el cardenal Capponi, legado de Paulo V , manda­
r a construir una iglesia mas g r a n d e , cuya pr imera piedra 
puso en 1619. 

9.a cv ivs REGNI NON ERIT FINÍS. « Jque l cuijo reino no tendrá 
f in .» E l escudo conteniendo las armas de los B o r g h é s e ( e l 

TOMO i v . ] 5 
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á g u i l a en lo alto del campo y el gr i fo debajo,) rematadas con 

las llaves y la t ia ra . 
10. VAS ELECTIONIS . «El vaso de elección.'}) San Pablo cayen­

do del caballo; b r i l l a el r ayo en el cielo. Cerca de san Pablo 
tres soldados romanos, uno solo ha reparado en la desgracia 
y sostiene á san Pablo en sus brazos. 

11. MORTÍFERA NON NOCEBVNT. «Esto, que lleva consigo la 
muerte, no me daña rá .» San Pablo tiene en l a mano una v í b o r a ; 
á derecha é izquierda , de cada lado, tres figuras que escuchan 
á san Pablo; otra figura mucho mas jóven asida á sus pies, 
(Véanse , para este hecho, los Actos de les Após to l e s , cap. 28, 
ve r s í cu lo 3 y 5). San Pablo en la isla de Malta , h a b í a reunido 
sarmientos para hacer fuego. U n a . v í b o r a dormida y disperta­
da por el calor, se l a n z ó sobre la mano del santo; és te s a c u d i ó l a 
mano, y no fué d a ñ a d o por el venenoso r e p t i l . Los h a b i ­
tantes de la isla, viendo que no h a b í a sufrido n i n g u n a les ión, 
cowertentes se, diceban esse deum; «se convirtieron, diciendo que él era 
un Dios.» 

12. JVSTITIA ET CLEMENTIA COMPLEXA SVNT. «La clemencia 

y la justicia deben ir unidas. » Dos figuras de muje r abrazadas. 
E l anverso es i g u a l á la medalla descrita en el reinado de 
Clemente Y I I I . En la medalla de Clemente Y I I I hay a d e m á s 
la palabra se. 

No podemos menos de decir a lgunas palabras sobre el pa­
lacio B o r g h é s e , que existe aun en Roma. Es una de las mas 
m a g n í a c a s y e x p l é n d i d a s habitaciones de esta ciudad. E l edi­
ficio fué empezado con la i n t e n c i ó n de u n cá lcu lo de nepotismo 
•cardenalicio. El cardenal Deza fué quien e m p r e n d i ó su cons-
t r u c i o n en 1590. Este noble e s p a ñ o l , nacido en Toro, en la d ió ­
cesis de Zamora, el 24 de febrero de 1523, creado cardenal por 
Gregorio X I I I en 1578, conc ib ió la idea de trasladar su fami l ia 
á Roma, y dejarla un palacio d igno de su i l u s t r a c i ó n ; mas ha­
biendo muerto en 1600, siendo obispo de Albano, no pudo ser 
cont inuada esta obra. Paulo V la t o m ó bajo su cargo. D e ­
seando ofrecer u n presente a l cardenal Escipion Caffarelli, su 
sobrino materno, el Papa le h a b í a hecho qu i t a r el nombre de 
Caffarelli, para darle el de B o r g h é s e . No repetiremos a q u í las 
observaciones ordinarias contra las costumbres de u n t iempo 
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que aconsejaba obstinadamente el nepotismo. Si de a lguna 
manera puede ser excusable, debe serlo a q u í que se t r a t a del 
cardenal Esc ip ion B o r g b é s e . Era bello, cor tés y generoso; se 
le h a b í a dado el nombre de Delizia di Roma. E l Papa a d q u i r i ó 
el edificio empezado j u n t o con el terreno, p a g á n d o s e l o á los be-
rederos del cardenal Deza. Bien pronto fué acabado bajo los 
planos de M a r t i n L o n g b i el mayor , que le dió la forma de u n 
clavicordio. 

E l patio del palacio e s t á adornado de dos ó r d e n e s de arcos 
encima de los cuales domina el á t i co cor in t io . E l conjunto de 
él se encuentra apoyado sobre noventa y seis columnas de 
gran i to , q ue forman dos pór t i cos abiertos, colocados el uno so­
bre el otro. E l p ó r t i c o inferior es tá ornado con tres e s t á t u a s 
colosales: la una representa á Julia Pia, bajo la figura de l a 
musa T a l í a ; la otra es una Musa y la tercera, que es la ma­
y o r , u n Apolo con su citara, al cual le pusieron la cabeza de l a 
Musa, mien t ras que aplicaron á la Musa, la cabeza de Apolo ; 
cambio s i n g u l a r ' q u e no babia sido t o d a v í a notado. Los a n t i ­
cuarios empleados por él cardenal Escipion B o r g b é s e no t e n í a n 
el ojo tan ejercitado como los anticuarios de boy d ía . Las doce 
c á m a r a s del departamento bajo: estaban adornadas con c u a ­
dros de g r a n precio. 

Este mismo cardenal hizo c o n s t r u i r l a v i l l a Pinciana ó Bor-
ghése, que t iene t res mi l las de c i rcui to y que ba sido d e s p u é s 
s ingula rmente embellecida por el p r í n c i p e Marco-Antonio, por 
su h i jo Camilo y por el p r í n c i p e a c t u a l , h i jo del p r í n c i p e 
A ldob rand in i y sobrino del p r í n c i p e Camilo (1). 

Se vé en esta v i l l a u n retrato del papa Paulo V , hecho por 
elCaravagio. 

Después de la m u e r t e de este papa, la Santa Sede estuvo 
vacante once d ías . 

(I) Para conocer lo que esta villa ha perdido durante las vicisitudes 

de ParrTsCII)10 ^ Si8,0, ^ PreCÍS0 C0DSU,tar los c i e g o s del museo 



232 HISTORIA DE LOS 

G r e g o r i o X V , l lamado anteriormente Alejandro L u d o v i -
si (1), nac ió en Bolonia el 15 de enero de 1554, de Pompey o L u -
d o v i s i y de Camila B i a n c h i n i . Alejandro habia estudiado en 
Boma humanidades y filosofía, en el colegio G e r m á n i c o y 
en el seminario Romano, en donde se hizo uuo de los alumnos 
mas sobresalientes de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . Y a se admiraba 
entonces su talento, su prudencia , y su modestia, y sus maes­
tros le p r e d e c í a n una e levac ión que seria admirada por todos. 
De vuel ta á Bolonia, á donde su f a m i l i a le habia hecho l lamar , 
Alejandro t o m ó la borla de doctor ec ambos derechos. Fi jada 
mas tarde su residencia en Eoraa, m e r e c i ó l a e s t i m a c i ó n de 
tres pont í f ices . Gregorio X I I I le n o m b r ó pr imer juez del Capi-

(Á La familia Lüdovisi fué elevada á grandes honores bajo el roina-
duVé este pontífice, á pesar de que ya gozaba prerogalivás distinguí-
ílü Fn el año 1520, Juana I I , reina de Ñapóles, la había agrega­
do ^ la nobleza napolitana. En el de 1560, el cardenal Albornoz logado 
del í'apaen Italia, habia nombrado á Ligo Ludov.s. pr.or de Bo orna; 
mas tardé Juan Ludovisi, conde de Aigromont, fue elegido senador de 
Boma dignidad que no estaba entonces reservada sino a a primera no-
hlo/a^Dc Horacio, hermano de Gregorio XI!, que se había desposado 
con'Lavinia Albergati, nació Nicolás Ludovisi, que después fue nombra­
do por su tío general de la Iglesia y luego duque de Fia no. Nmolas, ha­
biéndose desposado en primeras nupcias con babel Gesualdi , rec.bio 
p r dote grandes riquezas en Ñápeles, y el pr.ncpado de Venosa de 
T e era heredera. Viudo de Isabel, se casó con Polyxenes Mendoz , 
aiie le llevó el principado de Piombino, con cuanta mil . ^ d o s de 
S ^ R k o y con una fortuna tan brillante pudo adquirir laisla de Elba, 
del rey Felipe IV, que le hizo grande de España, caballero del Toisón 
de oro, y virev de Aragón y Cerdena. Viudo otra vez, N.co as se caso en 
terceras nnpei s con Costanza Camila Pamphd. sobrina de papa Inocen-
c , X por lo que fué nombrado p n n a > asisten e al soho. Habiendo 
Suer o Nicolás en 1665, dejó por su heredero á Juan Baut.sta Ludo-
^ que pasó á mejor vida en 1699, muriendo sm heredero yaron. Su 

i a 0 l 4 i a Ludoiisi, casada con Gregorio ^ S i 
á l Sora, dió á luz María Ludovisi. Esta ull.ma se desposo, en 1/02, 
con kmonio Buoncompagni, su tio, por lo que paso a esta fam.ha el du­
cado de Piombino y las otras posesiones de la casa Ludovisi. 
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t o l io , d i c i é ndole: «Este será el primer paso per el cual os elevaremos 
al pontificado.» Clemente V I l U o creó refrendatario de la s igna­
tu ra , t en ien te del cardenal Yicario, y sucesivamente v ice-ge­
rente, a u d i t o r de la Eota y c l é r igo de l a c á m a r a . Finalmente , 
Paulo V , el 12 de marzo de 1612, le concedió el arzobispado de 
Bolonia, y d e s p u é s lo env ió de nuncio á Saboya. 

A l e g r a el considerar tantos conocimientos ú t i l e s como b a -
b i a acu mulado sobre sí en tantos empleos eminentes como ba-
bia dése m p e ñ a d o , una persona que se vió precisada á e m ­
prender unos estudios fuertes para seguir una t an laboriosa 
carrera. 

En su n u n c i a t u r a de Cbambery, Alejandro conoció al con­
destable d uque de Lesdiguieres, que el r ey de Francia babia 
enviado á esta v i l l a para apoyar las demandas d é l a Santa Se­
de, que se m ostraba conciliadora constante entre los intereses 
opuestos de los p r í n c i p e s . Cuando te rminaron los trabajes de 
l a nunc ia tu r a, el duque al despedirse de L u d o v i s i , le di jo r í e n -
do: « Puedo aseguraros que tengo u n presentimiento que me 
anuncia que vos seréis papa.—Lo creo posible, r e s p o n d i ó 
Ludov i s i ; yo acepto este feliz augur io , pero á c o n d i c i o n de que 
m i pon t i f i ca do se h a r á cé lebre por vuestra c o n v e r s i ó n , y que 
vos r enunc ia r e í s al c a l v i n i s m o . » Sea por efectode esos c u m p l i ­
mientos g enerales que se bacen á u n amigo , ó por u n s e n t i ­
m i e n t o de sinceridad, el duque le dió eu promesa de bacerse 
cató l ico t a n l uego como m o n s e ñ o r Alejandro Ludov i s i , a rzo­
bispo de B o lonia , fuese Papa. Hay puerilidades en el g r a n 
mundo q u e no tardan en convertirse en becbos serios. L u d o ­
v i s i , creado pon t í f i ce , recuerda su palabra al duque, y é s t e , 
á pesar de t ene r ochenta y cuatro a ñ o s , se hizo i n s t r u i r , y 
a b r a z ó nues t ra santa r e l i g i ó n . 

A l e j a n d r ó obtuvo la p ú r p u r a el 19 de setiembre de 1616, y 
su v ida de cardenal no fué sino una l a r g a s é r i e de acciones sá -
bias y ú t i l e s , siempre agradables al Papa reinante. 

D e s p u é s de los funerales de Paulo V , los electores sagrados 
e x t e n d i e r o n el discurso de eligendo pontífice, que fué p ronunc ia ­
do por el c é l ebre A g u s t í n Mascardi', y entraron en el c ó n c l a ­
ve el 8 de febre ro de 1621. E l gobernador, m o n s e ñ o r V a r é s e , 
no pudo cerr arlo sino á las dos de la m a ñ a n a , á causa de l a r e -
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sistencia que hizo el embajador de Francia, Franc isco A n i b a l 
de E s t r é e s , m a r q u é s de Coevres, que q u e r í a cont inua r y redo­
blar sus visitas á los cardenales sus adherentes con los cuales 
hablaba de la p r ó x i m a e lección. 

Los electores a s c e n d í a n a l n ú m e r o cincuenta y dos. Los 
cardenales afectos a l cardenal B o r g b é s e , apoyados por los 
Ben t ivog l io , que esperaban indirectamente en t r a r en poses ión 
de Bolonia, se declararon en favor del cardenal Campor i ; pero 
este part ido tuvo que ceder á dos acusaciones que se elevaron 
contra este personaje. Probablemente, como sucede siempre, l a 
mayor parte de estas acusaciones debia ser me nospreciada; 
m a s í a causa de esta resistencia fué t an s ú b i t a como i n j u s ­
t a . Campor i , que habla entrado en el cónc lave con evidentes 
probabilidades de ser elegido Papa, a l dia s i g u i e n t e , en el 
escrut inio , no tenia n i u n solo voto , pues todos los electores 
dieron sus votos á Bel larmino. Nosotros conocemos á este g r a n 
cardenal, como igua lmente los tesoros de ciencia que ha der­
ramado, s in olvidar sus m a g n í f i c a s denegaciones: no s e r á i n ­
fiel á su g lo r i a o rd ina r i a , y , si es preciso, t r a b a j a r á para 
otros cardenales. 

No le faltaba mas que este medio para asegurar por com­
pleto su modestia. Bel larmino sin hacer caso de estos signos de 
vo lun tad que siempre es dulce d i r i g i r al hombre á quien se 
admira ; Bel larmino, sin escuchar su nombre, repetido durante 
elestracto del escrutinio, p r e s e n t ó al cardenal de l a E o c h e f o u -
cauldt , f r ancés ; y le d e s i g n ó como el mas d igno de la t i a ra (1). 
Mas por venganza cor tés contra Bel larmino, que por desafecto 
contra Eochefoucault, los cardenales no hicieron caso de este 
aviso. Se ofreció l a t i a ra al cardenal Federico Borromeo, que 
era u n perfecto modelo de la santidad de su t ioCarlos B o r r o -
meo; mas r e h u s ó vivamente. 

E l 8 de febrero, el cardenal Ludov i s i l l egó de B o l o n i a . Ape­
nas e n t r ó , rec ib ió los cumpl imientos de aquellos que pe nsa -

(i) Consigno aquí con alegría, y expresamente , este testimonio del 
espíritu de justicia de Bellarmino, para abatir esos rumores calumniosos 
que quieren hacernos creer que jamás ningún francés obtuvo un solo 
voto en los cónclaves. E l cardenal de la Rochefoucauld, en 1621, obtuvo 
el de un Bellarmino. 
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ban como "el duque de Lesdiguieres, y el 9 fué elegido Papa, 

á la edad de seseuta a ñ o s . 
Alejandro t o m ó el nombre de Gregorio , en memoria de su 

conciudadano Gregorio X I I I , y fué coronado el 14 de febrero. 
E l 9 de mayo, dia dedicado á san Gregorio Nazianceno, fué 

'en l i te ra descubierta á tomar poses ión de San Juan de L e -
t r a n , ( 1 ) . 

D e s p u é s de haber publicado u n jub i l eo para pedir á Dios 
u n feliz gobierno para la Ig les ia , Gregorio se a p r e s u r ó á o r ­
ganizar una l i g a de p r í n c i p e s cristianos cont ra los turcos, y 
atraer á la fe á los p r í n c i p e s protestantes por todos los medios 
de dulzura posibles y decorosos. A este efecto, el Papa e m d ó 
dinero y tropas a l emperador Fernando I I . Este monarca , en 
guer ra con los herejes , deb ió á estos socorros u n enardeci­
miento inesperado. Propuso á aquellos p r í n c i p e s condiciones 
honrosas, que rehusaron; y viniendo á las manos, g a n ó la ba­
ta l la de P r a g a , d e s p u é s de la cual r e c o b r ó la Bohemia , l a Si ­
lesia y la Moravia. E l palatino del R h i n , Federico , á la vez 
hereje y rebelde, fué despojado de su propio electorado (2). 

A l mismo t iempo , Gregorio env ió t a m b i é n socorros á Se­
gismundo, rey de Polonia , que de este modo c o n s i g u i ó venta­
jas sobre los turcos. 

En este mismo a ñ o el Santo Padre ap robó la c o n g r e g a c i ó n 
de la Bienaventurada Virgen del Calvario ; l lamada así porque los 
religiosos que siguen esta r eg í a pasan las horas de sus orac io­
nes delante del altar de la Santa V i r g e n , que es t á l lorando á su 
h i jo al p i é de la cruz. Esta i n s t i t u c i ó n fué reconocida en 1617, 
bajo la regla de san Benito, por Anton ie ta de Orleans , h i j a de 
L u i s , duque d e L o n g u e v i l l e , bajo la d i rección del padre Trem-

(1) Estas ceremonias se hallan descritas ampliamente en la Relación 
del cónclave en que fué elegido el cardenal Ludovisi, formando parle de 
las Memorias de laregencia de la reina María de Médicis: Paris, 1660, 
y pág. 297. Novaes (tomo IX pág. 65], cita otras obras en que se hace 
mención de aquellas. , v 

(2) Entre los productos notables de esta victoria , se cuentan los l i­
bros de la famosa biblioteca de Heidelberg. Hablan sido tomados de las 
bibliotecas de los monasterios por los protestantes. Gregorio mandó se 
entregasen á la del Vaticano; pero no se recibieron hasta el reinado de 
Urbano Y I I I . 
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b l a y , de la ó r d e n de capucMnos. Habiendo muer to esta p r i n ­
cesa , la re ina madre fundó en Paris u n edificio que se cons­
t i t u y ó en residencia de la superiora general. 

E l 18 de noviembre de 1621, el Padre Santo a p r o b ó la c o n ­
g r e g a c i ó n de los Clérigos regulares de las escuelaspias , h o y de los 
Pebres de la Madre de Dios , i n s t i t u ida por José Calasanz, n o ­
ble a r a g o n é s . Esta c o n g r e g a c i ó n debia e n s e ñ a r á los pobres 
el p r imer rudimento de las artes liberales , é inculcar á l a j u ­
ven tud pr inc ip ios de buenas costumbres. E l 6 de marzo de 1617, 
Paulo V la babia aprobado, i m p o n i é n d o l e votos m u y sencillos; 
a l mismo t iempo la habia separado de la c o n g r e g a c i ó n de la 
Madre de Dios y de la u n i ó n prescrita el 14 de enero de 1614. 
Inocencio X la redujo en seguida al estado de simple congre ­
g a c i ó n , como la de San Felipe N e r i , s in n i n g ú n voto. Poste­
r iormente Alejandro V I I p e r m i t i ó á los que la componian 
pronunciar tres votos solemnes, prometiendo perseverar en 
ellos p e r p é t u a m e n t e ; en fin, Clemente I X , en 1669, le conce­
dió el estado religioso con los dichos votos solemnes. As í es 
como existe hoy con ventaja de los fieles indigentes. En este 
momento cuenta con u n s i n n ú m e r o de indiv iduos recomenda­
bles , t an d i s t ingu idos , como que se les j u z g a generalmente 
dignos de la p ú r p u r a . E l 3 de noviembre, Su Santidad aprobó 
dicha c o n g r e g a c i ó n de los Clérigos regulares de la Madre de Dios, 
aprobada y a con votos sencil los, el 13 de octubre de 1595, por 
Clemente V I I I . 

Aprobó t a m b i é n , s in sujetarla á n i n g ú n voto , la congre­
g a c i ó n de los Piadosos misioneros , fundada para hacer m i s i o ­
nes y otros ejercicios apos tó l i cos , por Carlos Carafa, noble na­
poli tano. Es gobernada por u n preboste nombrado por tres 
a ñ o s . A lgunos miembros de esta i n s t i t u c i ó n se entregan á una 
v ida austera. E l l ino les e s t á prohibido, y no pueden l levar mas 
que lana : no pueden tampoco dormi r sino con s á b a n a s de lana. 

Por l a c o n s t i t u c i ó n X ( 1 ) , el Papa a p r o b ó la c o n g r e g a c i ó n 
de San Mauro en Francia (2 ). 

Cerca del monasterio de Santa Ceci l ia , el Papa hizo cons-

(1) Véase el Bularlo romano, tora. V, par. V, pág. 545. 
(2) Novaes, tora. IX, pág. 165. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 23,7 

t r u i r u n co legio , a l que dió el nombre de Gregoriano , donde 
los benedictinos podian recibir aquellos de sus bermanos que 
iban á Koma por sus estudios ó por otros motivos piadosos. 
Concedió t a m b i é n á los franciscanos observantes de E s p a ñ a y 
de las I nd i a s , u n bospicio que obtuvo mucbos p r iv i l eg ios ; fun­
dó al mismo t i empo en Praga u n colegio llamado de San 
Buenaventura , en el convento de los menores conventuales. 

Gregorio p u b l i c ó dos constituciones ,que fueron aprobadas 
por Urbano Y I I I , sobre la forma , los reglamentos y las cere­
monias de la e lecc ión de los pont í f ices . He a q u í , tomado de No* 
vaes (1), u n extracto de las principales disposiciones: 

« U n i c a m e n t e en el c ó n c l a v e puede elegirse el pont í f ice . L a 
elección se bace de tres modos : por esc ru t in io , por compro­
miso y por a c l a m a c i ó n (2). 

«El n ú m e r o de votos para la elección debe ser de las dos ter­
ceras partes de los electores encerrados en el cónc lave . E n 
este n ú m e r o no se cuenta el voto propio emit ido por u n elec­
tor (3). 

« N i n g u n a e lecc ión puede ser consumada si no se ban p u b l i ­
cado todos los votos . Antes de poner las c é d u l a s en el cá l i z , 
todos deben j u r a r , uno d e s p u é s de otro, que no ban nombrado 
sino a l que creen mejor entre todos, 

«El elector debe escribir su propio nombre y el del cardenal 
á quien da su voto. Estas cédu la s se doblan y se cierran de 
modo que por el cierre se vea que no bay dos c é d u l a s del mis ­
mo elector. L a c é d u l a del escrutinio es conforme á la del ac­
ceso. E n cada escru t in io no se p o d r á acceder mas que ú n a s e l a 
vez (4).» 

Antes de abr i r los votos del escrutinio y del acceso, se 
cuentan para ver si b a y tantos como cardenales presentes. E l 
cardenal que no observe estas leyes se rá excomulgado. En 
cuanto á los cardenales impedidos por acbaques, tres carde­
nales se p r e s e n t a r á n para recibir los votos de mano de los e n -

(1) Novaes, Dissertazioni, tom. I , pág. HO. 
(2) La palabra aclamación ha sido sustituida por la de adoración. 
(3) E l voto que un cardenal se dá á sí mismo. 
(4) Acceder es declarar que se conviene en la elección de un sugeto 

propuesto en el Escrutinio precedente al acceso. 
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fermos. E l escrutinio se hace dos veces todos los dias ; por la 
m a ñ a n a después de la misa , y por l a noche á una hora opor­
t una . Los cardenales bajo pena de e x c o m u n i ó n , deben abste­
nerse de toda convenc ión , s eña l ó amenaza re la t ivamente á 
la e lección. Los electores y los elegidos que no lo sean de la 
manera a q u í prescrita, e s t á n castigados con e x c o m u n i ó n ma­
yor . Los tres cardenales jefes de las ó r d e n e s , el cardenal jefe 
del ó rden de los obispos y -vicarios, el cardenal jefe del ó r d e n 
de los sacerdotes, el cardenal jefe del ó r d e n de los d i á c o n o s , 
á su vez respectiva, y el camarlengo, e s t á n encargados de la 
e jecuc ión de esta bula. Todos los cardenales deben j u r a r con­
formarse á las presentes el dia en que son promovidos á la 
p ú r p u r a , y el pr imer dia que sigue á la muerte del Papa. 

Cuando Gregorio hubo publicado esta bula , n o m b r ó una 
c o n g r e g a c i ó n encargada de arreglar u n ceremonial directo 
resultante de las disposiciones de la presente y de las bulas 
de sus predecesores sobre el objeto de la nueva ; y por una 
c o n s t i t u c i ó n de 16 de marzo de 1622, c o n ñ r m ó plenamente 
este ceremonial , en v i r t u d de autoridad pontif icia . 

Una circunstancia impor tante a n u d ó los lazos de u n i ó n 
que estrechaba tan í n t i m a m e n t e á los papas y al r ey de F ran ­
cia , u n i ó n que Mar í a de Médicis y Richelieu , obispo de L u -
zon, t rataban de sostener con toda la destreza de que eran ca­
paces. 

Othman I I , déc lmosex to s u l t á n otomano , é h i jo de A c h -
met I , acababa de m o r i r violentamente en las Siete Torres, á la 
edad de diez y siete a ñ o s . Gregorio negociaba con este p r í n ­
cipe para hacer proteger las misiones ca tó l icas d é l a B e r b e r í a 
y t e m í a que los negocios sufriesen a l g ú n retardo d e s p u é s de 
la ca tás t ro fe que h a b í a ensangrentado el t rono de Constanti-
nopla. Las relaciones d i p l o m á t i c a s entre la Puerta y la Francia 
eran entonces m u y satisfactorias para ambas cortes. Grego­
r i o , reconociendo que era necesario recur r i r á u n apoyo res­
petable, y no encontrando mas que á la Francia que pudiera 
asegurarle este apoyo, r ecordó á M . Natal B r u l a r t , comendador 
de S i l l e ry , embajador de L u i s X I I I en Roma, que en circuns­
tancias en que las mismas regencias de Be rbe r í a , y sobre t o ­
do la de A r g e l , h a b í a n insultado á los personajes y los prote-
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gidos del r e y , (estos protegidos eran entonces los daneses, los 
suecos, los moscovitas , los polacos, los suizos y algunas veces 
los holandeses) religiosos enviados por Paulo V , provistos 
intrucciones suyas, hablan ayudado en A r g e l mismo á t e r m i ­
nar aquellas diferencias; y rogaba al h i jo de Enr ique I V q m 
devolviera á su vez favor por favor , puesto que era el Papa QI 
que en este momento ten ia necesidad del r ey . E n efecto , por 
consecuencia de una i n t e r v e n c i ó n ind i rec ta , pero m u y cons­
tante, de Paulo V , habla sido escrita anteriormente por O t h -
man I I á Lu i s X I I I u n a carta de l a cual no se rá i n ú t i l hacer 
a q u í m e n c i ó n . L a í n d o l e de las declaraciones hechas por Me-
h e m e t , ba j á -»ka ímacan del g r a n S e ñ o r , arroja una c lar idad 
grande sobre las relaciones que e x i s t í a n entre Constantinopla 
y aquellas regencias, y anuncia para esta época la grandeza 
de la Franc ia por los t í t u l o s solamente que la Puerta conceda 
á L u i s X I I I ( i ) . 

Habla resultado de la po l í t i c a previsora de Paulo V , c o n ­
t inuada por Gregorio X V , que la Francia babia cesado de 

(-l) He aquí la carta que Olhraan escribió al rey de Francia relatitat-
mente á los armamentos que disponia el monarca para obtener satisfac­
ción de los corsarios de Berbería, que habían infringido las capitulacio­
nes concluidas entre ellos y los ministros de S. M, 

« Al glorioso entre los grandes señores de la fe de Jesucristo, ele­
gido entre los mas grandes de la nación del Mesías, jefe de la grandeza 
y de la dignidad , señor de la altura y de la majestad, Luis, emperador 
de las provincias de Francia, cuyo fin sea feliz. 

«Se os hace saber, por esta alta é imperial corte, que vuestros pa­
dres y ascendientes del tiempo de los nuestros y hasta ahora, estandoea 
buena y sincera amistad con nuestra alta é imperial Puerta, nuestros 
súbditos de Argel, Túnez , Trípoli y Berbería, yendo y pasando á los 
países que están bajo vuestro dominio, estaban tan en seguridad oomoi 
en su propia tierra, y se les suministraba cuanto les era necesario; yea 
cambio no era dado impedimento sin motivo de queja á vuestros subdi­
tos, en cualquier lugar de nuestro imperio en que se encontrasen, sea. 
en mar ó en tierra; no eran molestados contra la sagrada imperial capi­
tulación, y se les suministraba cuanto deseaban, tanto para sus personas 
cuanto para sus buques y mercancías; y de una parte y de otra eran hmi-
rados y respetados los artículos de las capitulaciones, y se hacia honoc 
y respeto á las cartas, embajadas y embajadores que iban y venian de 
una parte á otra. Pero desde algún tiempo acá, habiendo sido cometidas 
por los de Berbería algunas contravenciones á la buena inteligencia, 
desde que ha sido dado á entender á nuestra alta Puerta , de parte de 
vuestro padre (Enrique IVj al nuestro (Achmet I) y á nuestro abado . 
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jkacer armamentos ruinosos, y que habia obtenido plena y en­
tera sa t i s facc ión . L a Francia queria obstinadamente ayudar 
á estos, s in comprometerse s in embargo á quedar obligada 
á una guerra eterna con los b á r b a r o s s in fe, que en aquella 

(Mahomet III), cuyos lechos de reposo sean puros y limpios, fué incon-
íinentemente expedido mandato con hombres expresos, de que se guar­
dasen de hacer daño, reprendiéndolos agriamente por semejantes accio-
3ies; y habiendo desde hace algún tiempo, vuelto de nuevo á molestar, 
labeis dado orden de remediar tales catástrofes; los dichos de Berbería 
enviaron delegados ante vos, requiriendo que en el porvenir la paz fuese 
sostenida,, y que no se cometiera mas ningún acto de hostilidad ni de 
una parte ni de la otra, y que los autores de ambas fuesen puestos en 
libertad, á cuyo efecto se hizo el tratado entre vosotros, después del 
caal, habiendo sido hechos libres los musulmanesque estaban en vuestro 
país y enviádoles, con hombres expresos, á Argel, y los de Argel ha­
berlos recibido sin tener en cuenta el poner en libertad los esclavos 
íranceses que estaban en sus manos, tenemos entendido que, sintiéndoos 
©fendido y queriendo obtener satisfacción por su falta de palabra, ponéis 
sn movimiento un ejército y buques contra ellos. Pero atendido que por 
otra parle el país de Argel, desde hace muchos años, pertenece á los mu­
sulmanes, yadesde el tiempo de vuestros abuelos y bisabuelos, encerrados 
en las tierras y paises de nuestra salvaguardia y jurisdicción , no hemos 
querido creer de ningún modo que hayáis podido consentir é inclinar á 
la voluntad de los que son en todo tiempos enemigos de nuestra casa y 
áe nuestro imperio, y que uniéndoos á ellos (se trata de los españoles), 
«juerais enviar reunidas vuestras fuerzas para procurar que se hagan 
catástrofes en un país que nos pertenece por herencia. 

«Los dichos habitantes de Berbería obedecían antes de esto todas 
Jas órdenes que se les enviaban de aquí; pero, por el presente, varios fran­
ceses, ingleses y flamencos, hechos nuevamente musulmanes y corsarios, 
»o reconocen aun el respeto que deben á su príncipe. Habiéndose mez­
clado entre aquellos, estos estranjeros, han hecho perder á los argelinos 
la obediencia que deben, y es la causa de que no se conforman á los de-
eretos que se les envían, y de la falta de caso que se hace allí de los ar­
tículos de nuestras recíprocas capitulaciones, y no es razonable que su 
Ignorancia é ilícito comportamiento sea alegado como argumento. Nos, 
««escribimos esta carta imperial, que enviamos porMustapha Chaons, 
«1 elegido, el mas estimado y mas apreciado entre sus iguales , á fin de 
que á la llegada de éste, sepáis que con la gracia de Dios , la antigua 
amistad y buena inteligencia contratada desde el tiempo de vuestros an­
tecesores y de los nuestros, y conservada hasta ahora, con reposo de los 
subditos de una y otra parte, será honrada y respetada durante nuestra 
justicia mas que por el pasado, y no consentiremos que sea de ningún 
modo contravenida la alianza y amistad jurada, y haremos venir á buen 
camino esta clase de gente , y no se omitirá nada para traerlos á la 
«bediencia. También parece que es mejor y mas honroso el no dejaros 
«sgañar por palabras de enemigos, sino seguir la recia y larga senda de 
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época acababa siempre con dolorosos sacrificios de dinero ofre­
cidos en presentes , por clemencias obligadas, sin contar los gas­
tos considerables del armamento. Gregorio no r e p e t í a en vano 
cuan ú t i l habla sido Paulo Y al r ey c r i s t i a n í s i m o , y era j u s ­
to , como se le pedia en Eoma, que nuestro gabinete devolvie­
se favor por favor : l a po l í t i ca de Gregorio, sostenida por n o ­
sotros, no hubiera dado nada que perder cerca de la Puerta . 

Examinando las circunstancias de esa época , y las que bajo 
la de Carlos X han t r a í d o el castigo de la mas insolente d« 
esas regencias, se convence rá fác i lmente de que se han tolera­
do demasiado t iempo esos salteadores, que bajo el pretexto de 
pertenecer á la Puerta , t ra taban de no respetar n i n g u n a a í i -
to r idad , n i l a T u r q u í a , n i sus aliados , n i las suyas propias. 
Una horda infame de renegados, s e g ú n lo que vemos en la 
carta de Othman , acababa de alentar las r a p i ñ a s de esos m i ­
serables que la Europa entera hubiera debido persegui r , ea 
l u g a r de consolidar su poder con una v i l y pér f ida c o m p l i c i ­
dad. Se sabe que dejaron en paz á L u i z X I I I por l a fuerza del 
brazo de Eichel ieu , pero que fué preciso que L u i s X I V los cas-
t i g á r a ejemplarmente. L a ú l t i m a hora de estos asesinos l l e g á 
bajo Carlos X ; y la Francia d e b e r á eternamente bendecir l a 
memoria de u n p r í n c i p e tan gloriosamente zeloso de los in te ­
reses de su n a c i ó n . 

E l Papa se c r e y ó entonces en el deber de conceder el ca ­
pelo de cardenal á su sobrino Luis Ludov i s i , qu ien , s in e m -

honor por vuestra parte á la buena inteligencia y perfecta corresponden­
cia que existe entre nosotros. 

«En tiempo del sultán Mustapha, nuestro lio, liubo por maldad y fal­
sía de gentes maliciosas, algún mal tratamiento á la persona de vues­
tro embajador, que en la actualidad reside en nuestra muy alta Puer­
ta, de que hemos tenido un gran sentimienlo, unido á que su inocencia 
ha sido reconocida en lo que se le imputaba (aquí se trata del barou 
de Sancy, sospechoso de haber favorecido la evasión del príncipe po­
laco Coreski , hecho prisionero en las guerras de Moldavia). Es ahora 
y será en nuestra dichosa época , honrado y visto con agrado de nuestra 
buena gracia , y no se fallará al respeto ya de nuestra parte, ni á nin­
gún buen afecto en lo que concierne á la protección respecto de vuestros 
subditos, y de ello debéis estar seguro. 

«Escrito al fin de la luna de Legap, el año de 1027, que corresponde 
al de Jesucristo 1618, en la residencia de Constantinopla.í 
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JBuestros predecesores, y tener cuidado de atestiguar la estimación y el 
I targo de no tener mas que 26 a ñ o s , fué t a m b i é n nombrado 
arzobispo de Bolonia ; d e s p u é s pasó á ser legado de Av iñon , 
camarlengo y vice-canciller. 

Este cardenal dejó á los j e s u í t a s u n t e s t imon io de su vivo 
afecto , consagrando 200,000 escudos para edificar l a famosa 
ig les ia de San Ignacio. E l mismo cardenal d ió á los escoce­
ses pruebas de su muni f icenc ia , a b r i é n d o l e s u n colegio cuyos 
profesores p e r t e n e c í a n á la c o m p a ñ í a de J e s ú s . 

E n el mismo año de 1662 , el Papa p u b l i c ó una bula , por 
la. cual probibia á todos los ecles iás t icos regulares y secula-
jes exentos y rio exentos, confesar y predicar s in la ap ro ­
b a c i ó n y permiso del ordinar io . De este modo se t e rmina ron 
ím- ant iguas disputas suscitadas por escritores, que preten­
d í a n que la a p r o b a c i ó n una vez dada por u n obispo pod ía 
ser revocada por su sucesor, pero no por aquel que la babia 
soncedido ; como si los obispos d e s p u é s de baber comunicado 
é a lguno su poder , no tuviesen derecbo de r e t i r á r s e l o cuando 
Sojuzguen oportuno! 

. Llegamos abcra á la época en que fué i n s t i t u i d a la congre­
g a c i ó n de los cardenales l lamada de Propaganda fide (1). 

Esta es la que e n v í a misioneros para propagar la fe entre 
los infieles. E l mismo d ía Gregorio d e s t i n ó i á esta c o n g r e ­
g a c i ó n el precio del ani l lo que se da á cada cardenal en el ac­
t o de su p r o m o c i ó n , es decir , el valor del an i l lo que l a c á m a -
l a e n v í a á u n cardenal pobre , ó el del an i l l o que u n carde-
s a l r ico se procura por si mismo, y que se le pone en el dedo 
tsn l a ceremonia de su r ecepc ión . 

E l p r im e r pensamiento de establecer la propaganda per ­
tenece á Gregorio X I I I : d e s p u é s Clemente V I I I e x a m i n ó este 
megocio con una escrupulosa a t e n c i ó n , y Gregorio X V pe r ­
feccionó el trabajo empezado sobre este asunto. 

A n i m a d o de u n z e l o t a l , el Pont í f ice a p a g ó l a b e r e j í a 
lee iluminados esparcidos por E s p a ñ a . H a b í a n cometido e x -
«WQft que Novaos ( I X , 171) l lama una espiritualidad excesiva, 

(ty^ Const. 26, Bularía romano, tomo H l , página 425, en Cheru-
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Concedian mas eficacia á las plegarias que á los sacramentos. 
Negaban la obediencia á los superiores ec l e s i á s t i cos , s i estos 
no eran iluminados, j dec ían que el h o m b r e , l legado al grado 
de per fecc ión , no d e b í a obedecer los mandatos de la Iglesia . 
Así por una devoción ma l entendida, mas pronto ciegos que 
iluminados , d e s t r u í a n los preceptos y la e c o n o m í a de toda l a 
r e l i g i ó n . 

En recompensa de sus -vigilias, el Santo Padre t u v o el con­
suelo de recibi r una carta de Rodolfo Maximi l i ano , duque de 
Sajonia, en la que le anunciaba su conver s ión á l a fe ca tó l ica . 

Sin embargo, los e spaño le s se h a b í a n apoderado de la V a l -
t e l ina , s eñor ío del pa í s de los Grisones, á l a entrada de l a I t a ­
l i a , bajo protesto de proteger á los catól icos contra los protes­
tantes ; pero esta medida r eca í a en perjuicio de todos los 
grisones , que , catól icos ó calvinistas , h a b í a n quedado es­
clavos del. gabinete de E s p a ñ a , de los venecianos y de 
otros p r í n c i p e s i talianos. Entonces las provincias interesadas 
se un ie ron á la Francia y r e s u l t ó una guerra ardiente. Para 
acordar las diversas pretensiones , Gregorio p id ió que se le 
dejara en depós i to toda la Val te l ina , las potencias cons in t ie­
ron , y se t r a b a j ó pacificamente por medio de esplicaciones y 
palabras de conc i l i ac ión . 

Hacia l a rgo t iempo que se preparaba una ceremonia de 
c a n o n i z a c i ó n . Gregor io , en una sola solemnidad, canon izó 
cinco i lustres personajes, recomendables por su m é r i t o y su 
piedad. 

E l p r i m e r o fué san Is idro Labrador, l lamado así por l a 
profes ión que ejerció durante su v ida . H a b í a visto la luz en 
en Madr id á fines del s ig lo x i , y h a b í a muerto el 30 de n o ­
viembre de 1130. León X habia permit ido a l doctor Francisco 
de Vargas que se construyese una capilla en honor de este 
santo, t o d a v í a s in beatificar (1). Se habia depositado su cuer ­
po en una t u m b a m a g n í f i c a que conservaban aun , pero en u n 
l u g a r poco honroso, dependiente de San Andrés, en Madr id , 
como así se ve en los Bo l l and í s t a s (2). Paulo V habia beatif ica-

(1) Novaes, tom. I X , pág. 173. 
(2) Act. Sanct., man, tom. I Í I , pág. 527. 
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do á Is idro por demanda del rey Felipe I I , encargando á 
l a c o n g r e g a c i ó n de los r i tos el cuidado del e x á m en para la 
canon izac ión . Habiendo sido favorable el "voto , Is idro habia 
sido declarado santo, y su ñ e s t a debia ser celebrada el 15 de 
mayo . Después Urbano V I H la ha trasladado a l 10 de d i -
cbo mes. 

E l segundo santo proclamado en esta solemnidad fué Fe l i ­
pe Ner i , florentino, fundador de la c o n g r e g a c i ó n de l Ora to ­
r i o (1), nacido el 22 de j u l i o de 1515 , de Francisco N e r i y de 
Lucrecia So l l l , muer to en Boma á la edad de 8i a ñ o s , el 26 de 
mayo de 1595. Veinte a ñ o s de spués de la muer te de Felipe 
N e r i , Paulo V , en 23 de abr i l de 1615 , lo b e a t i f i c ó , y p e r m i t i ó 
que se recitase el oficio y la misa en honor suyo. C l e m e n ­
te I X m a n d ó , el 8 de j u n i o de 1669, que en toda la Ig les ia se 
honrase esta memoria con r i t o doble (2) (con rito doppio): hasta 
entonces no se habia honrado mas que con el r i t o semidoble 
(semi do/ipio). Benedicto X I I I , habiendo sido salvado en Bene-
ven to , de u n temblor de t i e r r a , por la i n t e r c e s i ó n de san 
Felipe N e r i , m a n d ó que su fiesta fuera en Boma de precep­
to (3) con a y u n o , nella sua vigilia. La pr imera i g l e s i a que se 
edificó en honor de san Felipe Ner i fué en Carbogna no, por 
Horacio Gruis t in iani , cardenal , que habia sido sacer dote del 
Oratorio. 

E l tercer santo fué san Ignacio de Loyola (4) noble e s p a ñ o l 
de G u i p ú z c o a , en V i z c a y a , fundador de la c o m p a ñ í a de Je-

(1) San Felipe Neri es llamado el apóstol de Roma. 
(2) Llámanse fiestas dobles aquellas cuyo oficio es mas solemne que 

el de las otras, y semi-dobles á las que son término medio entre aquellas 
y las fiestas sencillas. 

(3) Fiesta durante la cual se prohibe el trabajar. 
(4) El padre Luis González de Camera ha publicado los Actos de san 

Ignacio, parte en castellano, parte en italiano, según el secretario que 
tenia cuando dictaba esta obra. El original se encontró en los archivos 
de la compañía de Jesús. E l padre Rivadeneira escribió en latin la vida 
de aquel santo, cuya obra fué impresa en Ñapóles, en 1572; después 
fué aumentada y vuelta á reimprimir en Amberes en 1587; en Ingolstad 
en 1590; en Colonia en 1702. Traducida al español por dicho Rivade­
neira , se encuentra en Madrid en la colección de este padre, en -1605; 
y vuelta á traducir al italiano, se publicó en Venecia en 1587. 

El padre Maffei la escribió también bajo el titulo de De vita et mo-
vibuslgnatii Loy olee Ubri tres; Liorna, Zanetti, 1585. Los Bolandistas 
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sus. Se sabe que esta c o m p a ñ í a , aprobada por Paulo I I I e u 
1540, y confirmada por el concil io de T ren t e , fué supr imida , 
en 1773, por Clemente X I V , y restablecida , en 1814 , por 
P ió mU 

Ignacio era el menor de ocho hermanos : nac ió en 1491 de 
Beltrando Janez de Ognez y de Mar ina S á n c h e z de Licona-
Balda ; m u r i ó en Roma el 31 de j u l i o de 1556 , de edad de 
75 a ñ o s . 

Paulo V , por u n decreto de 27 de j u l i o de 1609 , y por u n 
despacho de 3 de diciembre del mismo a ñ o , lo h a b í a inscr i to 
en¡el n ú m e r o de los bienaventurados. Clemente I X , por u n 
despacho de 11 de octubre de 1667, h a b í a mandado q u ¡ se cele­
brase la memoria de este santo con oficio y misa de r i t o d o ­
ble (anter iormente no se celebraba sino con r i t o semi-doble), 
Inocente X , por u n despacho de 7 de setiembre de 1682, le 
dec la ró protector del reino de Vizcaya. Alejandro V I I , por 
despacho de 18 de j u l i o de 1669 , conf i rmó la indu lgenc ia 
plenaria concedida por* Gregorio X I á los q u e , d e s p u é s de 
confesar y comulgar el d í a de san Ignacio y el d í a de san 
Francisco Javier , v is i ta ren una iglesia de j e s u í t a s . E l mismo 
despacho mandaba que la fiesta de este ú l t i m o santo fuera 
trasladada del 2 al 3 de diciembre. 

E l cuarto santo canonizado en esta ceremonia fué san F ran ­
cisco Javier , h i jo de Joan Glaseo y de Mar í a Saveria , nacido 
en 7 de abr i l de 1506. Su fami l ia p e r t e n e c í a á los señores del 
castil lo Saverio, situado al p ié de los Pir ineos, en la d ióces is 
de-Pamplona , reino de Navarra. De este santo h a y publicada 
la v ida en varios id iomas , f r a n c é s , i t a l i ano y p o r t u g u é s . F u é ; 

recomendaban esta última por la fidelidad de su narración. Se ha rlU 
presô  vanas veces por su mérito. Existen además varias obras s o b r é t 
vida de-este santo por d.ferenles autores, como son las siguientes v a ! 
gunas otras que onm.mos : Por el padre Eusebio Nieremberg por el 
padre Laca de Arcones, por el padre Luis Carnoli , por Pablo Bombini 
la msyor parte en latín y traducidas al italiano. u'"üini. 

Se debe á Antonio-Francisco Mariani la obra intitulada M a «//rr 
di sanslgmzio, fondatore della compagnia di-Gesü 

Existen aun algunas otras historias de este santo fundador de U 

e s p S ! S' Para SU noraenc,alura f u ^ P^ciso una obra 

TOMO I V . 
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c o m p a ñ e r o de san Ignacio de Loyola en el establecimiento.de 
los j e s u í t a s , y d e s p u é s de haber sufrido m i l trabajos en sus 
excursiones á las Indias Orientales y a l J a p ó n , en donde con­
v i r t i ó las gentes á mi l lones , lo que le va l ió el renombre de 
Apóstol del Oriente, m u r i ó en la isla de Sanciavo, cerca de la 
Ch ina , el 2 de diciembre de 1552 á l a edad de 46 a ñ o s . De sus 
resultas a lcanzó de Paulo V el t i t u l o de bienaventurado en 25 
de octubre de 1619 ; Alejandro Y I I I , en 24 a b r i l de 1657, o r ­
d e n ó á los fieles del reino de Navar ra , que en todo el remo 
celebrasen la fiesta de los santos F i r m a n y Javier , en donde 
eran tenidos como especiales protectores , y que el oficio de 
san Javier fuese puesto en el calendario romano con r i t o semi-
doble , extendiendo d e s p u é s el papa Clemente X esta o r d m a -
cion para toda la Igles ia con r i t o doble. 

Gregorio X V concedió indu lgenc ia p l e n á r i a á todos los 
que en l a festividad de aquel santo visitasen a lguna iglesia de 
J e s u í t a s , é Inocencio X in t rodujo una modif icación , que fue 
trasladar al lunes siguiente del p r imer domingo de Advien to 
l a fiesta de este santo, s e g ú n consta en su breve de 27 de octu­
bre de 1561. Por ú l t i m o , el pont í f ice Benedicto X I V á instancia 
de Juan V , rey de P o r t u g a l , o rdenó en su bu la de 24 de f e ­
brero de 1148, que se considerase á san Francisco Javier como 
especial protector de las Indias Orientales, desde el cabo de 
Buena Esperanza hasta los reinos de la China y del J a p ó n . 

L a qu in ta c a n o n i z a c i ó n tuvo luga r en honor de santa T e ­
resa fundadora de la ó rden de los carmelitas descalzos. Esta 
santa que era h i j a de Alfonso S á n c h e z de Cepeda y de Bea­
t r i z de H u m a d a , n a c i ó en 12 de marzo de 1515, y falleció en 
A l b a en 2 de octubre de 1582. A l cabo de tres a ñ o s su cuerpo 
fué trasladado al monasterio de A v i l a su p a t r i a ; pero el d u ­
que de Alba se e m p e ñ ó con Sixto V para que fuese devuelto a l 
monasterio en que acabó sus d ias , en cuyo sit io se conserva 
entero, á e x c e p c i ó n de la mano derecha que fué r emi t ida a l 
monasterio de A v i l a , y u n p i é que en 1615 se m a n d ó á Roma 
al convento de Santa Mar ía . 

L a reina M a r í a de Médic is , madre de la reina Isabel de Cas­
t i l l a r e g a l ó u n dedo á las hermanas carmelitas de Paris , de­
do que h a b í a obtenido de su h i j a . Felipe I I I habia logrado del 
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papa Paulo V la c a n o n i z a c i ó n de santa Teresa, beatificada por 
este pon t í f i ce , l a cual no tuvo l u g a r s e g ú n vemos hasta el pon­
tificado de Gregorio X V . Posteriormente Urbano Y I I I p e r m i t i ó 
que se celebrase el oficio de dicha santa en todos los d o m i ­
nios de E s p a ñ a y P o r t u g a l , lo cual fué en 23 de j u l i o de 1636, 
y luego d e s p u é s , en 22 de j u l i o de 1668, lo hizo extensivo á t o ­
da la Ig les ia con r i t o doble en vez del semidoble con que se 
celebraba anteriormente. Teresa fué una santa i l u s t r e , no tan 
solo por sus v i r tudes , s í que t a m b i é n por sus escritos, los cua­
les aun en v ida le val ieron una grande r e p u t a c i ó n , por ser uno 
de los mas ricos tesoros que posee la Iglesia ca tó l ica . La v ida 
de esta santa se p u b l i c ó en e s p a ñ o l , en i ta l iano y en f rancés , 
pregonando la fama sus vi r tudes por todos los confines de la 
t ie r ra . 

E n el a ñ o 1622 , el papa Gregorio dec laró bienaventurado 
á Alber to el Magno, de la ó r d e n de predicadores, el cua lhab ia 
ejercido los cargos de maestro del sacro palacio y mas tarde 
de obispo de Ratisbona. Alber to nac ió en L a w i n g e n y falleció 
el 15 de noviembre de 1280. Urbano Y I I I , en 1635, concedió á 
los dominicos de Alemania la facultad de celebrar el oficio y 
misa del bienaventurado v a r ó n ; Clemente X o t o r g ó i d é n ­
tico permiso á los de Venecia , y posteriormente con decreto 
de 27 de abr i l de 1670, concedió á toda la ó r d e n de Santo D o ­
m i n g o el que pudiese celebrar la fiesta de aquel santo el 15 de 
noviembre. 

E l propio pont í f ice Gregorio X V , por su decis ión própiS to­
as comunicada al cardenal Scipion Borghese, protector de la 
ó rden dominicana , hizo extensivo á toda ella el cul to del b ien­
aventurado dominico Ambrosio S a n s e d o n í , nacido en Siena el 
ano 1230 y que falleció el 23 de marzo de 1286. 

En 12 de marzo de 1622, Gregorio accedió á la pe t i c ión del 
rey de F r ancia Luis X I I I para e r i g i r en catedral la diócesis 
de Pans, para lo cual mediaban poderosas razones. A d e m á s 
pose ía una renta de setecientas ochenta m i l l ibras tornesas 
Contaba entre sus obispos á san Dionis io , que fué el pr imero 
y otros ciento y siete , de los cuales siete eran venerados por 
santos , nueve h a b í a n obtenido la p ú r p u r a , diez h a b í a n sido 
arzobispos en otras diócesis , y seis se habian sentado en el 
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t rono de san Pedro. A l a sazón tuvo el arzobisp o de P a r í s por 
s u f r a g á n e o s á los obispos de Orleans, de Meaux y de Chartres, 
á los cuales se a ñ a d i ó el de Blois a l ser cread o por L u i s X I V 
en 1697. 

Llega el 5 de setiembre de 1622, y Gregorio hace u n a cuar­

t a p r o m o c i ó n de cardenales. 
E l pr imero fué Cosme de Torres, de o r i g e n e s p a ñ o l , c a n c i ­

l l e r del Sello y mas tarde nuncio de Su Santida d en Cracovia, 
á cuya d i g n i d a d r e u n i ó l a de cardenal del t í t u l o de San Pan-
cracio y protector del reino de Polonia, debid o á las gestiones 
de aquel rey . 

E l segundo fué Armando Juan de Plessis de Ricbelieu, na­
cido en el castillo de este nombro, s e g ú n unos, ó en Paris, se^ 
g u n otros, el 5 de setiembre de 1586. Apenas contaba veinte 
y dos años cuando y a fué nombrado obispo de, Luzon por re­
nunc ia de su hermano Alfonso, desterrado. A los t r e in ta a ñ o s 
r e u n í a los empleos de limosnero de la reina M a r í a de Médicis 
y de intendente superior de su real casa, cuando por r a z ó n 
de las vicisi tudes po l í t i cas de aquellos tiempos, t u v o que r e t i ­
rarse á A v i ñ o n , en los Estados del Papa. E l legado de Su San­
t i d a d , á tenor de las ó r d e n e s que t e n i a , le t r a t ó con todo m i ­
ramiento, lo que dió l uga r á Ricbel ieu á escribir el l ib ro t i t u ­
lado La perfección del cristiano. Y no solo en A v i ñ o n , s í que en 
todas partes, los agentes del Papa trataban a l obispo de L u ­
zon con atenciones tales, que daban bien á entender que en 
Roma se sospechaban no solo sus talentos y m a e s t r í a , s i que 
t a m b i é n su porvenir . Efectivamente, muer to el condestable 
de L u y n e s , favori to de L u i s X I I I , l a re ina M a r í a de Médic i s 
obtuvo para Ricbel ieu el capelo de cardenal. Cuenta el conde 
de Choiseul d 'A i l l e cou r t , que cuando el obispo rec ib ió el b i r ­
rete de manos del r ey , d i r i g i ó s e en seguida á ofrecerle á los 
p lés de Mar ía de Médic is . , diciendo entre Otras cosas: « E s t a 
p ú r p u r a , que debo á l a bondad de V . M . , me r e c o r d a r á s i e m ­
pre el voto solemne que bice de derramar m i sangre en obse­
quio v u e s t r o . » . 

A q u í se echa de ver una p r e o c u p a c i ó n s ingular en e l á m -
mo de u n personaje de su c a t e g o r í a . E l ju ramen to que presta 
u n cardenal a l recibir las insignias de l a p ú r p u r a es , que su 
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color le rec uerde s in cesar l a ob l i gac ión que contrae de de r ­
ramar su sangre en caso necesario en defensa de la Iglesia , 
j u ramen to que hubiese prestado á haber recibido la i n v e s t i ­
d u r a , lo que no t uvo luga r , porque de vuel ta de Roma en 1607, 
no volv ió j a m á s á poner los p iés en ella. Pero u n cardenal que 
-rinde tales homenajes á una r e ina , á pesar de ser su b ienhe­
chora , no es l o que debe ser u n personaje que por su clase no 
debe dudar en ofrecer su cabeza al hacha del verdugo por l a 
g l o r i a de Dios y de su Iglesia. 

Este mismo sentimiento de g r a t i t u d condujo á Richelieu 
á produci r u n escri to , en 1625, en que, manifestando las p i a ­
dosas voluntades de su r e ina , daba m u y sáb ios consejos, l i ­
sonjeaba á Roma y pOnia en boca de su soberana tales s e n t i ­
mientos , que s i nunca hubiesen sido otros, Mar í a de Medié is , 
á quien la h i s to r i a censura á veces merecidamente, e s ta r í a r e ­
gis t rada en n u estros anales como una de las reinas mas g ran ­
des de la Francia . 

Pero dejemos á Richel ieu d u e ñ o y a del gobierno de l a 
Francia y haciendo pesar su balanza en losldestinos de E u ­
ropa, para volver á t ra tar de él cuando nos ocupemos de R o ­
ma, m c u a l , no por efecto de circunstancias casuales, n i de su 
ascendiente n a t u r a l con los caracteres m í s t i c o s , sino en v i r ­
t u d de u n poder sobrenatural incontestable, ha ejercido 
constantemente el derecho de la s a b i d u r í a y de la conci l ia­
c ión , sobre cuyas bases ha fundado una autoridad que cuen­
ta las fechas por siglos y que no se d e s t r u i r á j a m á s . La v e r ­
dad de esta a f i rmac ión queda probada en lo que v á dicho; y 
en lo que sigue t e n d r é ocasión de manifestar que no he h e ­
cho servir á m i p ropós i t o una autor idad ficticia n i f a n t á s t i c a ; 
y sm pararme demasiado en las seña le s que ha dado de u n 
poder nunca i n t e r r u m p i d o , me c o n t e n t a r é con indicar los f e ­
n ó m e n o s mas palpables de una influencia que pa rec í a ador ­
mecida, ostentando rayos de luz en medio de las t i n i eb l a s , y 
serenando con su soplo vivif icador los celajes de la a tmós fe r a 
po l í t i ca . Una palabra mas y voy á concluir esta d i g r e s i ó n , 
que tiene varios puntos de contacto con el asunto en cues­
t i ó n . No v o y á establecer paralelos entre los hechos de R i c h e ­
l i e u y los de la corte de R o m a ; solo he querido s ingular izar 
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ciertas épocas de la historia en que u n poder inmenso ha es­
tado concentrado en manos fuertes, n i tampoco ha sido m i 
ohjeto ocuparme del cómo han empleado su autoridad; ú n i ­
camente me limito á decir, que si algunos homhres por cir­
cunstancias especiales han ejercido semejante poder , sus r e ­
sultados no son de mucho comparahles con los de la corte ro­
mana , á pesar de muchos eclipses parciales que solo han sido 
en apariencia, lo cual justifica aquel dicho de san Pedro, p r i ­
mer pontífice de la Iglesia: « H a y una verdad, amados mios, 
que no debéis ignorar, y es que á los ojos del Señor un dia 
vale por mi l años , y mi l años por un d i a . » Volvamos empero 
á la promoción de Gregorio X V . 

E l tercer cardenal promovido fué Octavio Ridolfi , noble 
florentino y vice-legado en Ferrara. 

E l cuarto y ú l t imo fué Alfonso de la Cueva, noble español 
de la familia de los Alburquerques, religioso de la órden m i ­
litar de A lcántara , embajador de España en diversas cortes, 
el cual fué creado cardenal diácono durante su permanencia 
en Venecia, y posteriormente cardenal presbítero de santa 
Balbina y obispo de Palestina. A la edad de 83 años falleció 
en Málaga de donde era obispo, sin que por eso perdiese sus 
derechos á la sede de Palestina, que es un obispado suburvi -
cario de Roma. Dicho cardenal es mas conocido en la historia 
con el nombre de marqués de Bedmar, embajador de España 
en Venecia. 

Gregorio se entregaba á sus ocupaciones ordinarias s i em­
pre con el mismo ardor, cuando en el invierno de 1623 se agra­
varon sus dolencias que y a le atormentaban des de el otoño 
anterior. E l mal de piedra afligía á tan buen papa, quien su­
portábalo con toda la res ignac ión que permite tan funesta 
enfermedad. Como los remedios con que hoy dia se la comba­
te eran desconocidos, en vano pretendieron dar á su salud 
tan deteriorada una distracción poderosa, c o n j u r á n d o l e á 
completar por medio de una nueva promoción el colegio de 
cardenales, interesando en su creación su conciencia pontifi­
cal; de todo se desentend ió , contestando que en él y a no exis­
tia el pontífice, n i un apreciador exacto de los méritos de tan­
tos candidatos, y que solo quería ocuparse de la s a l v a c i ó n de 
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su alma. En seguida quiso confesarse, y luego d e s p u é s r e c i ­
b ió el Viá t ico , A l dia siguiente hizo celebrar dos misas en su 
presencia, c o m u l g ó de nuevo, y concluido rec ib ió la extrema­
u n c i ó n . A l otro dia o y ó misa , conjurando con fervor á todos 
los presentes á que le ayudasen con sus oraciones. Entonces 
d i r i g i é n d o s e á los cardenales, que estaban agrupados á su a l ­
rededor, les d i j o : «Muero consolado. Nuestro sucesor p o d r á 
corregir algunos errores en la a d m i n i s t r a c i ó n de la r e p ú b l i c a 
crist iana, y cualquiera que sea , caros hermanos, siempre se rá 
mas d igno que nos en el d e s e m p e ñ o del elevado cargo pon t i ­
ficio.» Animado de semejantes sentimientos e x p i r ó el dia 8 de 
j u l i o de 1623, á la edad de 70 años y á los dos años y dos m e ­
ses de reinado , h a b i é n d o s e l e dado sepultura en el Yaticano. 
E l j e s u í t a Famiano Strada, reputado por su elocuencia y eru­
d i c ión , p r o n u n c i ó su o rac ión fúnebre ; y sus despojos mortales 
fueron trasladados á una r ica t umba e r ig ida por el escultor 
f rancés Legres en la iglesia de San Ignac io , todo á costas de 
su sobrino el cardenal L u i s Ludov i s i . 

Gregorio era bajo de es ta tura; la palidez de su rostro y su 
mirada l á n g u i d a atest iguaban la frecuencia de sus ayunos. 

La voz de este pont í f ice era noble , fuerte y profundamen­
te animada. Sobresa l ía en el estudio de la ju r i sp rudenc ia (1) 
y siempre que su salud se lo p e r m i t í a , a s i s t í a , aunque ocul­
to d e t r á s de una c o r t i n a , á las reuniones cient í f icas que pre­
sidia su sobrino en el Vaticano y en el Q u i r i n a l . 

V o y á describir de paso tres medallas de Gregorio X V , 
que tengo á la vista. 

1.a GREGORIVS XV FONT. MAX. ANN. n i . «Gregorio X V , sobe­
rano pontífice, el año I I I . » Representa a l Papa con la cabeza 
descubierta y la barba la rga . 

$j QUINQVE BEATIS CCELESTES HONORES, y en el anverso : DE-
CERNIT. « Dispensa los honores celestes á cinco bienaventurados.» F i ­
g u r a el Papa sentado en su trono y rodeado de cardenales y 
obispos ; delante de Su Santidad los cardenales que hablan 
expostulado la canon i zac ión . Se ha; de tener presente que en 

(I) Sus decisiones rotaies de mucho mérito, fueron publicadas coa 
notas por el jurisconsulto Oliverio Beltramini. 
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esta ceremonia se canon izó á cuatro españoles , á saber : san 
I g n a c i o , san Francisco Jav ie r , san Isidro y santa Teresa; el 
qu in to , san Felipe Ner i , era florentino. En la parte superior 
del fondo se YB el descenso del E s p í r i t u Santo. Existe una re­
lac ión de la proces ión que se hizo para trasladar el estandarte 
de san Ignacio y de san Javier desde la igles ia de J e s ú s a l 
colegio romano. 

2. A CAVSANOSTE.¿3 L M U T I M . « L a causa de nuestra alegría.)) 
Se ve á la V i r g e n y al n i ñ o J e s ú s con aureolas sobre una n u ­
be. Esta medalla fué a c u ñ a d a con mot ivo de una v i c to r i a a l ­
canzada por Max imi l i ano , duque de Bav ie ra , sobre el pala­
t ino del R h i n y los luteranos, en el a ñ o 1623, cuyo fausto s u ­
ceso a t r i b u y ó el vencedor á la S a n t í s i m a V i r g e n , y por esta 
r a z ó n m a n d ó á Roma todas las banderas cogidas al enemigo, 
las cuales, por ó r d e n del Papa , fueron depositadas en la iglesia 
de Sa7Ua María de la Victoria. 

3. A PACIS ET RELIGIONIS AMOR. «El amor de la paz y de la reli­
g ión .vEn esta medalla la R e l i g i ó n , sentada, sostiene con l a 
mano izquierda la cruz y con la derecha la t iara . La Paz, sen­
tada igua lmente , tiene u n ramo de olivo en la mano derecha 
y en la izquierda el cuerno de la abundancia. Junto á la Paz 
y á sus p iés hay u n casco y la parte superior de una alabarda. 

Esta medalla se a c u ñ ó á consecuencia de las negociacio­
nes de la Val te l ina . 

DeMol ine t , que t a m b i é n hizoladescr ipcion de lastres meda­
llas menciocadaSjtuvo conocimiento de otra que contiene estas 
palabras : ASSAGIVM GENÉRALE. «Ensayo general)) y d e s p u é s el 
tentorium, especie de pabe l lón que precede á los c a n ó n i g o s en 
las bas í l icas , e s t á sostenido por llaves entrelazadas. Esta pala­
bra assagíum no se encuentra en los autores latinos de la a n ­
t i g ü e d a d , pero s í se lee en una bula que p u b l i c ó Alejandro I V , 
en 1255. M é n a g e es tá en la creencia que dicha palabra d e r i ­
va de las lat inas ad y sapor, de las cuales se formó sapaggiare, 
asaggiare. Este ú l t i m o t é r m i n o in t roducido en el lenguaje 
vu lga r , fué convertido en l a t i n dándo le una t e r m i n a c i ó n l a ­
t i n a . De Mol ine t es de d is t in to parecer y cree , que assaggium 
viene de as, moneda romana, la que circulando por todas par­
tes s ignif icaria toda especie de moneda legal . Pero lo cierto es 
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que este g é n e r o de in sc r ipc ión es m u y usado en las medallas 
romanas modernas, que.su significado ha sido tergiversado y 
que en este punto significa ensayo de una moneda que sirve 
para conocer si tiene el peso y el alifije que previene la l ey . 

A d e m á s de las medallas descritas, Bonanni nos d á á cono­
cer las siguientes i 

1. a CAVSA NOSTR/E LMTITÍM. En el anvei'SO: S. MARIA D E L L A 

VITA. BOLOiNGNA. « Causa de nuestra alegña. Santa Maña de la v i ­
da. — Bolonia. ̂  L a V i r g e n , con el n i ñ o en brazos, es tá sentada 
en u n trono adornado de columnas. En una p e q u e ñ a iglesia de 
Bolonia se venera una i m á g e n de la V i r g e n , que los enfermos 
invocan para recobrar la salud , y por esta r a z ó n es conocida 
bajo el nombre de Santa Mana de la vida. Era t a l la m u l t i t u d de 
enfermos que a c u d í a n á esta iglesia para impetrar de la V i r ­
gen el remedio de sus males , que r e p a r á n d o l o el papa Grego­
r io en una de sus muchas visitas á Bolonia., le s u g i r i ó la idea 
de hacer a c u ñ a r una medalla con el emblema mencionado, 

2. A BEATI QVI CVSTODIVNT VIAS MEAS. «Felices los que siguen 
mi camino.» [Prob. VIII , 32). L a figura de Jesucristo aparece de 
perf i l y con los rasgos que c o n s a g r ó la t r a d i c i ó n , cuando dice: 
«Felices los que s iguen mis preceptos por el sendero de la fe.» 
Esta medalla e s t á grabada con esquisito gus to , lo que hace 
sospechar que ta l vez e s t a r í a destinada á las Indias ó á l a 
A m é r i c a . 

3. a ALTER IGNATIVM ARIS ADMOVIT : ALTER ARAS IGNATIO. 

« E l uno puso á Ignacio en los altares; ij el otro levantó altares á Igna­
cio.» E n él exergo : GREG. x v . P. M. L . CARD. LvDO. a Grego­
rio X V y soberano pontífice', Luís, cardenal Ludovisi.» A la derecha 
el busto de Gregorio X V , á l a izquierda el de su sobr ino, el 
cardenal Ludov i s i , m i r á n d o s e uno á otro. Es sabido que el pa­
pa Gregorio canon izó á san Ignacio , y que mas adelante su 
sobrino l e v a n t ó u n templo á dicho santo. Por esto el autor ha 
querido expl icar en t é r m i n o s concisos, que el Papa, con el acto 
de la c a n o n i z a c i ó n , colocó al santo en los altares del universo, 
y que su sobrino, con la c reac ión del templo, merec ió bien del 
santo y de la C o m p a ñ í a . U n defecto se observa en las fisono-
m i a s , y es que el sobrino parece de mas edad que e l t i o . Esta 
medalla es de u n trabajo esquisito y m u y buscada, lo que su-
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cede con todas las que t ienen dos ó mas bustos. Descrito el 
lado de la cara pasemos al reverso : LVDOVIOVS CARD. LVDOVI-
SVS S. E. E. VICEOANCELL. S. IQNATII TEMPLO VBI PATRVVS GRE-
GORIVS AD SAPIENTIAM ADOLEVERAT DE3IGNATO ILLI EX HOC GLO-
RIAM HVIC EX ILLO SVFFRAGIVM QV^ISIVIT. «Luis, cardenal Ludo-
visi) vice-canciller de la Iglesia romana, habiendo levantado un templo 
á San Ignacio en el sitio en que su tio liabia adelantado en las ciencias, 
procuró gloria al primero y aseguró á éste la protección de aquel.» Par­
te del templo fué edificado sobre el mismo terreno que ocupa­
ba el g imnasio en que Gregorio habia hecho sus estudios. Co­
mo lá pr imera piedra no se colocó hasta el 2 de agosto de 1626, 
esta medalla no fué a c u ñ a d a hasta el pontificado de U r b a ­
no V I I I . 

4. a QVIA DOMIN. SVSCEPiT ME. «Porque el Señor me levantó. » 
Estas son palabras del tercer salmo de David : «Resucité, porque 
Dios me levantó.» L a medalla representa a Jesucristo subiendo 
á los cielos, dando la bend i c ión y l levando u n estandarte en 
l a mano izquierda, lo que, s e g ú n Gregorio X V , quiere decir: 
« He sido elevado á la d i g n i d a d pont i f ical , debido t an solo al 
favor de Dios y de n i n g ú n modo á mis m e r e c i m i e n t o s . » Bonan-
n i y otros han dado esta e x p l i c a c i ó n . 

5. A GLORIA DOMiNi PLENVM ESx OPVS. «Su obra está llena de 
la gloria del Señor.» E l sol, reflejando en u n globo de cr is ta l , ex­
parce sus rayos , é i l u m i n a si cabe con luz mas v iva una es­
especie de altar de poca e levac ión , en que se d i s t inguen u n 
co razón inflamado, una flecha , u n l i r i o , u n l ib ro y una hoz, 
a l u s i ó n que personifica los santos canonizados á la vez por 
Gregorio. E l co razón inflamado caracteriza á san Felipe Ner i ; 
la t r a d i c i ó n dice que el calor del E s p í r i t u Santo ab r ió los cos­
tados del santo. La flecha de santa Teresa indica que u n á n ­
ge l le a t r avesó el corazón con u n dardo de fuego. E l l i b ro es 
de las constituciones de san Ignacio ; el l i r i o manifiesta la p u ­
reza de san Francisco Javier , y l a hoz es el ins t rumento de 
que se servia san Isidro labrador. 

Dios e s t á simbolizado por el s o l ; el globo es el Pont í f ice 
que, siendo vicario de Jesucristo inspirado por Dios , ha hecho 
ilustres á los que en este mundo se han d i s t ingu ido por sus 
-virtudes y fervorosa piedad. Todos estos s ímbolos e s t á n repre-
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sentados con mucha claridad. Esta medalla es m u y solicitada 
en E s p a ñ a y en Toscana. 

Bonanni hizo investigaciones t a n completas sobre el p a r t i ­
cular , que V e n u t i que le s u c e d i ó , no h a l l ó sino una que h u ­
biese escapado á la p e n e t r a c i ó n del erudi to historiador de esta 
clase de monumentos, creados por u n aventajado miembro de 
la c o m p a ñ í a de J e s ú s . 

L a sede apos tó l i ca estuvo vacante veinte y ocho dias. 

239. Urbano V i l ! . M*2%o 

Vamos á emprender con sa t i s facción la r e l ac ión de los ana­
les del l a rgo p o n t i ñ c a d o de Urbano V I I I . Antes de su eleva­
c ión al pontificado, l l a m á b a s e Maffeo B a r b e r i n i , y era h i j o de 
F lorenc ia , en donde v ió la luz pr imera en 1568. Sus padres 
eran Antonio Barbe r in i y Camila B a r t a d o r i , ambos de f a m i ­
lias m u y dis t inguidas por su nobleza y elevado parentesco. 
Habiendo Maffeo perdido á su padre cuando apenas contaba 
la t ie rna edad de tres a ñ o s , Cami la , su madre, d e s p u é s de ha­
berle e n s e ñ a d o los primeros elementos de su l e n g u a , le hizo 
pasar á Roma para estudiar filosofía , bajo la d i r e c c i ó n de su 
t i o Francisco B a r b e r i n i , protonotar io apos tó l i co . 

A la edad de veinte a ñ o s , se rec ib ió de doctor en Pisa y 
r e g r e s ó á Roma. Sixto V le n o m b r ó canciller de j u s t i c i a . Gre­
gor io X I V le a scend ió á la d i g n i d a d de gobernador de Fano , 
n o m b r á n d o l e d e s p u é s otro de los diez y siete protonotarios 
apos tó l icos . En calidad de t a l e x t e n d i ó el acta de los dos m a ­
t r imonios cé lebres que p resenc ió Clemente V I H , á saber: e l 
del rey de E s p a ñ a , Felipe I I I , con Margar i t a de A u s t r i a , y e l 
del archiduque de A u s t r i a , Alber to , con I sabe l -Cla ra -Euge­
n i a , infanta de E s p a ñ a . 

E n 1601, Clemente le env ió á Francia en clase de nuncio 
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ex t r ao rd ina r io , con la mis ión de llevar las man t i l l a s del d e l ­
fín, d e s p u é s Lu i s X I I I , h i jo de Enr ique I V . 

De vuel ta á I t a l i a d e s e m p e ñ ó otros varios cargos , hasta 
que nombrado arzobispo de JNazaret in partibus, volvió á F r a n ­
cia en calidad de nuncio ordinar io , logrando que se volviese 
á l lamar á los j e s u í t a s que hablan sido desterrados , y que se 
destruyese una columna que se habla levantado para perpe­
tua r la memoria de su e x t r a ñ a m i e n t o . 

Por ú l t i m o , el 11 de setiembre de 1606, Paulo V le creó car­
denal arzobispo de Espoleto. 

A l cabo de once dias del fallecimiento de Gregorio X V , c in ­
cuenta y cinco cardenales se reunieron en c ó n c l a v e , teniendo 
l u g a r este acto el 19 de j u l i o de 1623, c u m p l i é n d o s e con todo 
r i g o r las formalidades prescritas por el difunto Papa para la 
e lecc ión de pont í f ice . Los muchos pretendientes á esta d i g n i ­
dad y la g r a n diversidad de pareceres de los cardenales, d a ­
ban á entender que el cónc lave seria de l a rga d u r a c i ó n ; de 
pronto c r e y ó s e que la elección recaerla en el cardenal Octavio 
B a n d i n i ; pero d e s p u é s resu l tó en el escrutinio con escaso n ú ­
mero de votos , pues en estas reuniones siempre h a y muchos 
votos que se prometen por mera c o r t e s a n í a , pero la verdad 
nunca se sabe sino d e s p u é s del esc ru t in io , porque cada uno 
se vale de inocentes artificios para hacer t r i un fa r su c a n d i ­
dato. 

E l cardenal f rancés A n a de Cars de G i v r y , conocido por su 
p iedad, fué otro de los que se creyeron elegidos. E l cardenal 
Juan G a r c í a M e l l i n i obtuvo veinte y dos votos , entre los cua­
les figuraba como pr inc ipa l el de Escipion Borghese , sobrino 
del ú l t i m o papa y personaje de mucha influencia. 

Por fin, el 6 de agosto se j u n t a r o n cincuenta y cuatro elec­
tores p u r p u r a d o s , á pesar de la oposic ión de los cardenales 
Scag l i a , domin ico , y Band in i , para nombrar al cardenal Bar-
h e r i n i , cuya e lecc ión fué manejada por el cardenal Maur ic io 
de Saboya, patrocinador de los intereses de la Francia, por cu^ 
y o mot ivo mas adelante Barber in i d ió las gracias á L u i s X I I I . 
A l hacer el escrutinio, se observó que faltaba una c é d u l a , s in 
saber p o r q u é , y era que el cardenal A n d r é s Peret t i se v ió aco­
metido de calentura y tuvo que retirarse á su palacio. A pesar 
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de esto, el n ú m e r o de votos era mas que suficiente, porque ha ­
b í a mas de los necesarios. E l pont í f i ce estaba nombrado, pero 
ex i s t í a una i r r egu la r idad en la elección : Maffeo r e h u s ó la t ia­
ra y quiso que volviese á precederse a l escru t in io , cumpliendo 
con la ley gregoriana. Entonces el cardenal Farnesio le d i j o : 
«Ya sois el elegido y t e n é i s mas votos de los que son menester. 
A u n cuando la cédu l a que se ha extraviado os fuese contrar ia , 
no por eso de ja r í a i s de ser papa ; y considerad que los electo­
res en u n nuevo escrut inio pueden mudar de o p i n i ó n . » A. pe ­
sar de esto el cardenal Barber in i i n s i s t i ó en su demanda , y 
vo lv i éndose á repetir el escru t in io , obtuvo el p remio debido 
á su delicadeza. Dicen que en Roma se o b s e r v ó que u n e n ­
jambre de abejas, viniendo del lado de Toscana , h a b í a ido á 
refugiarse en uno de los aposentos del cardenal , de cuyo s u ­
ceso se h a b í a formado u n feliz a u g u r i o , porque su fami l i a te­
n ia en su escudo tres abejas (1). 

Barber in i t o m ó el nombre de Urbano VITT a l subir a l sólio 
pont i f ic io . A l a sazón reinaba en Roma una enfermedad c o n ­
tagiosa , de que tampoco se l ib ró Urbano , lo que hizo d i fe r i r 
su co ronac ión hasta el 29 de setiembre, no queriendo r e t a r ­
darla u n d í a mas, á pesar de estar convaleciente, por ser la 
fiesta de san M i g u e l a r c á n g e l , al cual t e n í a par t i cu la r devo^ 
cion , en t é r m i n o s que en honra suya le e r ig ió u n al tar en el 
Va t icano , y en muchas medallas de este Papa se le vé de r o ­
dil las delante del a r c á n g e l , con estas palabras en el anverso : 
« Te mane j te vespere.» 

E l 19 de noviembre, Urbano t o m ó posesión de la i g l e s i a de 
San Juan de Let ran . 

E l 2 de octubre , h a b í a nombrado cardenal á su sobrino 
Francisco B a r b e r i n i , sujeto m u y d i s t ingu ido y que m u r i ó 
siendo d e á n del sacro co leg io , el cual nunca tuvo otro defecto 

( I ) E l padre Juan Bautista Spada, domioico, había anunciado 
según dicen, el pontificado á Maffeo por medio del siguiente anagra­
ma, suponiendo que en las dos palabras Maphoeus Barberinus, se en­
cuentran estas otras, Phcebus romanas urbis. Hé aquí los dos versos 
compuestos al intento por Spada. 

Ui sol regali cmlo micat igneus ore 
Sic romance urbis Phcebus el orbis eris. 
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que el de dejarse l levar de la c ó l e r a , aunque en honor suyo es 
T/?eciso confesar que nunca dejó desatendidos á aquellos con t ra 
quienes se encolerizaba. 

No t a r d ó el Santo Padre en poner todo su conato en des­
terrar los abusos que reinaban por aquellos tiempos. S u c e d í a 
á menudo que por zelo interesado ó por simpleza, se e x p o n í a n 
á la vene rac ión p ú b l i c a los retratos de personajes reputados 
por santos, pero el Papa m a n d ó que en adelante no se t r i b u ­
tase u n cul to que no era merecido. Este abuso se habia i n t r o ­
ducido en Yenecia, con respeto á Fra. Paulo Sarpi (1), que 
m u r i ó escomulgado y acusado de haber acabado sus dias como 
protestante , s e g ú n lo asegura Bossuet. Habiendo una mujer 
empezado á darle c u l t o . Urbano l l evó sus quejas a l senado 

[ 0 ) Pedro Pablo Sarpi, nació en Venecia en \ 5S2. Un religioso ser-
Tita le hizo entrar en su orden, en la cual no tardó en ser promovido á 
los principales empleos. Los altercados que mediaron entre Paulo V y 
la república de Venecia, dieron ocasión al padre Sarpi á hacer ostenta­
ción de sus principios calvinistas, por cuyo motivo habíale mandado el 
Pa'pa presentarse en Roma, y habiéndose denegado, le excomulgó. Este 
acto no desconcertó al monje, quien empezó á creerse hombre de im­
portancia solo porque los grandes se ocupaban de él, no impidiendo esto 
el que con su insolencia y vanidad irritase á toda clase de personas en 
Venecia. Esta conducta, mas bien que el resentimiento de la corte de 
Eewna, fué causa de que un dia en el puente de San Marcos, cinco ase­
sinos le acometieran á puñaladas. Los autores, que sin fundamento, atri­
buyen este acto de venganza á Roma, no consideran que sus muchos 
enemigos personales tenian á su disposición una porción de hombres 
perversos procedentes de Levante, los cuales por unos cuantos ducados 
vendían su brazo á cualquiera. Sarpi dejó de existir en |625. El popu­
lacho hizo votos sobre su tumba como pudiera hacerlo con un santo, lo 
que estaba muy distante de ser, pues que ni siquiera era católico cris-
iiano. Enrique IV fué quien, por medio de sus embajadores, descubrió 
los torpes enredos de Sarpi, poniéndolos en conocimiento del Senado; 
pero éste, á causa de las cuestiones con Roma, echó tierra á tal negocio' 
mas á pesar de esto se le habia prohibido el predicar. 

Pallavicini, hablando de la Historia del concilio de Trenlo, por Sar­
pi, le echa en cara mas de trescientos errores en las fechas, en los nom­
bres y en los hechos. En el Tratado de los Beneficios, por Sarpi, que 
fué traducido al francés, se lee la siguiente proposición, en que el repu­
blicano toma un aire fingido de religión : « Las mayores persecuciones 
que ha sufrido la Iglesia se las han suscitado los príncipes, que ansiosos 
de dinero, pretendieron apoderarse de sus bienes.» Máxima puesta en 
práctica por la asamblea nacional, en 1789, y que acreditó en esta par­
te el hecho histórico mencionado por Sarpi. 
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veneciano, y el nuncio de S. S. Zacchia , obtuvo una comple­
ta sa t i s facc ión . 

E n 1634, Su Santidad quiso que n i n g ú n religioso, excep­
tuando los de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , pudiese ser despedido 
de su ó r d e n á menos de ser reputado incorregible . Asimismo 
p u b l i c ó una ley que obligaba á los obispos á residir en sus 
d i ó c e s i s , s in exceptuar á los cardenales. Sobre el par t icu la r 
decia el Papa á estos ú l t i m o s : «Has t a abora h a b é i s podido ex­
cusaros diciendo que el Papa lo sabia y lo c o n s e n t í a ; pues 
bien, no lo consentimos, n i lo p e r m i t i m o s . » 

En enero de 1624, Urbano bizo otro nombramiento de car ­
denales , promoviendo á esta d ign idad á su hermano Anton io 
B a r b e r i n i , religioso capuchino; á Lorenzo M a g a l o t t i , noble 
florentino, y á Pedro Mar í a Saracini, conocido mas adelante por 
Borghese, resobrino materno de Paulo Y , honrando de este 
modo con g r a t i t u d la memoria de este papa, á quien debia el 
capelo. 

A l a ñ o s iguiente , el Santo Padre celebró el d u o d é c i m o j u ­
bileo del a ñ o santo. 

En 25 de mayo del propio a ñ o , á sol ic i tud de Felipe I I I , r ey 
de E s p a ñ a y de P o r t u g a l , Urbano canon izó á santa Isabel, 
reina de Por tuga l , resobrina de santa Isabel, princesa de H u n ­
g r í a , nacida en 1271 de Pedro IHj rey de A r a g ó n , y de Cons­
tancia, hi ja de Manfredo, rey de Sici l ia . D e s p u é s de la muer te 
del r ey Dionisio su marido , se h a b í a encerrado en el conven­
to de religiosas franciscanas de Coimbra. 

E l Santo Padre, habiendo recibido embajadores del patr iar­
ca gr iego de Constantinopla para reanudar las relaciones e n ­
t re las dos cortes , les h a b l ó en su lengua nat iva , que poseía 
con toda perfección , de suerte que de al l í , y por a lus ión á las 
armas de su b lasón , le dieron el nombre de Jheja ática. 

Urbano, gozoso de la t e r m i n a c i ó n de la guerra de la Valte-
l i n a , no cesaba de conceder pr iv i legios á las ó rdenes religiosas 
y m a n t e n í a con Francia las mas amistosas relaciones. En m e ­
dio de todas estas tareas, preparaba de antemano u n decreto 
con el cual trataba de i lus t ra r todo lo posible a l sacro colegio 
de los cardenales , pero este decreto no vió la luz p ú b l i c a has­
ta e l a ñ o 1630. 
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La Ing la te r ra y E s p a ñ a mantenian negociaciones secretas, 
las cuales eran activamente expiadas por la Francia , en donde 
el cardenal de Richelieu, bien quisto con la reina M a ñ a , daba 
u n impulso e n é r g i c o á los negocios. Reinaba á la s azón en la 
Gran B r e t a ñ a , Jacobo I , p r í n c i p e débi l y vano, y que ca rec í a 
del c a r á c t e r y penetracioa de Mar ía Estuart , su madre . Era t a n 
jactancioso, que Ros^ny, embajador de E n r i q u e I V , lehabiaoido 
decir que mucho antes de mor i r la reina Isabel , era él qu ien 
gobernaba en Londres, siendo lo cierto que n i en Escocia, que 
le p e r t e n e c í a , siquiera^gober-naba, cuanto maslendnglaterra , 
que por fortunase bailaba en, otraa manos. Poco trabado a ©cos­
t ó á Rosny calcular la fuerza de genio de que tanto se g l o r i a ­
ba el monarca, y comorlarmision,del ^embajador1 consist ía; en 
hacer entrar al r ey en el vasto plan que concibiera Enr ique el 
Grande, ó mejor dicho, Rosny, para abatir el poder colosal de 
la casa de A u s t r i a , a t a c á n d o l a en todos los puntos á la vez, y 
siendo tales concepciones superiores á l a c o m p r e n s i ó n de su 
e s p í r i t u t í m i d o y apocado, Jacobo-no .solo no quiso accedier á 
semejantes propuestas, sino que no hizo nadftrpara imped i r 
el vuelo d a l a casa, de Aus t r i a , que t e n d í a á la m o n a r q u í a u n i ­
versal, n i para estar siquiera prevenido paramo,casosBmejan-
te* Sin embargo, eusa reinado.tuvo algunos arranques de a u ­
dacia. En. 1605, p id ió la reunion.de.las dos^coronas,1 y en («u 
a locuc ión al parlamento, se expresó con un lenguaje demasia­
do f a m i l í a r y casi indecoroso: « La Ing la te r ra y la Escocia son 
dos reinos situados encuna; misma, isla*; ¡ creo; qu*,no podáis 
p e r m i t i r q u e , siendo yo u n p r í n c i p e cristiano, v a y a á caeren 
pecado de bigamia;, viviendo con doSímujeras-.,. y que , no t e ­
niendo masque una solacabaza,tenga que uu i rme á u n doble: 
cuerpo, y que siendo u n solo pastor, tenga que cuidar dostre-
b a ñ o s d i fe í ien tes^ l ) .» El.proyecto en sí no podia'serimas: sá-
bio, .peroaioituvo efecto. 

Jacobo dio un tr is te ejemplo cuando,en époea posteriondqo 
en pleno parlamento que la í re i ig io í t íde los papas era u n v e r d a -
dero imiaterio de in iqu idad . Ma*adelante•solici tóíyfobfcu^íi» el 

(1) El pensoniienlo era bueno, pero faltaba^igtiidad y conv^fiieüwla 
en la comparación. 
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famoso ju ramento de pleito homenaje. Los ingleses quedaron 
m u y ufanos , y lo e s t á n aun hoy dia (dice M . de Sevelioges), 
de la nohle arrogancia con que declararon en la f ó r m u l a de 
este ju ramento , que el Papa no tiene el derecho de deponer á su 
monarca, de relevar á l o s subditos de la fidelidad y de disponer 
de su corona en favor de u n pr incipe extranjero; doctr ina que 
en nada difiere de la de los ca tó l icos mas afectos á sus p r i n c i ­
pios. Las-exigencias de las situaciones modernas, l a profunda 
s a b i d u r í a de la Santa Sede , y los actos repetidos y e s p o n t á ­
neos de los papas de dos siglos á esta.parte, in t rodu je ron ú t i ­
les modificaciones en este sentido en favor de los p r í n c i p e s ca­
t ó l i c o s , de suer te , que l l egó á conseguirse i d é n t i c o resultado 
Sin pasar por tantos c r í m e n e s . 

Pero lo que preocupa á Jacobo en el exterior era la prepon­
derancia de la nac ión e s p a ñ o l a . 

E l p r í n c i p e de Gales h a b í a muer to envenenado, s e g ú n ates­
t i g u a Fox, y su hermano y sucesor, nacido en 1600, fué p r o ­
puesto por esposo de Mar í a , h i j a segunda de Felipe IIT, porque 
la mayor , d e s p u é s de haber estado prometida con el p r imer 
p r í n c i p e de Gales, casó con L u i s X I I I . La diferencia de r e ­
l i g i ó n parece d e b í a ser u n o b s t á c u l o no p e q u e ñ o para esta 
u n i ó n ; pero Jacobo sacrificó á la po l í t i ca su odio al ca to l ic i s ­
mo. En su consecuencia, el rey , para l levar á cabo su idea, 
m a n d ó á su h i jo Carlos, de i n c ó g n i t o á Madr id , pero de u n 
modo r i d í c u l o y artero. Con este mot ivo Felipe I I I afeó l a e t i ­
queta e spaño l a , dando l a derecha á u n j ó v e n que no ceñ ia la 
corona ; pero ¡ v a n o s esfuerzos ! l a Francia estaba alerta y a l 
momento se a p r e s u r ó á entablar negociaciones con el déb i l 
Jacobo, y á pesar de lo prometido á E s p a ñ a , se convino entre 
los gabinetes de Londres y P a r í s , que el p r í n c i p e b i jo del 
r e y de I n g l a t e r r a , se desposa r í a con M a r í a Enr ique ta de 
Francia , h i j a de Enr ique FV y hermana de L u i s X I I I . En el 
propio a ñ o en que se te rminaron las negociaciones, m u r i ó J a -
cobo, y Carlos s u b i ó al t rono. 

A buen seguro que Eoma no h a b r í a visto con sa t i s facc ión 
que el h i j o de u n r e y enemigo y protestante como Jacobo, 
hubiese c o n t r a í d o una alianza í n t i m a con E s p a ñ a , l a cual t e ­
n i a y a bastante opr imida á l a corte romana. A d e m á s era de 

TOMO i v . - IT 
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temer que la infanta cediese á las ardorosas instancias que se 
l a h a r i a n , para abandonar la fe ca tó l ica . Estos pel igros no se 
presentaban t ratando con la F ranc i a ; por el contrar io , era 
m u y probable que el rey Carlos se dejase arrastrar por el 
buen ejemplo de Enriqueta . As í que fué u n pensamiento de 
los mas acertados que tuvo Urbano V I I I , el de prestar toda su 
inf luencia al proyecto, 6 si se quiere, á los zelos ambiciosos de 
l a Francia . E l talento y l a perspicacia de Urbano nunca que ­
r í a n que los sucesos dependiesen de los azares de la casualidad; 
as í es que i n s t ó , sup l i có y no dejó piedra por mover, para que 
Enr ique ta pasase prontamente á reunirse con su esposo. M a ­
r í a de Médic ís babia criado á su b i j a en medio de los mas v i ­
vos sentimientos de piedad y de zelo por l a prosperidad y 
g l o r í a de la Santa Sede. Ricbel ieu tenia aun presentes los 
bonores y favores que se le dispensaron en Roma, y la afec­
tuosa acogida que se le babia becbo en A v i ñ o n , en donde ba­
i ló generosa hosp i t a l i dad ; y como la reina Mar ía le diese 
cuenta de los consejos que p r e t e n d í a dar á su h i j a , el cardenal 
satisfecho del buen éx i t o de su po l í t i c a y determinado á dar 
una a l e g r í a á Roma por el beneficio que h a b í a hecho á la 
Francia , sol ic i tó de la reina, su protectora, que le permitiese 
redactar en forma de i n s t r u c c i ó n , los consejos que h a b í a n de 
ser le ídos á Enr ique ta , de los cuales g u a r d a r í a una copia en su 
mejor cofrecito, á fin de tener siempre á la v is ta las recomen­
daciones de su madre en la s i t u a c i ó n en que iba á encontrarse 
l a h i ja de Enr ique I V y la hermana del rey de F ranc ia , á la 
t i e rna edad de diez y seis a ñ o s . 

Estas instrucciones t ienen l a fecba de j u n i o de 1625, y han 
sido e x t r a í d a s de una colección perteneciente á la bibl ioteca 
del I n s t i t u t o , las cuales no se ban publicado sino en u n c a t á ­
logo l i t e ra r io que no se ha continuado. Mar í a de Médicís fué 
quien d ic tó su sentido, pero su consejero í n t i m o Ricbel ieu las 
puso en la forma elocuente en que e s t án escritas. Abora , cual­
quiera d iga a l ver el e s p í r i t u eminentemente cristiano de pie­
dad y de tolerancia con que e s t á n expuestas y c o m p a r á n d o l o 
con los sufrimientos é insul tos que sufr ió Enr iqueta , antes y 
d e s p u é s del i n d i g n o suplicio de su infor tunado marido Car­
los I , sino era d i g n a de mejor suerte y acreedora á mas j u s t i -
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cia l a que s i g u i ó al p i é de la le tra , olbedeciendo con res igna­
c i ó n , todas sus prescripciones, en las cuales se expl ican con to­
da claridad y p r e c i s i ó n los deberes de una reina para con su 
esposo, sus s ú b d i t o s , sus domés t i cos y consigo misma. 

Helas a q u í : 

« H i j a m í a , a l separaros de m í , no puedo separarme de 
vos. Os conservo en m i c o r a z ó n , en m i seno y en m i memoria , 
y quiero que g u a r d é i s este escrito como u n recuerdo p e r p é t u o 
de m i c a r i ñ o . En m i ausencia él s u p l i r á m i f a l t a ; él OS ha-5 
b l a r á por m í cuando yo y a no pueda hacerlo. Os lo doy en 
esta ú l t i m a entrevista para que le i m p r i m á i s mejor en vues­
t r a men te , y os le entrego escrito de m i propio p u ñ o para que 

,os sea mas quer ido y h a g á i s mas caso de su contenido en vues­
t r o modo de conduciros para con Dios , con el r ey vuestro ma­
r ido , vuestros vasallos, vuestros domés t i cos y vos misma. Os 
d igo a q u í á l a ú l t i m a hora de nuestra entrevista lo que os d i ­
r í a á la hora de m i muer te , si os tuviese j u n t o á m í . 

«Dios es el ú n i c o padre que t ené i s en la t i e r r a , el cual no os 
a b a n d o n a r á j a m á s puesto que es eterno, y el que os ha dado 
el s é r y l a v ida . A él debé is el ser h i j a de u n g r a n rey , y e l 
veros c e ñ i d a con l a corona de I n g l a t e r r a , á donde os destina 
para que le s i r v á i s y p r o c u r é i s vuestra sa lvac ión eterna. 

«Tened presente, h i j a m i a , todos los d ías de la v ida , que es 
vuestro Dios y que os ha hecho veni r a l mundo para que g a ­
n é i s el cielo y os h a g á i s d igna de su eternidad y de su g lo r i a 
•El r ey vuestro padre y a no existe y solo queda de él u n poco 
de polvo y de ceniza encubierto á nuestra vis ta . E l duque de 
Orleans, vuestro hermano, tuvo la misma suerte en su i n f a n ­
c i a ; y Dios al arrebatarle t an temprano á la v i d a , os ha r e ­
servado á vos para colmaros de beneApios; pero as í como os ha 
dispensado sus favores, es preciso le es té is plenamente reco­
nocida , pues es ju s to que los deberes, aumenten á p roporc ión 
que las gracias son mas relevantes. Guardaos de abusar de 
el las, y y a que la grandeza , l a bondad y la j u s t i c i a de Dios 
son i n ñ n i t a s , emplead toda vuestra alma en adorar su poder 
supremo, en invocar su i n f i n i t a bondad y en temer su i n d e ­
clinable y r igurosa jus t i c i a , la que aplica á todos aquellos que 
se hacen ind ignos de su gracia. Eec ib id , h i j a m í a estas iim 



264 HISTORIA DE LOS 

trucciones de m i boca. Cada dia en vuestro oratorio empezad 
y acabad con estos buenos pensamientos, y , en medio de vues­
tras oraciones, tomad la firme r e s o l u c i ó n de conduciros en el 
decurso de vuestra vida s e g ú n manda la l e y de Dios y no c o ­
mo lo exige la vanidad de este m u n d o , que no es r e l a t i v a ­
mente á nosotros mas que u n momento del cual depende una 
e te rn idad , que gozareis en el cielo con los j ü s t o s si ob rá i s 
b i e n , ó suf r i ré i s una c o n d e n a c i ó n eterna con los r é p r o b o s s i 
o b r á i s m a l . 

«Acordaos de que sois b i j a de la Ig les ia , y que es la p r imera 
y p r inc ipa l calidad que t e n é i s y debéis tener para entrar en el 
cielo. Las d e m á s dignidades provenientes de la t i e r r a son pe ­
recederas , pero esta vuelve á su o r i g e n , que e s t á en el cielo. 
Dad gracias á Dios todos los dias de baberos hecbo cr is t iana 
y c a t ó l i c a ; apreciad este beneficio cual se merece, y cons i ­
derad que as í como esta gracia nos fué otorgada á costa de la 
sangre y m é r i t o s de Nt ro . Sr. Jesucristo, asi t a m b i é n debe­
mos nosotros conservarla aunque sea á t rueque de la nuestra . 

«Ofreced vuestra alma y vuestra v ida a l que con su o m n i ­
potencia os creó de la nada y os r e sca tó con su bondad y m i ­
sericordia. Rogadle sin cesar que os conserve siempre el don 
inest imable de la fe y de la gracia, y que antes que perder es­
tas dos joyas permita que p e r d á i s la v i d a . 

«Sois nieta de san L u i s , y en este concepto quiero daros las 
mismas instrucciones que el santo recibiera de su madre, en 
las cuales le decia que m i l veces p re fe r í a verle m o r i r antes-
que ofender á Dios, que es nuestro todo y nues t ra v ida . Con 
estas instrucciones empezó á bacerle santo, empleando su 
v ida y su corona en el .fomento de'la fe y e x a l t a c i ó n de l a I g l e ­
sia. Manteneos pues imi t ando su constancia y zelo en la r e l i ­
g i ó n que os ban e n s e ñ a d o , en cuya defensa vuestro santo b i ­
sabuelo espuso su v ida y m u r i ó santo y fiel entre los infieles 
y perversos. No deis j a m á s oidos, n i p e r m i t á i s que en vuestra 
presencia se d iga ma l de la r e l i g i ó n ó de la fe. E l d i funto rey 
Jacobo y vuestro esposo Carlos, nos t ienen dadas todas las se­
guridades en este punto ; pero es necesario que por vuestra 
parte no escaseéis la reso luc io t fn i l a severidad, en el caso de 
que alguno fuese bastante osado en bacerlo, de modo que 
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sienta que no es tá i s en á n i m o de tolerar semejante l icencia, 
^ n este caso todo el zelo y v igo r que empleareis, no e s t a r á de 
mas por el conocimiento que t e n é i s de lo que es necesario p a ­
ra vuestra s a lvac ión . Cuando os hablen de asuntos de r e l i ­
g i ó n , r e m i t i d su solución á la Iglesia , y de este modo apre ­
c i a r á n vuestra h u m i l d a d . 

« E n cuanto á vos , perseverad en la f e , y para fortaleceros 
mas en el la , frecuentad la penitencia y con ella el sacramento 
de la E u c a r i s t í a que es el verdadero alimento de las almas 
jus t a s , pr inc ipalmente todos los primeros domingos de mes, 
en las fiestas de nuestro señor Jesucristo y de su s a n t í s i m a 
Madre , á l a que os suplico t e n g á i s par t icu lar devoc ión . " V i ­
viendo a s í , obrareis como Dios manda y la fe que l l evá i s i m ­
presa , cuya conse rvac ión debé i s procurar con mas ahinco 
que la v ida . 

« I n t e r e s a o s con vuestro marido en l a p ro t ecc ión de vuestros 
subditos ca tó l i cos , á fin de que no vuelvan á caer en el t r i s te 
y lastimoso estado de que han salido, merced á vuestro m a ­
t r i m o n i o . Sed para con ellos otra Esther, á quien Dios conce­
d ió la g rac ia de ser l a defensora y l iber tadora de su pueblo 
para con su mar ido Assuero. Por ello Dios os b e n d e c i r á en 
este mundo , y t o m a r á como á propios vuestros los favores y 
gracias que h a g á i s recaer en sus personas. No les t e n g á i s en 
o l v i d o , h i j a m i a , porque Dios os e n v í a á una parte de su 
pueblo que hace a ñ o s e s t á sufriendo (1) . Acojedles con c a r i ­
dad , atendedles y protejedles con eficacia , porque os obl iga 
no solo la r e c o m e n d a c i ó n de las aflicciones que han estado su­
fr iendo, sino la causado la r e l i g i ó n por la que han padecido. 
De esta r e c o m e n d a c i ó n no es m i á n i m o exc lu i r á los que p r o ­
fesan diferente r e l i g i ó n , pues basta que sufran para que los 
a l iv ié i s y consolé i s en sus infor tunios , siendo como sois su 
r e i n a , y debé i s hacerlo en cuanto por este medio les edi f ica­
reis, d i s p o n i é n d o l o s favorablemente con vuestra caridad á sa­
l i r del error en que v iven , mas por las desgracias del s iglo que 

(1) ¿Quién habia de decir al final del reinado de Isabel, que tan san­
tas doctrinas serian importadas en Inglaterra de un manera tan solem­
ne, por una princesa destinada á reinar en aquel país? 
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por su propia vo lun tad , y dándo le s o c a s i ó n de convertirse á 
D i o s , de suerte que u n dia ta l vez os precedan en el reino de 
los cielos. 

«Después de Dios y de la r e l i g i ó n que e s t a b l e c i ó en el m u n ­
do para servirle y operar nuestra s a l v a c i ó n , vuestro p r imer 
deber es para con el r ey á quien Dios os ba un ido con el sa­
grado lazo del ma t r imon io . Amadle como á esposo y bonradle 
como rey , s in que el amor d i s m i n u y a el respeto, n i el respeto 
el amor que le debé i s . Usad con él una f ami l i a r i dad respetuo­
sa, c o n s i d e r á n d o l e como á jefe vuestro, y t ratadle con d u l z u ­
ra , b u m i l d a d y paciencia, baciendo consist i r vuestros deseos 
en los suyos, pues bac i éndo lo a s í , Dios os b e n d e c i r á en el cie­
lo y en la t ie r ra . 

«No debé is abusar del ascendiente que su bondad os o t o r ­
gue , porque vuestro anbelo debe ser amarle y bonrar le , y de 
n i n g ú n modo el reinar (1). No b a g á i s nada absolutamente que 

j uzgueis pueda desagradarle, y procurad que vea en vuestros 
actos u n test imonio vivo del deseo que t e n é i s de complacerle. 
Guardad fidelidad y secreto en los asuntos que guste c o m u n i ­
caros ; as í es como debé is portaros con é l , con amor sincero, 
humi lde y fiel; con amor bonesto y respetuoso. Pero aun d e ­
bé i s profesarle otro amor , es á saber : u n amor c r i s t i ano , u n 
amor de su alma y de su salvación, a m á n d o l e para el cielo y no para 
la tierra. Pose ída de tan santo afecto, rogad y baced rogar 
cada dia para que Dios le i l u m i n e con su g rac ia y le baga 
reconocer la verdadera r e l i g i ó n , en la que y por la que m u r i ó 
su abuela , cuyos votos son en el cielo lo que ba de ser vues ­
t r o mas ardiente deseo en la t i e r ra . Es u n designio de la P r o ­
v idenc ia , que quiere bacer de vos otra Berta (2), b i j a t a m b i é n 

(!) ¡A-dmirable y sublime precepto expresado en pocas palabras! 
(2) Uno de los sucesos mas faustos y memorables, y que hará época 

en el reinado de Etelberto, rey de Inglaterra, fué la introducción del 
cristianismo entre los anglo-sajones. Dicho principe, en vida de su padre 
Hermenrico , habia casado con Berta, hija única de Cariberto, rey de 
Paris. Berta trajo consigo un obispo francés á Cantorbery, y poniendo 
exquisito cuidado en acreditar con su irreprensible conducta la santidad 
de su religión, se valió de toda suavidad y dulzura para decidir á su es-

p oso á abrazar el cristianismo; de modo, que San Agustín, á su llegada 
reino de Kent, encontró al rey muy dispuesto á entrar en el gremia 
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de Francia , y como vos reina de Ing l a t e r r a , l a que, en fue r ­
za de la santidad de su v ida y oraciones, a l c anzó el don de la 
fe para su marido y para la c iudad que pronto os cob i j a rá en 
su seno ; este santo deseo os d a r á fuerzas para sufr i r las i m ­
pertinencias que se opongan á vuestros goces, porque debé i s 
olvidaros de vos misma para dedicaros enteramente á c o m ­
placer al d u e ñ o á que Dios os ent rega; se entiende b i j a m í a 
en lo que no sea tocante á la r e l i g i ó n , porque en este punto 
debé i s ser inexorable , no temiendo decirle que pre fe r í s m o ­
r i r antes que var ia r en nada de l a fe ca tól ica . Esta firmeza os 
b a r á mas apreciable á sus ojos , siendo cierto que s i reparase 
que no t e m í a i s en ofender á Dios , f á c i l m e n t e se p e r s u a d i r í a 
que con n i as r a z ó n podé i s faltarle á é l , que no es mas que su 
sombra é i m á g e n en la t ie r ra . 

«Medi tad lo b ien , b i j a mia , y tened presente que de a b í pen­
de vuestra sa lvac ión por una eternidad. E l temor de semejante 
pe l ig ro , es el que, lo confieso, me ba becbo temblar a l dejaros, 
y el que á menudo me ba becbo vacilar en la a d o p c i ó n de esta 
a l ianza; pero confio en D i o s , á quien ruego os l i b r e de t a l 
r i e sgo , y no permi ta que deis oídos á l a voz de la serpiente 
que sedujo á Eva, si intentase seduciros. Confio en su bondad 
suprema que as í s e r á ; pero si t a l desgracia debiese sucede-
ros , me borrorizo de pensar que t e n d r í a que maldecir al f rq to 
de mis e n t r a ñ a s , no pudiendo reconocer por b i j a á la que no 
lo fuese de Jesucristo y de su santa Ig le s i a , fuera de los que 
no es posible bai lar l a s a lvac ión y la gracia. 

«El amor que profeséis á vuestro mar ido, os ob l iga t a m b i é n 
con sus s ú b d i t o s y con todo el reino; no p o n g á i s pues la m e ­
nor d i f icu l tad en bacerles todo el b ien posible , mediando en 
su favor con vuestro marido si necesario fuere, y y a que Dios 
se d i g n a baceros su r e i n a , por vuestra parte debé is procurar 
que encuentren en vos una madre. L a p r imera c u a l i d a d , os 

de la Iglesia. La unión de Etelberto con Berta, y principalmente lacón 
versión del rey al cristianismo, fué causa de que se estableciesen las 
mejores relaciones entre sus súbditos y los franceses , italianos y otras 
naciones del continente, las cuales sacaron á los ingleses de la grosera 
ignorancia y de la barbarie en que vivia la raza sajona. E l reinado de 
Etelberto, bendecido de Dios, fué glorioso para él y provechoso á su 
pueblo. 
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l a d á vuestro himeneo; pero l a segunda, debé is adqu i r i r l a con 
vuestra bondad y v i r tudes . Vuestra nueva pos i c ión os l i g a á 
la I n g l a t e r r a , por cuyos intereses debéis procurar incesante­
mente ; y como uno de los mas principales es el estar insepa­
rablemente un ida con este reino de Francia, para el que i g u a l ­
mente es de mucha impor tanc ia esta u n i ó n , debé is cons t i tu i ­
ros en lazo de*las dos naciones, contr ibuyendo en todo cuanto 
pueda aprovecharles mutuamente . Esta m i s i ó n os s e r á tanto 
mas fáci l de c u m p l i r , en cuanto no t e n é i s mas que i r c o n t i ­
nuando la i n c l i n a c i ó n y buena in te l igencia que felizmente 
re ina entre los dos monarcas, de los cuales, uno es vuestro 
hermano, y el otro vuestro esposo. 

«Lo dicho hasta a q u í se refiere á vuestros deberes para con 
Dios y la r e l i g i ó n , para con el r ey y el reino, pero falta d e c i ­
ros cuatro palabras sobre las obligaciones con vuestros d o ­
m é s t i c o s y vos misma. Procurad ante todo darles buen e j em­
plo , para que, movidos por é l , no descuiden á Dios y la r e l i ­
g i ó n , y que sean de buenas costumbres, porque es m u y cierto 
que s i s i rven bien á Dios , os s e r v i r á n á vos del mismo modo, 
siendo bueno que sepan que v iv i s en esta creencia, y que no 
siendo asi, no podéis tener confianza en ellos. No to le ré i s e n ­
t re ellos i n d i v i d u o a lguno vicioso, porque su ma l ejemplo os 
a c a r r e a r í a la có le ra del cielo y el desprecio de los hombres. 
Tratad bien á vuestros servidores, y no h a g á i s entre ellos 
otras diferencias que las que se merezcan por su v i r t u d ; de 
este modo os s e r v i r á n como s e ñ o r a , y os h o n r a r á n y q u e r r á n 
como madre. 

«En cuanto á vos , h i j a m í a , sed u n modelo de honor , de 
v i r t u d y de modestia , no fa l té is en vuestro porte á lo que ex i ­
j o el decoro y el p u d o r , y por fin, que vuestra persona lleve 
i m p r é s a l a d i g n i d a d de vuestro nacimiento y del rango que 
o c u p á i s . 

« E m p l e a d mucha d i sc rec ión en la l icencia que el uso ha i n ­
t roduc ido en el modo de v i v i r de las damas de Ing la te r ra , 
que les sobra de l iber tad lo que t ienen de recogimiento en 
otros p a í s e s . L a cond ic ión de vuestro nacimiento debe a u ­
mentar vuestro recato en el modo de v i v i r , haciendo de modo 
que parezca na tu ra l y no forzado. Mostraos oficiosa y , por de-
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c i r io a s í , respetuosa con todos, s in ofender j a m á s á nadie, pro­
curando darles á entender que la autoridad que t e n é i s sobre 
ellos es para hacerles bien, y de n i n g ú n modo para depr imir ­
los n i agraviar los . Desterrad de vuestro lado la m u r m u r a c i ó n 
y las burlas que suelen usarse en la corte de los grandes, por­
que son dos cosas que amenguan el c a r i ñ o de los vasallos pa­
ra con sus p r í n c i p e s . 

«Ser ia nunca acabar , si quisiese dar r ienda suelta á todos 
los sentimientos que l lenan m i corazón y á todas las ideas 
bue bul len en m i mente ; pero es preciso que os deje p a r t i r 
para dar l u g a r á m i l l an to , rogando á Dios os inspire sup l i en ­
do cuanto p o d r í a deciros. 

«Adiós , h i j a m í a , os dejo encomendada á la guarda de Dios 
y de su á n g e l , d á n d o o s por protector á Jesucristo, su h j io 
ú n i c o , Salvador y Eedentor. 

«Sup l ico á l a Y í r g e n , cuyo nombre l l e v á i s , se d igne se r la 
madre de vuestra a l m a , en honor de haber sido la madre del 
Salvador. Ad iós una y m i l veces; sois de Dios y quedad con eís 
que es el voto mas sincero que hace vuestra madre que os 
quiere de todo corazón . 

« A m i e n s á 15 de j u n i o de 1625.» 
«MARÍA.» 

H é a q u í el escrito que Mar ía Enr iqueta l levó consigo á I n ­
gla terra . Roma y Francia h a c í a n votos por el feliz éx i t o de 
una m i s i ó n á la vez santa y po l í t i ca . La, prueba de la satisfac­
c ión de Roma se encuentra en el regalo que se hizo á la j ó v e n 
re ina de la rosa de oro, perfumada con almizcle, y que el legado 
Barbe r in i puso en sus reales manos antes de salir de Paris, 
como una relevante prueba de e s t i m a c i ó n y de confianza en 
las piadosas disposiciones de esta cuerda pa loma, encargada 
de l levar á Londres el olivo de la paz, d e s p u é s de tantos desas­
tres. j C u á n mal informados han andado los historiadores a l 
asegurar que Roma no aprobaba semejante m a t r i m o n i o ! Esta 
rosa de oro por su perfume y su riqueza, ¿ n o era, por ventura , 
el emblema de la dulce a l e g r í a y de la prosperidad que se p r o ­
m e t í a la Iglesia? En el curso de estos anales volveremos á en­
contrar á l a noble Enriqueta , y tendremos ocas ión de admirar 



270 HISTORIA DE LOS 

su firmeza y la fidelidad y deferencia que siempre g u a r d ó á 
los consejos de su madre. 

E l Louvre y el Vaticano marchaban á l a sazón en t a n pe r ­
fecto acuerdo, que el clero de Francia en una de sus asambleas, 
en 1626, hizo colocar á la cabeza de una de sus deliberaciones 
la dec la rac ión que sig'ue: 

«El Papa es el jefe visible de la Iglesia u n i v e r s a l , v icar io 
de Dios en la t i e r r a , obispo de los obispos y de los patriarcas 
y sucesor de san Pedro, en quien el apostolado y el episcopa­
do tuv ie ron pr inc ip io , y sobre quien Jesucristo fundó su I g l e ­
sia, d á n d o l e las llaves del cielo con la in fa l ib i l idad de la fe, que 
s in i n t e r r u p c i ó n ha pasado á sus sucesores hasta nuestros 
d í a s . » 

Aunque Eoma hubiese pensado en refrenar los deseos a m ­
biciosos de R í c h e l i e u , las instrucciones dadas á M a r í a E n r i ­
queta y la dec la rac ión del clero f r ancés , eran mas que s u f i ­
cientes para t ranqui l izar á la Santa Sede; y por mas que se 
haya pretendido suponer en aquel cardenal intenciones de 
e r i g i r u n patriarcado independiente, del cual se h a b l a r á mas 
adelante, Roma nada tenia que temer del lado de Francia, á no 
ser bajo el punto de vista de la m o n a r q u í a universa l que R i -
chelieu p r e t e n d í a realizar, aunque no fué mas afortunado que 
los insensatos que le han precedido en la concepc ión de este 
proyecto imag ina r io . Este fantasma suele inquie tar de vez en 
cuando á las naciones , aunque felizmente en comarcas d i f e ­
rentes , y aunque la ca ída de uno de estos gigantes no i n t i m i ­
de á los d e m á s , no obstante siempre les queda u n obs t ácu lo 
que vencer, y este obs t ácu lo es una ciudad cón sus mural las 
casi derruidas , guardada tan solo por ancianos venerables que 
hablan con calma y con d u l z u r a , y q u e , por mas que se les 
veje y atropello, nunca e s t á n separados de una c á t e d r a peque­
ñ a desde donde hacen resonar su voz'por el universo entero. 

En el mismo a ñ o de 1626 , Urbano conf i rmó algunas bulas 
de sus predecesores P ío V y ot ros , que p r o h i b í a n enajenar ó 
dar en feudo cualquier t e r r i to r io que perteneciese ó debiese 
reincorporarse á la Santa Sede. 

Por este t iempo, Urbano tuvo not ic ia de que el duque de Ü r -
bino, Francisco I I de la R ó v e r e , enfermizo, octogenario, en el 
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que quedaba ex t i ngu ida su casa, por muerte de su ú n i c o h i j o 
Federico Ubaldo, habia manifestado intenciones de res t i tu i r á 
l a Santa Sede, por medio de una donac ión inter vivos, el dicho 
ducado de Urb ino , que su casa venia poseyendo durante cien­
to cuarenta a ñ o s en feudo t r i b u t a r i o de la I g l e s i a , asi que , a l 
momento m a n d ó el Papa se trasladase á dicho punto el carde­
n a l B e r l i n g h i e r i G-essi, á fin de tomar poses ión del pr incipado 
que c o m p r e n d í a las ciudades de ü r b i n o , P é s a r o , Gubbio, S i n i -
gag l i a , Fossombrone, San Leo y C a g l i , lo que as í se ver i f icó . 
E l duque, d e s p u é s de este acto generoso, del cual p a r e c í a a r ­
repentirse , se r e t i r ó a l castillo de Duran te , que el Papa elevó 
á l a d ign idad de ciudad, l l a m á n d o l a U r b a n í a . 

E l anciano duque no sobrev iv ió la rgo t iempo á la consu­
m a c i ó n de este acto, que en el fondo no podia ser mas jus to , y 
a l m o r i r dejó vacante la plaza áe prefecto de Roma. 

No se rá por d e m á s dar a lguna not icia de esta d ign idad , que 
fundada en t iempo de E ó m u l o , ex i s t ió pr imero que el senado 
y los comicios , y subsiste hasta nuestros d í a s . E l que estaba 
revestido de esta d i g n i d a d , se l lamaba senador ó prefecto, y 
gobernaba la ciudad 2 cuando el r ey E ó m u l o salia para la 
guerra . Bajo el'cetro de los reyes , su autor idad fué m u y l i ­
mi tada , pero bajo los cesares y los reyes de I t a l i a , se hizo te­
mib le ; y mas adelante l a prefectura a u m e n t ó tanto en poder 
y explendor, que prescindiendo del consentimiento fo rmal de 
algunos papas , el t i t u l a r en las ceremonias , tomaba la prefe­
rencia no solamente sobre todos los magistrados de la c iudad , 
s í que t a m b i é n sobre los embajadores de las potencias e x t r a n ­
jeras . E n la época d é l o s viajes deCar lo-Magno, la ciudad que­
dó sin prefecto durante buen n ú m e r o de a ñ o s , que fué hasta e l 
de 928. Una sedic ión r e s t ab lec ió este empleo m o d i f i c á n d o l o 
con la a d i c i ó n de dos c ó n s u l e s y dos t r ibunos del pueblo. Y a 
hemos vis to las deplorables consecuencias de este sistema de 
a d m i n i s t r a c i ó n m u n i c i p a l que a r r u i n ó á Roma por mucho 
t iempo. Sin d i sminu i r el poder , se t r a t ó de cambiar el n o m ­
bre, como sucede en las revoluciones, y el prefecto se l l a m ó Pa­
t r i c i o , nombre de una d i g n i d a d del bajo imper io en Constan-
t inopla . 

Clemente I I I r e s t ab lec ió el cargo de prefecto. Inocencio I I I , á 
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pesar de s u valor , se v ió obligado á nombrar cincuenta sena-
á o r e s ; el pueblo cansado de sus cincuenta t i ranos , p i d i ó que 
20 bubiera mas que u n solo senador. Gregorio X I , á su r e ­
greso de A v i ñ o n á R o m a , se e n c o n t r ó con que esta ú l t i m a 
M b i a restablecido á u n prefecto que se l lamaba Francisco de 
"Vico. L a fami l i a de este ú l t i m o conse rvó este cargo, por usur­
p a c i ó n , basta 1435. Eugenio I V , por u n decreto fechado en 
H o r e n c i a , i n v i s t i ó con este empleo á Francisco O r s i n i , que, 
mmo es sabido , p e r t e n e c í a á una de las mas principales f a -
la i l ias de Roma. D e s p u é s , y en beneficio de sus sobrinos , se 
iGnió á l a prefectura el t í t u l o de general de la I g l e s i a , como lo 
M M a hecho Cal ix to I I I , que dió al prefecto el derecho de l l e -
Tar una corona ; y finalmente, el t i t u l o de senador fué res ta-
Mecido (1). 

D e s p u é s de la muerte del duque de Urb ino , el Papa conf i" 
l i ó este cargo á Tadeo B a r b e r i n i , su sobrino, general de la 
Ig les ia . 

En estas c i rcuns tancias , el papa Urbano pudo felicitarse 
por u n nuevo t r i u n f o de la r e l i g i ó n ca tó l i ca . E n tan to que 
3os misioneros llevaban á la Ab i s in i a los beneficios de la e i" 
Ti l izacion cristiana, Alfonso M é n d e z , j e s u í t a p o r t u g u é s , - ú l t i ­
m o patr iarca que p e n e t r ó en la E t i o p í a , t uvo la ventura de 
jhacer ent rar en la santa Ig les ia al emperador Seltan, Sequed 
liUCinios. Este p r í n c i p e convocó , en 1626, á todos los grandes 
á e su corte y á su hi jo heredero del t rono , y les hizo p rome­
ter , en nombre de toda l a E t i o p í a , una firmeé inalterable obe­
diencia a l papa Urbano Y I I I . 

Inmediatamente Su Santidad escr ib ió á este soberano p a ­
ira fel ici tarle y decirle mandara de aquella comarca algunos 
s ú b d i t o s suyos para entrar en el colegio de la propaganda é 
3Bstruirlos en las lenguas-de Eu ropa , para que luego p u d i e ­
r a n regresar á su p a í s , investidos con el cargo de minis t ros 
de la r e l i g i ó n , destinados á. aquellos pueblos abandonados de 
Dios . Desgraciadamente esta m i s i ó n fué atacada pó r los r e -

ft} E l senador de hoy dia (1847] es el príncipe don Domingo Orsi-
B i , nacido en Ñapóles, en 23 de noviembre de 1790. Es jefe y presi-
é&ate del tribunal senatorial, y proleje noblemente las artes. 
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voltosos;-el h i jo del r ey Fuciladaz hizo perseguir los misione-
ros, y r e s t ab lec ió por a l g ú n t iempo los ant iguos errores. E n ­
tonces nuestros religiosos padecieron diferentes veces e l mar­
t i r i o , mas no por eso se deb i l i tó su valor . 

Hemos visto anteriormente , que bajo el reinado de Pau ­
lo V , los reyes del Congo le enviaron u n embajador, que ' m m 
r ió en Roma antes de poder prestar obediencia á Su S a n t i d a d 
- Urbano rec ib ió del mismo pa í s u n embajador , Juan B a u ­

t i s ta Vives, que fué recibido con la mas cordial, benevolencia^ 
y colmado de honores. Este embajador , o r i g i n a r i o de Lisboag 
hablaba con faci l idad la lengua portuguesa. 

Por este mismo t iempo, P a r t é m i o , patr iarca de Constantl-
nopla, env ió dos diputados, encargados de reconocer l a supe­
r io r idad de la Santa Sede , y de escogitar los medios para es­
tablecer una reconc i l i ac ión def in i t iva y estable, e n t r é los l a ­
t inos y los griegos. Urbano conoc ía m u y á fondo la l engua 
g r i ega , de manera que sin necesidad de i n t é r p r e t e , pudo per 
sí solo conducir esta n e g o c i a c i ó n . Los diputados escucharoa 
con respeto al jefe del catol ic ismo, que se expresaba con p u « 
reza y elegancia en la lengua de Homero , h a c i é n d o l e s , cuan­
do era del caso , citas de los primeros escritores de la a n t i ­
gua Grecia, 

Por u n breve de 14 de setiembre del a ñ o 1627 ( 1 ) , el Pap^ 
concedió á los m í n i m o s observantes la facultad de celebrar M 
oficio y l a misa de veinte y tres m á r t i r e s de su ó r d e n , dego­
llados en el J a p ó n • á saber : seis padres y diez y siete legos» 
Seguidamente , por u n breve de 15 de set iembre, conced ió e l 
Papa á los padres j e s u í t a s ( 2 ) permiso de celebrar el oficio y 
la misa de tres de sus m á r t i r e s , Pablo M i k i , Juan de Goto y 
Jacobo ó Diego K i z a i , mar t i r izados , como los precedentes, 
en e l J a p ó n , por el emperador Taicosima , el 6 de febrei?© 
de 1597. ' 

L a paz de I t a l i a , t an de corazón amada por Urbano , habíss 
sido alterada con mot ivo de algunas cuestiones á que d ió l u ­
gar l a suces ión de V icen te , duque de M á n t u a . Ent re los p r « -

(1) Constitución Salvaíoris. 
(2) La misma constitución Salvaíoris. 
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tendientes se contaba Carlos Gonzaga, h i jo del duque de N e -
•V*Y¿ , en Franc ia , m u y favorecido por Richel ieu , y aun mas 
t o d a v í a por el papa Urbano. Este pont í f ice , por ayudar á Car­
los , le acordó dispensas que le pe rmi t i e ron desposarse con 
M a r í a , h i j a del duque Fernando de M á n t u a , muer to antes 
que el duque Vicente su hermano. Por esta época precisamen­
t e , el g r a n duque de Toscana , Fernando I I , fué á Roma. E l 
santo padre le t r a t ó con magni f icenc ia , y le hizo don de la 
rosa dñ oro. 

E n 1627, el Papa hizo una numerosa p r o m o c i ó n de carde­
nales, entre los cuales se contaban Pedro de B é r u l l e , uno de 
ios fundadores del Oratorio de Jesús, y Juan Baut is ta P a m p h i l i , 
que fué d e s p u é s pont í f ice en 1644, bajo el nombre de I n o c e n ­
cio X . 

En el a ñ o 1628, Urbano conced ió á todo el dominio del d u ­
cado de Módena facultad para celebrar el oficio de san C o n -
lardo Pel legr ino, p r í n c i p e de la f a m i l i a de Es te , muer to 
en 1249. Las lecciones de este oficio fueron compuestas por el 
c a n ó n i g o de Plasencia, Pedro M a r í a C a m p i ; los bollandistas 
que h a b í a n sido aprobados en 1609 por Ja c o n g r e g a c i ó n de 
r i tos , á propuesta del cardenal Bel la rmino, obtuvieron i g u a l 
facul tad. 

E l Papa, en el mismo a ñ o , no perdiendo de vis ta los i n t e ­
reses de las naciones, y procurando siempre mantener la paz 
umversa l , como es deber de u n buen pont í f ice , p u b l i c ó un j u ­
bileo extraordinar io con oraciones de cuarenta horas, en las tres 
pr imeras bas í l i ca s de Roma, y en dos iglesias de todas las ór­
denes religiosas, durante tres dias escogidos de las dos se­
manas siguientes. 

Su Santidad misma, para dar ejemplo, v i s i t ó con una g r a n 
p r o c e s i ó n , la iglesia de Santa Mar ía in Trastevere. A l g ú n t i e m ­
po después , Dios concedió aquella paz que el Papa le habia 
pedido con tanto fervor. 

Los romanos l e e r á n con placer el o r igen de u n hecho que 
tiene luga r en San Pedro, durante los ú l t i m o s dias de la se­
mana santa. 

. Se C0IJservan en la iglesia de Santa Anastasia, y en la i g l e ­
sia de Santa Cruz de Jerusalen, unos pedazos de la verdadera 
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c r u z ; Urbano p id ió extraer unas p a r t í c u l a s bastante conside­
rables, que b izo engastar en una cruz de p l a t a , ornada de 
piedras preciosas, y en seguida m a n d ó este rico presente á l a 
iglesia de San Pedro, ordenando que esta re l iquia fuese pues­
t a en medio de las reliquias mejores, y se mostrase a l pueblo 
durante los dias prescritos por los breves, d e s p u é s de l a Sania 
lanza y antes de la verónica sagrada, con indulgencia p lena-
r i a todas las veces que se mostraran las tres desde lo alto de 
u n a t r i b u n a in t e r io r de la iglesia, que e s t á cerca de la dere-
cba de l a s i l la del p r imer vicar io de Jesucristo. 

E n 23 de abr i l de 1629, Urbano canon izó solemnemente á 
San A n d r é s Cors in i , noble florentino, que t o m ó el b á b i t o de 
los carmelitas en el a ñ o 1316. F u é d e s p u é s consagrado obispo 
de Fiesole en 1360, y acaeció su muerte el 6 de enero de 1313. 
Eugenio I V , durante su residencia en Florencia en 1440, sor­
prendido por u n cé lebre m i l a g r o que refiere Broccbi (1), y que 
babia sido obrado por l a i n t e r c e s i ó n de este santo, acordó su 
cu l to p ú b l i c o , ordenando que se bic iera una p roces ión á su 
t umba , en la que se c e l e b r a r í a l a misa de l a Santísima Trinidad. 
Los bollan distas dicen que entonces t uvo l u g a r l a beatif ica­
c ión del obispo A n d r é s . L a ceremonia se ce lebró con tanta 
magnif icencia, que los cardenales presentes opinaron que 
e q u i v a l í a á una c a n o n i z a c i ó n . 

Gregorio X I I I , en 1583, p e r m i t i ó de viva voz que la ó r d e n 
de los carmelitas celebrara la misa y el oficio de este santo, 
habiendo sido extendido d e s p u é s este permiso á toda la Igles ia 
con el r i t o s e m í d o b l e ; pero, en 1731, Clemente X I I , de la f a ­
m i l i a Corsini , p e r m i t i ó que se celebrara la fiesta con r i t o 
doble (2). 

E n esta época el c r é d i t o del cardenal de E i c b e l í e u cerca 

(4) Vidas de los santos florentinos, p. 3S7 y siguientes. 
(2) La vida de San Andrés Corsini, escrita por su sucesor en el obis­

pado de Fiesole, y traducida por el jesuita Juan Pedro Maffei, se en­
cuentra entre las vidas de los diez y siete confesores de Cristo, p. 48^. 
En el año 1460/se escribió otra por Pedro Andrés Castagna, carmelita 
florentino , publicada con notas por el padre Domingo de Jesús , de la 
misma órden, en el libro de la Actas de la canonización de San Andrés. 
Otra tercera vida ha sido dada por Andrés Venturi, y publicada con mo­
tivo de la splemne beatificación de San Andrés Corsini; Roma, 1629. 
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de Urbano era t a l , qtie el g ran min i s t ro osó pedir el capelo de 
cardenal para su hermano Alfonso, de la orden de los c a r t u ­
jos. A su despecho, y no obstante las instancias s in cuento 
que p r o c u r ó hacer apoyado por su hermano, Alfonso L u i s d u 
Plessis Richelieu fué relevado de su voto de silencio, y n o m ­
brado arzobispo de A i x ; dos a ñ o s d e s p u é s de L i o n ; y en se­
gu ida creado cardenal con el t í t u l o de la Santísima Trinidad 
del Monte Pincio. A l nombrarle Urbano dec la ró que habia,Laco-
gido con sat isfacción este sujeto para hacerle cardena l , p o r ­
que tenia la r e p u t a c i ó n de ser u n hombre m u y zeloso por la 
r e l i g i ó n , lleno de ciencia profunda, modelo de pureza en sus 
costumbres, y mas afecto á los negocios de su d ióces i s que á 
todas las i n t r i ga s de la corte. 

Mateo Flach, que se hacia l l amar el Illyricus porque era n a ­
t u r a l de Albona, en I s t r i a , provincia de la an t igua U i r i a , que 
Novaes designa como el primsr m ó v i l de los centuriatos de 
Magdeburgo ( 1 ) , habia publicado en 1557 una misa l a t i n a , 
que él c r e y ó contrar ia á la doc t r i na . ca tó l i ca ; los luteranos 
l a encontraban por otro lado favorable á los ca tó l icos , y p r o ­
curaban hacerla s u p r i m i r (2). 

E n esta misa se encuentra una o rac ión , de la cual Urbano , 
variando la forma, hizo la otra cé lebre Ante oculos tuos, Domine ; 
y por la c o n s t i t u c i ó n Inter primarios, acordó una i n d u l g e n c i a 
plenaria á todos los que rezaran esta o rac ión , v is i tando la con-
fesion de San Pedro, en los dias de la fiesta de la S a n t í s i m a T r i ­
n idad , del S a n t í s i m o Sacramento, de la S a n t í s i m a V i r g e n , de 
san Pedro y san Pablo , de otros Após to les y de otros santos, 
todos los viernes de marzo; y p á r a l o s otros dias del a ñ o acor ­
dó una indulgencia de siete años , y muchas cuarentenas. 

En 10 de j u n i o de 1630, Urbano p u b l i c ó el decreto que antes 
hemos indicado , y por el cual quiso elevar aun mas la d i g n i ­
dad de p r í n c i p e de la Iglesia : o rdenó que los cardenales u s a ­
r a n p e r p é t u a m e n t e 61 t í t u l o de eminencia. Concedió i g u a l ­
mente este t í t u l o á los tres electores ec les iás t icos del I m p e r i o , 
los electores de Colonia, de Maguncia y de Tréve r i s , y el 

(1) Tom. IX, p. 229. 
(2) El cardenal Bona la publicó al fin de su libro Rerum lilurg. 
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g r a n maestre de la ó r d e n de San Juan de Jerusalen. H a y 
quien cree que el cardenal Eichel ieu tuvo una g r a n parte en 
este acto, y que sol ic i tó para sus colegas este t í t u l o de eminen-
iisimo, que aumenta aun lo i lus t re de los electores del sobera­
no pont í f ice . 

E n cierta ocas ión los cardenales volv ieron á ser tratados de 
ilustrisimos, lo cual fué causa de diferencias suscitadas por el 
dux de Venecia y el duque de Saboya, que no era t o d a v í a 
r e y de C e r d e ñ a ; porque con mot ivo del reino de Cbipre , so­
bre el cual ambos p r e t e n d í a n tener derecbos , q u e r í a n ser ca­
lificados con el t í t u l o de reyes. Con esta cond ic ión acordaban á 
los cardenales el t í t u l o de eminencia. Este negocio no t uvo por 
entonces consecuencias graves 5 porque E i c h e l i e u , que estaba 
interesado en la cues t i ón , in te rv ino poderosamente en aque­
llas circunstancias. 

Cuando tuvo luga r la peste de 1630 , Urbano exp id ió varios 
decretos sobre pol ic ía y a d m i n i s t r a c i ó n , contr ibuyendo con 
ellos á m i t i g a r los efectos de este azote en la ciudad de Eoma; 
la c u a l , atendida su pob lac ión , suf r ió menos que la mayor 
parte de los pueblos de I t a l i a . Por una bula espedida el 35 de 
enero de 1631, el Papa dec la ró que h a b í a purgado de muchos 
errores el breviar io romano publicado por san P ió V , y r e ­
formado por ó r d e n de Clemente V I I I ; que h a b í a restablecido 
en los himnos las reglas de la poes ía y de la pura l a t in idad-
que h a b í a in t roducido.en los salmos y en los c á n t i c o s la p u n ­
t u a c i ó n de la ed ic ión de la V u l g a t a , d i s t i n g u i é n d o s e por los 
asteriscos ó p e q u e ñ a s estrellas , la pausa que deben observar 
aquellos que cantan los salmos y los cán t i cos ; que h a b í a h e ­
cho coleccionar los sermones , las h o m i l í a s y las historias so­
bre los antiguos manuscritos ; ordenando que el breviar io 
fuese reimpreso en Eoma con aquellas correcciones, con l a 
circunstancia de que Su Santidad estaba pronto á enviar u n 
ejemplar á todo el que quisiera hacer su r e i m p r e s i ó n . 

E n el mismo a ñ o , Urbano , por consejo del padre Valeriano 
M a g n i , cé lebre capuchino m i l a n é s , s u p r i m i ó las religiosas 
j e s u í t a s . 

Por la misma é p o c a , se d e s c u b r i ó en Eoma u n proyecto 
atentatorio contra l a persona de Su Santidad , u rd ido por Ja -

18 TOMO I V . 
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cinto C e n t i n i , sobrino del piadoso cardenal F é l i x Cen t in i de 
A s c o l i ; acto de l o c u r a , seguido de una tenacidad perversa 
para l levarle á cabo. Jacinto queria ver á su t ío sobre la s i l la 
de san Pedro. Para esto se dedico á los estudios insensatos de 
la m á g i a , resolviendo en su necia maldad , atentar contra l a 
v ida del Papa, fabricando una e s t á t u a de cera, cuya destruc­
c ión debia ser l a s e ñ a l de la muerte del Papa. Todos los c ó m ­
plices del n i g r o m á n t i c o fueron perseguidos y castigados con 
severidad. 

E l 12 de enero de 1632, el Papa aprobó la c o n g r e g a c i ó n de 
las Misiones , i n s t i t u i d a el 25 de enero de 1617 por san Yicente 
de P a u l , f r a n c é s . Su objeto era formar ind iv iduos encargados 
de i r por las aldeas y por los pueblos , para e n s e ñ a r é i n s ­
t r u i r en la doc t r ina cr is t iana á los aldeanos , á los n i ñ o s y á 
los ignorantes . Para este min is te r io , los hermanos bacen u n 
voto s i m p l e , pero p e r p é t u o . 

Esta zelosa c o n g r e g a c i ó n , de la cual el general ha sido 
siempre f rancés y ba residido en Paris , calle de San L á z a r o , 
d i r i g í a en Francia g ran n ú m e r o de s e m i n a r i o s s i r v e l a capi­
l l a real de Versalles y provee de curas á dos ciudades de que 
el rey hace su residencia hab i tua l , Versalles y Fontainebleau; 
y asimismo gobierna espir i tualmente la casa de S a i n t - C y r y 
los I n v á l i d o s (1). 

Estos misioneros no son llamados padres, y sí s e ñ o r e s de 
l a Mis ión : hecho el cuarto voto de permanencia en la congre­
g a c i ó n , no pueden ser dispensados de él sino por el Papa ó 
por el superior general. 

E l mismo santo habia i n s t i t u i d o en F ranc i a , con l a s eño ra 
de Gras, piadosa v i u d a , la c o n g r e g a c i ó n de las Hermanas de 
la Caridad, cuidadoras de los ancianos, de los n i ñ o s , de los po-

' bres y de toda clase de enfermos, á quienes el rubor ó c u a l ­
quiera otra causa i m p i d a presentarse en los hospitales. 

L a r e l i g i ó n ca tó l i ca debia temer los progresos guerreros de 
Gustavo Adolfo , r ey de Suecia, un ido a l elector de Sajonia y 
otros p r í n c i p e s . Su poder inquietaba al emperador, y hasta se 

( r Muchas de sus atribuciones han sido limitadas; sin embargo, la 
congregación de misioneros goza de una inmensa consideración, y pres­
ta al Estado, dentro y fuera, los mas importantes servicios. 
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hizo c i rcular l a not ic ia de que Gustavo e n t r a r í a con sus armas 
en I t a l i a . • 

Durante estas circunstancias , algunos enemigos de la cor­
te romana acusaron á Urbano de t ib i eza ; pero con solo con­
sul tar el Bula r lo romano, se ve que el Papa c u m p l i ó nob le ­
mente sus deberes. Por la c o n s t i t u c i ó n 354, suprema , firmada 
por t r e in ta y dos cardenales , establece u n impuesto sobre t o ­
das las rentas ec les iás t icas de I t a l i a : las sumas que se recau­
daran en t a l c o n c e p t o , - d e b í a n ser enviadas a l emperador para 
ayudar le en su empresa contra los enemigos de l a r e l i g ión en 
I t a l i a . Ordenó que iguales impuestos fueran establecidos en 
Alemania , con el mismo objeto. Es cuanto puede hacer u n 
pont í f ice para r e p r i m i r los proyectos de los perversos. 

Ent re tanto , los descontentos continuaban acusando al Pa­
pa en sus mismos Estados. 

E l cardenal Gaspar Borgia , encargado de los negocios del 
r e y catól ico en R o m a , con mas intrepidez que respeto, osó en 
u n consis tor io , en presencia de todos los cardenales, r ep ro ­
char á Urbano por su molic ie y l e n t i t u d , d ic i éndo le que las 
desgracias que sobrevinieran á la r e l i g i ó n ca tó l ica , d e b í a n ser 
imputadas al Papa : el Pont í f ice o r d e n ó al cardenal que se r e ­
portase, y , por l a c o n s t i t u c i ó n 403, Cum mper, dec la ró que su 
tolerancia pa ra con Borg ia no babia impedido que és te i ncu r ­
r iera en las censuras que h a b í a merecido por su temeridad 
Estas diferencias a ñ i g i e r o n s ingularmente al sacro colegio. 

- L a p o s i c i ó n de Urbano era m u y delicada. H a b í a recibido 
de la Francia servicios y muestras de p ro tecc ión . Desgracia­
damente la Francia, que en su pa í s p e r s e g u í a á los protes tan­
tes, los p r o t e g í a en los d e m á s reinos. Esta compl icac ión de 
intereses h a b í a producido embarazos dif íci les de conjurar E l 
emperador y el r ey de E s p a ñ a atacaban á Urbano porque ' te ­
m a mala v o l u n t a d contra l a F r a n c i a : Urbano trataba de con­
c i l ia r los intereses de la r e l i g i ó n con los de u n aliado á quien 
amaba, aunque és te vituperase su doble po l í t i ca . Sepodia no 
querer bien á los hugonotes de P a r í s , mas no por esto, p o d í a 
faltarse á si mismo, siendo amigo de los luteranos de Dresde ' 

Poco t i e m p o d e s p u é s las cosas cambiaron de aspecto 
E l 19 de noviembre de 1632 , los ejérci tos imper ia l y sueco 
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v i n i e r o n á las manos en L ü t z e n : Gustavo Adolfo fué muer to 
por una bala de c a ñ ó n : no ex i s t id y a el monarca terror de la 
Alemania , que meditaba la conquis ta de la Germania, y que 
t a l vez d e s p u é s de imponer u n y u g o formidable á l a Igles ia , 
no hubiera sido ageno a l de Francia misma , s u e ñ o de i n g r a ­
t i t u d inexplicable en E i c h e l i e u , y l a casa de A u s t r i a p o ­
d í a confiar en el restablecimiento de su poder. Pero otros 
principes , siempre secundados por l a Franc ia , con t inuaron 
la g u e r r a , esperando op r imi r á la casa de A u s t r i a . Fernando 
r e c l a m ó socorros, y Urbano le m a n d ó u n a suma considerable 
de dinero, que fué m u y á p ropós i to para atender á las necesi­
dades de la gue r r a . 

L a paz de I t a l i a no podia ser duradera mier i t ras existiesen 
loszelos de dos r ivales t an formidables como eran E iche l i eu 
en Francia y Olivares en E s p a ñ a . Pero el f r ancés fué mas 
h á b i l que el e s p a ñ o l . En esta época (1633) t uvo l u g a r el p r o ­
ceso de Galileo. Y a , bajo muchos pon t í f i ces , habia sido esta 
c u e s t i ó n causa de controversia. Tomaremos de M . L e ó n Des-
douits , profesor de f ís ica del colegio Estanislao , diversos i n ­
formes'que e s t á n consignados en u n pe r iód i co rel igioso (1). 

Este sabio, t a n recomendable por su piedad como por su 
buena f e , examina u n ar t iculo de la Revista de Dublin sobre 
tres obras inglesas : l a Historia de las ciencias especulativas (2); 
l a Vida de Galileo (3) y la Éistoria de la filosofía (4). 

M . Desdouits no sigue en sus consideraciones a l autor 
del a r t í c u l o , c o n t e n t á n d o s e con decir algo sobre el e x á m e n 
considerado en sí mismo. 

Empieza por establecer que en 1835 , en la l i s t a reimpresa 
en Roma de las obras- prohibidas , no se encontraban y a las 
que lo h a b í a n estado tocante á la o p i n i ó n de Copérn ico so­
bre el movimien to de la t i e r r a ; á saber I Copernic, Asiunica 

(\) E l universo católico, tom. X I , número 65, marzo de 1841 Este, 
excelente periódico estaba dirigido por M. Bonnetty, caballero de la or­
den de San Gregorio el Grande. 

1% Por el R. Win, Worewel; Londres, lod/. 
31 Después el libro de la Ciencia wíií. . 

(4) Por el R. Raden Powen, profesor de geometría de la universidad 
de Oxford; Londres, 4837 , 
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y Foscanni, por decreto de 5 de marzo de 1616, bajo Paulo Y ; 
roas Copé rn i co y As tunica lo»estat)an solamente, donec.corri-
gantur (hasta que sean corregidas). Las correcciones de C o p é r ­
nico hablan sido publicadas en otro decreto de 13 de marzo de 
1620, bajo el mismo Paulo V , reduciendo á una simple h i p ó ­
tesis el movimien to de la t i e r r a : no se ha vuel to á hacer n i n ­
g u n a otra ed ic ión con las tales correcciones. D e s p u é s de és te 
decreto y de uno anterior de 1619, habia sido inc lu ida i g u a l ­
mente en aquella l i s t a K é p l e r , por su Epitome Aslronomioe co-
pernicanoe. F i n a l m e n t e , en la sentencia pronunciada contra 
Galileo el 32 de j u n i o de 1633, bajo Urbano V I I I , le dio l a ó r -
den de i n s c r i b i r igua lmente el famoso Diálogo del mismo G a -
l i leo . Estos cinco l ibros han sido, sin embargo, borrados de la 
l i s t a en 1835: los eruditos que tengan las obras de Galileo 
impresas en Padua en 1744 pueden leer en el tomo I V , p u b l i ­
cado con las aprobaciones que entonces se usaban , el Diálogo 
entero con el resto perfectamente in tacto , y á mas con a l g u ­
nas adiciones hechas por mano del mismo Gal i l eo , sobre 
u n ejemplar impreso que posee la biblioteca del famoso semi­
nar io de aquella c iudad, c o n t e n t á n d o s e á lo sumo con enmen­
dar ó sup r imi r algunas indicaciones puestas a l m á r g e n . 

E l decreto por el cual h a b í a n sido prohibidos ó suspendus do­
ñee corrigarítur, Copérn ico (1), A s t ú n i c a y Foscar in i , c o m p r e n ­
d ía igua lmente todos los d e m á s l ibros que e n s e ñ a b a n l a m i s ­
ma doctr ina (omrjes alios libros pariter ídem docentes]^ pero cuando 
se r e n o v ó el í n d i c e en t iempo de Benedicto X I V en 1578, pres-r-
cindieron en el decreto de la a p r o b a c i ó n pontif icia . De modo 
que la d i f i cu l t ad e s t á t an poco resuelta, que algunos son de 
parecer que la e n s e ñ a n z a del movimien to de la t i e r ra debe ser 
h i p o t é t i c a (2); pero la sagrada c o n g r e g a c i ó n del Santo O f i ­
cio, en su asamblea del 16 de agosto de 1820, (hemos sido tes­
t igos de estos debates ) p e r m i t i ó emplear l a o p i n i ó n a í i r m a t i -
t i va . E l asunto fué examinado nuevamente , y juzgado en l a 

(1) Las opiniones de Copérnico eran en parte las mismas que las 
del cardenal de Cusa, que habia expuesto anteriormente el mismo sisle 
ma en un libro titulado De docta ignorantia. 

(2) E l cardenal de Cusa y Copérnico habiau presentado su doctrina 
como una hipótesis; y después la habian querido hacer una í m s . Pemi-
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asamblea del 17 de diciembre de 1822 , apareciendo u n decre­
to aprobado por el papa P ió V I I á t i e m p o que el conde de Cha­
teaubriand era entonces min i s t ro de negocios extranjeros, por 
cuyo decreto, los e m i n e n t í s i m o s inquisidores generales se 
conformaban expresamente con el decreto de l a sagrada c o n ­
g r e g a c i ó n del índice de.1577, y con el suyo propio de 1820, de­
clarando permi t ida en Roma la i m p r e s i ó n y p u b l i c a c i ó n de 
las obras en que se t r a t á r a del movimiento de la t i e r ra y de 
la inmobi l idad del s o l , s e g ú n la o p i n i ó n c o m ú n de los a s t r ó ­
nomos modernos , operum tractantium de mobilitate terree et inmo-
hilatate solis, juxta communem modernorum astronomorum opinionem. 

E n el estado actual de la e n s e ñ a n z a de la a s t r o n o m í a no 
se encuentra con t r ad i cc ión a lguna , s e g ú n es t a m b i é n o p i n i ó n 
del citado M . Desdonits, entre los decretos de Roma y esta 
doctr ina sobre el movimiento de la t i e r r a , lo cual muchas 
personas parecen ignorar . E l autor i r l a n d é s , á qu ien M . Des­
donits refuta en este p u n t o , p a r e c í a que no h a b í a tenido c o ­
nocimiento del decreto de corrección de Copérnico, decreto por e l 
cual era l íc i to t ra tar del movimiento de la t i e r ra como una hi­
pótesi que explica el movimiento de los astros de una manera 
mucho mas acertada'que todas las otras opiniones. Hemos 
cre ído de nuestro deber dar estos detalles para hacer constar 
c u á n equivocados e s t á n aquellos que pretenden que la Roma 
de Gregorio X V I y de P ió I X persiste en las doctrinas que 
fueron aplicadas á Gal í leo en 1633. Gregorio X V I y P ío I X 
no han alterado en nada el decreto de 1822 , aprobados por 
P ío V I I , de manera que a l presente y a no cabe d i s c u s i ó n en 
este -punto. Las frases que daban u n c a r á c t e r te r r ib le á los 
acontecimientos de épocas remotas , no son y a para emplea­
das en nuestros tiempos. Este hecho no puede causar alarma 
a lguna en nuestros- d ía s , n i ofrecer pel igro ; los a s t r ó n o m o s 
romanos v i v e n en paz con todos los del universo , de t a l 

tiendo la hipótesis (folletín del Universo, 12 de enero de 4847), Roma 
hacia todo aquello que reclamaban las necesidades de la ciencia, todo lo 
que podia facilitar su progreso. La trasformacion de la hipótesis en tesis 
era entonces completamente inútil á la ciencia, y no la hacia por eso 
aranzar ni un paso. Ochenta años después de la muerte de Copérnico, 
Galileo pretendía hacer esta transformación. 
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manera , q u e . s i ñ r e p a r o se pueden discut i r los acontecimien­
tos h i s tó r i cos de aquellos tiempos en que no ex i s t i a l a misma 
concordia entre los sábios . 

H o y d i a , con sat isfacción lo r e p i t o , re ina perfecto acuerdo 
en el estudio exacto de los hechos , lo cual quiere dec i r , que 
se va en busca de la verdad , ú n i c a m e n t e de la verdad , recha­
zando todo aquello que pueda alterar-el cul to de esta g r an 
reina de la historia. 

M . Desdouits es u n hombre que buscaba la verdad , y l a 
e n c o n t r ó . Hablando de aquel autor cuyo trabajo e x a m i n a , se 
expresa as í : «La p á g i n a 72 comienza por esta excelente obser­
v a c i ó n : Hay pocos sucesos que hayan sido peor tratados y mas mal 
comprendidos que la historia de Galileo y de su famosa persecución, 
no solamente por los escritores enemigos de la religión, sino también por 
aquellos que parecían ser menos hostiles al catolicismo. » 

E l c r í t i co i r l a n d é s c i ta por ejemplo á B e r n i n i , que preten­
de , en su Historia de las heregias, que Galileo estuvo cinco a ñ o s 
en p r i s i ón ; y á los que, ins iguiendo á Montucla , a f i rman que 
le sacaron los ojos: l a verdad del caso es que al fin de su 
v ida t uvo la desgracia de perder l a vis ta , que no r e c o b r ó , m u ­
riendo á los "78 a ñ o s de edad. Cita t a m b i é n al mismo Montucla 
qu ien supone que Gralileo estuvo prisionero u n a ñ o , y á P o n -
tecoulan t , el cual refiere que Gralileo sustuvo la doc t r ina de 
la r o t a c i ó n de l a t i e r ra al rededor de su eje , hasta en las p r i ­
siones de la i n q u i s i c i ó n , en las cuales j a m á s estuvo ; a l i n g l é s 
Brewster que .escribió que Glalileo estuvo prisionero durante 
u n a ñ o ; pero que mas tarde ha reconocido haber sido i n d u c i ­
do á error por muchos escritores d i s t inguidos , anteriores 
á é l . 

Sin embargo , es evidente que Galileo no fué j a m á s e n ­
carcelado , n i puesto en el t o r m e n t o , n i sus miembros f u e ­
ron her idos , y mucho menos sus ojos; ment i ras á que no 
debe darse el mas m í n i m o c r é d i t o . 

Cuantos tengan deseos de conocer por documentos o r i g i ­
nales la verdadera his tor ia de Galileo, no t ienen mas que con­
sul tar entre otros las Memorias y cartas que hasta el presente han 
sido inéditas y esparcidas de Galileo GaZiiei, puestas en ó r d e n y 
enriquecidas con notas por el caballero Juan Baut is ta V e n -
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t u r i , en dos par tes , la pr imera comprensiva desde antes del 
a ñ o 1587 hasta fines de 1616, y la segunda desde 1616 hasta 
su muerte , ocurr ida en 1642 (1). En las t r e in ta j una cartas 
escritas por Francisco N i c c o l i n i , embajador de Toscana en 
R o m a , al baile A n d r é s C i o l i , secretario de Estado del g ran 
d u q u e , desde el 16 de agosto de 1632, hasta el 3 de d i c i e m ­
bre de 1633 ¡ se encuentra asimismo la h is tor ia d i p l o m á t i c a , 
d í a por dia , de Galileo en Roma , durante su proceso. Proce­
dente de Florencia , l l e g ó el 16 de febrero de 1633, y se alojó 
en la casa del mencionado embajador. A mediados de a b r i l 
se puso á d i spos ic ión del comisario del Santo Oficio , qu ien 
s e g ú n Nicco l in i ¡ le hizo una acogida muy benévola, y le designó la 
propia cámara del fiscal de este tribunal. Se le permite, añade, que su 
mismo criado le sirva , { Galileo tenia entonces 69 años] y duerma á 
su lado, que mis servidores le lleven de comer d su habitación , que 
pueda venir d mi casa por la mañana y por la noche. E l señor Galileo 
había vuelto ayer por la noche á mi casa (2). 

Recayó s in embargo una sentencia que c o n d e n ó á p r i s i ó n 
á Galileo ; -pero esta p r i s i ón era una pura fó rmu la de palabra, 
y la pena fué conmutada, en una r e l egac ión al j a r d i n de la T r i ­
n idad del Monte , á donde Nicco l in i le condujo el 21 de j u n i o , 
tres dias d e s p u é s de proferida l a sentencia. 

Seguidamente pasó Galileo de Roma á Siena, h o s p e d á n ­
dose en el palacio del arzobispo Piccolomini . F ina lmente 
cuando cesó la peste que habia desolado á Florencia, pudo, des­
p u é s de transcurridos tres meses, volver á su v i l l a de A r c e t r i , 
donde le s o r p r e n d i ó l a muerte el 8 de enero de 1642. A t i é n d a s e 
á que damos a lguna impor tanc ia á esta fecha, 1642. La g ra ­
vedad del aire no fué descubierta en Florencia por Evangelis-

{Ij^ Modeua182l. En 1807, estando encargado de los negocios de 
!<rancia en Florencia , deseé adquirir un retrato de Galileo. Un dia en 
que me hallaba satisfecho por haber encontrado lo que buscaba, un des­
cendiente de su familia me entregó una cantidad considerable de pape­
les escritos de mano de Galileo. Quería vendérmelos, no por una suma 
inmensa, pero si por una cantidad que yo no poseía. Ojeé estos manus­
critos; la escritura era muy menuda, y un poco difícil de leer. No dudo 
que estos manuscritos sean los que el caballero Venturi ha hecho im­
primir en Modena. 

(2) E l l.o de mayo. Venturi, pág. 174. 
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t a . T o m c e l l i , d i s c í p u l o de Galileo, hasta 1645, tres a ñ o s des­
p u é s de la muer te de su maestro. Tor r i ce l l i observó que e l 
agua no se elevaba en el espacio mas a l lá de t re in ta y dos pies,, 
y le ocu r r ió l a feliz idea de que sino a s c e n d í a mas (1) era por 
causa del peso del aire que gravi taba sobre ella. Una vez reco­
nocido el peso del aire, nada mas fácil que calcular que el agua 
no hace mas que u n solo cuerpo con la t ierra , rodeada de aire 
por todos lados, y por esto, puesta en movimiento en u n espa­
cio de cielo, l leva adherente consigo a l mismo tiempo la masa 
del aire que la envuelve exterior mente. Nada impide que este-
aire no siga á l a t ier ra como una cosa que forma u n solo cuerpo 
con ella. Nada de esto es nuevo para nosotros, familiarizados 
como estamos con el b a r ó m e t r o , en cuyas variaciones vemos 
todos los dias los efectos de la gravedad. 

He resuelto t ra tar esta cues t ión t an completamente como 
podamos hacerlo en esta sucinta obra, donde tenemos a u u 
mucho espacio que recorrer ; s in embargo, continuaremos 
nuestros razonamientos, con ayuda de los sabios que hemos 
consultado hasta a q u í . 

Antes del conocimiento de la gravedad del aire, ¿ cómo pudo 
Galileo conocer e l movimiento de la t i e r ra? Si consultamos e l 
ú n i c o tratado de astronomía que la Grecia an t igua nos ha lega­
do; si leemos al an t i guo Ptolomeo, que floreció en A l e j a n d r í a 
en el d é c i m o s ig lo de nuestra era, encontramos, en el c a p í t u ­
lo V I I del l i b r o pr imero de su Grande sintaxis, que él considera-^ 
ba como una cosa r i d i cu l a hacer mover la t i e r ra á t r a v é s de 
los a ires; contra todos los fenómenos que vemos existen en 
torno nuestro ; á pesar de convenir en que, s e g ú n el cá lcu lo 
mas sencillo Jtará TTIV á^XotaTEpav imSouXw, los fenómenos celestes 
se expl ican por el movimien to de l a t i e r ra . N i C o p é r n i c o , n i 
Gal i l eo , n i persona a lguna hasta entonces, p o d í a n realmente 
responder d é las innumerables confusiones é inconvenientes 
con que se objetaba y s o s t e n í a que por fuerza d e b í a venirse a l 
suelo, l a t i e r r a que se moviera en el aire. Ta l era la o p i n i ó n 
demostrada por muchos grandes hombres , en el n ú m e r o de 
los cuales citaremos á Bacon de V e r u l a m , que d ice , en el l i — 

(í) Desdouits, pág. 2 2 | . 
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bro I V , c a p í t u l o pr imero , De dignitate et augmentis scientiarum 
«El movimien to de l a t i e r ra de Copérn ico , que ha t r i un fado 
por que no era contrario á los fenómenos , no puede ser recha­
zado por los pr incipios a s t r o n ó m i c o s ; pero s í puede serlo por 
los pr incipios do lu filosofía n a t u r a l , jus tamente aplicados. 

Para probar la validez de la censura lanzada cont ra G a l i -
leo en 1616, es suficiente echar una-ojeada sobre e l estado de 
las doctrinas a s t r o n ó m i c a s de aquella época. Hacer mover, an­
tes del descubrimiento de la gravedad del aire, la t i e r r a á t ra­
vés de los aires, era ciertamente i n c u r r i r en u n absurdo el mas 
falso en filosofía, absurdo que e n t r a ñ a b a una p o r c i ó n de otros 
absurdos y de falsedades filosóficas. En lo que c o n c e r n í a á la 
fe, era t a m b i é n en este sentido una doctr ina cont rar ia á las 
Santas Escr i turas , y formalmente h e r é t i c a y e r r ó n e a en la fe. 
S in embarg-o, los cardenales se contentaron con calificar estas 
proposiciones de contrarias á la Sagrada Escr i tura , y esto lo 
hic ieron solamente con Copérn ico , Gralileo y sus adictos , p o r ­
que verdaderamente no pudieron dar una respuesta satisfac­
tor ia , n i a d m i t í a n ciertamente tales consecuencias. 

Pero volviendo á Galileo , h a y que notar , dice M . Des-
douits, que en 1632, ó 1633, d e s p u é s de la i m p r e s i ó n de su f a ­
moso Diálogo, todas estas falsedades y absurdos adqui r ie ron 
mucha mas consistencia, pues G-alileo, en vez de corregir los; 
los ac recen tó con su jac tancia , ve r t i endo , con mot ivo de los 
fenómenos terrestres, unas explicaciones reconocidamente f a l ­
sas, que han sido corregidas por los a s t r ó n o m o s c o n t e m p o r á ­
neos. En efecto, para dar u n e jemplo, veamos lo que dice en 
su jornada, I V , p á g . 311, ed ic ión de Padua.-

«El aire , dice Galileo , como cuerpo desprendido y fluido, 
no es tá s ó l i d a m e n t e un ido á la t i e r r a , n i parece estar en la 
necesidad de obedecer á su movimiento , á menos que las ar­
rugas de la superficie terrestre no :le a t r a i g a n , y l leven con 
ellas una porc ión que le es c o n t i g u a , la cual no pasa mucho 
la c ima de las mas altas m o n t a ñ a s ; esta cant idad de a i r e , 
debe oponer m u y poca resistencia á la r e v o l u c i ó n terrestre, 
l lena como es t á de vapores , humos y exhalaciones , materias 
todas que par t ic ipan de las cualidades de la t i e r r a , y por 
consecuencia adaptadas á sus movimientos m i s m o s . » 
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De a q u í viene luego Gralileo á l a fo rmac ión del v i en to , 
que hace soplar s in cesar de los t róp i cos con d i r e c c i ó n a l Oc­
cidente, en tanto que el viento no es en real idad sino la alte­
r a c i ó n de la a tmós fe ra , penetrada por los rayos del sol, que la 
rar i f ican con su calor, a l mismo t iempo que otros aires menos 
calientes concur ren , en sentido contrar io , á l a r o t a c i ó n d i u r ­
na; a s í es como lo expl ican hoy dia los a s t r ó n o m o s y los f ísi­
cos, acordes todos sobre u n pun to t a n impor tan te . 

V e n t u r i , ese rayo de luz , heraldo del buen sentido y de l a 
l ó g i c a , escritor de M ó d e n a , habla de l a e x p l i c a c i ó n dada por 
Galileo, del ñ u j o y reflujo del mar , por medio de las oscilacio­
nes que, s e g ú n é l , debe hacer nacer en las aguas la rotación diurna 
de la tierra sobre su eje, haciendo notar que, por otro lado los físi­
cos están de acuerdo hoy dia en reconocer que Galileo , en esta parte de 
sus teorías, estaba compíetamenle equivocado. 

A d e m á s de esto, Laplace dice que los descubrimientos u l ­
teriores han confirmado el parecer de K é p l e r y destruido la 
expl icac ión de G-alileo, que repugnaba á las leyes del equ i l i -
h r io y del movimiento de los fluidos. 

Galileo pretende cr i t icar á K é p l e r , y és te ú l t i m o es qu ien 
t iene r a z ó n . E l mismo Laplace nos da otra prueba de ello , d i -
c i é n d o n o s que Galileo, que pod ía haber adoptado la parte mas 
ventajosa de las opiniones de Kép le r , parece que no conoc ió 
su impor tanc ia . 

D e s p u é s de haber examinado cuidadosamente estos hechos,' 
con algunos otros mas, que nosotros p o d r í a m o s a ñ a d i r , hemos 
adquir ido la conv icc ión de que Galileo, en 1632, a ñ o de la i m ­
p r e s i ó n de su-Diáíoí/o, no h a b í a encontrado las razones c ó n -
cluyentes para impedi r que su doctr ina sobre el mov imien to 
de la t i e r r a dejase de ser juzgada absurda y falsa en filoso­
fía y contrar ia á l a Sagrada E s c r i t u r a , cuya guarda á Roma 
e s t á confiada. Como quiera que sea, lo cier to es , que no ha­
biendo adelantado su talento hasta concebir e l mov imien to do 
l a t ie r ra , no á t r a v é s del aire, sino con el aire, creemos que no 
era él quien estaba llamado á proponer este sistema a s t r o n ó ­
mico que h a b r í a excluido las objeciones terrestres, con lo que 
era permi t ido abrazar el suyo, no solo como h i p ó t e s i s que ex­
plicaba los movimientos celestes (cosa que estaba y a decidida 
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por el decreto dado en Roma en 1620), sino como sistema 
que , al paso que explica los movimientos de los astros, no 
arrastra n i n g ú n inconveniente terrestre. 

A mas, Galileo estaba l igado por una ó r d e n de p r i s i ó n , fe­
cha del 26 de febrero de l é l 6 , á la cual había prometido obedecer. 
A pesar de esto, habiendo dejado de dar not ic ia de la impre­
s ión de su Diálogo á aquellos que le hablan de aprobar , este 
olvido le fué jus tamente imputado como una falta. 

H é a q u í ciertamente la verdadera exp l i cac ión del proceso 
de Galileo. 

No cabe duda de que estamos par t icularmente obligados 
a l soberano y grandes d ignatar ios de Eoma , por el sistema 
de Copérn ico : nadie puede actualmente abrogarse el derecho 
de negarlo. E l e m p e ñ o de los papas para la reforma del ca­
lendario hizo que Copérnico les colmase de alabanzas , y que 
no se decidiera á publ icar su l ib ro sino al cabo de t re in ta y 
se i s , años , en 1643, ded i cándo lo al papa Paulo I I I . 

H é a q u í pues el verdadero e s p í r i t u de esta cues t i ón . E l de­
creto no fué dado á causa de u n o r g u l l o h e r i d o , n i por u n 
papa directamente i n su l t ado , á quien se l lamaba Simplicio. 
Este n o m b r e , aplicado á Urbano V I I I , era , mas bien una 
muestra de locura que una s á t i r a . En def in i t iva , hablando 
en sentido puramente c i e n t í f i c o , pod í a se a d m i t i r el m o v i ­
miento de la t ie r ra t a l como Copérn ico y Galileo lo a f i rma­
ban , es dec i r , h a c i é n d o l a marchar á t r a v é s de los aires , lo 
cual const i tuye necesariamente u n sistema de falsedades y 
absurdos terrestres, y a d e m á s es t á en oposic ión con l a Escr i ­
t u ra , que ciertamente e n s e ñ a que la t i e r r a es estable en su con­
junto , s in que pueda desordenarla el curso de las revoluciones coti­
dianas que se operan encima de ella. Basta examinar el decreto 
de 1620, para convencerse de que no fué dado por odio á la 
ciencia en general n i á la mov i l idad de la t ier ra en par t i cu la r , 
pues en él se p e r m i t í a adoptarle puramente como una h i p ó t e ­
sis , para ven i r en conocimiento del movimiento celeste. 

Es preciso proceder de buena fe , sean cuales fuesen las 
ocurrencias de los tiempos sobre los cuales se discute. 

E n aquella época de la f e r m e n t a c i ó n de las ideas y en que 
casi en una noche se c o n s t r u y ó u n cadalso para hacer subir á 



SOBEEANOS PONTÍFICES. 289 

él á u n r e y , h i j o de una reina c a t ó l i c a , Roma trataba de a r ­
reglar con el m a y o r cuidado l a s i d e a s , á ñ n de que los pensa­
mientos criminales no se propagasen en I t a l i a . No fué pues 
el o rgu l l o herido el que a n i m ó á Roma , fué mas b ien el zelo 
para hacer respetar l a autoridad en u n asunto que interesaba 
á la r e l i g i ó n . Esta sola m i r a d e t e r m i n ó al Soberano Pont í f ice á 
tomar contra Galileo medidas de p r e c a u c i ó n , que la dulzura y 
la doctrina de perdón, s in embargo , han templado siempre. 

Finalmente , en u n pun to impor tan te de su Diálogo, G a l i ­
leo estaba verdaderamente un ido al par t ido del error, y el per­
sonaje muy docto y eminentísimo, es decir. Urbano Y I 1 I , ó sea a q u é l 
de quien Simplicio^ r e p r o d u c í a los a r g u m e n t o s , estaba del 
lado de la r a z ó n ; pues que la e x p l i c a c i ó n del finjo y reflujo 
del m a r , dada por Gal i leo , era falsa, y contrar ia á l a que 
Kép le r habia dado, explicando la acc ión que ejercen sobre 
el mar las fases de la l u n a , como lo manifiestan en el mar 
los movimientos de aquella , correspondiendo á las diferentes 
posiciones lunares, la cual era ú n i c a ecsacta. 

Yeamos ahora como t e r m i n ó este j u i c i o , s e g ú n M . Des-

d o u i t s : s 
« F i n a l m e n t e , a d e m á s del descubrimiento d é l a gravedad del 

a i re , con el cual se ban podido resolver las mas grandes d i f i ­
cultades con respecto á los movimientos de l a t i e r r a , Y e n t u r i 
hace observar , que , en nuestros t iempos, las cosas han c a m ­
biado completamente de faz; que sucesivamente y á u n t iempo 
han sido hechos los descubrimientos de la a b e r r a c i ó n de las 
estrellas , de la p e r t u r b a c i ó n r e c í p r o c a del mov imien to plane­
ta r io por Leverr ier , de la gravedad debil i tada bajo el ecuador, 
y de la verdadera causa del finjo y reflujo del mar , todas las 
otras leyes que e s t á n reconocidas acerca de la gravedad u n i ­
versal, y finalmente la velocidad que adquieren los cuerpos 
graves encimado la perpendicular, h á c i a el Oriente , y cayendo 
de lo alto. A estas razones a ñ a d i r e m o s nosotros l a para láxis (1) 
anual de las estrellas fijas.» 

(i) Paralaxis es el ángulo formado en el centro de un astro por dos 
lineas rectas vertientes de este punto, la una hácia el centro de la tierra 
y la otra al punto de la superñcie terrestre desde el cual se hace lá ob­
servación. 
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H é a q u í ahora el final del sáb io autor del a r t í c u l o de l 
Universo, que antes hemos citado. 

« C o n c l u y o dic iendo que el sistema de Galileo, sobre el mo­
v imien to dé la t i e r ra á t r a v é s de los aires, era á la vez contra­
r i o á la sana r a z ó n y á la Santa Escri tura. L a o p i n i ó n mas co­
m ú n de los modernos a s t r ó l o g o s sobre el movimiento de la 
t i e r ra con el aire que l a rodea, e s t á just i f icada por los descu­
brimientos de la c ienc ia , y se concil la perfectamente con l a 
Escr i tura . E l Santo Oficio ha podido m u y bien , s in contrade­
cirse, condenar el sistema de Galileo , y p e r m i t i r l a e n s e ñ a n z a 
del sistema moderno, 

«Pa ra todo a q u é l que discurra razonablemente, la conduc­
ta de la Iglesia , en este negocio, r eve ló una s a b i d u r í a ve rda­
deramente sobrehumana. 

«Pocas rel igiones sobre la t ie r ra hubieran resistido á l a t en­
t a c i ó n de condenar y de proscr ibir absolutamente u n sistema 
que daba u n m e n t í s formal al t ex to sagrado, y que a d e m á s la 
r a z ó n y la ciencia repulsaban t a m b i é n . La Iglesia romana 
no hizo nada censurable; léjos de eso. Se c o n t e n t ó con adver ­
t i r á los sáb ios que el sistema no tenia aun entera ce r t i tud , 
que se encontraba sujeto á m i l objeciones, que encerraba m i l 
dificultades capitales, de la cual l a mas grave cons i s t í a en su 
opos ic ión á la Santa Escri tura ; la Iglesia se d e f e n d í a , y a f i r ­
maba que l a verdad no era posi t iva y absoluta ; pero e x h o r ­
taba á que le estudiasen con avidez , y le adoptasen como h i ­
pó t e s i s , á fin de que u n d í a las dificultades fuesen destruidas 
y las objeciones resueltas; con objeto de que la hipótesis, cons­
tatada por l a experiencia, l ibre y descartada de todo error, de 
toda duda contra l a fe, a d q u í s i e s e tersura, y d e s p u é s , en vis ta 
de los progresos de la c iencia , la ce r t i t ud que esta pod ía 
darle. 

Resumamos esta d i s cus ión : 

«1.° Roma j a m á s c o n d e n ó el sistema del movimiento de 
la t i e r ra , t a l como lo entienden y lo exponen los a s t r ó n o m o s 
de nuestros d í a s . 

«2.° Lo que fué condenado, fué el sistema de Galileo que 
era condenable , é igua lmente contrar io á la fe y á la r a z ó n . 

«3.° Como hipótesis, l a Ig les ia lo p e r m i t i ó siempre. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 291 

«4.° Hizo mas la I g l e s i a : p a t r o c i n ó la hipótesis, y á ella 
debe la ciencia el l i b ro de Copérn ico . 

«5.° Galileo se p e r m i t i ó i m p u t a r los mayores agravios 
a l Soberano Pont í f ice . 

«6.° Gralileo fué t ratado por el Soberano Pont í f ice con las 
mayores atenciones y l a mas m a g n á n i m a clemencia. 

«7.° Se ha procurado hacer ver lo contrario. Se ha repre­
sentado á Gralileo como una v í c t i m a , como u n m á r t i r de l a 
ciencia y de la ve rdad ; siendo así que cuantos hablan de este 
modo , no favorecen en nada n i á l a una n i á l a o t r a . » 

T e r m i n a r é con una ref lexión, d i r i g i d a á los ingleses que me 
h a n hecho una objeción , á la cual me suplican que responda. 
D i c e n : « Se ha hecho u n doble juego de palabras para alte­
ra r el verdadero sentido de este negocio; Galileo no fué en­
carcelado , pero s í detenido en una quinta; nosotros creemos 
que á esto se l l ama ser prisionero. » No, l a qu in t a de Medié is , 
s in ser una de las mas grandes de E o m a , tiene habitaciones 
m a g n í f i c a s , situadas en los cuatro puntos cardinales. Se 
puede habi ta r sucesivamente en el m e d i o d í a , el norte, el l e ­
vante, y e l ponien te ; goza y disfruta de tres grandes j a r d i ­
nes , como asimismo de u n bosque m u y espeso. En el a ñ o 
1633 las dependencias de la qu in t a eran aun mas conside­
rables. 

Cuando los franceses ocuparon á Eoma en t iempo del i m ­
perio , m i l i t a r y admin is t ra t ivamente , obtuvieron de la re ina 
de E t r u r i a el cambio del palacio de la Academia en el Corso. 
Entonces sus autoridades civiles hicieron trazar u n paseo so­
bre los terrenos que p e r t e n e c í a n á l a quinta , y vendieron sus 
v i ñ a s que se prolongaban hasta l a Puerta del Popólo, v i ñ a s á 
donde Galileo se marchaba de paseo cuando q u e r í a . No se 
puede j u z g a r la e x t e n s i ó n an t igua de esta qu in ta por l a que 
tiene actualmente ; pero sí fuera de desearse que todos los de­
tenidos , excepto los asesinos y ladrones , t uv ie ran una p r i ­
s i ón semejante. E n d e f i n i t i v a , Urbano Y I I I , insultado como 
hombre, en todo este negocio u s ó de una noble y generosa 
bondad, imposible de negarse ; á pesar del r i d í c u l o , o lv idó l a 
i n j u r i a , y este g é n e r o de p e r d ó n anunciaba u n alma elevada 
y admirablemente cristiana. . 
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En toda esta c u e s t i ó n de Galileo, E i c h e l i e u , g u a r d ó u n s i ­
lencio profundo: solamente cuando t u v i e r o n l u g a r las recla­
maciones de la corte de Toscana, p r o n u n c i ó a lgunas palabras 
con esta indiferencia, que empleaba en cuanto c o n c e r n í a á una 
corte gobernada por u n p r ó x i m o pariente de l a re ina M a r í a , 
errante y a por Europa, y á la cual el ca rdena l , s in acordarse 
de sus beneficios, queria bacer conducir á Florencia. Por esto 
el conde de A v a u x , embajador residente en 1632, y el duque de 
Crequy, que fué enviado con una embajada de obediencia, no 
figuran en los debates de esta causa. 

Eicbel ieu , como todos los grandes po l í t i cos , tenia por cos­
tumbre no ocupar la a t e n c i ó n de los gobiernos extranjeros, 

, mas que con sus propios negocios; á mas de que , como fiemos 
vis to , el clero francés no manifestaba sino disposiciones favo­
rables al Papa. A mayor abundamiento el conde de Olivares 
no p e r d í a j a m á s de v í s t a l a s acciones de R í c b e l i e u ; y y a ve­
remos mas tarde como el cardenal , por su cuenta, no dejaba 
de obrar con una p rev i s ión mas feliz. Podemos empero asegu­
rar que u n solo documento, compuesto por R í c b e l i e u , nos en - • 
s e ñ a r á , no solo lo que en estos momentos bizo, sino todo cuan­
to bizo durante su reinado. 

Reducidos á presentar los simples detalles de la b is tor ia , 
diremos que Urbano estaba sumido como nunca en el dolor. 
L a Francia d i r i g í a sus armas contra Flandes para i r en so­
corro de los bolandeses ; y no contenta con esta amenaza, que 
e n t r a ñ a b a u n ataque directo contra las posesiones flamencas 
de Felipe I I I , se a s e g u r ó en I t a l i a de la alianza de los duques 
de Saboya y Parma , y quiso volver á encender el fuego de l a 
guerra en la P e n í n s u l a . Por este t iempo Urbano env ió á P a r í s 
á Ju l io Mazarino, y a conocido de R í c b e l i e u , que le h a b í a t o ­
mado afecto. Las dos cortes de la casa de A u s t r i a reclamaron 
que Mazarino fuese l l amado , asegurando que Ju l io , do con­
cierto ccm A r m a n d o , t ra taban de encender una guer ra u n i ­
versal. En este estado, los gabinetes de la casa de A u s t r i a , pre-
testando bailarse en el ú l t i m o apuro, encargaron a l embaja­
dor de E s p a ñ a , que r e c l a m á r a en Roma contra el duque de 
Parma que h a b í a tomado las armas y queria i n v a d i r las po­
blaciones del ducado de Mi lán . E l embajador, con este m o t i v o . 
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h n h l ó a l Papa, d ic iéndo le : «£/ duque de Parma es feudatario nuestro; 
y ieneis el derecho, según nuestra demanda, de privarle de su ducado.» 
H é üqvtí las disposiciones que amenazaban á los p r í ü c i p e s so­
beranos, y lo que es peor, esta vez no eran obra de la c a n c i ­
l le r ía romana ; m u y a l contrario , vemos que eran solicitadas 
por los monarcas mas poderosos de Europa, el emperador y el 
rey de E s p a ñ a . ¿ H e m o s de repetir hasta q u é punto este de -
reclio de i n t e r v e n c i ó n , que pr ivaba á u n p r í n c i p e de sus Esta­
dos , formaba parte de la ju r i sprudenc ia po l í t i c a de aquellos 
t i empos , es decir, del a ñ o 1636 ? 

Urbano no tenia siempre la e n é r g i c a dec is ión de P ió V , 
de Sis to V y de tantos otros pont í f ices animosos, sus predece­
sores. Se c o n t e n t ó por tanto con enviar al duque de Parma el 
viee-leg-ado de Bolonia , encargado de rogar al duque que de­
pusiera.las armas. A ruegos de este p r í n c i p e , la Francia en­
c a r g ó á su embajador, el conde de Koailles , que se opusiera á 
todo acto po l í t i co ó rel igioso que pudiera inquie ta r a l duque 
de Parma. 

Entonces, ¿ q u i é n fué el que s u s c i t ó nuevas dificultades a l 
Papa? 

Mas adelante lo veremos. 

Diferentes causas de discordia h a b í a n surgido entre e l 
gobierno pont i f ic io y la r e p ú b l i c a de Yenecia , con m o t i v o 
d é l o s confines de Ferrara. A lgunos consejeros imprudentes 
agr ia ron á Urbano, con cuyo consentimiento, bajo pretesto de 
cont inuar los embellecimientos en la sala regia, al lado de la 
capi l la S ix t ina , se h ic ieron desaparecer los ornamentos y las 
iaseripciones-que se pusieron con mot ivo de la paz celebrada 
en Yenecia, entre el papa Alejandro I I I y el emperador Fede­
r i c o ! ; 

Todos esperaban el rompimiento de las hostilidades contra 
Ferrara. Pero si a lguna vez el g r an consejo de Yenecia t o m ó 
I ñ a p e t u o s a m e n t e resoluciones prontas y severas, t a m b i é n su­
ced ió á menudo que u n n ú m e r o considerable de nobles se opo-
Blan á estos proyectos violentos, aconsejando con empeño- l a 
pacieBcia y la confianza en la acc ión del t iempo. E l par t ido 
de ]a m o d e r a c i ó n p r e v a l e c i ó , y se c r e y ó suficiente declarar 
que se renunciaba á persistir en toda idea de acomodamiento. 

TOMO IV. 
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Así fué que, sin estallar la guerra , se suspendieron las opera­
ciones del comercio, ordenando al embajador veneciano, cerca 
de la Santa Sede, que se abstuviese de toda c o m u n i c a c i ó n con 
sus ministros . 

Bajo el reinado de Inocencio X , veremos como aquella i n s ­
c r i p c i ó n fué colocada donde se encontraba anteriormente. L a 
sagacidad de Yenecia babia previsto esta prudente y necesa--
r i a r e p a r a c i ó n . 

E l duque de Parma, obrando con menos p r e m e d i t a c i ó n y 
s i n aguardar la l legada del e jérci to de L u i s I L U l , que se en­
contraba á la sazón e m p e ñ a d o en el dificultoso paso de los A l ­
pes, a tacó á los e s p a ñ o l e s . Estos, que tenian en c a m p a ñ a todas 
sus fuerzas estacionadas en el ducado de Milán , bubieran lan­
zado, q u i z á para siempre, al duque de sus Estados si Urbano 
no bubiera entonces enviado al campamento e s p a ñ o l el arzo­
bispo de Imola , con ó r d e n de conjurar al duque de M ó d e n a , 
general del e jérci to e spaño l , para que concediese una t r e g u a 
y en seguida la paz al duque de Parma. 

Mientras tenian l u g a r estas negociaciones, el duque de 
Crequy, el mismo que hemos vis to estar encargado de u n a 
embajada de obediencia, y que babia vuelto á Francia d e s p u é s 
de b á b e r cumpl ido su m i s i ó n ; este mismo duque de Crequy^ 
que nosotros encontraremos mas tarde en Roma, en s i t u a c i ó n 
b ien d is t in ta , t rajo u n socorro al duque de Parma, le r e p r o c h ó 
por que no le babia esperado, y le ob l igó á apoderarse de Cre-
moua y del te r r i to r io de L o d i . E l mariscal de E s t r é e s , embaja­
dor de Francia en Roma , quiso in te rven i r en este negocio. 
Crequy exc i tó á de E s t r é e s para que bablase e n é r g i c a m e n t e 
a l Papa, bajo u n pretexto cualquiera. E s t r é e s no babia aun 
cumpl ido t o d a v í a con todas las ceremonias, har to largas, que 
const i tuyen la existencia oficial de u n embajador en Roma. 
E l Papa, no queriendo escuchar palabras har to vivas que p u ­
dieran ofenderle, r e h u s ó recibir á de E s t r é e s en la audiencia 
que sol ic i tó ; y el mariscal , que sin duda no obraba por sus 
propios impulsos, se que jó á Richel ieu , y le p id ió su apoyo. 
No queriendo el cardenal emplear como de E s t r é e s l a fuerza, 
que babia sido rechazada, n i ceder tampoco l lamando a l em­
bajador, j u z g ó á p ropós i to t ra tar directamente este negocio 
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con el Papa mismo, á cuyo efecto le escr ib ió la notable car ta 
que vamos á reproducir : 

« S a n t í s i m o Padre: 

«No tomo la p luma como una persona que forma parte de 
los consejos del mas grande rey entre todos aquellos que t i e ­
nen la ventura y el honor de estar bajo las órdenes de Vuestra 
Santidad; antes b i e n , al pe rmi t i rme d i r i g i ro s estas l í n e a s , l o 
hago como cardenal de la Santa Sede, como apasionado por los 
intereses de la I g l e s i a , y por todo lo que sea concerniente á l a 
persona y á la casa de Vuestra Bea t i tud . 

«Lo que pasa respecto del mariscal de E s t r é e s , puede t raer 
consigo m u y graves consecuencias , y yo fa l t a r í a abiertamen­
te á m i deber si no le suplicara m u y humi ldemente , que obre 
con p rudenc ia , pues de E s t r é e s no ha hecho j a m á s cosa a l g u ­
na que no haya sido mandada por el r ey . Si sus acciones han 
sido desagradables á Vuestra Santidad, de S. M . , no de él , debe 
quejarse. Sin embargo, yo creo que su vo lun tad y su equidad 
s ó n d a l e s , que d a r á n á conocer que j a m á s este g ran p r í n c i p e 
ha tenido i n t e n c i ó n de disgustar le en cuanto sucede , y que, 
por el contrar io , ha tratado mas bien de servirle é i m p e d i r 
que aquellos que en otras ocasiones han ejecutado designios 
malvados contra la Santa Sede , puedan, durante su reinado, 
ejecutar proyectos semejantes á los de otros t iempos. 

« V u e s t r a Santidad env ió hace dos anos á Francia u n n u n ­
cio ext raordinar io , con u n objeto tan contrario á los in terese© 
de S. M . como favorable á los de los e s p a ñ o l e s , y h a b i é n d o l e 
re t i rado d e s p u é s que hic ieron p ú b l i c o no ser su persona agra­
dable , porque p a r e c í a favorecer á l a paz pesar suyo ; s i V u e s ­
t r a Santidad persistiera en oponerse á rec ib i r a l mariscal de 
E s t r é e s , en la persona del cual concurren muchas cualidades 
del todo contrarias á los resultados que la corona de E s p a ñ a 
p o d í a desear; no h a b r á persona que no crea, aunque fa l sa ­
mente , que la E s p a ñ a conduce a r t i ñ c i o s a é insensiblemente 
vuest ra bondad á favorecer los planes en que cada d í a se 
fort if ica mas. Aunque yo no pueda dar ascenso á esta s u p o ­
s i c ión , s in embargo, es de todo punto impor tan te que se s i r -



296 H.STORIA DE LOS 

va Vues t ra Sant idad imped i r que se i nmi scuya eu este n e ­
gocio, como en tantos otros en que le hubiera costado trabajo 
dar g a r a n t í a s , d i g n á n d o s e t ra tar al r ey , en esta ocas ión , co ­
mo t ra ta á los d e m á s p r í u c i p e s que t ienen embajadores cerca 
de Vuestra Santidad. Vuestra Santidad q u e r r á , y o lo aseguro, 
atest iguar la diferencia que hace entre aquellos que le honran 
con una v e n e r a c i ó n cordial y cont inua, y los que le t r i b u t a n 
solamente testimonios exteriores, cuando sus negocios lo r e ­
quieren as í . 

«La piedad del r ey i n v i t a á V . S. á tal proceder ; su persona 
es lo suplica ; las circunstancias presentes parecen obl igar á 
Vuestra Santidad , pues que nada puede ser mas contrario á 
la paz, como el hacer mostrar la d iv i s ión que existe entre su 
persona y la de todos aquellos reyes que no han tenido nunca 
mas deseo que el de una estrecha u n i ó n con la Santa Sede. 

«S iendo esto fácil á Vuestra Santidad, t a m b i é n le se rá asi­
mismo glorioso el conservar poder absoluto que tiene sobre el gran 
rey; yo me atrevo á prometerle que el mariscal de Es t r ées e m ­
p l e a r í a gran cuidado en servirle y en atender á l o s intereses de 
su casa , para ser ú t i l á Vuestra Santidad, en nombre de su 
señor . Si lo contrario sucediese , yo consiento en que Vuestra 
Santidad me dé á m i la culpa , á m í , que r ec ib i r é o t ro nuevo 
mot ivo de estarle obl igado, si se d igna a d m i t i r esta m i h u m i l ­
d í s i m a s ú p l i c a , sin que sea por cons ide rac ión á m i persona, 
sino por lo que t iene de j u s t a , y por los ruegos de S. M . , que 
no t ienen otro fin , n i se d i r i g e n á otro objeto, que á procurar 
cuanto sea mas ventajoso á Vuestra Santidad y á toda su casa. 
Yo le suplico humi ldemen te que crea en la verdad de cuanto 
le ha manifestado, 

« S a n t í s i m o Padre, de Vuestra Santidad, el m u y humi lde y 
m u y obediente servidor é h i jo , 

«AEMANDO , cardenal deTiichelieu.» 

Esta vez el cardenal fué vencido , á pesar de su humi lde 
carta. D' E s t r é e s fué en efecto rec ib ido; pero en seguida se vio 
obligado á pa r t i r sin mas sa t i s facc ión . 

El*30 de setiembre de 1636 , el cardenal Ben t ivog l io , adicto 
de todo corazón á la Francia (í/fnia/e /ranéese), fué admit ido co-
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mo protector de los neg-ocios de Francia , y en 1637, Mazarino 
volvió á Roma encargado de una m i s i ó n . La sola venganza 
que t o m ó Richelieu por este disgusto , fué dejar la embajada 
vacante durante cuatro a ñ o s . 

Durante este t iempo acontec ió u n liecho que me ha sido re" 
velado por uno de los maestros de ceremonias de Roma. Los 
embajadores de, E s p a ñ a buscaban siempre la manera de a u ­
mentar sus pr iv i legios , esperando que , de algunos abusos ó 
precedentes veconocidos, s a c a r í a n si era menester, muchas venta­
jas. Ex i s t i a en Roma una ley l lamada di precedenza, cuyo uso se 
remontaba al a ñ o 1504, en t iempo de Jul io I I , por la cual los 
embajadores de Europa eran llamados para ser colocadcs en 
^as ceremonias , por el ó rden s iguiente : 

E l embajador del emperador, r ey de los romanos. 
E l de Francia. 
El de E s p a ñ a . 
E l de A r a g ó n . 
E l de Po r tuga l . 
E l de Ing l a t e r r a , 
E l de S ic i l i a . 
E l de H u n g r í a . 
E l de Chipre . 
E l de Bohemia. 
E l de Polonia. 
E l de D a c i á . 
E n 1637, los reinos de A r a g ó n , de Por tuga l y de Sic i l ia , 

p e r t e n e c í a n á la E s p a ñ a ; el re ino de I n g l a t e r r a no tenia r e ­
presentante ; el reino de H u n g r í a h a b í a reunido la Bohemia 
y la Dacia ; el reino de Chipre era reclamado por Venecia. Así 
es que los doce reinos existentes en 1504 estaban reducidos 
nada mas que á cuatro. U n embajador de E s p a ñ a p r e t e n d i ó 
cuatro preeminencias; mas no explicando bien su pensamien­
to , no se c o m p r e n d í a como u n i n d i v i d u o h a b í a de querer 
cuatro banquetas para sentarse él solo. ¿ Q u e r í a n en Madr id 
tener cuatro embajadores para una misma nac ión? En cuanto 
a l de Chipre , reconocer á su embajador como u n embajador 
r e a l , e q u i v a l í a á dar al d u x el t í t u l o de r e y ; d ióse le el t í t u l o 
de secretario regio > mas de a q u í no p a s ó . 
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En fin , p u s i é r o n s e de acuerdo , y y a que l a r e l i g i ó n habia 
tenido p é r d i d a s dolorosas d e s p u é s de la s e p a r a c i ó n de I n g l a ­
t e r r a , los agentes d i p l o m á t i c o s superiores fueron clasificados 
de l modo s igu ien te : 

Primero el embajador del emperador , d e s p u é s el de F r a n ­
c ia , luego el de E s p a ñ a y en seguida el de Polonia (1). 

Todas estas consideraciones de preeminencias , cuando son 
absolutameote dictadas por pequeneces , no pasan de ser una 
miser ia ; pero cuando u n e s p í r i t u de r ec t i tud , u n sen t imien ­
t o por conservar los derechos , un grave respeto por la h i s to ­
r i a j d ic tan u n ó r d e n y establecen una s i t u a c i ó n irrevocable, 
entonces son ú t i l e s , dignas de a t e n c i ó n , y economizan á las 
«o r t e s que reciben habitualmente u n considerable n ú m e r o de 
representantes, una porc ión de embarazos , de disgustos y 
de minuciosas nimiedades, que siempre dan mot ivo de d is ­
co rd i a , de falsas pretensiones, y de querellas frecuentemente 
funestas. 

Abandonemos la escena po l í t i ca , y volvamos á l a r e l i ­

giosa. 
Entretanto u n padre que estaba en China para aumentar 

y propagar la r e l i g i ó n c r i s t iana , somet ió á la Santa Sede, en 
1637, la c u e s t i ó n de saber, si en caso de necesidad, los legos 
p o d r í a n recibi r las confesiones sacramentales. Decía que en 
caso de responderse afirmativamente con respecto a l p e r m i ­
so que sol ic i taba, no seria aplicado sino en la C h i n a , p o r ­
que esto fac i l i t a r ía las confesiones de las mujeres , que en el 
i m p e r i o son gobernadas por u n r é g i m e n r i g u r o s í s i m o . 

No dudando Urbano u n momento de la respuesta que d a ­
r í a n los t eó logos romanos, les some t ió esta consu l t a , que 
resolv ieron diciendo, que el poder y la facultad de oir y a b ­
solver loa pecados, no ha sido acordado por Jesucristo mas 
que á los sacerdotes de la Iglesia , en cuya op in ión no adop­
t a r o n los pasajes del derecho c a n ó n i c o , invocados en favor de 
l a c o n f e s i ó n , l í c i t a en parecidos casos (2). 

(<) Después de un sábio artículo del tratado de Viena, los embaja-
xiores son considerados por su derecho de antigüedad, esto es, empezan­
do á contarse desde el dia que tiene lugar la recepción. 

(2) Novaes, tom. ÍX, pág. 248. 
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Duraban aun en algunos puntos de la .cristiandad los a l ­
tercados sobre la c u e s t i ó n de la gracia , excitados por Bayo 
en 1560 , y á la sazón renovados por Cornelio Jansenio , o b i s ­
po de Ipres, nacido el 28 de octubre de 1585, y muerto en 1638. 

Urbano renovó las bulas de san Pió V , de 1567 , y de Gre ­
go r io X I I I , de 1579 , y condenó , por una bula del 6 de marzo 
de 1641, el l i b ro i n t i t u l ado Augustinus Cornelii Jansenii, c u y a 
autor babia empleado veinte y dos años en componerlo , n o 
t an to , decia é l , por resuci ta r la doctrina de san A g u s t í n , des­
terrada hacia ya quinientos a ñ o s de las escuelas c a t ó l i c a s , 
cuanto para explicar las opiniones de Bayo y para establecer 
«1 sistema que declara, que d e s p u é s de la caida de A d á n , esta­
mos en la necesidad de practicar el bien y el m al ; el bien, cuan­
do la gracia es en nosotros predominante , y el m a l , cuando l a 
concupiscencia domina en nosotros. A s í , s iguiendo la doc­
t r i n a del nuevo t e ó l o g o , nuestra voluntad es esclava ó de la. 
g rac ia ó de la concupiscencia (1), s in que podamos res is t i r , 
s ino en caso de que la una sobrepuja á la otra , y esto depen­
d e r í a de lamas ó menos fuerza de la que nos dominara . 

Por otro lado, Jansenio establece que Dios ha impuesto a l 
bombre muchos, pecados, que no le son posible evitar, pues 
carece de la gracia su í ic ien te , c o a l a cual p o d r í a no sucumbi r . 
Con este mot ivo , el regente duque de Orleans decia b romean­
do, que si Dios le hubiera hecho, nacer sobre el t rono de san 
L u i s , de quien era descendiente, no hubiera permi t ido entro 
sus s ú b d i t o s hombres que, al otro dia de una r evo luc ión ó de 
u n atentado, pudieran darle por excusa, siguiendo l a doctr ina, 
de los jansenistas , que la gracia les habla faltado. 

Jansenio, atormentado por los remordimientos de su c o n ­
ciencia , no habla publicado su obra; antes al contrar io, m u ­
chas veces t r a t ó de enviarla á Roma , para someterla al j u i c i o 
de la Santa Sede. E n efecto , escr ib ió á Urbano V l l l una car ia 
respetuosa y sumisa ; pero antea que mandara esta carta, s u ­
c u m b i ó á l a enfermedad de la peste; y creyendo que sus p a r ­
t idarios la r o m p e r í a n , dec l a ró en su testamento,, que si Eoraai, 
creia deber hacer algunas alteraciones en el l ib ro sometido 4. 

(1) Novaes, tom. IX, pág. 252. 
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su e x á m e n , él se prestaba á ello con respeto, protestando que 
m o r í a como h a b í a v iv ido , h i jo obediente de la Iglesia romaaa' 

D e s p u é s de la muerte de Jansenio, alg-unos de sus par t ida­
rios supr imieron la carta (1), sin hablar de la s u m i s i ó n p r o ­
met ida por el autor, y publicaron el l i b r o , que fué impreso la 
p r imera vez en Lovaina , en 1640 , á cuya ed ic ión s ig-u íéroase 
otras dos, la una publicada en P a r í s , y la otra en Roma. 

E n el mismo a ñ o 1640, el l ibro de Jansenio fué prohib ido 
por el Santo Oficio en Roma; y los j e s u í t a s de Anveres fueron 
los primeros que declararon l a guerra á l a doctr ina contenida 
en é l , publicando una obra t i t u l a d a : Tesis teológica, sobre la 
gracia. 

A pesar de la condenac ión de esta obra , hecha por U r b a ­
no Y I I I en una bula publicada en 1642, el autor e n c o n t r ó d e ­
fensores en la univers idad de Lovaina, de la cual Bayo h a b í a 
sido decano, y Jansenio profesor de Sagrada Escri tura . L a re­
sistencia de esta academia d u r ó por espacio de ocho ó nueve 
a ñ o s . L a univers idad env ió á Roma dos diputados para r ec la ­
mar contra la bula pontif icia , y á Madr id para impedi r l a p u ­
b l i cac ión inmediata en la Flandes e s p a ñ o l a . 

E l r ey c a t ó l i c o , no obstante estos manejos, o r d e n ó que !a 
b u l a fuese publicada en el Brabante , y p r o h i b i ó , bajo penas 
graves, es decir, b a j ó l a pena de una m u l t a de quinientos f lo­
r ines, por l a p r imera vez, y bajo la de seis años de destierro 
por la segunda, atacar la bula ú oponerse á su p u b l í c a c i o B . 
A l g ú n t iempo d e s p u é s se a p a c i g u ó la resistencia en lo? Paises-
Bajos ; y sus mismos doctores se h ic ieron notables en seguida 
contra el jansenismo, por u n g r a n n ú m e r o de decretos, que 
demostraron la pureza de sus doctrinas. 

Sin embargo, el part ido del l ib ro de Jansenio fué defendi ­
do por Duverg ie r de Hauranne, su mejor amigo , conocido c o ­
munmente con el nombre de abad de San-Cyran, que m u r i ó 
en 1643, habiendo sufrido diversas y funestas vicis i tudes. A 
este suced ió Antonio A r n a u l d . Estas doctrinas que h a b í a n se­
ducido miserablemente á u n g r a n n ú m e r o de comunidades 

(1) Esta carta fué publicada por el príncipe de Conde, después de 
la toma de Iprés. 
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religiosas, de obispos y de personas de todas condiciones!, se 
propagaron en el reino de Francia. Para remediar estos m^te&» 
de los cuales veremos los efectos bajo los reinados de los p«m-
tífices siguientes , Urbano, el 2 de enero de 1644, env ió sia bs la . 
I n emineníi, que habia publicado el 6 de marzo de 1641> á í&fa-
cui tad de t eo log ía de Paris, agregada á la Soborna, o rdenanáG ' 
á sus miembros que no aprobasen las doctrinas condenadas 
dicha bula . 

Esto b a s t ó para que A r n a u l d defendiera en púb í i co ' eí i l ~ 
bro de Jansenio, cuya a p o l o g í a escr ib ió , siendo refutada p e » 
Hebert , obispo mas adelante de Tabres; y A r n a u l d quiso Jus­
tificarse de aquella a p o l o g í a mediante escribir o t r a , q iae- íüé 
p roh ib ida , en 1647 , por el arzobispo de Besanzon , y fve? ©1 
parlamento de B o r g o ñ a , en 1648. En fin , A r n a u l d , h&salM^ 
á pesar de todo , de g r a n m é r i t o , fué hasta su muer te d e f e n ­
sor a c é r r i m o de Jansenio. Hablaremos del curso de esta f a b i l 
discordia en el reinado s iguiente . 

E l l a rgo pontificado de Urbana p r o p o r c i o n ó á sus s o b H s í ^ 
la ocas ión de adqu i r i r inmensas r iquezas; á medida quQ a®--
mentaba en edad , aumentaba asimismo el poder dei ciurck-jaal 
Francisco B a r b e r i n i , que con tono imperioso mandaba á s u 
a l v e d r í o . 

S in embargo, Banucio y Odoardo Farnesio h a b í a s tm— 
t r a í d o en Boma deudas enormes. De a q u í t u v i e r o n o r i g e n 
nuevas diferencias entre Boma y estos p r í n c i p e s , que &xif3i&~-
r o n g r t í ndes p é r d i d a s á consecuencia de aquella g u e r r a 
ellos h a b í a n suscitado. 

E n 6 de diciembre de 1641, Urbano hizo una promocfes. 
de cardenales, entre los cuales se d i s t i n g u í a , sobre íoá® á 
causa de su nombre , Francisco Mar í a Maquiavelo , mohl® flo­
r en t ino , p r i m o de los cardenales B a r b e r i n i , sobrinos de l i^a-
pa. En cuanto á é s t e , no parece haber sido pariente é e l s e ­
cretario florentino, A esta promoción p e r t e n e c i ó J u l i o M a s a i i -
no, nacido el 14 de j u l i o de 1602, que habla sido c a p i t á n é& 
i n f a n t e r í a , d e s p u é s empleado en Mi lán , en ausencia é&l ÍÍÜ— 
misar io p o n t i f i c i o , Francisco S a c c h e t t i y al poco t i e m p o 
a c o m p a ñ ó al cardenal An ton io B a r b e r i n i , legado en Lombar -
d í a , qu ien hizo resaltar la prodigiosa hab i l idad de J u l i o en 
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«1 aHe de conducir los negocios. De regreso á Roma , fué c a ­
n ó n i g o de San Juan de Let ran , vice-notario del cardenal B a r -
b e r i n i , que era vice-canciller , e n v i á n d o s e l e mas tarde como 
nuncio extraordinar io á Franc ia , en doode estuvo dos a ñ o s . 

Siendo vice-legado en A v i ñ o n , se hizo notable por su t a ­
lento: L u i s X I I I ^ que le profesaba g r a n afecto , le l l a m ó n u e ­
vamente á Francia, y bajo la p ro tecc ión de este p r í n c i p e , Ma­
zarme fué creado cardenal. Cuando o c u r r i ó la muerte del 
cardenal Richel ieu , Mazarino fué nombrado pr imer m i n i s t r o 
de Francia . Los d e m á s detalles sobre su notable v ida son 
ajenos á esta parte de nuestros anales. 

Una p romoc ión de cardenales da f á c i l m e n t e á conocer dos 
hechos importantes: 1.°, la s i t u a c i ó n de los negocios po l í t i cos 
de la Santa Sede , relat ivamente á algunas potencias , y los 
grados de favor que obtienen en la d i s t r i b u c i ó n de las g r a n ­
des recompensas cr is t iaaas; 2 . ° , el e s p í r i t u de ju s t i c i a ó de 
nepotismo que anima á los pont í f ices ; y que, ó les hace i r en 
busca de reputaciones bien /sentadas, ó prepara á sus p a r i e n ­
tes refuerzos para el cónc lave p r ó x i m o . 

En la l is ta de los cardenales promovidos , seleia á Ascanio 
F i l o m a r i n o , hombre de quien todos los partidos d e b í a n a p r o ­
bar el nombramiento. D e s p u é s v e n í a n Marco A n t o n i o B r a -
g a d í n o , personaje de una probidad s i n g u l a r , que llevaba u n 
nombre cé lebre en V e n e c í a . Esta e lecc ión no sol ici tada, esta­
ba hecha para mantener las buenas disposiciones del g r a n 
consejo. 

Octavio R a g g i , g e n o v é s ; porque d e b í a irse con g ran t i ep to 
en honrar á Venecía y pasar en olvido á su r i v a l . 

R a g g i era u n g r a n protector de los literatos i ta l ianos , 
Pedro Donato Cesi, de los duques de Aquasparta. L l e g ó á 

i a p ú r p u r a siguiendo los cargos de la cu r ia romana. Si u n 
min i s t ro pontif icio quisiera descartar los prelados que se­
g u í a n esta v ía de penas, de trabajos, y de sacrificios, m e r e c e r í a 
m i l reproches: esto es precisamente lo que raramente acontece 
á los secretarios de Estado de nuestros d í a s . 

J e r ó n i m o Yerospi, romano, hombre de talento y animoso, 
que deb ía ser uno de los soldados de Barber in i en el c ó n c l a v e 
s iguiente. 
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Vicente Marcelani , h i jo de u n a l b a ñ i l lombardo. E n t r ó en 
la ó r d e n de los dominicos, donde á impulso de sus jefes y del 
recuerdo de la profes ión de su padre, s e g u í a á u n t i empo 
mismo, los estudios de las ciencias t eo lóg i ca s y los del arte 
a r q u i t e c t ó n i c o . Era una notabi l idad en el trazado de planos, y 
antes de dárse le la p ú r p u r a , fué enviado á Mal ta para inspec­
cionar los trabajos de las fortificaciones que la Santa Sede ha-f 
c ía const rui r en esta isla. La ó r d e n debe á Marcelani una par­
te de los bastiones formidables que defienden hoy d í a á Malta 
por otra causa diferente de la r e l i g i ó n . La e l evac ión de M a r ­
celani era un homenaje p ú b l i c o que se t r ibu taba á los h o m ­
bres^ de talento. 

No se d iga por lo tanto que si Rafael hubiera sobrevivido, 
no h a b r í a sido nombrado nunca cardenal. ¿ Ypor q u é no, cuan­
do u n religioso arquitecto ha obtenido este honor ciento v e i n ­
te años d e s p u é s ? 

Francisco Pere t t i Montal to , ú l t i m o v á s t a g o de la f a m i l i a 
de Sixto V . Este nombramiento era equivalente á u n acto de 
g r a t i t u d pont i f ic ia por la g l o r í a adqu i r i da por este g r a n 
papa. 

V i r g i n i o Ors in i , s eñor romano, hombre sensato, amigo de 
los pobres, de la cé lebre fami l ia de aquel nombre y designado 
como persona apta hasta para el pontificado. Tenia ese i n s t i n ­
t o ingenioso, que caracteriza á los papas, sobre las reputacio­
nes de v i r t u d , de hab i l idad , y de una prudente conducta ; ese 
i n s t i n t o que puede secundar una p r e v i s i ó n bien calculada y 
u n g é n e r o de sagacidad frecuentemente c o m ú n en Eoma , en 
donde ha tomado u n asiento como fruto que es del país. 

Ju l io G a b r i e l l i , noble romano, que d i s f ru tó cuarenta a ñ o s 
de l capelo. Novaos hace observar que este cardenal era dado 
con exceso á la e c o n o m í a . 

Eenaud de Este, de los duques de Módena . H a b í a seguido 
la carrera de las armas, de la cual p a s ó á l a m i l i c i a e c l e s i á s t i ­
ca [dice Novaos), á instancias de la casa de A u s t r i a . 

N i n g ú n f rancés fué promovido á la p ú r p u r a en esta c rea ­
c ión . Las diferencias promovidas con mot ivo del env ío de l 
mariscal de E s t r é e s , no estaban aun aparentemente apacigua­
das. Pero esto era una g r an falta de abandono y neg l igenc i a 
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por los intereses de u n g ran reino, aunque Richel ieu es tuvie­
ra gravemente enfermo , y se ocupara , s e g ú n de p ú b l i c o se 
decia, en redactar su testamento, del cual circulaban y a a l ­
gunas copias mas ó menos a u t é n t i c a s . La sagacidad romana 
d ió á todo esto una so luc ión , nombrando al cardenal de Este, 
el cual fué presentado á la Francia como quien deb ía ser pro­
tector de esta corona: lo fué en efecto, y se le concedieron 
a b a d í a s , grandes pensiones que su noble eminencia c o n v i r t i ó 
en l l u v i a de oro, para sostener los intereses y el bonor de la 
regencia de Ana de A u s t r i a , y el pr inc ip io del reinado de 
L u i s X I V . 

ü n atractivo i rresis t ible ba enlazado á menudo, con los 
v í n c u l o s del amor y de los servicios, la casa de Este y la casa 
de Francia. 

Poco t iempo antes de esta p r o m o c i ó n . Urbano babia p u b l i - . 
cado una c o n s t i t u c i ó n , que Novaes no menciona, pero que 
merece sin embargo, ser .citada como uno de los actos mas 
e n é r g i c o s de este pontificado. 

Este acto t end ía á preservar de todo perjuicio los derecbos 
de la Santa Sede y de las iglesias inferiores. E l Papa restable­
ció en todo su v i g o r las bulas publicadas bajo Alejandro I I I , 
Inocencio I I I , Clemente V I I y León X ; las cuales d e b í a n ser 
puestas en e jecución desde aquel mismo momento, no obstan­
te la resistencia que quisiera oponer todo emperador, rey , r e ­
p ú b l i c a , ó soberano cualquiera. Si ban existido tal vez l ega ­
dos á latere, vice cancilleres ó nuncios que bayan autorizado 
estos perjuicios , cualquiera de estas autoridades han incu r ­
r ido en faltas, puesto que no p o d í a n autorizar n i n g u n a expo­
l i a c i ó n de bienes de la I g l e s i a , n i enca rce lac ión a lguna de 
s ú b d i t o s ec les iás t i cos . En ñ n , todo derecho ejercido en n o m ­
bre de la Santa Sede, es declarado v á l i d o , s in n i n g u n a excep­
c i ó n . Esta c o n s t i t u c i ó n fué dada en Roma, en San Pedro, bajo 
el an i l lo del Pescador, el a ñ o de Nuestro Señor 1641, en T de 
j u n i o , y del pontificado el 18, firmada por M . A . Mara ld i . 

Nos aproximamos á u n acontecimiento que r e s o n a r á en t o ­
das las capitales. En enero de 1642, toda la Europa tenia fija 
su a t enc ión sobre la Francia, La salud de Richel ieu declinaba 
notablemente: o c u p á b a s e , s e g ú n se decia, de redactar su ú l -
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t i m a vo lun tad . Vol ta i re ha, negado la au ten t ic idad del tes ta­
mento del cardenal, y e s t á completamente equivocado. Fonce-
magne le ha contestado victoriosamente .en este punto ; y el 
testamento de su eminencia, que este ú l t i m o ha publicado, es 
a u t é n t i c o , s in que exista n i n g u n a duda sobre este hecho h i s ­
tó r i co . 

Tuve not icia en Roma de que se conservaba, aunque no 
fuera fácil dar con ella, uua dedicatoria de este testamento, 
hecha en l a t i n a l rey L u i s X I I I , por el cardenal mismo , que 
debe exis t i r en las canc i l l e r í a s de otros pa í ses , supuesto que 
habla sido enviado á Eoma por el nunc io m o n s e ñ o r B a g n i , 
arzobispo de AteDas. 

Pero, d e s p u é s de vanas di l igencias para hal lar este m i s t e ­
rioso documento, se ha venido á parar siempre al l i b ro i m ­
preso por Foncemagne , t i t u l ado : Máximas de Estado y testa­
mento político de Armando de Plessis, cardenal duque de RichelieU) 
precedidas de una i n t r o d u c c i ó n . 

Nos parece m u y jus to que d e s p u é s de haber dado al lector 
el testamento de Felipe I I , r i v a l de la Francia , traslademos el 
testamento de Richel ieu, que procuraba amenguar la i n f l u e n ­
cia que la casa de A u s t r i a pudiera conservar cerca de los 
p r í n c i p e s , y sobre todo en Roma. 

Extractaremos ú n i c a m e n t e lo que mas interesaba á las r e ­
laciones de la Francia con la Santa Sede. 

Una de las principales preocupaciones de Roma era v i g i ­
lar por todas partes en la cr is t iandad y fuera de ella, á esos 
autores de proyectos de monarquía universal, que mas ó menos no 
p o d í a n l legar a l logro de sus miras sin destruir el poder p o n ­
t i f ic io y su influencia ; poder que se mezclaba en todo, porque 
era impetrado de todas partes. Sin entrar, en todos esos miles 
de detalles, que no olvidaremos tampoco antes de trazar las 
ú l t i m a s lineas de esta obra,: nos l imi taremos por ahora á tras­
ladar algunos hechos del fin del siglo x v y de la pr imera m i ­
tad del s iguiente . Roma hacia y a algunos a ñ o s que no t en ia 
que velar sobre los turcos vencidos en Malta; mas sí sobre Isa­
bel de Ing la te r ra que, en una mano tenia el balancín que la dejd 
Enr ique V I I I , y en la otra los deseos ambiciosos de Bruno ; y 
t a m b i é n á E u r i q u e l V , excitado por Su l ly á establecer poco á 
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poco en Europa u n solo estado independiente, el de la Francia ; 
al mismo t iempo debia fijar su a t e n c i ó n en l inea paralela { f e ­
l izmente las l í n e a s paralelas no se encuentran nunca) á saber: 
en Felipe I I , s o ñ a n d o sus falsas glorias , y descubriendo sus 
grandes faltas y su a m b i c i ó n insaciable, que fué jMotamente 
castigada ; y mas tarde, Ricbel ieu, cuyo solo nombiv; anuncia 
u n brazo de h ier ro , una vo lun tad inf lexible como una roca, y 
una sé r i e de ideas no in te r rumpidas , marchando recto á su ob­
je to , siquiera este objeto fuera el mas cruel . 

Todos estos avisos, todas estas amenazas, y d e s p u é s las su­
misiones que no inspi raban menos cuidado que la cólera m i s ­
ma, t e n í a n en suspenso la a t e n c i ó n de los pont í f ices . No era 
y a el imper io tu rco el que q u e r í a destruir el don de Dios, eran 
si los emperadores que ayudaban la misa, como Carlos V ; los 
reyes que p r e t e n d í a n encargarse de las funciones del Santo 
Oficio; u n protestante (Sul ly) contaminado aun por una mala 
semil la , aunque amando y secundando con fidelidad á u n p r í n ­
cipe vuel to ca tó l ico de todo corazón ; en fin, u n prelado, u n 
caidenal de la Santa Sede, como dec í a él mismo, aspirando á l a 
d o m i n a c i ó n del m u n d o , en nombre de u n rey incapacitado. 
¿ Q u é mas faltaba para s e m b r a r l a c o n s t e r n a c i ó n en Roma? 
Pero especifiquemos los proyectos de este cardenal, y aunque 
le disculparemos de todo designio atentatorio á la autor idad de 
l a c iudad santa; á pesar de esto, trataremos de aver iguar q u é 
disculpas p o d r í a alegar con respecto á los pel igros que hubie­
se suscitado al catolicismo, por haber aspirado á ser el solo á r -
b i t ro del mundo entero. Creo posible que un g ran po l í t i co em­
prenda una guer ra g igantesca , y t a m b i é n le concedo que 
pueda salir vencedor en e l l a ; pero ¿ q u é h a r á n de esta g l o r í a 
los sucesores de este J ú p i t e r terrible? ¿No es m u y posible que 
dejen escapar lo que el inven tor de ese solo poder hubiera 
querido conservar? Bien puede llamarse escribir la his tor ia de 
R o m a , al escribir la parte de aquella en que se encuentra 
cualquiera i n d i v i d u o que quiso des t ru i r la , como, v . g . Car­
los V , ó dejarla indefensa á merced del enemigo mas encarni­
zado ó atrevido, como á pesar suyo pudo haberlo hecho Ricbe­
l i e u . Las revelaciones que vamos á publ icar por la pr imera vez 
probablemente, h a r á n ver desde luego á los ca tó l icos de todos 
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los p a í s e s , que ban hecho bien c o n t e n t á n d o s e con admirar á 
R í c h e l i e u pacificando la Francia y la Europa; pero t a m b i é n es­
tos actos d e m o s t r a r á n á los ojos del gobierno pontif icio los pe­
l ig ros que corre á cada coloso que se eleva para amenazar l a 
Europa . Porque es preciso confesar, que el d í a en que no h u ­
biera mas que uno ó dos soberanos, las naciones serian d i v i d i ­
das, el Papa seria despojado de sus ciudades, y se d i r í a por 
todas partes que cada uno es ZíTwe de tener su patriarca, y de 
ar reglar sus doctrinas c a n ó n i c a s , s in necesidad de salir de su 
p a í s . 

En cuanto al documento que hemos p rome t ido , h é a q u í 
una parte de lo que R í c h e l i e u decía en el testamento politico ^ in -
blicado por Foncemagne: 

DEDICATORIA A L R E Y . 

«Tan luego como se d i g n ó V . M . darme parte en el mane­
j o de los negocios púb l i cos , me propuse no olv idar cosa a l ­
guna que pudiera depender de m í hab i l idad para faci l i tar los 
grandes designios que abr igaba , tan ú t i l e s al Estado como 
gloriosos á su persona, 

^Diosha bendecido mis intenciones, hasta t a l punto que la 
v i r t u d y la felicidad de V . M . que asombran al s iglo presente, 
s e r á n la a d m i r a c i ó n de los venideros; yo cre í que los g l o r í o -
sos sucesos que han acontecido, me o b l i g a r í a n á hacer su h i s ­
t o r i a , tanto para impedi r que muchas circunstancias d i g ­
nas de no perderse j a m á s en la memoria de los hombres, no 
fuesen echadas en el olvido, por l a ignorancia de aquellos que 
no pueden saberlas como y o , cuanto con el fin de que el pasa­
do pueda servirles de norma para el porvenir . Poco-tiempo 
d e s p u é s de haber tenida este pensamiento, me puse á trabajar, 
orejando que no era empezar demasiado pronto lo que no de ­
b í a conclu i r sino con m í v ida . H é acumulado con cuidado, no 
solamente la materia de-esta obra, sino que á mas he puesto 
en órden una parte de ella en el curso de algunos a ñ o s y casi 
en el estado, en el cual pretendo darla á l uz . Reconozco 
que es t o d a v í a aun mas satisfactorio el sumin i s t ra r m a t e r i 
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para l a h i s to r ia , que no e l darle forma; pero no es para m í 
poco placer representar una parte de aquello que con t an ta 
pena se trabaja. A u n q u e gustaba de la du lzura de este t r a -
& a | o , ios males y las continuas incomodidades á las cuales 
l a debi l idad de m i c o m p l e x i ó n se encuentra sujeta, j u n t o con 
e l csakiado de los negocios , me obl igaron á abandonarlo, por 
loaiway pesado y l a rgo que se me estaba haciendo. 

< Estando reducido forzosamente á no poder hacer en este 
casa lo que deseo con tan ta pas ión por l a g lo r i a de vuestra 
p i r sona y la ventaja de vuestro Estado, creo que al menos 
i t o p o d i a dispensarme de dejar á V . M . algunas memorias en 
^ue aprecio lo mas impor tan te para el gobierno de este reino, 
h a c i é n d o m e de lo contrar io responsable delante de Dios. 

« B o s c o s a s me ob l igan á emprender este trabajo. La p r i ­
mera-es l a creencia y el deseo que tengo de acabar mis dias 
antes que el curso de los vuestros se t e r m i n e ; l a segunda es 
l a ü e l p a s i ó n que tengo por los intereses de Vuestra Majestad, 
l a c u a l m e hace no solamente desear verle colmado de prospe-
r l i i a á duran te m i v i d a , sino q u e m e impulsa á solici tar a r -
ú í e t i t e m e n t e el tener espacio para ver la c o n t i n u a c i ó n , a u n -

e i t r i b u t o inevi table que cada uno debe pagar á la n a t u ­
r a l e z a me i m p e d i r á poder ser test igo de ello. 

« E s t e documento v e r á l a luz bajo el t í t u l o de M i testamento 
2?ef/tfc'9, porque es tá hecho para servir , d e s p u é s de m i muerte , 
á l« p o l í t i c a y á l a marcha de vuestro reino, si Vuestra M a ­
jes tad lo j u z g a d igno , porque contiene mis ú l t i m o s deseos á 
este fin ,-dejando consignado á Vuestra Majestad todo lo mas 
ú t i l que le pudiera legar , cuando le plazca á Dios el q u i t a r ­
m e <4e esta v ida . E s t a r á concebido en los t é r m i n o s mas cortos 
y cmiGretos que me sea posible , tanto por seguir m i estilo y 
laicaatieira de escribir ordinar ia , c u á h t o p o r acomodarme al ca­
r á c t e r de Vues t ra Majestad, que siempre ha gustado de que se 
• á i ^ a « l u c h o en pocas palabras, haciendo tan to caso de la sus­
tanc ia de las cosas, que se-disgusta d é l o s largos discursos 
qus emplean la mayor parte de los hombres para expresarla. 
S¿ m i s&mbra , que aparecerá en estas memorias , puede, después de mi 
myurte, con t r i bu i r en algo al r é g i m e n de este g r a n Estado, en 
el. manejo del cual vos os dignasteis darme mas parte de la 
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que yo m e r e c í a , me j u z g a r é en este instante completamente 
recompensado. Para l legar á este fin , juzgando con r a z ó n que 
el modo con que Dios se ha dignado recibir en lo pasado las 
resoluciones que S. M . ha tomado con sus mas fieles c r i a t u r a s » 
es u n poderoso mot ivo que convida á segui r los avisos que 
v o y á daros para lo sucesivo, e m p e z a r é esta obra exponiendo 
ante sus ojos u n cuadro suscinto de todas las grandes acc io­
nes pasadas, que le han colmado de g l o r i a , y pueden ser l l a ­
madas, con j u s t o ' t í t u l o , el fundamento sól ido de !a felicidad 
f u t u r a de su reino. 

« E s t a Trelacion s e r á hecha con tanta s incer idad, á j u i c i o 
•de todos aquellos que sean testigos fieles de la nistor;; i de 
vuestro re inado , que por ella se d a r á l uga r á creer que los 
consejos que doy á V . M. no r e c o n o c e r á n otro mot ivo que ios 
intereses del Estado y la g lo r i a de vuestra persona, de la cual 
s e r é e ternamente, 

« S e ñ o r , 

«Su m u y humilde , m u y fiel, m u y obediente, m u y apasio-
mado y m u y obligado subdito y servidor. 

^Armando, cardenal duque de Richeüeu^ 

Nos contentaremos con presentar u n extracto del cuerpo 
de la obra en los pasajes siguientes : 

E n el tomo I de la ed ic ión citada, p á g . 8 , se leen diversos 
detalles que confirman lo que hemos dicbo anteriormente, coa 
respecto al casamiento de Enr iqueta Mar ía . Las personas de 
qu ien h a b í a m o s tomado estos datos, h a b í a n casi copiado a l 
cardenal. - • • 

«El p r í n c i p e de Gales se somete á l a d i sc rec ión de u n p r í n ­
cipe que, siendo d u e ñ o de su persona , pudo imponerle leyes 
tales, que no hic iera mas que su sola vo lun t ad , y pasó de in,* 
c ó g n i t o por Francia para i r á desposarse con la infanta dQ_ 
E s p a ñ a . 

«El r e y Felipe I I I d ió la derecha a l p r í n c i p e aunque no 
ten ia una corona sobre la cabeza. E l ma t r imon io se deshizo, 
y poco t iempo d e s p u é s el de l a Francia se t r a t ó , se c o n c l u y ó y 
l levó á cabo, con condiciones t m mes mas ventajosas para la re* 

TOMO i y 20 
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ligion, que las que se proyectaron proponer en t iempo del d i fun­

to rey (1).» 
Pasemos á i a p á g . 105 (Roma habia notado este pasaje), en 

la que se t ra ta de la capacidad y de la conducta presunta de 
los obispos nombrados por el rey . 

«He visto frecuentemente que las personas mejor nacidas 
se contienen mas d i f í c i lmente en el c í r cu lo de sus deberes y 
t ienen menos arreglada su conducta que las d e m á s . Mucbos, 
abrigando este temor, opinan que los doctores de buena c o n ­
ducta, aunque de bajo nacimiento, son mas propios para t a ­
les empleos que aquellos que son de mas elevada cuna ; pero 
hay mucho que decir en este punto.» 

H é a q u í otras palabras que prueban que Richel ieu trataba 
de buscar u n medio concil iatorio entre su doctr ina de m i n i s ­
t ro absoluto y el respeto debido á la corte romana. 

«El orden que Dios m a n d ó se observara en todas las cosas, 
no deja l u g a r á decir a q u í á V . M . , que as í como los p r í n c i ­
pes es tán obligados á reconocer l a autoridad de la Iglesia , á 
someterse á sus santos decretos y á rendir le entera obedien­
cia en todo lo que concierne al poder espi r i tua l q u e Dios ha 
puesto en su mano para la sa lvac ión de los hombres , y a u n ­
que as í es como debemos honrar á los papas como sucesores 
de san Pedro y vicarios dé Jesucristo,.del mismo modo no de­
ben acceder á sus in tentos , si quieren l levar su poder mas 
a l l á de sus justos l í m i t e s . 

«Si los reyes e s t á n obligados á respetar l a t i a ra de los so­
beranos pont í f ices , estos e s t á n asimismo obligados á conser­
var el poder de su corona. Esta verdad es t á reconocida por to­
dos los t e ó l o g o s ; pero existen algunas dificultades para dis­
t i n g u i r de la manera precisa la e x t e n s i ó n y la s u b o r d i n a c i ó n 
de estos dos poderes. 

«En esta materia , no es conveniente creer n i á las gentes 
de palacio, que miden ordinariamente el poder del rey por la 
forma de su corona, que siendo como es redonda, no tiene fn ; n i á 
aquellos que, por exceso de u n zelo indiscreto, se declaran 

{{) Ea este pasaje se veirJe á sí mismo el autor de las instrucciones 
á Enriqueta. 
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abiertamente partidarios de Roma. La r a z ó n deja conocer que 
no sirven n i los unos n i los otros para resolver estas d i f i cu l ta ­
des , por lo que es preciso acudir á personas doctas, que n o 
puedan equivocarse por ignorancia , y que sean sinceras, t an to 
que n i los intereses del Estado, n i los de Roma , puedan sepa­
rarles de la razón (1). » 

(I) Esta idea es exacta del todo, f ícese que en (642 se encontraban 
papas emprendedores, papas que habian escrito en defensa de sus pro­
pios derechos, en algunos puntos á la sazón controvertidos; Y el carde 
nal bomaglia dice que hubo discusión hinc el inde. Los reyes se babian 
visto rodeados de obstáculos nacidos de otra clase de interese^ y los la 
les príncipes se daban por contentos con el argumento de la corona re­
donda, que no dejaba de ser un poco ridículo; añadiendo á aquella co-
mojiacen los emperadores de Bizancio, el globo rematado en cruz ó sin 
cruz. Pero en el conjunto reinaba una especie de unión bastante v este 
justo med.o, que el gran cardenal, á pesar de que quería mejor'los ex­
tremos que los medios, aconsejaba con tanta calma. Su justo medio era 
muy posible, tanto mas, en cuanto Roma, ocupada en otros peligros mas 
innunenles, severísima en "lo concerniente al dogma, se ocupaba de lo 
demás con circunspección, abandonando los buenos argumentos que lie 
ne para creerse una autoridad superior, que de cuando en cuando se 
deja ver, como hemos visto haber sucedido en la constitución de i 6 U 
que expresamente citamos, para establecer de una y de otra parte la 
fuerza de la arg«mentacion. Durante mucho tiempo se ha adelantado en-
tre d^cusiones y acomodamientos que á su debido tiempo serán juzga­
dos: se ha procedido de concierto ó sin él durante todo el resto del si­
glo xvi! y una gran parte del xvin. Hasta entonces se había dejado en 
paz a la corona redonda, pero la corona redonda en nada obstante las 
rñg as de proporción, fimo por querer aplastar la liara, que se compone 
de tres coronas Esto era ya demasiado. La resistencia d i Roma duran! 
e el ponl.hcado de Clemente X I I I , fué heroica. En tiempo de Clemen­

te XIV tuvo lugar una capitulación y un acto de debilidad , siendo así 
que pudo haber lemdo lugar la organización, un acto disciplinario, u„1 
exphcacion amistosa un acomodamiento, cosas todas en lascuales Roma 
que posee la mas sábia cancillería del universo, sobresale y debe sobrel 
sahr. Aquel que no tiene defensa de otro en los peligros fáciles de con­
jurar, res.ste mas fácilmente un ataque brusco: de aquí nacS una T e . 

contra la liara, Fio V I caut.vo y muriendo de miseria; luego su sucesor 
Pío V I I este santo habilanle de la tierra, arrastrado como un criminaU 
través de la Italia y de la Francia ; de aquí una coininuL ón dTma os Errlt-ShneUf1ÍZad0S P0r Un n i i l a ^ ' á consecuencTa t S 
Clna amonl, ha sido repuesto en su trono, milagro que en Roma se nrac 
ticara siempre que sea necesario. Tal es la modificación que debePha 

S a K IPÍ ̂  b*l™"™lrso atenido al gS S e n i 
ae a Santa-Seda. Esta corona redonda , tan redonda que nunca con­
cluía, no es ui.1 sea consonada sino cuando se há hecho fim" p r o p l 
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En la p á g i n a 10 del tomo I I , Eichel ieu habla del gobierno 

de las mujeres ; mas lo hace en t é r m i n o s tan poco mesurados, 

que no creemos conveniente trasladarlos a q u í , aunque t ienen 

la ventaja de apoyar las consideraciones que tenemos hechas 

á p ropós i t o de la reina Isabel. 

Hemos hablado de una segunda dedicatoria del Testamento 

politico, mucho mas e n é r g i c a que la otra que acabamos de tras­

ladar, y que nos ha t rasmi t ido Foncemagne, en la cual es de 

notar u n estilo á menudo blando , excepto en el pasaje donde 

dice : Si mi sombra, que aparecerá en las memorias , después de m i 

muerte, contribuye en algo á reglamentar este gran Estado, etc. H é 

a q u í este nuevo documento , de u n estilo d igno de Tác i to , y 

escrito en l a lengua del i lus t re analista (1). 

sito de no abandonar las saludables doctrinas monárquicas, siempre mo­
deradas, previsoras, pensando en el bien y no en el mal ageno, que saben 
limitarse para no ser precipitadas en la sinrazón, en el absurdo, en su 
propia ruina , á la cual insensiblemente sigue la ruina d é l o s demás. 
Ésto de decirla todos los dias: Morirás , es una estupidez muy misera­
ble; porque el caso está en que no morirá, porque no hay una sola idea 
política, administrativa, financiera, filosófica á la manera moderna, que 
pueda y deba zapar la religión. E l despotismo ha sido en lodos tiempos 
mal consejero, y un mal consejo es el destructor de la autoridad esta­
blecida. Roma, que ha sabido gobernarse bien en todos los desastres que 
la ban sobrevenido , se ba robustecido con ellos. Un genio orgulloso, 
para triunfar dé la resistencia de veinte ancianos, ha atado las liberta­
des galicanas, y espada en manólas ha conducido al pié del capitolio ca­
tólico. Ese hombre hizo un gran bi«n tia pensarlo, porque de aquella 
conducta nació un nuevo orden de cosas, al cual fué preciso someterse. 
E l padre José, este capuchino célebre llamado la Eminencia gris, y el 
granflichelieu (cuyos dos nombres traslado por el orden mismo con que 
eran citados en la corte), estos dos ilustres hombres de Estado que pre­
senciaran las escenas contemporáneas, no echarian enteramente á menos 
unas servidumbres, llamadas por antífrasis libertades, y mantendrían en 
Roma un embajador generoso y enérgico, hombre de talento y de cos­
tumbres puras, elegante en sus modales, ajeno al artificio y á la menti­
ra. Estas son las verdaderas libertades de la I g k ñ a galicana qne harían 
^valer ante Roma; en cambio de las cuales encontrarían una moral pura, 
una rectitud acreditada, viendo entonces, para vergüenza de los inno­
vadores, al verdadero Dios que prosigue su marcha, derramando torren­
tes de k z sobre los oscuros blasfemos. 

(1) Lo hemos encontrado en la biblioteca del rey. Esta copiado por 
Brequigny , de un manuscrito de la biblioteca Harleyenne de Londres. 
(Véase Biblioteca real, núm. í S 7 9 , tom. 165). Creemos que esta pieia, 
extraordinariamente notable no ha sido jamás impresa. Nosotros damos 
aquí la traducción. 
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Se sabe con que avidez las canc i l l e r í a s extranjeras t r a t an 
de procurarse las actas importantes que son a t r ibuidas a lo» 
minis t ros inf luyentes de Europa, He sido testig-o frecuente­
mente de esos zelos, de esos empeños, de esas tentat ivas de adqui­
sición á cualquier precio de objetos que p e r t e n e c í a n á Talleyrand;, 
mas como este d i p l o m á t i c o babia escrito m u y poco, se ba t e ­
nido que renunciar á estas pesquisas: existen s í algunas p i e ­
zas importantes escritas de su mano, pero no es este l u g a r 
oportuno de bablar de ellas. Ricbel ieu ba escrito mas. Por o t ra 
parte, el padre José , c o n ñ d e n t e del cardenal, e sc r ib ía t a m b i é n ; 
es m u y posible que el pensamiento sea de esta Eminencia gris ; 
y siendo as í , b a y fundamento para creer que Ricbel ieu com­
p r e n d i ó y g r a b ó profundamente este pensamiento con su p l u ­
ma de bronce. No podemos menos de decir al lector que le comu­
nicamos este documento con una especie de espanto ; sin e m ­
bargo de que, lo que Roma p e r s e g u í a entonces , m i e n t m s re ­
posaba de las inquietudes que le babian causado los turcos, y 
de las b e r í d a s recibidas de Lutero y de Calvino, lo que Roma 
t e m í a , era la rea l i zac ión de los s u e ñ o s de la monarquía universal. 
Lo que se va á leer, es algo mas que los rudimentos de esta 
doctr ina pestilente y orgul losa . Por lo d e m á s , procuraremos 
contemplar con valor estos bacbones apagados qne estaban-
preparados para el incendio moral mas borr ib le que ba pod i ­
do amenazar al universo. 

«DEDICATOEIA D E L T E STAMENTO POLÍTICO D E R I C H B L I B U 
Á Lu i s X I I L 

«Testamento político del ihistrisimo cardenal de Bichelieu, dirigida 
en el momento de su mueríe al muy excelente rey de los francese* 
Luis X I I I . i ? 

«Cercano y a el fin de m i v ida , no d igo mas que la verdad;-
este es u n instante en que n i n g u n a persona miente. Escucba, 
1 oh Posteridad ! estas palabras que pronunciadas fuera de l a 
v ida , t ienen v ida sin embargo. Lee este testamento escrito fue­
ra de los tiempos, para que no sea e n g a ñ a d o r ; escrito en l a 
e te rn idad , para que nunca perezca. 

« E l e g i d o pr imer min i s t ro de m í rey , me propuse bacer de 
m í rey el pr imer rey ; q u e r í a que el C r i s t i a n í s i m o fuese el ma& 
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poderoso ; q u e r í a que fuese el p r i m o g é n i t o de la Iglesia y de 
la Europa (1) ; q u e r í a que fuese justo, para que concediera a l 
universo sus derechos, y el universo fuera suyo. 

« M i pr imer pensamiento ha sido la majestad del r ey ; m i 
pensamiento segundo engrandecer el reino ( 2 ) . E n c o n t r é l a 
Francia mas p e q u e ñ a que es t á ahora. Todo h a b í a deca ído , es-
cepto el id ioma, que se e x t e n d í a mas a l l á de la Francia, y era 
verdaderamente el i d ioma f rancés . Pueblos en otro t iempo 
nuestros subditos, negaban esta su jec ión a l i d ioma , y eran 
franceses convertidos en enemigos de los mismos franceses. 

«El enemigo se servia de nosotros contra nosotros; los f ran­
ceses eran á la vez vencidos y vencedores; fuertes á l a vez 
para una g lo r i a extranjera y p é r d i d a suya. 

« En el t iempo de m i minis ter io he procurado res t i tu i r á l a 
Francia los l ím i t e s que la naturaleza h a b í a prefijado á los 
franceses y al rey de-los franceses; i nmi scu i r l a Francia eu 
Francia, y de restaurar la Francia nueva, donde quiera que 
veia á la Francia an t igua . 

«Tres obs t ácu los se o p o n í a n á mis miras : l a F ranc ia , su 
propia enemiga, se perjudicaba á sí misma ; t e n í a en seguida 
la oposición de la E s p a ñ a , que pensaba hacer del universo 
una sola casa, si ella hubiera podido hacer de la Francia una 
parte de esta casa; d e s p u é s encontraba obs t ácu los en los pue­
blos fronterizos, es decir, en los amigos de la E s p a ñ a , que eran 
tales poique no p o d í a n ser en manera a lguna sus enemigos. 

« P a r a romper estas barreras, e m p e c é por reconc i l i a r la F ran­
cia con ella misma, á fin de que el enemigo fuese arrojado; 
o c u p é á la E s p a ñ a en sus asuntos d o m é s t i c o s , para que su 
a t e n c i ó n no se fijara en los á g e n o s ; p r e d i q u é á los aliados la 
l iber tad , y forcé á los no aliados, á pesar suyo, á ser l ibres. 

«Dos males atormentaban á la Francia : la h e r e j í a y la l i ­
bertad (3). L u i s ha destruido estos dos males con sus armas y 

(1) Expresión casi impía; pero no se podía librar de las bellas ¡ mi -
genes,del espíritu de aquella época. 

(2) Esto es digno de la elocuencia de los mas hábiles oradores. 
(3) Richelieu daba la libertad lejos de él , y se la quitaba á la Fran­

cia: la daba donde no le podia traer peligros, j la destruía en donde po­
día crearle obstáculos. 
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mis consejos. E l pr imer ma l habia adquir ido tales p roporc io­
nes, que en u n solo reino habia muchos reinos, admitidos a l 
censo y tolerados por los reyes. 

« La r e l i g i ó n (1) toleraba apenas al r ey l e g i t i m o ; doscien­
tas cindadelas elevadas para establecer l a seguridad, eran 
otros tantos amparos de la r ebe l ión . En cien ciudades se e n ­
contraban otras tantas r e p ú b l i c a s (2). La Rochela habia encer­
rado la r e l i g i ó n dentro de sus propios muros, y d e t r á s de ellos 
esta ciudad mandaba el mar , firmaba'tratados con los enemi­
gos de la Francia , en menoscabo de la autoridad real , y para 
no servir á u n solo rey , servia á muchos reyezuelos. 

« A t a q u é este monstruo temido anteriormente por otros 
minis t ros . S i t i é la Rochela, y L u i s , en una sola ciudad venc ió 
á todos los elementos. Seguidamente recobró trescientas c i n ­
dadelas en u n a ñ o , y t r iunfaba casi todos los dias. Dentro de 
Ja misma Francia , some t ió otro r e i n o , y se hizo as í dos veces 
rey; y para que nadie dudase de la santidad de su causa, L u i s 
c o m b a t i ó con sus armas (3), y Dios con sus mi lagros . 

« E l otro ma l de la Francia estaba en la l iber tad . La d i g n i ­
dad real era b ienqu i s t a , pero no su poder : los s ú b d i t o s eran 
temidos, y c o m e t í a n varios excesos para hacerse temer mas 
aun. Se compraba el respeto que de valde era de respetar. Se 
eludia con oro el castigo de las ofensas que m e r e c í a n ser pe­
nadas de muerte , y hasta se daban pensiones por que no se 
encontrasen rebeldes. Ex i s t i a á l a vez la l iber tad de conc ien­
cia y l a necesidad de c r í m e n e s . Se dulcificaba el m a l por me­
dio de presentes, y el m a l c rec ía con esta b landura . 

« Para remediar este m a l , quise que Lu i s fuese amado y 
que su j u s t i c i a fuese temida ; quise que el mando radicase en 
una sola mano, y la obediencia radicase en todos; quise que 
se tuviere amor al r ey , pero que este amor no fuese compra-
do^ quise que el oro fuese la recompensa de la v i r t u d , y no del 
c r imen . He querido que la fidelidad fuese necesaria, y pres-

(1) L a palabra religión significa aquí: la pretendida religión refop-
mada. 

(2) Los calvinistas vencedores, se declaraban republicanos. 
(5) Las armas de Luis , figuran antes que los milagros de Dios. Sea 

enborabuenal 
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c r i b í la obediencia ciega ; en esta par te , quise que los f r a n ­
ceses fuesen casi tinos monjes.y> 

«Después de haber elevado la F r a n c i a , faltaba d e p r i m i r 
l a E s p a ñ a , que habia opr imido á la Franc ia con repetidos 
ataques. Dos cosas c o n s t i t u í a n l a majestad de la E s p a ñ a : la 
gravedad de su gabinete y el poder de su reino. E l consejo de 
M a d r i d era sagrado, porque se le creia compuesto de todos 
los elementos virtuosos. L a r e l i g i ó n (1) presidia al l í para h a -
t e r entrar en todos los negocios la piedad , ó falsas a p a r i e n ­
cias de ella, y t a m b i é n tomaba asiento en él la s a b i d u r í a , que 
i a b l a b a d é l a s cosas futuras antes que existiesen. L a s a b i d u -
í í a se aunaba con la fidelidad, para que no se recelase nada 
de lo que se hacia hasta que y a estuviera consumado. 

« I n t r o d u j e la p e r t u r b a c i ó n en la s a b i d u r í a de M a d r i d . 
Cuando d e s c u b r í sus arcanos, d i s i m u l ó l o s proyectos v e n i d e ­
ros para que no los vislumbrasen. Obré el pr imero, para qu© 
ellos no se me adelantasen. Puse objeciones á las cosas y a he ­
chas, para que Madr id no comprendiera lo que restaba por ha­
cer. Q u i t é toda la fuerza á sus consejos, d e s p u é s que hice des­
aparecer su objeto. I m p e d í sus- proyectos siendo el p r imero 
en. obrar, y desco r r í el velo de lo que era la s a b i d u r í a de M a ­
d r i d en cuanto hice caer el afeite con que se eogalanaba. 

«La E s p a ñ a se a t u r d i ó vieodo que yo descor r í a el velo de 
tramas que ella no habia u rd ido . D i v u l g u é secretos en los 
cuales no habia ella j a m á s pensado ; é hice que hicieran otros, 
lo que ella meditaba hacer. Entonces c o m p r e n d i ó que otro po­
s e í a el arte cient í f ico de que antes era profesora ; y se v i ó 
precisada á i m i t a r lo que h a b í a inventado ; entonces Madr id 
sa a d m i r ó de que Madr id estuviera en P a r í s , y de que Paris 
n o estuviera en M a d r i d . 

«El otro fundamento de la for tuna e spaño la c o n s i s t í a en 
su poder: era una casa una y m ú l t i p l e , ú n i c a y diversa; u n a 
p a r t í c u l a del mundo, y u n p e q u e ñ o mundo en esta p a r t í c u l a . 
"Veía siempre el sol en sus posesiones ; habia encontrado el 
m u n d o que Alejandro soñó , y habia a ñ a d i d o una. cuarta p a r -

(i) L a rel igión aquí significa la ca ló l ica , porque es la única que se 
•lia profeiado siempre en España. 
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te del mundo á las otras tres y a conocidas. La E s p a ñ a (1), que 
no podia poblar su p a t r i a , deseaba ocupar la Europa. Para 
l legar á este fin, despojó el Nuevo mundo con objeto de e n r i ­
quecer el an t iguo , y a r ro jó sobre este t a l p ro fus ión de oro, 
que este oro l l e g ó á ser mas raro donde nace que donde se 
vende. Con este oro babia comprado y corrompido casi toda 
la Europa. Los pueblos aman este meta l ó lo temen. Sirve 
para crearse amigos , aliados , y comprar esclavos; y no bubo 
c iudad que la E s p a ñ a no socorriese con su m e t á l i c o , para r e ­
c l a m á r s e l o en seguida: este veneno en n i n g u n a parte ba sido 
preparado y prodigado con mas complacencia que dentro de 
l a Francia, pues la E s p a ñ a cre ía que, comprada esta, la Euro­
pa seria t a m b i é n comprada al mismo t iempo. Con este oro se 
c o r r o m p i ó la fidelidad de los s ú b d i t o s , se t e n t ó el favor de los 
nobles, se solici tó la amistad de los berejes, y se c o m p r ó la fide­
l i d a d de aquellos cuya lealtad no le era agradable. 

«Con el objeto de e x t i n g u i r este m a l , in t roduje la d iv i s ión 
dentro de esta casa una, para que no pudiera y a aumentar su 
p o d e r í o . I n t e r r u m p í el comercio, porque no fuera d u e ñ a de t o ­
do el universo : e n t r é deotro de su misma casa, y la e n c o n t r é 
v a c í a , porque en calidad d e b u é s p e d , v i v í a en las de los d e m á s . 
Cien ciudades, siete provincias fue ro rw ionqu í s t ada s ; la F r a n ­
cia a u m e n t ó su te r r i tor io en una tercera parte de lo que an te ­
r iormente tenia , y esta tercera parte la p e r d i ó l a E s p a ñ a . Cada 
una de estas dos potencias volvió á tener sus antiguas f ronte­
ras ; pero una de ellas debió renunciar á las nuevas. No sola­
mente he devuelto á la Francia sus fronteras, sino que be he­
cho anexos de ella á sus vecrnos, cuya p r i v a c i ó n c o n s t i t u í a u n 
tercer ma l . Los aliados abandonaban la Francia , porque esta 
los h a b í a abandonado ; t ra tando de ser amigos de la E s p a ñ a , 
por no ser siervos suyos; se les compraba con promesas, se 
les prodigaban t í t u l o s , y todo esto no era mas que una s e r v i ­
dumbre honrosa. He mostrado á la Europa la l i be r t ad , c u a n ­
do la m o s t r é al rey. P r e s e n t é á Lu i s fuerte, porque defend ía á 

^ AM. EsPaña ha Perec¡do por su deseo de dominarlo todo, pues no 
teniendo bastantes habitantes para su poblacioiv, quería dominar mas 
pueblos. 
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los d e m á s , ;usío é incapaz de tomar lo que fuera de otro, y ami­
go que dispensaba gratis sus beneficios. He hecho ver á Roma 
que el rey habia hecho para ella, en Francia , u n asilo que el 
universo debia encontrar en Roma. Mos t ré á la I t a l i a que la 
Francia queria defender lo que le habia dado, y no vo lvé r se lo 
á t o m a r ; á la Alemania , que podia ser l ib re , si c o n s e n t í a en 
ser n e u t r a l ; i los electores hice ver, quien podia ser adjunto 
á su colegio y q u i é n no (1); á los protestantes, que su l iber tad 
y no sus creencias p o d í a n causarme sa t i s facc ión . A los catala­
nes hice ver lo que p o d í a n esperar siendo s ú b d i t o s , visto lo 
que como amigos hablan obtenido ; m o s t r é á l a Lus i tan ia (Por­
t u g a l ) que tenia u n puesto en la Francia, y que para la Fran­
cia debia haber u n puesto en la Lus i tan ia . A s i he corregido 
los temores del universo, poniendo desnudos á su v is ta los ver­
daderos elementos de aquel temor; le e n s e ñ é que lo que estaba 
vencido podia ser abatido ; lasí hice ver a l universo que la era 
de la E s p a ñ a habia finido á t iempo que empezaba el s iglo de 
l a Francia . 

^Cont inuad, L u i s , como h a b é i s empezado. Acabad las v i c ­
torias que h a b é i s emprendido. Mostrad hasta donde podeis-lle-
gar , y en donde os q u e r é i s detener. Haced ver cuantos reinos 
extranjeros e s t á n de vuestro lado. Recibid, pues, este l i b r o , 
que e s t á dictado por vos mismo. Encontrareis en la p r imera 
parte el arte de la guerra, que he tomado de vos, porque sois u n 
/¿¿roe / En su segunda parte hallareis el arte de la paz, inspirado 
por vos, porque sois pacifico Í E ü la tercera encontrareis el arte 
de ser rey, tomado de vos mismo, porque sois u n g r a n r e y l Ve­
r é i s seguidamente el arte delministro político, que vos mismo me 
la abé i s e n s e ñ a d o (2),» 

No hemos podido imaginarnos , d e s p u é s de haber descorrido 
el velo de esta tenebrosa p o l í t i c a , con ín fu l a s de que en ella 
pueda reconocerse el m ó v i l que algunos suponen en Richel ieu 

{{ ) E s de presumir que estas palabras se refieran á alguna proposi­
ción hecha á Richelieu para nombrarle elector, la cual fné rechazada 
por Su Eminencia. 

(2) Estos cumplimientos á L u i s , son una adulación que no debían 
acudir al pensamiento de un moribundo; pero ¿cree un ministro que 
puede llegar su muerte? 
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de fundar por su propio i n t e r é s u n cr is t ianismo nuevo, p r o ­
visto de sus dignatar ios en Francia , bajo la d i r ecc ión de A r ­
mando , p r imer patriarca de este p a í s , honrosamente reco­
brado por las armas de Lu i s , a c o m p a ñ a d a s de los milagros de 
Dios. Esta f a n t a s m a g o r í a del patriarcado, nacida en el reinado 
de Francisco I , fué, s in grande esfuerzo, bastante bien rec ib i ­
da por la corte romana. 

En Francia babia una buena parte de ca lv in ismo; dos con­
tagios diferentes en el ó rden físico no se declaran j a m á s á l a 
vez : las he r e j í a s esperaban antiguamente la c a í d a de sus an­
tecesores ; los e s p í r i t u s p u s i l á n i m e s cambiaban una palabra á 
una doctr ina , tomaban u n nombre diferente , y a p o y á n d o s e 
en cualquier p r í n c i p e imbéc i l , e s p a r c í a n una p á l i d a luz , que 
el valor heró ico de Roma sabe apagar y e x t i n g u i r . 

Hemos tenido historiadores franceses que sostienen que el 
arzobispo de Bourges, d e s p u é s de haber absuelto á Enr ique I V , 
en San Dionisio, se v id embarazado para responder á unos i n ­
t r igan tes de humi lde ralea, los cuales le dec í an : « V u e s t r a ab­
so luc ión es buena , conservadla: h a b é i s rendido demasiado 
homenaje á Roma, al a ñ a d i r , salvo su aprobación. » E l arzobispo 
no se p re s tó á esta i n iqu idad que Enr ique no hubiera p e r m i t i ­
do, y á la cual creemos que el tacto d i p l o m á t i c o de Rosny se 
hubiera opuesto. Hé a q u í al presente á R í c h e l i e u inculpado; 
pero este razonador de asuntos á quien acabamos de o í r , era 
harto buen calculista en las meditaciones de l a ,po l í t i ca huma­
na para envolverse voluntar iamente en un c ú m u l o de i m p o ­
sibles absolutos. Harto era o p r i m i r al r ey , y hacerle oír una 
voz de mando que no ced ía j a m á s . Echar por t i e r ra el c r é d i t o 
de un hermano de su soberano, i n t i m i d a r á los servidores de 
u n p r í n c i p e de la fami l ia , arrancar á L u i s sus cortesanos uno 
después de otro, abatir una de las cabezas mas poderosas del 
Estado, á u n Montmorency, miembro de este an t iguo l inage 
que h a b í a siempre figurado en pr imer t é r m i n o , al lado de los 
monarcas franceses, con los cuales hasta habia contratado 
al ianzas; excitar á los parlamentos á verter la sangre de los 
descontentos, aun la de aquellos que p o d í a n plausiblemente 
disculparse, cosa que nunca puede impedirse ; todo esto cabe 
en lo posible, y se verificó realmente; pero atacar el poder de 
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Roma al mismo tiempo que atacaba el de la E s p a ñ a , que des­
de su Escorial ponia en conmoc ión al Vaticano; l l evar , conuoa 
audacia inaudi ta , la t u r b a c i ó n y las disensiones á la parte de 
l a Germania que p e r m a n e c í a fiel al Pontifico ; inquietar á la 
Ing l a t e r r a que tenia que ocuparse de graves, asuntos en su 
casa, pues los ca tó l icos pedian pr iv i leg ios , y los pur i tanos 
q u e r í a n matar su rey, antes que su r e l i g i ó n ! ^Qué resistencia 
no bubiera opuesto la A m é r i c a e s p a ñ o l a , cuyo e s p í r i t u en 
aquella época puede juzgarse por el que conserva aun , pues 
que á pesar de tantos trabajos funestos, de tantos escritos y do 
tantas invitaciones pérf idas , ha manifestado su ú l t i m a resolu­
ción diciendo : «La r e l i g i ó n ca tó l i ca s e rá la ú n i c a r e l i g i ó n del 
p a í s ; n i n g u n a otra se rá p ú b l i c a m e n t e tolerada , » lo cual se 
ha dicbo, se escribe, y se practica asimismo en 1847. 

No; Ricbelieu puede ser que amara á Roma, mas que lo ma­
n i fe s tó . Gran cosa era y a esta bacba , que cortaba l a v ida de 
sus rivales en el poder; Ricbel ieu nunca p e n s ó elevar los 
cadalsos de Isabel, y á pesar de estar siempre rodeado de guar­
dias por todas partes, s in que le abandonasen u n solo ins t an ­
te, rey como era de esa Francia que él babia resucitado, aten­
d ía perfectamente á las inquietudes de sus amigos y á las em­
presas de sus enemigos ; pero sus guardias, los parlamentos, 
su verdadaro rey , él mismo, no bubieran osado resist ir a una 
e x c o m u n i ó n que se hubiese acarreado, á u n entredicho publico 
lanzado sobre su persona por la misma corte que h a b í a vis to 
de rodil las á culpables de u n c r imen a n á l o g o , aunque presen­
tado con dis t in ta forma. H a y pues que convenir en que el cal­
v in i smo podia reducir los e s p í r i t u s impacientes, hosti les á toda 
au to r idad ; pero no podia baber opuesto u n catolicismo s m ca­
beza, descansando sobre la salud de u n hombre que apenas 
podia recibir a l imento, á quien c o n s u m í a el t rabajo , que ape­
nas dormia , y que conservaba en fin, en su despejado en ten­
d imien to , el pensamiento del scope que aguardaba ; y en cuyo 
t r i u n f o veia las bendiciones de l a h i s t o r i a , aunque precedi­
das, en verdad, d é l a s maldiciones de sus c o n t e m p o r á n e o s . R i ­
cbelieu t e n i a , en r e l i g i ó n , el e s p í r i t u j u s t o , casi temeroso; 
porque las reservas con que procuraba conseguir su medio, en 
el cual especifica lo que puede exigirse y lo que debe respe-
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tarse; hacen creer y pensar que aquel hombre no abandonaba 
nada a l azar. Teniendo Eichel ieu el e s p í r i t u jus to , no hubiera 
deseado ser patr iarca. Concebimos que una imbeci l idad se­
cundar ia pudiera aceptar este papel por ó rden de un p r í n c i p e 
ambicioso; pero no concebimos, que delante de toda l a g r a n ­
deza de Eoma, u n amo nacido subdito, que no habia podido s u ­
perar todas las dificultades, que yeia la muerte cerca de s í , 
abatido por largos insomnios, dejase entrar en su e s p í r i t u , 
para consolarse de mas grandes miserias, y socorrer su ex is ­
tencia a tormentada, las angust ias , los venenos, los hierros 
candentes que hubieran en poco t iempo, y por m i l "vias desco­
nocidas , acabado con esta vida que amaba tan to , y que, des 
garrada por otras llagas , se iba aniquilando. Los hombres de 
Estado de Eoma., que hemos consultado sobre esta c u e s t i ó n , 
op inan que Richel ieu es t á exento de toda sospecha y de toda 
r e p r o b a c i ó n indi rec ta , á pesar de tantos acusadores. A mas de 
todo, el cardenal v iv ió largo t iempo, y siempre seguro de ser 
complacido por su soberano, y solo el rencor de la derrota su­
fr ida con mot ivo del mariscal de Es t rées , le hizo proferir las 
palabras que o ímos mas tarde de boca del duque de C r é q u y . 
Persistimos tanto en este punto , porque siempre nos ha preo­
cupado mucho esta c u e s t i ó n á p ropós i t o del patriarcado, la 
cual fué propuesta por u n ayudante de campo al cardenal Gre­
gor io , durante la ocupac ión de Roma. E l cardenal r e s p o n d i ó 
de pronto r i é n d o s e de ello , mas a l s iguiente d í a lo hizo con 
santa i n d i g n a c i ó n . D e s p u é s , e s t u d i ó los fragmentos de la his­
to r ia que podian arrojar jalguna luz sobre esta e x t r a ñ a a l u c i ­
n a c i ó n ; y defendió á E iche l ieu con una e n e r g í a lóg ica y espi­
r i t u a l , no viendo en ella, el buen cardenal Gregor io , mas que 
esta vivacidad que él mismo alababa, y que le hacia al mismo 
t iempo uno de los auxil iares mas generosos de la Santa Sede, 
y uno de los ornamentos mas bri l lantes de la grande Iglesia 
romana. 

Felicitamos pues á la subl ime Eoma, que recientemente ha 
tenido ocas ión de regocijarse con otro ejemplo de esta fideli­
dad universal ; que espara nosotros, y s e r á para nuestros hijos, 
el fundamento de u n poder eterno. 

Tranqui los como estamos, y como lo estuvo en su t i empo 



322 HISTORIA DE LOS 

Urbano Y i l l , respecto de estos peligros imaginar ios , acabamos 
de describir el reinado de aquel pont í f ice . Su valor no se ha­
b la debil i tado. E l m a r q u é s de Fontenay, embajador de F r a n ­
cia, bombre de c a r á c t e r moderado, y que desde el p r imer m o ­
mento c o m p r e n d i ó bien á Roma y su c a r á c t e r concil iatorio, 
dió al Papa testimonios de amistad, á los cuales r e s p o n d i ó U r ­
bano con muestras de u n afecto, tan to mas precioso para el 
Louvre , cuanto que d e s p u é s de la muerte de Eicbel ieu , ocur ­
r ida el 4 de diciembre de 1642, la salud de L u i s se debi l i tó no­
tablemente. Deb ía mor i r cuatro meses y diez dias d e s p u é s de .. 
su min i s t ro . Urbano d i r i g i ó á M . de Fontenay consejos t i e r ­
nos y sensatos, sobre la prudencia con que se debia obrar en 
v í s p e r a s de una regencia que debia cuidar de la po l í t i c a y de 
los intereses de u n rey de cuatro a ñ o s y medio. Entre las l u ­
chas continuas que d i v i d í a n l a Francia y la E s p a ñ a , pa rec í a 
que esta ú l t i m a d e b í a obtener la ventaja, pues que estaba go­
bernada por u n rey de t re in ta y ocho a ñ o s , que h a c í a veinte 
que h a b í a sido elevado al t roho ; pero este rey de E s p a ñ a no 
mostraba en su c a r á c t e r mas e n e r g í a que manifiesta ordinar ia­
mente u n consejo de regencia. Urbano esperaba, pues, v i v i r 
t o d a v í a lo suficiente para conseguir mantener la paz é n t r e l o s 
dos Estados. Estos pensamientos abso rb í an todos sus cuida­
dos; la Alemania daba poco que hacer, y era y a indispensable 
renunciar á proteger en Ing la te r ra á Cárlos I y Enr iqueta 
M a r í a , abrumados de persecuciones , y de esos dolores que 
muchas veces hacen que el hombre desprecie su vida . 

E n 1643 , el Papa tuvo en cons ide rac ión que se celebraban 
u n g r an n ú m e r o de fiestas , y que los pobres d i r i g í a n a l g o ­
bierno pont i f ic io sobre este par t icular algunas quejas, que de 
esta manera el pueblo no podía ganar f ác i lmen te su pan, y que 
los dias de reposo sg entregaban al v i c i o , y sobre todo á la 
embr iaguez: el Pon t í f i ce c r e y ó á p ropós i to supr imi r muchas 
de estas fiestas, y firmó la c o n s t i t u c i ó n Uíiiversa, fechada el 

. 13 de setiembre de 1642 , pero no publicada basta 1643. 

Este papa c o n s t r u y ó entre Módena y Bolonia una fortale­
za de su nombre , l lamada fuerte Urbano. F u n d ó el colegio de 
Propaganda fide, que t o m ó t a m b i é n el nombre de Urbano, a ñ a ­
d ió nuevas l í n e a s de fort i f icación al castillo de San Ange lo , 
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por el lado que l i nda con la ciudad Leonina ; hizo construir la , 
bella fuente de la plaza de E s p a ñ a ; y se le debe t a m b i é n la 
fuente que hay cerca del palacio Barbe r io i á la parte que m i -

• ra h á c i a la Trinidad del Monte. 

Entonces se c o n c l u y ó u n tratado de paz , por m e d i a c i ó n 
de la F ranc ia , entre el papa Urbano V I I I , el duque de Parma, 
Eduardo Farnesio , y los p r í n c i p e s coaligados de I t a l i a . 

El p r e á m b u l o de este tratado anuncia las intenciones o r ­
dinarias de los p o n t í f i c e s : 

«La santidad de nuestro señor el Papa Urbano V I I I , habien­
do s iempre , con cuidados paternales y zelo benigno , deseado 
y procurado , por muchas acciones y medios, la concordia y 
u n i ó n entre los p r í n c i p e s cristianos , y l a t r anqu i l i dad y r e ­
poso entre los pueblos siempre áv idos de ella , ha yisto con 
extremo disgusto los actos que les han precisado á tomar las 
armas , y á sus subditos t e m p e r i e s envueltos en las penas y 
trabajos , de las cuales ha tratado y t ra ta , con tanto afán c o ­
mo ardor , de l i b r a r á los de los d e m á s p r í n c i p e s c r i s t i a n o s . » 

En aquella época se pagaban t o d a v í a rescates , pues el a r ­
t í c u l o I X t r a e : 

«Todos los prisioneros hechos en esta g u e r r a , ó por causa 
de ella , s e rán r e c í p r o c a m e n t e cangeados y devueltos por una 
y otra p a r t e , sin que es tén obligados á pagar n i n g ú n rescate 
por su l i b e r t a d . » 

A poco se firmó u n tratado suplementario. E l a r t í c u l o V I I 
t rae : «Todos loszelos y desconfianzas que puedan causar sos-
pechas y rencores , c e s a r á n por una y otra p a r t e . » A este ob­
je to se d e b í a n demoler las fortalezas construidas por las nece­
sidades de la guerra . 

Estos tratados fueron firmados por el cardenal D o n g h i , pie-
nipotenciario del Papa, y el cardenal B i c h i , p lenipotencia-
n o de la re ina regente de Francia ; por Juan Nani , encargado 
con poderes de Venecia; por Juan Bautis ta de Gondi , m i n i s t r o 
de Toscana; y por Hipó l i t o Tassoni , m i n i s t r o de Módena . 

L a paz estaba terminada , y Drbano que pensaba gozar de 
sus beneficios , c a y ó enfermo. Bien pronto conoció que el m a l 
era incurable : d e m a n d ó los socorros de la r e l i g i ó n , y m u r i ó 
el 7 de j u l i o de 1644 , á la edad de setenta y siete a ñ o s , des--
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pues de haber gobernado la Iglesia veinte y u n a ñ o s meno 

siete dias. F u é enterrado en el Vaticano. 
Urbano habia enriquecido á sus parientes. Novaes asegu­

ra haber leido una re l ac ión manuscr i ta de la muerte de Urba­
n o , en que este papa , antes de mor i r , manifestaba su pesar 
por esta prodiga l idad , y en la que su sobrino, el cardenal, le 
ofrece generosamente devolverle estos bienes. 

Leemos en Feller : « La mode rac ión y l a prudencia de U r ­
bano se h ic ieron par t icularmente notables en el negocio de 
Galileo , pues no se ocupó sino en r ep r imi r el genio d o g m á t i c o 
del f ís ico, sin curarse para nada de su o p i n i ó n como h i p ó t e s i s 
a s t r o n ó m i c a . E l mismo Galileo encomiaba.el buen proceder de 
este papa, que s i g u i ó en este punto la misma conducta de 
Paulo V ». Esto decimos en apoyo de la d i s c u s i ó n que hemos 
sostenido antes re la t iva á este negocio. 

Los versos latinos sagrados de Urbano han sido impresos 
en Paris , en el Louvre , en folio , bajo este t í t u l o : Maffei Ba r -
berini Poemala. H a y a d e m á s sus poes ías italianas , Roma , 1640, 
en 12.°, compuestas de setenta sonetos, dos himnos y una oda, 
cuyas diferentes obras gozan de g ran r e p u t a c i ó n . Cualesquie­
ra que sean las prevenciones que muchos autores han tenido 
contra Urbano , fué és te u n g ran papa , y se le debe contar 
entre los mas i lustres pont í f ices . Los actos de su pontificado 
son grandiosos ; sus vastos proyectos t raen á l a memoria los 
planes de Sixto V , Paulo V y Gregorio X V , á los cuales 
p a r e c í a haber tomado por modelo, y á los que p r o c u r ó {.are-
cerse, tanto como la í n d o l e de. su c a r á c t e r y la fuerza de su 
e s p í r i t u se lo p e r m i t í a n . 

Su pontificado fué altamente fecundo en monumentos n u ­

m i s m á t i c o s . 

E m p e z a r é por dar l a e x p l i c a c i ó n de mis tres medallas. 
VRBANVS v u i PONX. MAX . La figura de Urbano V I H con l a 

cabeza descubierta. 
1. A E E S E R A V I T E T CLAVSIT. AN. IVB. MDC5XV. « l í a sido 

ahieríay cerrada , el año del jubileo de 162o.» L a puerta santa, ce r ­
rada en el a ñ o del j ub i l eo . Varias veces hemos visto y a este 
t ipo bajo los papas anteriores. 

2. a s. PETRVS PRINCEPS APOSTOLOEVM.« S. Peáro, principe de 
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los Apóstoles.>y Ai* x v n . La figura de san Pedro aureolada ; tieDe 
las dos llaves. 

3.a T E MANB T E V E S P E E E . « Te imploro mañana ij noche. » E l 
Papa, arrodi l lado delante el a r c á n g e l M i g u e l , que trae el casco 
puesto y tiene é n la mano derecha una balanza y en laVzquier-
da una cruz ; á los pies del Papa la t iara . E l Papa habia sido 
creado el 29 de setiembre, dia de san M i g u e ] , j tenia una g r a n 
d e v o c i ó n á este A r c á n g e l . 

Vamos á describir las medallas que encuentro en Molinet , 
que ha conocido u n g ran n ú m e r o , 

1. A FAOIT MIEABILIA MAGNA SOLVS. « El solo hace cosas gran* 
des y admirables.» Lo, escena de la Irausfiguraeiou : Jesucristo 
sube a l c ie lo ; á derecha é izquierda dus Após to les ; al p ié de 
una m o n t a ñ a , tres d i s c í p u l o s que consideran esta marav i l l a 
•con a d m i r a c i ó n . 

2. A FÍAT PAX IN viETVTE TVA. «Que tu valor haga la paz.)\ 
1624. La Jus t ic ia , sentada, tiene en la mano derecha una es­
pada desnuda, y en l a izquierda una balanza. Esta medalla 
s imbol iza la paz concluida entre la E s p a ñ a , el ducado de Sa-
^ o y ^ y Ia Francia. 

3. A PONAT F I N E S 8V0S PACEM. M D C x s v . « Que eslablezca la 

paz en las fronteras.» Alus ión á la paz que se esperaba el íulo de l 
j ub i l eo 1C25. El Papa, de rod i l l a s , rodeado de cardenales y 
obispos, cierra la puerta santa. 

4. A RESERAVIT ET C L A v s i T . AN IVB. «La ha abierto y la ha 

cerrado el año del jubileo 1625.» La puerta santa cerrada. Esta 
medalla ofrece algunas otras circunstancias que no tiene la 
del n ú m e r o pr imero. 

5. A ORA. PRO ME BEATA MAB.TINA. «Santa Martina, ruega por 
mi.» Estas palabras e s t á n grabadas en el campo, s in n i n g u n a 
figura. 

Bajo el reinado de Urbano se e n c o n t r ó el cuerpo de santa 
M a r t i n a cerca del arco de S é p t i m o Severo. Entonces se a c u ñ ó 
esta medalla, que fué d i s t r ibu ida por el papa. Urbano mismo 
compuso el oficio en honor de esta m á r t i r . 

6. A TRANQVILLITAS REDVX. « La tranquilidad devuelta.» Uñft 
muje r sentada tiene una rama de ol ivo. Medalla a c u ñ a d a con. 
mo t ivo de l a paz. 

TOMO i v , 21 
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7. A HOMINIBVS BOÍLE YOLVNTATis.« A los hombres de buena 
voluntad.» ROMA. DOS peregrinos de rodil las delaote da l a 
puer ta santa. 

8. A CONSECRATA. S, P E T R I BASÍLICA. «La ba&íHca de San Pedro 

consagrada.» D e s p u é s de terminados en esta bas í l i ca los embe­
l lecimientos que se hablan mandado hacer, Urbano la consa­
g r ó el 18 de noviembre de 1626 y colocó u n a i n s c r i p c i ó n con­
cebida en estos t é r m i n o s : Urbano V I I I ^ soberano pontífice, consa­
gra con esta ceremonia solemne la basílica del Vaticano, fundada por 
Constantino el Grande, dedicada por el bienaventurado Silvestre, y ele­
vada en la forma de un templo vastísimo por la magnificencia religiosa 
de muchos pontífices.» E n medio del campo , una cruz rodeada de 
rayos de luz. 

9. * S. P E T E I BASILICA CONSECRATA. « La basílica de San Pe* 

droconsagrada.» E l Papa, revestido de los h á b i t o s pont i f ic ios , y 
rodeado de cardenales y prelados, consagra el templo. En el 
exergo, Roma. Algunos miembros del clero e s t á n de rodi l las . 

10. E O L E S I j a B. VIRGINIS CONCEPTEE P. 0. lACTO LAPIDE. 

«Colocación de la primera piedra de la iglesia dedicada á la bienaven­
turada Virgen de la Concepción. E l Papa, rodeado de cardenales 
puestos de p i é y de prelados de rod i l l a s , coloca l a p r imera 
piedra. 

A pe t i c ión del duque de Nevera y de M a n t u a , el Papa creó 
una ó r d e n l lamada de la Concepción de la bienaventurada Virgen 
María. Después el Pon t í f i c e , por complacer á su hermano el 
cardenal de San Onofre, que habla formado parte de la ó r d e n 
de capuchinos, colocó la p r imera piedra de una iglesia que 
habla de servir para estos, la c u a l , bajo l a regla de Sau 
A g u s t í n , fuera la p r inc ipa l ó pr imada de la ó r d e n de la Con­
cepc ión . La iglesia debia estar bajo la advocac ión de- san M i ­
gue l y san Basi l io. 

11. BEATO ANORBA ÍNTER SANCTOS RELATO. «El bienaventurado 

Andrés colocado entre el múmero de los sanios.» En el exergo. ROMA. 
E l Santo Padre , sobre su t rono , lee el acta de la canon izac ión 
de san A n d r é s Corsini. Enc ima, el E s p í r i t u Santo. Se divisa l a 
confesión de san Pedro, delante de la cual es tá colocado el t r o ­
no . Se reconocen dis t intamente dos d é l a s columnas de bronce 
que sostienen el altar mayor , t a l como se ven en el d i a. 
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12. INSTRYCTA MVNITA P E R F E C T A . «La fortaleza guarnecida, 

aprovisionada y perfeccionada.» La t umba de Adr iano conyert ida 
en castillo de San Ange lo , con sus fortificaciones. En el exer-
go: M. D C X X I I I . ROMA ; part ido en dos cuarteles u n escudo cop. 
las abejas de Barbe r in i colocadas como las ño re s de l i s france­
sas , dos ar r iba y una abajo. 

13. E L I S A B E T H REGINA LYSITANTJE A. DEC SANCTIFICATA. «/sa-

bel) reina de Lusiíania (Portugal) , saniifcada por Dios.» L a figura 
de Isabel , coronada con una aureola en la cual se leen las tres 
ú l t i m a s palabras de la i n s c r i p c i ó n . León X babia concedido los 
bonores sagrados á esta santa princesa, y permi t ido que se la 
celebrase fiesta, pero solo en la diócesis de Coimbra. La m e ­
dalla es de forma o v a l , , y parece estar destinada á ser su s ­
pendida de u n rosario. Esta reina d i s t r i b u í a panes á los po ­
bres : e n c o n t r á n d o s e u n dia con su esposo D i o n i s i o , el cual 
quiso ver lo que ella l levaba, hal laron que el pan se Labia 
convert ido en rosas. D e s p u é s de la muerte de Dionis io , santa 
Isabel e n t r ó en la ó rden de las clarisas. 

14. HINC R E P E R F E C T O . «Perfeccionado por razón de utilidad,» 
E l puerto de Civita-Vecchia nuevamente fortificado. En medio 
del puer to algunas barcas, t r i remos. En frente del puerto, el 
an t emuro , cuyos cimientos hablan sido construidos por T r a -
jano . A la derecha y á la i zqu ie rda , las abejas, armas de los 
Barbe r in i . Esta medalla fué a c u ñ a d a cuando t e rmina ron los 
trabajos del puerto de Civ i ta -Vecchia . La palabra res es em­
pleada como masculino por su significado de provecho, v e n ­
t a j a , u t i l i d a d ; Terencio nos ofrece ejemplos del uso de esta 
palabra en t a l sentido. 

15. ORNATO SS. TETRI E T P A V L I SEPVLCRO. «Ornamentos co­

locados en la tumba de san Pedro xj san Pollo.» El g r an altar de san 
Pedro, con sus columnas de bronce. 

16. MATER MISERICORD. SAVON-ffi. « La madre de misericordia 
en Savona.» L a V i r g e n , rodeada de una aureola y coronada, apa­
rece á u n hombre del campo que e s t á de rodil las, y al cual i n ­
dica la parte del suelo, cerca de Savona, que es conveniente 
cu l t i va r . E l campesino es tá vestido como lo es tán los religio^-
sos, porque estos conservan el traje que generalmente se l l e ­
vaba en l a a n t i g ü e d a d . 
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17. MONAST. INCARNATIONIS IESV C H E i S T i . aEl momsierio de 

la Encarnación de Jesucristo,-» Enckna, tres estrellas. En u n cer­
co ornado de hojas, que tiene la forma de un corazón, y p re ­
cisamente en medio del campo, se leen estas letras i v . c. F . E . 
que s ignif ican: Yerhum caro factum est. «El Verbo se hizo ca rne .» 
Medalla a c u ñ a d a con mot ivo de la dedicatoria de la iglesia de 
la E n c a r n a c i ó n , fundada sobre el Qu i r ina l por Urbano, y ser­
v ida por las religiosas carmelitas, que profusan la regla de San­
t a Teresa. 

18. AVCTA AD METAVRVM DITIONE. En el CXCrgO : EOMÜS. 

«El poder aumentado hdda el Meiauro.» Urbano e n s a n c h ó las fron­
teras hasta el r io Meiauro^ que b a ñ a la U m b r í a , hoy dia ducado 
d e U r b i n o . En una corona de flores, Palas ó Roma , con casco 
3'- sentada, tiene en la mano derecha la lanza, y en la izquier­
da u n modelo de la iglesia catedral de Castro Durante , fun­
dada por el Papa en este ducado. Esta igles ia t iene, como la 
de San Pedro, una g r a n c ú p u l a y dos c ú p u l a s laterales. 

19. ÍEDES BIBIANA SESTITVTJE ET ORN. En el exergo: ROIVLE. 

«La iglesia de Santa Bibiana restaurada y adornada.» La fachada de 
la iglesia, que tiene tres puertas. 

20. SECVRITAS PVBLICA. « L a seguridad pública.» E l fuerte 
Urbano, construido cerca de Bolonia. San Petrouio, p a t r ó n de 
Bolonia , sentado sobré u n g rupo de nubes, t iene en una mano 
el plano de esta c i u d a d , y en la otra el b á c u l o . 

21 . ^EDE EXORNATA F A C I E RESTITVTA. MDCXXXVI. « Iglesia 

embellecida y restaurada en su fachada, 1636. » E x i s t i a en Eoma 
u n a a n t i g u a iglesia dedicada á san Anastasio , construida 
por el papa san D á m a s o , y enriquecida por los papas H i l a ­
r i o y León I I I . Estaba medio a r ru inada , y Urbano la hizo re­
parar . En el arco de la t r i b u n a se ven dos bellas columnas de 
m á r m o l p e n t é l i c o . Los i talianos l l aman hoy á este m á r m o l : 
Puerta sania, " • 

22. ORNATO CONSt. LAVACRO ET 1NSTAVEATO. <iEl baptisterio 

de Constantino restaurado y adornado.HUOMM. En el campo, el bap­
t is ter io adornado poco mas ó menos como se ve hoy dia, con 
su forma o c t ó g o n a , cerca de la ig les ia de San Juan de L-etran. 

23. DEKVO EXÍEDIFICATA. «Nuevamente edificada.» L a igles ia 
de l ? fn t í f l ce ¡san Cayo res taurada, cerca de ia puer ta Nomen-
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tana. En el reinado de este p o n t í f i c e , l a l e g i ó n Tebana f u é de-

gollada. 
24. INCOLVMITATI PACiS. « A la conservación de la faz. » ür— 

t a ñ o i j izo c o n s t r u i r u n a r s e n a l en el palacio del Vaticano, D i -

cese que es conveniente estar con las a r m a s preparadas , si se 

ha de conservar l a paz. Encima de la puerta en u n e s c u d o , las 
tres abejas de los Barber in i . 

25. SVBVEBANO RECESSv-eoNSTRVOTO. EOMÍE. « ComtrucdoTi 

de una'morada de retiro, cerca de la piudad.» E l cas t i l lo de Castel-
Gandolfo, c o n s t r u i d o cerca de Albano,. Es t o d a v í a e l s i t io á 

donde los papas v a n á p a s a r una t e m p o r a d a de campo , p e r o 

hoy dia h a rec ib ido una f orma n u e v a . 

26. En el centro se lee : MVNIFICENTIA ANT. BARBERINI S. 
R. E . CARD. CAM. SOC. IESV ANNO CENTESSIMO P I E CELEBRATO 

SALUTIS. M D C X x x i x v K A L . OCTOBRIS. «Por la munificencia de'Anto­
nio Barberini, cardenal camarlengo de la santa Iglesia romana, la com­
pañía de Jesús celebró piadosamcmte el año secular de su confirmación, 
año de gracia 1639, el 5 de las kakndas de octubre (27 de se t i embre) . 
Se h a b i a puesto en alto el re trato de Urbano , debajo del c u a l 

se leia es ta i n s c r i p c i ó n : « A t í , g r a n rey de los s ig los , l a Com­

p a ñ í a de J e s ú s , r econoc ida , s i m b o l i z a y r e n u e v a s u s i g l o , en 

el e s p l e n d o r de t u rostro. » 

E l cardenal An ton io Ba rbe r in i f u é q u i e n p a g ó todos los 
gastos de l a fiesta. 

27. VRBANO v i l i P O N T . MAX. S E D E N T E , a En el reinado de Ur-

bani V I H , soberano pontífice,» Jesucristo en l a fuente; de lante d e 
é l seis montes pequeuitos , como los que se v e n en l a s armas 
de Sixto Quinto . 

28 ANNO DOMINI MDCXXXIX . Las abejas forman los puntos 

de s e p a r a c i ó n . En el centro , MONS PIETATIS DE VRBE FUNDAVIT. 

«Zí7 monte de piedad fundado por Urbano erjíld ciudad. No hay figura 
a l g u n a en esta m e d a l l a , que fué a c u ñ a d a con mot ivo d é l a f u n ­

d a c i ó n del monte de piedad. Bonanni cree que l a idea de e s t a 
casa de socorro e s t á t o m a d a del pasaje de san L u c a s , 0 : « M u -

tuum dale. «Dad mutuamente.y>. 
L a p a l a b r a monte, en este sentido, quiere dec ir reunión, acu­

mulación de las p r e n d a s sobre las cua les se presta. D e s p u é s que 
l a p a l a b r a monis f u é a p l i c a d a á este objeto de o b l i g a r b a j o 
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el depós i to de prendas , se a ñ a d i ó la de piedad para indicar 
que se practica u n sent imiento religioso , y que se presta el 
dinero á los pobres para ayudarles , y hacerles aguardar p a ­
cientemente el instante en que, mediante u n pequeño interés, 
puedan sacar las prendas. 

29. AD ^EDivMPONTJFiCVM SEOYEITATEM. « Para la seguridad 
de los palacios de los pontífices, y) 

Urbano l i izo levantar casas y mural las en el palacio del 
Monte Caballo, que se ve en la medalla casi como es tá hoy dia. 

30. F E R R I FODINYS APERTIS. «Las venas de hierro abiertas.» 
rEn el centro de una corona de l a u r e l , dos obreros ocupados 
en fundir hierro. Se hablan encontrado muchas minas a n t i ­
cuas de este metal , y Urbano las hizo explotar . 

31. VBERIORI ANNONVE COMMODO, «Para conseguir que abunden 
los víveres.» Alude á las reparaciones de los espaciosos g r a n e ­
ros construidos anteriormente por Gregorio X I I I y Paulo V 
en las termas de Diocleciano. 

32. FORTITER EGIT PRVDENTER PA.TITVR, «Obra con enerjía y 

sufre con prudencia.» En esta medalla e s t á n simbolizadas las 
pr incipales v i r tudes de Urbano : la For ta leza , la-Prudencia y 
la Paz: la Fortaleza tiene una espada, la Prudencia u n espejo, 
la Paz u n ramo de olivo en una mano y una palma en la otra. 

33. ADDITIS VREI PROPYGNACVLIS. « Se han añadido algunas 

forlificaciones al rededor de la ciudad.» Urbano hizo cons t ru i r a l ­
gunos bastiones desde el monte J a n í c u l o hasta el T íbe r . 

DeMol ine t no habla de otras medallas; pero sí Bonanni , y 
de las de és te vamos á hacer m e n c i ó n : 

1. A IN VERBO TVO. «So6re tu palabra.» San Pedro, rodeado de 
aureola , arroja sus redes. Este t i p o , con ot ra efigie de papa, 
es m u y conocida. 

2. A TRANQVILITAS R E D V X . « l a tranquilidad adquirida. * Una 
mujer sentada, tiene una paloma que l leva en el pico una r a ­
ma de o l ivo . 

3. A DGRICÍE VEBIS INCOLVMITATT. « / / la conservación de la ciudad 

dórica.» Medalla a c u ñ a d a con mot ivo de la fundac ión del l aza ­
reto de Ancona. Se lee en el tomo I V , á p r o p ó s i t o de una me­
dalla de Sixto V , que Ancona es l lamada ciudad d ó r i c a , h é a q u í 
l a r azón : Una colonia de dór icos pasó á establecerse en el Pelo-
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poneso, s e g ú n el test imonio de Straboo. Al l í fundaron dos es­
tados, el lacedemonio y el cor in t io . De a q u í pasaron á S ic i l i a , 
y d e s p u é s ^ I t a l i a , donde entre otras poblaciones fundaron l a 
de Ancona, á las ó r d e n e s de su jefe E x c b i l o , el a ñ o m de la 
s é p t i m a ol impiada. 

4. A TV DOMINVS E T MAGISTER . *2M sves el señor y el maestro.» 
Esta medalla ba sido repetida muchas veces, bajo tipos d i f e ­
rentes. En dos de ellas se lee en el exergo, BXEMPLVM DEDI 
YOBIS. « Yo os he dado el ejemplo.* 

5. A SALVA NOS DOMINE. « Señor, sálvanos.» Y a se ba vis to 

esta leyenda en el reinado de Clemente Y I I I . 
6. A DOMINE QVIS SIMILIS TIBÍ. «Señor, ¿qué hay semejante á íí ?» 

La figura de nuestro Señor Jesucristo, grabada con una e le ­
gancia y una perfección admirables ; es una de las medallas 
mas bellas de la co lecc ión . 

7. A X R S . R E X . V E N . IN PACE ET DEVS HOMO F A C T . E S T . « E l 

Cristo rey vino con la paz, y Dios se hizo hombre, t h * misma figura 

anterior . 

8. A REGINA ANOELORVM . « í-o reina de los ans ies .» L a Y í r g e n , 

coronada y aureolada, t iene sobre sus rodil las á Jesucristo, 

que e s t á echando la b e n d i c i ó n . 
9. A K C C E ANCILLA DOMINI. «Hé aqui la servidoraldel Señor.» E n 

e l exergo, F L O R E N . E l a r c á n g e l san] Gabriel de rod i l l a s ; l a 
Y í r g e n , coronada y aureolada, pronuncia estas santas p a l a ­
bras, F L O R E N quiere decir Florencia, porque el cuadro de que 
se ha tomado la compos ic ión para grabar esta medalla, se 
encuentra en Florencia, en la iglesia de las Anuncia tas , y l a 
t r a d i c i ó n dice que e s t á pintado por los á n g e l e s . . 

10. MONSTRA T E ESSB MATREM. « Muestra que tú eres madre.* 
L á V i r g e n con su h i jo en los brazos, apoya una de sus manos 
sobre el corazón del n i ñ o . 

11. En el centro de una corona de l au re l , se leen estas pa­
labras : ANNA COL. P H I L . COL. DVCIS PAL. ET? C . F I L I A VXOB. 

THAD. BARB. VR. PRJEF. VRB. V I I I NEP. E T . C . Mü. CCELI R E G I N B 

IN SIGNV. SV.E PIETATIS D. 1643. « Ana Colonna, hija de Felipe9 
duque de Paliano y gran condestable, esposa de Tadeo Barberini, sobri­
no paterno de Urbano V I H , P R E F E C T I S A de la ciudad, dedicó, en señal 
de piedad, esta iglesia á la reina del cielo.* 
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A q u í haremos observar que Ana Colonna t o m ó e l t í t u l o de 
P R ^ F E C T I S S A , porque e l cargo de prefecto de Roma corres­
p o n d í a entonces á la f a m i l i a de Colonna ; l levando aquella á 
su marido, el duque de Paliano, el derecho de t i tu la rse pre-
fecto de Roma. Esta iglesia de religiosas de Santa Teresa, era 
servida por carmelitas descalzas. 

12. S. BAS. MAG. s. NILVS S. BART . «San Basilio el Grande, san 
Nilo y san Bartolomé.y) Las figuras de estos tres santos. Encima j 
e n t r e una nube, la columna, armas de la fami l ia Colonna. Es­
tos santos, de la orden de San Basil io, se reverencian en l a 
ig les ia de la Goría ferrata, cerca de Frascati . San Basilio e l 
Orando fué el fundador de la ó rden ; san Ni lo , huyendo de los 
Sarracenos del p a í s de los brutienos, v ino á Tuscu lum; y s a n 
B a r t o l o m é fundó el monasterio que existe hoy d ía . 

V e n u t i explica una variante de la medalla 32 de este p o n ­
tif icado. 

l , a PRVDENTER PASSVS EORTITER E G I T , «Después de haber sufrida 
vonprudencia, obró con fortaleza.* H a y d e s p u é s en'la obra de V e ­
n u t i medallas que traen las leyendas que y a hemos descr i to» 
c o n muchas variantes en el ó rden de las figuras. 

L a Santa Sede estuvo vacante u n mes y quince d í a s . 

^ l O . Iaa®ceBicio X . 1^44. 

Inocencio X , l lamado anteriormente Juan Baut is ta P a m -
p h i l i , nac ió en Roma , el 7 de marzo de 1572, de una noble 
f a m i l i a , o r i g i n a r i a de Gubbio. 

A l u m n o d3l colegio r o m a n o , que daba la p r imera educa­
c ión á la nobleza, ded icóse á estudios que pudieran hacer 
aun mas bri l lantes , las ventajas de su nacimiento . A los 20 
a ñ o s se rec ib ió de doctor , y á poco fué nombrado abogado 
consistorial y au ¡itor de la Rota ; al mismo t iempo que su t í o 
Jeroaimo P . i m p b i ü , que d e s o m p e i í a b a esta honrosa magis t ra­
t u r a , fué creado cardenal. 
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Juan Baut is ta P a m p h i l i d e s e m p e ñ ó este empleo durante 
veinte y cinco a ñ o s , r e d a c t ó con admirable e r u d i c i ó n mas de 
setecientas cincuenta decisiones, que los principes sus herede­
ros conservan con sumo cuidado en su biblioteca, 

Gregorio X V , que le c o n c e p t u ó á p ropós i t o para los a s u n ­
tos d i p l o m á t i c o s , le env ió como nunc io á la corte de Ñ á p e l e s . 
Urbano V I I I le hizo l lamar para colocar en su puesto á su so­
b r ino Francisco B a r b e r i n i , á quien ac red i tó asimismo al lado 
de las cortes de Francia y de E s p a ñ a , En recompensa de sus 
t rabajos, Juan Baut is ta fué elevado á l a d i g n i d a d de pa t r i a r ­
ca de A n t i o q u í a , y nombrado nuncio a p o s t ó l i c o , residente 
cerca de Felipe I V , E l mismo papa n o m b r ó á P a m p h i l i carde­
n a l el 19 de noviembre de 1629, 

D e s p u é s de los funerales del d i funto papa, cincuenta y 
seis cardenales entraron en el cónclave el 9 de agosto de 1644. 

Como sucede m u y frecuentemente , en medio de las perso­
nas que, formaban el sacro colegio , se encontraban muchas 
que m e r e c í a n ser elevadas al ponticado ; la e lección tenia que 
ser d i f í c i l , y se p r e v e í a que el cónc lave seria la rgo. P r i m e r a ­
mente se d e s i g n ó al cardenal Bsn t ivog l io ; mas los calores le 
incomodaron y se vió obligado á salir del c ó n c l a v e , y á poco 
pudo desesperarse de su v ida . 

Reproduciremos a q u í , porque es sit io conveniente , la aren­
ga d i r i g i d a á los cardenales reunidos en c ó n c l a v e , por el mar­
q u é s de San Cbamond , caballero de las ó r d e n e s del r ey , 
consejero, teniente general de sus armas y embajador de 
Francia . 

Seño re s (1), 

« P o r mas que se encuentran e s p í r i t u s bastante perversos 
para contrar iar las ó r d e n e s divinas, , nunca los ha habido 
bastante sutiles para poder imag ina r cosa a lguna mas grande 
que la d i v i n i d a d ; y si algunos por a l g ú n t iempo han podido 
conceder á su ignorancia y mal ic ia lo que negaban á su r a ­
zón , se han visto siempre obligados á humi l la rse , y confesar 
esta ve rdad , es .decir, que h a y u n Dios todo poderoso, al cual 

( í j Hoy día se diría , Eminen lis irnos señores. 
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€S preciso obedecer , reconociendo que hay en él la perfección 
de todas las cosas creadas , s in que tenga n i n g u n a par t ic ipa­
c i ó n en sus defectos, y al cual se debe adorar exclamando: / O 
omnia et n ihi l omnium (1)! 

« Es m u y cierto que nosotros no podemos conocer esta g ran­
deza mas que por sus efectos ; pero existe una r e l ac ión tan ne­
cesaria entre la obra y el obrero , que no puede considerarse 
la excelencia de la una sin admirar el poder del otro , y sobre 
todo en la mas grande de las obras de Dios , que es la sa lva­
c ión de las almas , y no la c reac ión del mundo , pues aquella 
sa lvac ión le costó cien veces mas a ñ o s que dias empleó en f o r ­
mar és te . 

« Pero este beneficio de la r edenc ión de los hombres, inmen­
so como es , no hubiera sido completo , si su bondad , con los 
m é r i t o s de su preciosa sangre , no hubiera formado una Ig le ­
sia con u n objeto vis ible en ella, prometiendo al uno y á la otra 
la d u r a c i ó n hasta el ñ n del mundo , para hacer ver en todos 
los tiempos que no ha estado mas milagrosamente establecida 
que conservada contra los atentados y las persecuciones de 
ios mas grandes t iranos. 

«La Providencia eterna ha querido que, después de muchos 
s ig los , este jefe que ha de representar el l u g a r de Dios sobre 
la t i e r r a , deba ser elegido entre los componentes de esta a u ­
gusta asamblea; y el papa Alejandro I I I , por i n s p i r a c i ó n d i ­
v ina (2), os d ió derecho para elegirle reunidos , con lo cual el 
cielo ha querido dar á vuestras eminencias-alguna parte en la 
in fa l ib i l idad de la Iglesia (3), como los papas la reciben toda 
entera por la providencia de u n buen pastor, y l a cr is t iandad 
por la de u n padre c o m ú n . Por lo tanto, señores , vuestras e m i ­
nencias deben conocer sus pr ivi legios y su grandeza, que no 
consisten solamente en el honor de la p ú r p u r a , que os hace 
reconocer como p r í n c i p e s de la I g l e s i a , sino pr inc ipa lmente 

f í ) ¡O todo, y nada de todo! 
(1) E l embajador está engañado en esto : ya los cardenales elegían 

al papa sin oposición. Lo que prescribió Alejandro I I I , fué que el elegido 
debia obtener las dos terceras parles de los votos. 

(3) Esta idea de M. San Chamond no sale de los l ímites de una 
adulación, á la vez dulce, noble, graciosa y elegante. 
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en que yeuis, d e s p u é s de la d i g n i d a d que se aproxima mas á l a 
•divina, y que forma en su conjunto cuanto hay mas elevado 
entre los hombres; en una palabra, s e ñ o r e s , vuestras eminen­
cias t ienen el poder de coronar á aquel que posee la suprema a u ­
toridad sobre todas las coronas, y que a d e m á s cuenta en medio de 
sus vasallos, á todos aquellos á quienes la naturaleza ó su f o r ­
t una ha hecho d u e ñ o s del universo. 

«Pero esta g ran prerogat iva no os ha sido concedida s in sus 
penalidades, s e ñ o r e s , pues ob l iga á vuestras eminencias á 
despojarse de todas las pasiones de su cargo y de l a sangre, 
c o n s a g r á n d o s e exclusivamente á la g lo r i a de Dios y al b ien 
universal de la r e l i g ión , para dar u n g r a n v icar io a l uno y á 
la otra u n buen pastor, tan santo como el t i t u l o que l leva , ár 
lo cual le i n v i t a su elevada m i t r a . 

« V u e s t r a s eminencias no deben tener v o l u n t a d sino para 
someterla á la voz del E s p í r i t u Santo, siguiendo las i n s p i r a ­
ciones que él tenga por conveniente hacerles ; debiendo elegir 
dentro esta venerable asamblea aquel á quien j u z g u e n en con­
ciencia mas capaz de sostener esta g r a n carga, y que por sus 
acciones pasadas, deje colegir cual s e r á su conducta en el por­
veni r . 

«No conviene posponer j a m á s los negocios de la eternidad 
á los del t iempo; pero es necesario abreviar este tanto como se 
pueda, para evi tar las desgracias que las dilaciones (contem­
porizaciones) han t ra ido siempre, cuando han sido demasiado 
largas. Las de M a r t i n I , Nicolás I V , san Celestino V y Clemen­
te V ; Juan X X I I , Urbano V I y Pío I I I , con una i n ñ n i d a d de 
otros, son test imonio de ello; y la h i s to r i a nos e n s e ñ a que de 
todos los cismas que han af l igido á l a Iglesia desde su cuna, l a 
mayor parte han tenido su or igen durante las sedes vacantes; 
porque es m u y fácil d i v i d i r á los bijos que e s t á n sin padre, y 
para los cuales las madres no tienen mas que du lzura , s in em­
plear n i n g ú n r i g o r para hacerse obedecer. 

«El perfecto conocimiento que vuestras eminencias t i enen 
de estos d e s ó r d e n e s , s e ñ o r e s , agregado á la probidad que 
a c o m p a ñ a ordinariamente á todas sus acciones, nos d á la espe­
ranza de que no s u c e d e r á n en nuestros dias esas escenas, que 
no podemos leer sino con horror , relat ivas á ciertos p o n t i -
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ficados anteriores; y que no se a ñ a d i r á á las miserias de este si­

g lo la de la parcialidad de vuestros votos; antes bien creo los 

d a r é i s u n á n i m e s á u n sujeto que sea d igno y zeloso por el 

honor de1 aquel que de le ser la sola regla de vuestros pensa­

mientos y el t é r m i n o de vuestros deseos. 

« N u e s t r o s reyes , verdaderamente c r i s t i a n í s i m o s , son sin 

c o n t r a d i c c i ó n , entre todos los otros monarcas, los-que mas han 

acrecentado las reutas y la autoridad de la Iglesia. Un Car-r 

los (1) fundó veinte y dos obispados ó a b a d í a s soberanas y 

m u y respetadas en A l e m a n i a ; o í ros muchos han aumentado 

con sus beneñc io s el pa t r imonio de san Pedro, y todos han to­

mado las armas y empleado su pujante poder para defender, 

siempre que ha sido necesario, los intereses y las in ju r i a s de 

l a esposa de Jesucristo ; siendo esto tan cierto , como que la 

Francia ha l ibrado veinte y tres veces- (2) á la Santa Sede de las 

guerras y opresiones que la h a b í a n conmovido. 

i ) Aquí se trata de Carlomagno ; ¿y por qué le nombra asi? ¿qué 
sigiiifica semejante relicencia, sobre todo cuando se le alaba? Garlo-
magno era francés, y siempre ba bonrado á la Francia. 

(2) Saint-Chamond aparecerá quizás como calculista un poco atrevi­
do, pues en lugar de decir, como pudiera, diez veces, veinte veces, lija 
terminantemente el número de veinte y tres; y sin embargo, nadie me­
jor que nosotros puede responder de la exactitud de la cifra que marca 
el embajador. Y no para aquí: ha sido harto modesto para nuestra santa 
Francia , á la cual podía hacer justicia de una manera mas grandiosa. 
Examinaré rápidamente los hechos, apoyándome e-n mi propio relato , y 
se verá como el orador (como dicen los italianos), que habló en nombre 
del rey, pudo hacer resaltar aun mas nuestros merecimientos para con 
la Santa Sede. 

Trasladaré los hechos y sus fechas, lo/Cual es fácil de hacer en un 
libro en donde hay tal cúmulo 'le ambas cosas. 

1. E n tiempo de Ormisdas , hácia el año 518, Clodoveo, rey de los 
francos, mandó al Papa una corona de oro; de lo cual resultó que los 
godos y su rey Teodorico cesaron de perseguir al Pontífice. 

2 . Pelagio I I , en 580, solicitó el apoyo de la Francia, y sus palabras 
fueron acogidas con mucho interés por nuestro p u e í d o , eminentemente 
católico. 

3 . En el año 603, la Francia contribuyó á extender la autoridad de 
Gregorio el Magno, aceptando las reformas que para la disciplina pro­
puso este gran Pontífice. 

4- E n el año 752, en el pontificado de Gregorio I I I , Garlos Manel 
ordenó á Luitprando, rey de los lombardos, dejara en liherlad al nuevo 
estado romano. E n el mismo año la batalla de Poiliers libertó entera­
mente á la Italia, y aumentó el poder del Pontífice. 
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«Señores , el sacro colegio no debe dudar del favor y a y u ­
da que en esta ocas ión y en cualquiera otra puede esperar del 
rey m i soberano (e l r e y su soberano' no contaba aun seis 

S. E n 752, Pepino socorrió á Roma. 
G. E n 157, Paulo 1 eslablfció las mas amistosas relaciones con Pe­

pino, .el cual defendió moralmente á la Sania Sede, dando al Papa en 
varias carias el lílnlo Sé compadre , Ululo de grande significación eu 
aquellos tiempos. Igual titulo dió el PoiitiUce al príncipe. 

7. E n 775, reinando Adriano 1, tuvo lugar el viaje de Carlomagno 
á Roma, y en el mismo año el propio monarca puso término á la aulo-
rida:3-de los lombardos, tiranos de la Sania Sede. 

S E n el año 781 , Carlomagno liizo un segundo viaje dispensando 
nuevos favores al propio Adriano I . 

9. E n 787 y en el reinado del mismo Pontífice, Carlomagno pasó 
por torcera vez h Roma. 

10. E n 70!), san León I I I , fué recibido en Francia y conducido á 
Roma por Carlomagno, el cual fué declarado emperador de Occidente 
en e! año 800. 

11. En 8!G, Estévan Y fué á Francia para coronar á Luis , hijo de 
Caromatíno. „ . 

12. "En 817, San Pascual coronó emperador á Lotario, hijo de Luis 
el Piadoso. ' 

l o . En 828, reinando Gregorio I V , fué este Papa perfectamente re­
cibido en Francia. 

14; E u 855, San León IV coronó emperador á Luis I I . 
•15. E n 872, Juan V I H coronó emperador á Carlos el Calvo', con el 

<nial se trasladó en seguida á París. Cmnido el imperio pasó á manos de 
los principes de Gormania, se presentaron para la Erancia menos ocasio­
nes de proteger á liorna ; pero no tardaron mucho en reaparecer aquellas. 

46. E n el año 1049, el papa San León IX se. trasladó á Reims; re­
gresando desde este punto á Roma , después que solidó la alianza entre 
Francia y la Santa Sede. 

\ 1 . E n sus disensiones con Enrique ÍV, rey de Germania , siempre 
San Greuorio Vil piulo contar con el apoyo de la Erancia. 

18. E n 1090, Urbano 11, de nación francés, fué constantemente bien 
quisto y apovado por la Erancia. 

\ 9 . E n tiempo de Pascual I I , Papa que conlribuyó eficazmente 
al movimiento de las Cruzadas, la toma de Jerusalen por los franceses 
en 1099, fué nn motivo de gloria y de seguridad para liorna. 

20. En 1120, Pelagio 11 pidió un asilo en Francia á Luis V I . 
21 . E n 1120, Calixto H obtuvo iguales ventajas de parte de la 

Francia 
22. En 1130, Inocencio II pidió asilo á la Francia, siendo recibido 

con grandes honores por el mismo rey Luis V I , apellidado el Gordo. 
23. Apesar de lodo y de tan larga série de favores, no debemos 

ocultar que algunas veces fueron interrumpidos por severas medidas de 
los pontífices. Inocencio I I , con motivo de nn acto contrario á los legí­
timos intereses de Pedro de la Chatre, nombrado por el Papa arzobispo 
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años ) , y a que ha nacido entre mi lagros , victorias y t r iunfos , y 
es descendiente de la estirpe de san Lu i s y del padre mas de­
voto y de la mas piadosa madre que j a m á s hayan e m p u ñ a d o 
el cetro: es a d e m á s educado por los cuidados incomparables 
de la reina regente , i n i m i t a b l e en toda clase de vi r tudes , y 
solamente parecida á ella misma ; la cual comunmente no ie 
da otra i n s t r u c c i ó n que la conducente á hacer que honre y 
conserve á l a Iglesia , p o n i é n d o l e á la vista- los mas bellos 
ejemplos, tanto ant iguos como modernos, que su misma casa 
real y mas de sesenta reyes sus predecesores le pueden s u m i ­
n is t ra r , los cuales siempre se han conservado con la Santa 
Sede en grande y estrecha u n i ó n . Y es asimismo, señores , es­
ta u n i ó n lo que ha hecho durar todas las cosas morales y n a ­
turales, del mismo modo que la d i v i s i ó n , que les es contrar ia , 
las pierde y las a r ru ina enteramente ; y por esto Dios, que es 
el p r inc ip io esencial de toda ventura , es uno , y en la un idad 
de su esencia r i j e absolutamente á cielo y t i e r r a , y o r d e n á -
nos e s t á r unidos con él para su g l o r i a , y enlre nosotros para 
nuestro propio bien. 

de Bourges, puso en enlrediclio las tierras dependientes de este arzo­
bispado; pero en H 4 3 , reinando Celestino I I , la paz fué restablecida, y 
Luis V i l , rey de Francia, mandó una embajada de obediencia, cuyo pri­
mer resultado fuá la glorificación de la Sania Sede y la paz impuesta á 
los enemigos del Papa. Entonces Su Santidad alzó la mano, haciendo la 
señal de la cruz con dirección á la Francia y levantó cd entredicho. 

l i é aquí los veinte y tres puntos á que aludió con exactitud M. 'de 
Sainl-Chamond, pues en verdad los hechos precitados, son bajo diversos 
aspectos, actos de protección afectuosa. M. de Saint-Chamond se expresó 
así en i 6 4 i , y hago presente que pudo decir aun algo mas. Si Alejan­
dro 111 hizo la paz con Venecia y con el emperador Federico , fué sin 
duda por la buena inleligencia que reinó enlre el Papa y Luis V I H , des­
de el año 116/1, cuando esle rey recibió al Pontífice en París. 

E n Inocencio 111 vió aumentada su autoridad, por haber ben­
decido los ejércitos de Felipe Augusto , vencedor en Bouvines , de un 
emperador excomulgado. 

E n 1238, la poderosa intervención de San Luis, neutralizó los ata­
ques de Federico II á Gregorio I X . 

E n tiempo de Inocencio IV tuvo lugar el concilio de Lyon (décimo 
tercero de los generales) presidido por el Papa, á quien San Luis colmó 
de honores y dió las mas sinceras pruebas de veneración. 

Además de estos hechos culminantes, la Francia ha prestado muchos 
y buenos servicios á Roma desde los años 1254 á 1644» consignados ea 
los lomos 2.o, 3.o y 4.P de nuestra obra. 
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«Yo estoy a q u í para aseguraros que Sus Majestades q u i e ­
ren conservar esta u n i ó n inviolable con l a Santa Sede , y con 
esta m u y santa y m u y augusta asamblea, y que no t ienen 
otros deseos q u é el ver l a s i l la de san Pedro ocupada por u n a 
persona que sea d igna de sentarse en ella, y para conseguir lo 
y mantener la l iber tad del cónc lave , ofrezco á Vuestras E m i ­
nencias sus e jérc i tos ( los e jé rc i tos de Sus Majestades), cuyo^ 
poder es conocido en toda la Europa mas por la boca de sus 
c a ñ o n e s que por la de sus embajadores ; ofrezco pues^otra vez 
á Yuestras Eminencias el poder de la Francia , que todas las 
naciones deben amar y respetar , porque siempre ba hecho 
consist ir su grandeza en abatir la a m b i c i ó n de los soberbios, 
en sostener la debil idad de los opr imidos, y en hacer sobreto­
do á la- jus t ic ia y á la r azón d u e ñ a s de l a violencia y de la t i -
r a n í a , y a d e m á s ha sido pr incipalmente empleado en defensa 
de la Santa Sede, y en la r u i n a de los reinos y de los i m p e ­
rios que no la han querido reconocer; y como el rey m i sobera­
no t iene la ventaja sobre los otros de ser el h i jo p r i m o g é n i t o 
de la Iglesia , que Yuestras Eminencias representan, pro tes­
to que Vuestras Eminencias r e c i b i r á n de su bondad los t e s t i ­
monios mas patentes de su sincera afección , y antes les f a l ­
t a r á l a v ida que á esta e m i n e n t í s i m a asamblea su real a y u d a . » 

Este discurso c o n m o v i ó vivamente al c ó n c l a v e . 
Los sobrinos Barber in i quisieron favorecer al cardenal 

Sacchetti, e lección que estuvo vivamente sostenida por el car­
denal Panc i ro l i , su an t iguo a m i g o ; mas el cardenal A l b o r ­
noz, hablando en nombre de veinte y seis electores , se opuso 
á ella. E l cardenal Francisco Cennini l l e g ó á obtener veinte y 
seis ó veinte y ocho votos. Quedaban en el cónc l ave solamen­
te cincuenta y cuatro cardenales , y por lo mismo era preciso 
obtener t re in ta y seis. 

S a i n t - C ü a m o ñ d acababa de te rminar su discurso, que ge ­
neralmente fué bien recibido. E l cardenal An ton io Barbe r in i 
quiso aprovecharse de esta buena d i spos ic ión ; y como el e m ­
bajador d e ' l á reina regente m e r e c í a por mas de u n t í t u l o la 
eOnfiaDza del sacro colegio, Su Eminencia indujo á Saint-Cha-
mond á que pronunciara la e x c l u s i ó n contra P a m p h i l i en e l 
cual se fijaban todas las miradas. Bien pronto e l embajador se 
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a r r e p i n t i ó de u n paso tan fuerte y comprometido, y s u s p e n d i ó 
la e x c l u s i ó n , vistas las reclamaciones del cardenal Teodoli. 
Entonces ce i raba jó con An ton io Barber in i , para que cambia­
se de peusamiento, y de enemigo que era de Pamphi l i se con­
v i r t i ó en su amigo y cons in t i ó de bastante buena gana en l a 
e lección provectada. Estos diferentes manejos disgustaron en 
Paris; se r e t i r ó á Ba rbe r in i , que babia provocado la e x c l u s i ó n , 
el t í t u l o de protector de la Francia, y se sepa ró á Saiut-Cha-
mond de*su empleo, porque la babia consentido ; pues la c i r ­
cunstancia mer i to r i a de haberla suspendido, no le defendió 
bastante contra los envidiosos. En este estado de i n c e r t i d u m -
bre, los part idarios de Cennini se manifestaron insensiblemen-
temas fr íos , y P a m p h i l i obtuvo cuarenta y nueve votos , es 
decir^ trece mas que los necesarios para que la e lección fuese 
c a n ó n i c a . 

No será i n ú t i l manifestar la a l e g r í a que e x p e r i m e n t ó Eoma 
al advenimiento al poder del cardenal P a m p h i l i . A p r o p ó s i t o 
de esta elección , se lee en una re lac ión francesa de aquel 
t iempo : 

« E s t a n d o vacante la Santa Sede apos tó l i ca por muerte del 
papa Urbano VIIT, de feliz memoria , la nave de la Iglesia c a ­
tó l i ca se e n c o n t r ó agitada por tempestades impetuosas y ame­
nazada de u n ter r ib le naufragio ; pero le p lugo á la d i v i n a 
Providencia, al cabo de cuarenta y nueve dias de c ó n c l a v e , 
el consolar á su pueblo con la feliz a scens ión y elección de 
Inocencio X , papa y pontíf ice romano á la edad de 60 a ñ o s ; 
esta d ign idad le fué como pronosticada cuando fué bau t i za ­
do, p o n i é n d o l e por nombre Juan Baut is ta , palabra que l l e ­
va consigo su s ign i f i cac ión ; que d a r é , s e g ú n san Ambros io , 
pues se puede explicar por u n anagrama : « Joams Baptisla 
Pamphilius alíis in spinis papatum habeo : que quiere decir: « F o , 
Juan Baulisia Pamphili, me siento en esta Sede apostólica en tiempos 
llenos de dificultades, disgustos y querellas.» 

« Y en este t iempo y á t a l pun to , es cuando d e b í a aparecer 
porque el mundo germinaba entre espesas b r e ñ a s cubiertas 
de espinas, y tenia necesidad de u n nuevo Moisés y de u n 
buen pastor universa l para nuestra santa madre la Ig les ia . 

« Su Santidad t u v o por padre a l s eño r Camilo P a m p h i l i , 
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romano, y por madre á d o ñ a Mar í a Bonfale, romana, fami l ia 
an t igua , noble, estimada y querida en todos tiempos por el 
pueblo romano; tenia u n solo sobrino que se l lamaba Camilo, 
de edad veinte y cuatro a ñ o s , imi tador de sus antecesores en 
todas sus nobles, s áb ia s y virtuosas condiciones, b i jo del i lus ­
tre señor P a m p b i l i , bermano carnal de Su Santidad, y de l a 
e x c e l e n t í s i m a Ol impia , de la casa de Maldacbin i y G u a l t i e r i , 
las dos nobles y ant iguas en la ciudad de Yiterbo. 

« S u Santidad, antes de su pontificado, b a b i a d e s e m p e ñ a d o 
cargos de la Santa Iglesia , babiendo alcanzado estos destinos 
por medio de continuas veladas y estudios, pues., á los 23 
a ñ o s , b a b i é n d o s e recibido de doctor en leyes, comenzó con 
g ran a d m i r a c i ó n á ejercer el cargo de abogado en la corte de 
Roma; y en 1600 fué nombrado abogado consistorial por C l e ­
mente V I I I , papa m u y docto , el cual , babiendo conocido el 
m é r i t o de este nuevo papa en 1604, le confir ió el cargo de a u ­
d i to r de la Rota,-qu.e q u e d ó vacante por la a scens ión á carde­
na l de m o n s e ñ o r J e r ó n i m o P a m p b i l i , su tío,- que fué vicar io y 
gobernador de Roma. 

« En el a ñ o 1621, Gregorio X V , de feliz memoria , le env ió 
de nunc io á Nápoles , donde se c o m p o r t ó generosamente, y 
merec ió grandes alabanzas ; por el papa Urbano V I I I , en 1626, 
fué enviado como datarlo del e m i n e n t í s i m o cardenal Barber i -
n i , legado en Francia ; y el a ñ o s iguiente ejerció el mismo 
cargo en su l e g a c i ó n de E s p a ñ a , con el t í t u l o de patr iarca de 
A n t i o q u í a . Posteriormente q u e d ó de nuncio o r d i n a r i o , en 
cuya nunc ia tu ra se condujo con grande j u s t i c i a , piedad y 
sa t i s facc ión , no solamente del Papa, sino asimismo de Su Ma­
jestad ca tó l ica y de todo el re ino. F u é promovido á cardenal 
el año 1627, el 30 de agosto , babiendo sido reservado in pecto, 
id est, in mente seu pectore de Su Santidad, el cual d e s p u é s le 
n o m b r ó cardenal del t í t u l o de San Ensebio el 19 de noviembre 
de 1629 ; y el a ñ o 1630 estaba de vuel ta en Roma con g r a n 
contento de toda la corte , habiendo sido siempre empleado en 
diversas asambleas que se ocupaban d é l a s mas altas y dif íc i les 
materias de la santa I g l e s i a , y par t icu la rmente en las c o n ­
gregaciones de las sagradas ceremonias, del conc i l i o , Santo 
Oficio, la a m p l i a c i ó n de la fe [propaganda], inmunidades ecle-

TOMO i v . 22 
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s i á s t i c a s , controversias jur isdiccioaales , de Estado y otras. 
Su. elección t uvo l u g a r el 15 de setiembre de 1644, tomando 
por nombre Inocencio X , en memoria de baber sido educado 
por el cardenal Inocencio de Elbufale (de l Búfalo ), n u n c i ó en 
Francia y pariente suyo. 

« Habiendo sido hecba la ado rac ión , los m ú s i c o s de la ca­
p i l l a pontif icia cantaron c< Hcce sacerdos magnus,y> y el cardenal 
Francisco B a r b e r i n i , en l u g a r del p r í n c i p e cardenal de Tos -
cana , p r imer d iácono, que estaba indispuesto, por lo cual no 
pudo asistir á esta func ión , sostuvo la cruz en el ba lcón des­
de donde se daba l a b e n d i c i ó n , para anunciar al pueblo 
con este s igno que el Papa h a b í a sido nombrado , lo cua l 
ratificado por el estruendo de los c a ñ o n e s del castillo de 
San A n g e l o , é i n c o n t i n e n t i por todas las campanas de B o ­
ma hic ieron con su sonido estremecer de a l e g r í a á todos 
los pueblos que aguardaban esta buena nueva , g r i tando u n á ­
nimemente: \Viva el papa-Inocencia X \ los cuales corriendo en 
t rope l para ver á su p r í n c i p e , crecieron tanto-en n ú m e r o que 
fué necesario que el duque Sa r i l l y ( Sare l l i ) , mariscal de d i ­
cha iglesia , para seguridad del cónc lave y reposo de la c i u ­
dad, cerrase las puertas para retener este torrente de p u e b l ó 
que , impaciente en su a l e g r í a , c o r r í a impetuosamente a l 
palacio del Vaticano. 

« D e s p u é s de haberse vestido Su Santidad pontif icalmente, 
teniendo la m i t r a en la cabeza , fué llevado en n u a s i l la desde 
su palacio á San Pedro ; y entonces los guardias suizos h ic i e ­
ron s e ñ a al cast i l lo de San A n g e l o , el cual comenzó á descar­
gar sus c a ñ o n e s con mas fuerza que anteriormente^ lo cual 
c a u s ó nueva a l e g r í a en los corazones del pueblo. H a b i é n d o s e 
Su Santidad sentado sobre el g r an sil lón da los b ienaventura­
dos Após to le s , fué adorado por cuarenta y ocho cardena­
l e s , b e s á n d o l e pr imero el p i é , luego la mano y a b r a z á n d o ­
le por ú l t i m o . Los restantes miembros del colegio de carde­
nales no pudieron asistir por encontrarse enfermos. 

« L a plaza de San Pedro estaba llena^ de soldados á pié y á 
caballo , colocados en be l l í s imo ó r d e n ; el pueb lo , que pasaba 
de cuarenta m i l almas , g r i t aba á voz en g r i t o ¡ Y i v a el papa 
Inoceucib X ! y Su Sant idad, con el rostro l leno de d u l z u r a , 
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con palabras paternales, y derramando sus ojos copiosas f u e n ­
tes de l á g r i m a s que p r o v e n í a n de la t e rnu ra de su corazón , 
dio la b e n d i c i ó n u n i v e r s a l , seguida de una a c l a m a c i ó n que 
hizo retemblar el a i re . 

« E n la misma nocbe , y las dos s iguientes , el casti l lo de 
San Ange lo d i s p a r ó sus c a ñ o n e s ; y todo la ciudad por sus 
i luminaciones , fuegos de d ive r s ión y de ar t i f ic io , daba s e ñ a ­
les perfectas de su ale< r í a . ; Qué hermoso era ver las calles 
adyacentes y plaza de P a s q u í n y de Navone, que rodean el 
palacio del s eño r P a m p b i l i , en el cual Su Santidad h a b í a v i v i ­
do siendo cardenal 1 A d e m á s en todos los palacios c i r cunvec i ­
nos , y par t icularmente eu los do O r s i n i , de d o ñ a M a r í a P a m ­
p b i l i y el señor m a r q u é s Tass i , se v e í a n en las ventanas a n ­
torchas y l umina r i a s de cera blanca , y en el palacio de los 
s e ñ o r e s Ors in i , por el lado de la bella plaza de Navone, se d i v i ­
saba sobre u n ba lcón una g r a n t ia ra pont i f ic ia en re l ieve, do­
rada del todo, y mas abajo las tres flores de l i s (1) y la psdoma 
con el ramo de ol ivo en el pico , que son las armas de Su San ­
t i d a d , con u n b e l l í s i m o ó r d e n de luces que p a r e c í a n estrellas 
centellantes ; h a b i é n d o s e hecho otro tanto en los palacios de 

(1) Vamos á reproducir el final de un manuscrilo de Ja Biblioteca 
Real . (Roma, 150}, Sainl-Germain, francés, núm. 87o]. L a escrilura 
es del siglo xvn, y dicelo siguiente: 

«Aun cuando se atribuye al rey Carlos V I haber sido el primero que 
quitó del escudo francés las llores de lis sin número íijo , adaptando tres 
solas flores, como al presente se usa, sin embargo, encuentro en dos se­
llos mas antiguos, que algunos de los reyes sus predecesores , hablan ya 
reducido las llores hasta este número. E l señor Gallarid, ya difunto , es­
trado un diploma que se encuentra en San Martin de los Campos, fe­
chado el año 1355, en el cual se encuentra un sello con las tres flores de 
lis en el escudo, sostenido por dos ángeles puestos de rodillas y corona­
do con una corona flordeüsada y no acabada de cerrar. Al rededor del 
sello se leen estas palabras: Philippus Dei gralia Francorum el Na-
varre reoo. E n el contrasello hay también tres flores de lis. 

«No siempre este rey ha usado las tres llores de l i s , antes bien 
las usó sin número fijo: por este estilo puso un contra sello del año 1531, 
y otro de )365, reinando Carlos V . Puso otro del mismo año , que tiene 
solamente tres flores de l is: se halla en una patente, por la cual el rey-
ordena pagar á los religiosos de la Saulsaye la cantidad de 8.Ü00 libras 
para la composición de los caballos de la reina; firmado por el rey eu su 
residencia de Montaigu. Este sello se halla impreso en cera amarilla. 

«Algunas veces se han limitado nuestros reyes á poner una sola flor 



§44 HISTOEIA .DS LOS 

los duques de Parma y F lorenc ia , y otros muchos palacios de 
Roma y alojamientos de los embajadores, de los reyes y p r í n ­
cipes, que compit ieron con el esplendor de la l u n a en todo su 
b r i l l o , durante tres noches, 

«No debemos o m i t i r algunas par t icular idades que presa­
g ia ron la fu tu ra e levac ión de Su Santidad al pontif icado, son 
á saber: en la d i s t r i b u c i ó n de las celdas del cónc lave , que se 
deja á la casualidad, tocó á Su Santidad la que estaba enfren­
te del ba l cón de la b e n d i c i ó n gene ra l , y durante el cónc l ave 
se vió muchas veces á una paloma tender el vuelo y posarse 
sobre la celda del cardenal P a m p h i l i , obse rvac ión que muchos 
verificaron , como t a m b i é n que la mencionada paloma des­
cendía sobré el pó r t i co , y beb ía ec. la fuente; aludiendo q u i ­
zá al escudo de armas de Su Sant idad , que es una paloma 
como la del arca dé Noé , que este m a n d ó para reconocer el 
estado de las aguas , y volv ió l levando en su pico una rama 
de o l ivo , s igno de paz; á la cual Su Santidad ded icó sus p r i ­
meras atenciones, pues á este efecto m a n d ó por legados de la 
Santa Sede, á tres eminentes cardenales , á saber: Spada a l 
r ey c r i s t i a n í s i m o , Saccheti al r ey ca tó l i co , y An ton io Barbe-
r i n i , cerca del emperador , confiando á uno de sus parientes 
el gobierno de Roma. 

«Todo lo cual hacia esperar que Su Sant idad , l leno de ze-
lo , e x a l t a r í a el estado de la Iglesia ca tó l ica , pacificando á los 
monarcas y á todos los p r í n c i p e s , por medio de sus ruegos, con 
objeto de emplear sus armas y deberes en el servicio de Dios y 
e x t i r p a c i ó n de los enemigos de la cruz, sobre la cual el resca­
te de su sa lvac ión y la de todo el mundo fué con car idad y 
amargura plenamente satisfecho. 

«El d í s t i co que á c o n t i n u a c i ó n insertamos, en pocas pala­
bras aclara bastante las armas de Su Santidad. 

Slemma referí pacem, cunctorum nomen amorem 
Spondel; prcestabit pastor utrumque novus. 

de lis en los contrasellos. Poseo de este género un sello del rey Fe l i ­
pe IT, perteneciente al año H 9 0 . » 

Quizás M. Galland, de quien ai principio se habla, sea el Antonio 
Galland, nacido en muerto en 17J5, muy conocido por su bella 
obra, las MU y una Noches, 
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«Zas armas anuncian la páz, el nombre promete el amor de todos; 
una y otra {la paz y el amor] se deberán al nuevo pastor. 

E l Papa fue coronado el dia 4 de octubre por el cardenal 
de Médic is , p r imer d i á c o n o ; y el 23 de noviembre Su S a n t i ­
dad t o m ó poses ión de San Juan de Le t ran . Con este mot ivo 
d i s t r i b u y ó á los cardenales y á los p r í n c i p e s romanos m e d a ­
llas de oro y plata, con l a i m á g e n de la Concepc ión , y estas pa­
labras en el exergo: VNDEVENIT A V X I L I V M M I S I . «De aquí me vie­
ne el socorro.» 

Las inquietudes inberentes á una autoridad recientemen­
te adqui r ida ex ig ie ron bien pronto todos los cuidados de u n 
pont í f ice amigo de la r e l i g i ó n . 

En el mes de diciembre de 1640 , habia estallado una r e v o ­
l u c i ó n en Por tuga l . L a déb i l inf luencia de Urbano V I I I , se 
c o n t e n t ó con examinar sol íc i tam ente el estado de los negocios. 
Felipe I V h a b í a sido despojado de lo que Felipe I I l lamaba 
pequeño reino de Portugal; pero las p é r d i d a s experimentadas por­
u ñ a mala a d m i n i s t r a c i ó n , dejan de ser p e q u e ñ a s á los ojos 
de l a vanidad que se ofende mas por el hecho en s í , que por 
la impor tanc ia de la p é r d i d a . L a E s p a ñ a se agitaba por todas 
partes para que no fuese reconocida la independencia de l a 
casa de Braganza. De Roma se e x i g i ó con a l t a n e r í a sobre to ­
do, que Juan I V , el nuevo rey , fuese abandonado á sí mismo, 
queno se instituyeran los obispos que presentara, y que á mas de es­
to se lanzara u n entredicho contra Lisboa ; pero P a m p h i l i no-
estaba dispuesto á entregarse á tales violencias , y r e s p o n d i ó 
con calma , como Richel ieu expresó en su testamento á p r o p ó ­
sito de los obispos del reino de Francia : Hay muchas cosas qu* 
considerar en esta cuestión. 

A medida que llegaremos á no t ic ia de las activas d i l i g e n ­
cias hechas por el r ey Juan I V y las amenazas del gabinete 
de Madr id , daremos cuenta de estos sucesos en todo lo con­
cerniente al poder pont i f ic io . 

E n v i r t u d de su segunda c o n s t i t u c i ó n , Inocencio conf i r ­
m ó el decreto de la c o n g r e g a c i ó n de ceremonias , por la cual 
se ordena , que los cardenales , aunque sean por otro lado su­
periores en d ign idad ó l inaje , no p o d r á n hacer uso mas que 
del nombre de cardenal , s in n inguna ad ic ión de d ign idad se-
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cular , n i usar mas t í t u l o que el de e m i n e n t í s i m o , que sus escu­
dos no puedan ser ornados con ning-una corona ducal ó real , 
pues ú n i c a m e n t e deben colocar el sombrero de cardenal. 

Hemos visto mas a r r iba que una i n s c r i p c i ó n re la t iva a l 
buen recibimiento becbo por los venecianos al papa A l e j a n ­
dro I I I , babia sido re t i rada por orden de Urbano V I I I . Inocen­
cio X , deseoso de afianzar la paz universa!, bizo restablecer 
esta i n s c r i p c i ó n , que recuerda honrosamente una v i c to r i a 
ganada por Yenecia sobre el h i j o de Federico. Esta v ic to r i a 
dio por resultado el t ratado de concordia becbo con Federico, 
que tanto babia perseguido Ale jandro I I I . 

En 1646, es ta l ló en Ñ á p e l e s l a s u b l e v a c i ó n que t uvo por 
jefe á Mazaniello. Se aconsejó á Inocencio que se aprovechara 
de esta circunstancia para mandar tropas á Ñápe l e s , y volvie­
ra á adqu i r i r la a n t i g u a s o b e r a n í a de este reino, perteneciente 
antes á la Santa Sede. Inocencio r e s p o n d i ó con magnan imidad 
que no era conveniente que el padre c o m ú n de todos agravase 
los males y desgracias de n i n g u n o , y en el momento env ió a l 
v i r e y t re in ta m i l monedas de oro, p e r m i t i é n d o l e a d e m á s h a ­
cer levas en los Estados ec les iás t icos , a s e g u r á n d o l e que la San­
t a Sede defenderla con fidelidad los intereses del r ey c a t ó ­
l ico . 

Estas seguridades, j un t a s á la inexperiencia del jefe de la 
r e v o l u c i ó n , con el poco valor de los extranjeros que t r amaron 
la revuelta, ayudaron al v i r e y á conjurar el ma l y á recobrar 
en poco t iempo otra vez su au tor idad . 

E n su tercera p r o m o c i ó n , Inocencio n o m b r ó u n solo ca r ­
dena l . 

Este fué Juan Casimiro de Polonia, h i jo del r ey Segis­
mundo I I I . A los 32 a ñ o s se hizo rel igioso de la c o m p a ñ í a de 
J e s ú s ; y cuatro a ñ o s d e s p u é s , s in que en ello hubiera pensa­
do u n solo instante, se vió nombrado c a r d e n a l - d i á c o n o , eleva-
-cion que se c r e y ó u n t iempo haber sido solicitada por la E s ­
p a ñ a . E l bermauo de, Juan Casimiro, Uladislao, r ey de Po lo ­
n ia , h a b í a muer to sin hi jos; Juan Casimiro r e n u n c i ó el capelo 
en 1648, como estaba en su derecho de poderlo hacer por no 
ser mas que c a r d e n a l - d i á c o n o ; y se casó con M a r í a de G o n -
zaga, h i j a del duque de M á n t u a , y v iuda de su hermano U l a -
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dislao. Esta princesa m u r i ó d e s p u é s de diez y oclio a ñ ó s de es­
t e r i l i dad , Juan r e n u n c i ó al t rono que habla ocupado ve in te 
a ñ o s , y se r e t i r ó á Francia donde fué acogido b e n é v o l a m e n t e 
por L u i s X I V , que le c o n s i g n ó las rentas de la a b a d í a de San 
G e r m á n de los Prados, donde m u r i ó en 1672, (otros dicen m u ­
r i ó en Nevers), á l a edad de 76 a ñ o s . Habla ganado diferentes 
victor ias contra los rusos y los suecos, y empleado su zelo 
rel igioso contra los socinianos. 

Estando vacante en 1647 la suprema d i g n i d a d de senador en 
Roma, el Papa la concedió á Jacobo I n g b i r a m i , noble toscano, 
a ñ a d i é n d o l e muchos pr iv i leg ios , que elevan este rango á l a 
c a t e g o r í a de pr inc ipe . A l mismo t iempo, el Papa o r d e n ó que 
los conservadores del pueblo romano tuviesen el derecho de 
sentarse en la tercera grada del trono del papa, á l a derecha 
del pont í f ice . 

E l i n s t i t u to de c l é r igos regulares de la Doctrina cristiana^ 
fundado por el bienaventurado César de Bus, fué confirmado 
por Inocencio , que s e p a r ó este i n s t i t u to de la c o n g r e g a c i ó n 
Somascuense, á la cual estaba unido . E l derecho ordenaba que» 
á consecuencia de esta d iv i s ión , los c lé r igos regulares e n t r a ­
sen en el estado secular. 

Conf i rmó asimismo la c o n g r e g a c i ó n de VLu-las nobles de Do­
le , i n s t i t u ida para propagar el cul to de la Inmaculada C o n ­
cepc ión de la madre de Dios. 

E n seguida d e s t r u y ó dos ant iguas ó rdenes , llamadas l a 
una , San Basilio de los armenias, y la otra , el buen Jesús de Ravena^ 
porque se hablan separado de su regla p r i m i t i v a . 

Inocencio p u b l i c ó , el 14 de mayo , u n breve con mot ivo da 
una c u e s t i ó n suscitada entre el obispo de Ange lópo l i s , ó co lo­
n i a de los á n g e l e s , en la Nueva E s p a ñ a (Indias occidentales), 
y los ER. PP. J e s u í t a s 

Imocentius P P . J . ad futuram reí mcmoriam. 
E l breve empezaba a s í : « Cum sicid accepimus aliquce fuerint 

ortce differenüce inter venerabilem fratem Joannem , episcopum Angelo-
poUiamm , ex una, eb dilectos (dios clericos regalares socieíatis Jesu, 
ex altera. 

« E l Papa ha sabido las cuestiones sobrevenidas entre el 

obispo y los padres de la c o m p a ñ í a , en lo que toca á predicar 
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l a palabra de Dios, tanto en las propias iglesias de los dichos 
c l é r i g o s regulares, con solo l a b e n d i c i ó n del obispo , como en 
las otras iglesias que , e tc . , etc. Su Santidad ba sometido el 
e x á m e n de este negocio á una c o n g r e g a c i ó n de cardenales. 

« E s t a c o n g r e g a c i ó n ba declarado que losdicbos religiosos no 
pueden, en la ciudad y diócesis de A n g e l ó p o l i s , escucbar las 
confesiones de personas seculares, sin la a p r o b a c i ó n del ob i s ­
po diocesano , n i predicar la palabra de Dios en las iglesias de 
su ó r d e n , s in haber pedido antes la bend i c ión del obispo, y en 
las otras iglesias sin pr imero haber obtenido su venia y l icen­
cia , n i tampoco en las iglesias de su ó r d e n contra el i m p e d i ­
mento de dicho obispo ; pues este , como delegado de la Sede 
a p o s t ó l i c a , puede castigar las contravenciones con censuras 
e c l e s i á s t i c a s , en v i r t u d de la bula del papa Gregorio X V : 
Jnscrustabili Dei providentia. 

«Por lo d e m á s , la santa c o n g r e g a c i ó n exhorta f o r m a l m e n ­
te en el S e ñ o r , y advierte á dicho obispo que en adelante, 
s in salirse d é l a du lzura cr i s t iana , obre con una afección p a ­
t e rna l con la c o m p a ñ í a de J e s ú s , que , s e g ú n su loable i n s t i - . 
t u t o , ha trabajado ú t i l m e n t e por l a Ig l e s i a , y trabaja sin 
descanso. Dicho obispo debe mi ra r l a como u n poderoso au­
x i l i a r para la marcha de su ig les ia , t ra ta r la favorablemen­
te , y emplear con ella su mayor benevolencia. Lo h a r á asi 
para que la sagrada c o n g r e g a c i ó n conozca su zelo , su p i e ­
dad , y su v i g i l a n c i a ». 

E l resto de la bula resolv ió varios puntos y dudas que h a ­
b í a n sido propuestos por ambas partes. 

E l 7 de octubre, el Papa hizo una p r o m o c i ó n de cardenales, 
y d ió la p ú r p u r a á M i g u e l M a z a r í n o , hermano del cé lebre 
cardenal de este nombre , entonces min i s t ro de Francia y r e ­
l ig ioso de la ó r d e n de los dominicos. 

(1) Déspues de una guerra de 30 años , dos tratados de paz se firma­
ron en 1648, uno en Munster, otro en Osnabruck, tratados que se cono­
cen generalmente por la paz de Westphalia. Los reyes de Francia y de 
Suecia fueron los principales promovedores de esta paz, que aseguró los 
derechos electorales y la tranquilidad de los electores, de los príncipes 
y de los estados del imperio, que de algunos años á aquella parte ha­
bían sufrido grandes menoscabos. 
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Sin embargo , el 24 de octubre 1648 , se firmó la paz en 
Munster entre el imper io , la Francia y la Suecia ( 1 ) . Por su 
c o n s t i t u c i ó n diez y nueve (Bu la r lo romano , t o m . I V . 269 )» 
el Papa man i fe s tó su descontento por algunos a r t í c u l o s de es­
ta paz. 

U n i n t e r é s que nuestra fe m o n á r q u i c a no puede dejar o l ­
v i d a d o , nos l lama ahora á dar cuenta de escenas terr ibles 
que por entonces asombraron á la Europa y al mundo entero. 

¿ Q u é se ha hecho la h i j a de Enr ique I V , nuestra E n r i q u e ­
ta M a r í a , que casó con Carlos I , rey de Ing la t e r r a? Y t ú 
M a r í a E n r i q u e t a , ¿ q u é has hecho de aquellas instrucciones, 
obra del g r a n Eichel ieu y de una madre que , aunque l lena 
de dolores ta l vez merecidos, hubiera querido al menos que 
su h i j a hubiera sido feliz? Todav ía tenemos presentes y á 
nuestra v is ta estas ins t rucciones , modelo de s a b i d u r í a , de-
pureza , de m o r a l , y de r e l i g i ó n . ¿ H a n salido muchas veces 
de vuestro joyero , o h l misionera coronada, para ser alabadas, 
meditadas y puestas en p r á c t i c a , con la m i r a de la fel icidad 
de los ingleses y g lo r i a de la corte Romana? 

Bossuet nos va á responder. «La sabia y rel igiosa princesax 
que m o t i v a este discurso, no ha sido solamente u n e j e m ­
plo puesto por Dios á los hombres para estudiar las d e t e r m i ­
naciones de la d iv ina Providencia y las fatales revoluciones 
de los re inos: esta princesa hubo de ins t rui rse á sí misma, 

en tanto que Dios i n s t r u í a á los d e m á s p r í n c i p e s con su ejem­
plo. Y a tengo dicho que este g r a n Dios les alecciona d á n d o l e s 
y q u i t á n d o l e s su poder. La re ina de que estamos hablando ha 
recibido igua lmente estas dos opuestas lecciones, es decir, que 
ha usado siempre con r e s i g n a c i ó n cris t iana tanto de su buena 
como de su mala fortuna. Mientras d u r ó la p r imera , fue b e n é ­
vola y ca r i t a t i va ; en la segunda se m a n i f e s t ó siempre i n v e n ­
cible. En tanto que ha sido fe l i z , su acc ión se ha hecho sentir 
en el mundo por su bondad i n f i n i t a . Cuando fué abandonada 
por la f o r t u n a , se e n r i q u e c i ó asimismo de v i r t udes , en mas 
cant idad que habia p o s e í d o , de t a l manera que fué para ella 
u n bien el perder este poder real que tenia para el bien de 
los d e m á s ; de modo que si sus subdi tos , sus aliados, l a I g l e ­
sia universal han podido aprovecharse de su grandeza , ella 



350 HISTOEIA D E LOS 

supo aprovecharse de sus desgracias mas que se a p r o v e c h ó de 
su g lo r i a , 

« Sin embargo de que nadie ignora las grandes cualidades 
de una reina cuya h is tor ia es de todos conocida, me creo 
obligado á recordarlas en este momento. 

« Se rá supér f luo que hablemos del nacimiento glorioso de 
esta princesa, porque nada hay debajo del sol que pudiera 
i g u a l á r s e l e en grandeza. 

«En los primeros siglos, el papa san Gregorio hizo u n s i n ­
gu l a r elogio de la corona de Francia , diciendo que estaba por 
encima de las d e m á s coronas del mundo , y que la d i g n i d a d 
real superaba las fortunas particulares (1). 

« Si este papa hablaba en tales t é r m i n o s en t iempo del r e y 
Childeberto, si tan alto encumbraba la estirpe de Meroveo, j u z -
g-ad q u é hubiera dicho de la sangre de san Lu i s y de Carlo-
m a g n o ! Descendiente de este l ina je , h i j a de Enr ique el Glrande 
y de tantos otros reyes, su g r an corazón exced ió á su n a c i ­
mien to . Toda otra g lo r i a que u n t rono hubiera sido i n d i g n a 
de ella. 

« A la v e r d a d , pudo m u y bien satisfacer esta noble a m b i ­
c ión cuando vio que fue l lamada á u n i r la casa de Francia con 
la fami l ia real de los Estuardos , que estaban en poses ión de 
l a corona de Ing la t e r r a por una h i j a de Enr ique Y I I , que po­
s e í a n a d e m á s por su p r inc ipa l miembro , durante muchos s i ­
glos , el cetro de la Escocia, descendiendo de esos reyes a n t i ­
guos, cuyo or igen se pierde en la oscuridad de los pr imeros 
t iempos. 

«Mas si s i n t i ó a l e g r í a por reinar sobre una g r a n n a c i ó n , es 
porque de esta manera podia satisfacer los deseos inmensos que 
s in cesar la impulsaban h á c i a el b ien. Poseedora de una m u n i ­
ficencia rea l , hubierase dicho que tenia por perdido cuanto en 
su largueza no regalaba ; y si grande era en ella esta v i r t u d , 
las d e m á s que la adornaban no fueron menos admirables . 

«Fie l depositarla de los dolores y de los secretos, decia que 
los principes debian guardar el mismo secreto que los confe­
sores , y tener la misma d i sc rec ión . En los mas grandes f u r o ­
res de la guer ra c i v i l , j a m á s se d u d ó de su palabra n i se des-

(1) Lib . T I , ep. 6. 
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espe ró de su clemencia. ¿ Q u i é n mejor que ella ha tenido e l 
arte de hacerse querer, haciendo que una persona se h u m i l l a ­
se , s in que por esto se degradara , aunando felizmente la l i ­
bertad con el respeto? Dulce, fami l ia r y agradable, tanto c o ­
mo firme y valerosa , sabia, persuadir .y convencer lo mismo 
que mandar, y hacia valer la r azón no menos que la a u t o r i ­
dad. Veré i s con q u é prudencia t r a t ó los negocios; y con su 
mano h á b i l hubiera salvado al Estado , si el Estado pudiera 
haber sido salvado. No hay bastantes palabras para alabar l a 
magnan imidad de esta princesa. L a for tuna no pudo nada sobre 
ella, n i las desgracias, previstas ó imprevis tas , pudieron aba­
t i r su valor. ¿ Q u é d i r é de su a d h e s i ó n i nmutab l e á l a r e l i g i ó n 
de sus antecesores? Que habia conocido m u y b ien que este 
lazo con la r e l i g i ó n habia hecho y hacia la g l o r i a de su casa 
y asimismo la de toda la F r a n c i a , única nación del universo que¡ 
después de casi doce siglos cumplidos, en que sus reyes abrazaron 
el c r i s t i an i smo, no ha visto j a m á s sobre el t rono sino p r í n c i ­
pes, h i jos de la Iglesia . Por lo mismo esta princesa a s e g u r ó 
en todos tiempos que nada seria suficiente para separarla de 
la fe de san L u i s . E l rey su esposo la t r i b u t ó hasta la muer te 
el bello elogio de decir , que no habia exist ido mas que el p u n ­
to sobre r e l i g i ó n en que sus corazones no hubiesen marchado 
un idos ; y confirmando con su test imonio l a piedad de la r e i ­
na , este p r í n c i p e i lus t rado hizo conocer a l mismo t iempo á 
toda la t i e r r a , la t e rnura y el amor c o n y u g a l , l a santa é i n ­
violable fidelidad de su incomparable esposa. 

«Dios , que toma todas sus determinaciones con objeto de l a 
c o n s e r v a c i ó n de su santa I g l e s i a , y que, fecundo en medios, 
emplea todas las cosas para el cumpl imien to de sus ocultos 
designios, se s i rv ió en otras ocasiones de los castos atractivos 
de dos santas h e r o í n a s para l i b r a r á los fieles de las manos de 
sus enemigos. Cuando quiso salvar l a ciudad de B e t u l i a , t en-
dió j en l a belleza de J u d i t h , una asechanza imprevis ta é ine • 
v i t ab le á l a ciega b r u t a l i d a d de Holofernes. Las gracias p ú d i ­
cas de l a reina Esther h ic ieron u n efecto t a m b i é n saludable, 
aunque menos violento ; con ellas se c a p t ó el co razón de su 
m a r i d o , haciendo, de u n p r í n c i p e i n f i e l , u n protector i lus t re 
del pueblo de Dios . 
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Por una d e t e r m i n a c i ó n poco mas ó menos semejante , este 
g ran Dios habia preparado u n encanto inocente al r ey de I n ­
gla ter ra , en las gracias inf in i tas de la reina su esposa. Como 
ella poseia su afecto (pues las nubes que aparecieron al p r i n ­
cipio fueron bien pronto disipadas ), y como con su dichosa fe­
cundidad redoblaba todos los dias las sagradas l igaduras de 
su m ú t u o amor ; sin faltar á la autor idad del r ey su se?lor , em­
pleó su ascendiente en procurar u n poco de reposo á los c a t ó ­
licos oprimidos. A los quince años fué y a capaz de concebir 
estos cuidados, y diez y seis a ñ o s de una prosperidad c u m p l i ­
da, que t rascurr ieron sin i n t e r r u p c i ó n , con a d m i r a c i ó n de to­
da la t ie r ra , fueron diez y seis años de dulzura para esta Ig l e ­
sia a ñ i g i d a . 

« E l favor de la reina obtuvo para los ca tó l icos la dicha sin­
g u l a r , y casi i nc re íb l e , de ser gobernados sucesivamente por 
tres nuncios apos tó l i cos , que les l levaron los consuelos que re­
ciben los hijos de Dios con la c o m u n i c a c i ó n con la Santa Sede. 

« E l papa san Gregorio , escribiendo al piadoso emperador 
Maur ic io , le representaba de esta manera los deberes de los 
reyes cristianos : Sabed, oh g ran emperador, que la s o b e r a n í a 
poderosa os ha sido acordada de lo a l t o , á fin de que la v i r t u d 
sea ayudada, de que las vias que conducen al cielo sean e n ­
sanchadas, y para que el imper io de la t ie r ra s irva al imper io 
del cielo.» 

« La verdad misma le d ic tó estas bellas palabras; pues ¿qué 
cosa h a y que convenga mas al poder que socorrer á la v i r tud? 
¿En q u é debe emplearse la fuerza mas que en servir á la r a ­
zón ? ¿ De q u é sirve mandar sobre los hombres , sino se hace 
que estos sepan obedecer á Dios ? As í mismo es conveniente 
recordar la ob l igac ión gloriosa que este g r an Papa impuso á 
los p r í n c i p e s , de ensanchar las v í a s del cielo. Jesucristo di jo 
en su Evangelio. ICuan estrecho es el camino que conduce á la 
v ida ! Y he a q u í que es lo que le hace mas estrecho : él jus to , 
severo consigo mismo ; y perseguidor irreconcil iable de sus 
propias pasiones, se encuentra a d e m á s perseguido por las i n ­
justas pasiones de los o t ros , s in poder obtener que el mundo 
le deje en reposo en ese sendero sol i tar io y rudo , en el cual 
mas b i t n trepa que anda. 
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« A c u d i d , dice san Gregorio, potentados del s ig lo , ved porque 
sendero la v i r t u d camina ; sendero doblemente estrecho, por 
»ella misma, y por el esfuerzo de aquellos que l a p e r s i g u e n . » 

Bosuet p i n t ó el estado de la Ing la t e r r a d e s p u é s de los diez 
y seis a ñ o s de paz que h a b í a n hecho t a n cara la presencia de 
Enr iqueta . 

H a b í a en el gobierno de Inocencio X a lguna cosa reservada 
que velaba siempre por sus derecbos. Los nuncios de que h a ­
bla el obispo de Meaux llenaron, sus deberes ; mas hubo c i r ­
cunstancias en que los delegados de la Santa Sede hicieron todo 
lo que pudieron por conjurar el mal, adquiriendo u n r e n o m ­
bre de v ig i lan tes y h á b i l e s , que el hombre excesivamente an­
ciano que ocupaba entonces la Sede, no siempre supo sostener. 

E l poder de O l i m p i a , c u ñ a d a de u n pont í f ice debil i tado 
por los años , no era el mas á p ropós í io para afirmar b ien l a 
vo lun tad animosa de Enr iqueta M a r í a ; pero visiblemente qu i ­
so Dios que no sucediera como era de temer. Fijemos nuestra 
a t e n c i ó n exclusivamente en la g r a n B r e t a ñ a , acerca de la cua l 
el g ran pensador se expresa en estos t é r m i n o s : 

«En Londres el error y l a novedad se h a c í a n oír en todas 
las c á t e d r a s , y l a a n t i g u a doct r ina , que, s e g ú n el o r ácu lo del 
Evangel io , deb ía ser predicada en p ú b l i c o (1), apenas podía pro­
pagarse en voz baja. Los hijos de Dios se asustaban de no ver 
y a altares, santuarios, n i aquellos t r ibuna les de miser icordia 
que perdonan á4os que se acusan. Oh dolor'! era preciso ocul ­
tar l a penitencia con mas cuidado que el cr imen , y Jesucristo 
mismo ve ía se obligado, desgraciadamente para los ingra tos , á 
buscar otros velos y otras t inieblas que aquellos con que m í s t i ­
ca y voluntar iamente se cubre en l a E u c a r i s t í a . A la l legada 
de la r e i n a , el r i g o r .se a p a c i g u ó , y los ca tó l i cos respiraron. 

«La capil la real que hizo edificar con tanta magnificencia 
en su palacio de Sommerset , vo lv í a á l a Ig les ia su forma p r i ­
m i t i v a . Los sacerdotes y religiosos zelosos é infatigables que 
v i v í a n en I n g l a t e r r a , pobres, errantes y disfrazados , d é l o s , 
cuales el mundo era i n d i g n o (2), vo lv ieron con a l e g r í a á tomar 

( I) Quod i n aure audilis , praidicaíe snper tecla. Mallb, c. X, 
v. 27. ' 

(2) Quibus dignus non eral mundus. Heb., c. X I , y. 38. 
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las ins ignias gloriosas de su profes ión en la capil la de la r e i ­
n a ; y l a Iglesia , que en otro t iempo desconsolada, podia ape­
nas g e m i r con l ibe r tad y l lo ra r su g lor ia pasada , hacia reso­
nar m u y alto los c á n t i c o s de Sion en u n pa í s extranjero. De 
este modo aquella piadosa re ina dulcificaba el caut iver io de 
los fieles, y les devo lv ía su e s p e r a n z a . » 

Nos es imposible i n t e r r u m p i r á Bossuet; su boca i\o p r o ­
fiere sino nobles m á x i m a s . A q u í va t a l vez á predecir el p o r ­
ven i r ; y si esta p r e d i c c i ó n se confirma, quiere el subl ime ora­
dor que el reconocimiento universal d i r i j a alabanzas á l a me­
mor ia de la h i j a de Enr ique . 

« C u a n d o Dios permi te que de los pozos del abismo salga el 
humo que oscurece el sol, es decir, el error y la h e r e j í a ; cuan­
do, para castigar los e s c á n d a l o s , ó para dispertar los pueblos 
y los pastores permite al e s p í r i t u seductor e n g a ñ a r á las almas 
altivas, y extender por do quiera u n desconsuelo general, u n a 
indóc i l curiosidad y u n e s p í r i t u de r ebe l ión , fija y determina 
en su profunda s a b i d u r í a los l í m i t e s que quiere dar á los des­
graciados progresos del error, ó á los sufrimientos de la I g l e ­
sia. No a c o m e t e r é , crist ianos, la empresa de deciros el destino 
de las h e r e j í a s de estos ú l t i m o s siglos, n i de s eña l a ros el t é r m i ­
no fatal que Dios ha dispuesto darles en su marcha; pero si m i 
j u i c i o no me e n g a ñ a , si r e m o n t á n d o m e á la memoria de los 
siglos pasados, hago u n jus to paralelo con el estado presente, 
me atrevo á creer ( y veo á todos los sáb ios u n á n i m e s en esta 
op in ión ) que los dias de ceguedad han y a pasado, y que en 
adelante es y a t iempo de que la luz r eapa rezca .» 

Guando el r e y Enr ique "VIH, p r í n c i p e por otra parte m u y 
d igno , se e x t r a v i ó por las pasiones que perdieron á S a l o m ó n 
y á tantos otros reyes, y p r i n c i p i é á hacer oscilar la autor idad 
de la Iglesia, los sábios le anunciaron que al tocar en este e x ­
t remo , lo ponia todo en pe l igro , y que de ese modo daba, á 
pesar suyo, el ejemplo de u n a licencia desenfrenada á las eda­
des futuras (1). Los sáb ios lo p rev ie ron ; pero ¿ s o n acaso es-

(I ) Bossuet está siempre grande en ?u estilo: aquí su lenguaje ad­
quiere la elevación profélica , y yo citaré sus desarrollos sublimes que 
deben regocijar, consolar y alentar á Roma de nuestros dias. Me callo: 
seria imprudente hablar demasiado pronto. 
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cóicliados los sáb ios en esas épocas de arrebato? ¿no se r i en de 
sus profecías ? Lo que una juiciosa p r ev i s i ón no l i a podido ha­
cer entrar en el e s p í r i t u de los hombres, una necesidad aun 
mas indispensable , es decir, la experiencia, les ba forzado á 
creerlo. Todo lo que la r e l i g i ó n encierra de mas santo ha sido 
profanado : la l ü g l a t e r r a ha cambiado y a de t a l modo, que no 
se sabe^á q u é atenerse , y mas agitada en su propio p a í s y en 
sus puertos que el Océano que la rodea se hal la invadida por 
el hor r ib le desbordamiento de m i l sectas atrevidas (1). ¿ Q u i é n 
sabe, si huyendo de sus errores prodigiosos tocante á la m o ­
n a r q u í a , la realidad, no l l e v a r á mas léjos sus reflexiones, y s i 
fastidiada de sus cambios , no m i r a r á con complacencia el es­
tado que los ha precedido? Sin embargo, admiremos a q u í l a 
piedad de la reina que ba sabido conservar t a n bien los restos 
preciosos de tantas persecuciones.... No solamente conservaba, 
sino que t a m b i é n aumentaba el pueblo de Dios. . . . Si a l g ú n d í a 
l a Ing la te r ra vuelve en s í ; si esta levadura preciosa viene u n 
dia á santificar toda esta masa donde ha sido mezclada por sus 
reales manos, la posteridad mas remota no e n c o n t r a r á bas­
tantes alabanzas para celebrar las vir tudes de la rel igiosa E n ­
r iqueta , y c r e e r á deber á su piedad la obra t a n memorable del 
restablecimiento de l a I g l e s i a . » 

Acabamos de probar que Enr iqueta l l e n ó , en cuanto á 
ella cabia , su noble m i s i ó n . Fijemos ahora una r á p i d a mi rada 
sobre-los infor tunios de Cár los I . M . de L a l l y - T o l e n d a l , á 
qu ien debemos una no t ic ia referente á tan horrorosas desgra­
cias , y que ha hecho expresamente u n viaje á Ing la t e r r a 
para adqu i r i r informes seguros , nos a y u d a r á á despejar los 
acontecimientos relativos á este l a rgo m a r t i r i o , que tuvo u n fin 
te r r ib le ydesgraciadamente fácil de adivinar . Urbano Y I I I , por 
l a correspondencia de M . B a g i n , nuncio en F r a n c i a , t uvo 
not ic ia de las: disidencias que e x i s t í a n entre Carlos y su p a r -

f l) Las representaciones de los nuncios, y lo .que Bossuet, otro ser­
vidor de la Santa Sede, articula aquí con tanta energía, gozan la reputa­
ción de doaunenlos notables por la fuerza de los pensamientos y la es­
plendidez del colorido. Hay mas, es preciso confesar, que a medida que 
se descubre el velo del porvenir, vernos realizarse las terribles prolecias, 
que entonces no eran mas que piadosos deseos y saludables esperanzas. 
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lamento. A l p r inc ip io del reinado de Inocencio, el mismo n u n ­
cio habia hablado á la corte del redoblamiento de furor é h i ­
poc re s í a mezclados horr iblemente, con los cuales se trataba de 
inqu ie ta r en L ó n d r e s hasta á los nuncios de Su Santidad, re­
sidentes en Ing-laterra , á estos nuncios que han tenido el ho­
nor de ser alabados por Bossuet. 

E l conde de Valenzay, embajador de Francia cerca de la 
Santa Sede, i n s t r u í a á Roma de los medios de conjurar la t em­
pestad. 

El r ey Carlos habia disuelto sucesivamente dos pa r l amen­
tos , y convocó u n tercero en 1628. A u n se conoc ía lo que ^a l í a 
el rey , de quien se dec ía : «Su ca r ác t e r no es tá d a ñ a d o por n i n ­
g ú n v i c i o , y su corazón es el santuario de todas las v i r t u d e s . » 
U n solo punto d i scu t ido , á p ropós i t o de u n derecho de tone­
la je , l l a m ó m u y pronto la a t e n c i ó n de Roma. 

Los puritanos, que pr ioc ip iaban á levantar la cabeza , d i je ­
ron .que antes de dar dinero, era preciso ocuparse de la r e l i g i ó n 
del «arminianismo (1), que daba una mano al papismo y otra al rey de 
España ; caballo de Troya, donde se ocultaban hombres dispuestos d 
abrir la puerta á la monarquía española y á la Urania romana.» 

Se hablaba sin saberse lu q u é se decia: cuando se c re ía temer 
una tiranía romana, era una i n j u r i a renovada de los tiempos de 
Bruno, que la l lamaba «¿¿mma íiftmna.» En cuanto á la mo-
narquia española, y a no existia. R i c h e l í e u estaba al l í para des­
t r u i r l a , y n i el r ey L u í s X I V sobrino de Enr iqueta , n i el con­
sejo de regencia pensaban en favorecer al gabinete de Madr id . 
Pero nunca consideran los partidos si una i n j u r i a es absurda; 
por el c o n t r a r i o , solo procuran hacer por medio de ella t o ­
do el d a ñ o posible á sus adversarios. 

E l tercer parlamento fué disuel to, y el r ey se a t r i b u y ó u n 
poder absoluto durante doce años . Por mas que se d iga , la I n ­
gla terra fué feliz; y lo rd Clarendon anuncia claramente este he-
cbo : « M i e n t r a s que el resto de la Europa es presa de las gue r ­
ras , sediciones y toda clase de calamidades, los ingleses dis-

(1) Doctrina de Arminio, natural de Onde-Water, al Sud Holanda. 
Su doctrina era propiamente luterana, pero los calvinistas suponían que 
tenia alguna afinidad con nuestros dogmas y ortología romana. 
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f ru tan de u n r é g i m e n excelente , p leDi tud de paz , de abun­
dancia y prosperidad como j a m á s pueblo a lguno las d i s f ru tó 
en n i n g u n a época durante u n p e r í o d o tan l a r g o . » 

A ñ a d a m o s , nosotros, que Richel ieu, que es t ab lec ía t an só­
l idamente la g lo r i a de L u i s , reportaba necesariamente una 
parte de esta influencia sobre la hermanado su seño r , y del fe­
l i z esposo al cual ella habia un ido su existencia. 

Pero los ingleses q u e r í a n su parlamento, aun á costa del pe­
l i g r o que pudiese haber en aquellos momentos , cambiando la 
d i r ecc ión de los negocios. 

E l parlamento volv ió á ser cons t i tu ido , y al mismo t iempo 
que él,, las recriminaciones, los t umul to s y toda clase de sedi­
ciones, que pueden ser inventadas por e s p í r i t u s revoltosos, los 
cuales no h a b r í a n perdido nada en sus derechos s i hubiesen 
sabido sufr i r a l g ú n tiempo el bien que el rey h a c í a á su p a í s . 

Buc lnngham, favorito de Carlos, raro.mentor de u n p r í n c i ­
pe m a s s á b i o que é l , que habia expulsado los criados franceses 
de Eur iqueta ; B u c k i u g h a m , que se habia atrevido á decirle: 
« S e ñ o r a , ha habido en Ing l a t e r r a reinas d e c a p i t a d a s ; » este' 
monstruo de audacia , de insolencia , derrochador orgulloso y 
f r ivo lo , habia muerto mucho t iempo antes á manos de u n ase­
sino desconocido. Pero sus amenazas h a b í a n sido o ídas á p ro­
pós i to del cambio de gobierno. Carlos, siempre ca lv in is ta , v io 
nacer una r evo luc ión en Escocia. E l pueblo g r i t a b a : / El pres-
biteriañismo ó la muerte! En todas las revoluciones , los pueblos 
siempre dicen lo mismo, poco mas ó menos: solamente se cam­
bia una palabra ; y si las consecuencias de este s u e ñ o no son 
concedidas, no hay otra a l ternat iva que la muer te . Entonces 
se vió aparecer una proclama sellada por el cíelo mismo , que BO se 
puede leer s in i n d i g n a c i ó n y s in p iedad , di jo M , de L a l l y -
Tolendal. Después de haber declarado que el e s p í r i t u de Dios 
se habia revelado á la Escocia , y que fuera de la iglesia de Esco­
cia no habia salvación, d e s p u é s de una a c u m u l a c i ó n i nc r e íb l e de 
invectivas contra Sixto V , Paulo V y Urbano V I I I y contra la 
Iglesia de Roma en gene ra l , cada uno de los que la Armaban 
se c o m p r o m e t í a á defender á Cristo (un Cristo especial suyo) 
hasta la muer te , y s in cuidarse de la i m p u t a c i ó n de r e b e l i ó n . 
L o r d W e n t w o r t h , que desde el p r imer momento h a b í a figurado 

TOMO i v . 23 
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entre los descontentos , h a b í a vuel to a l par t ido del r ey . Este 
sáb io i n g l é s , dice M . de L a l l y , se babia detenido en el l í m i t e 
colocado entre el verdadero pat r io ta y el subdito desleal. Go­
b e r n ó prudentemente la I r l a n d a , con el t í t u l o de v i r e y . 

Consultado por Carlos acerca de los negocios embarazosos 
que amenazaban grandes c a t á s t r o f e s , el v i r e y r e s p o n d i ó : 
« P r e p a r a r la guerra sin perder u n momen to , y resolverse á 
hacer todo lo posible para e v i t a r l a . » Esta era una respuesta á 
la vez a t r ev ida , p o l í t i c a , humana y d i g n a de ser d i r i g i d a á 
u n rey . Por una y por otra parte se l evanta ron e jé rc i tos . Car­
los deseaba t r iun fa r por el aparato m i l i t a r y s in sacar la espa­
da. Los escoceses, adivinando la i n t e n c i ó n del p r í n c i p e , p ro­
pusieron una n e g o c i a c i ó n , que el r ey acep tó de todo corazón , i 
Debióse abrazar una parte de la respuesta de W e n t w o r t h , pe­
ro haciendo a b s t r a c c i ó n de otras condiciones prescritas por la 
o sad í a , la astucia y la necesidad de tener siempre delante las 
sagradas exigencias de la d ign idad real. Era preciso aceptar 
ia n e g o c i a c i ó n con calma y no precipitarse en e l l a , s e g ú n la 
b e l l í s i m a e x p r e s i ó n de M . L a l l y . 

L a guer ra deseada por parte de los escoceses deb ía p r i n c i ­
piar . W e n t w o r t h p i d i ó humi ldemente á su amo el permiso de 
vencer: Carlos se lo n e g ó . En fin, comenzó el largo parlamen­
to. W e n t w o r t h hecho conde de Strafford y p r imer m i n i s t r o , 
fué aun mas fiel. L a sed ic ión se e n c a r n i z ó contra é l , y tuvo la 
audacia de detenerla. Los comunes h a b í a n recur r ido á u n 6 $ 
d' aUainder que les hacia jueces y delatores a l mismo t iempo. 
Se encuentra l a misma i n i q u i d a d en ot ra h is tor ia . Bandidos 
fueron á solicitar su sentencia de muerte (ya tendremos n o ­
t ic ia de eso,) Strafford fué condenado; era necesario que el r e y 
firmase. Dejemos hablar a l elocuente M . de L a l l y (Biog. u n i v . 
t om. Y I I I , pag . 213). 

Consejeros, jueces, prelados, por c o r r u p c i ó n , por a m b i ­
c ión , por miedo, todo el mundo se r e u n i ó para arrancar d e l i n -
fortunado r ey su asentimiento a l decreto de muerte . Aquellos 
obispos anglicanos que t an to reprochaban á la Iglesia sus 
distinciones y su perversa moral (1), establecieron doctamente 

(1) Estas palabras se encuentran en cada página dé los libelos de 
esa época. 
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que e x i s t í a n dos conciencias; que l a conciencia p ú b l i c a del 
r e y , no solamente le excusaba, sino que le obligaba á hacer 
aquello que estaba en contra de la conciencia pr ivada del h o m ­
b r e ; por consecuencia, l a c u e s t i ó n no era s i el r ey debía ó no 
salvar al conde de Strafford, sino sí el rey debía ó no librar de uva 
mina segura su mujer, sus hijos, su persona y su reino. Los rectores 
hablan pronunciado la sentencia del monarca mismo. 

E l r ey a u t o r i z ó á una comis ión para firmar. 
Volvamos á Bossuet: á él es á quien debemos las s i g u i e n ­

tes l í n e a s . 

« U n h o m b r e se ha encontrado de u n talento profundo, 
t an h i p ó c r i t a refinado, como h á b i l po l í t i co , capaz de empren ­
derlo todo s in dejar de entrever nada, igua lmente activo é i n ­
fatigable en la paz y en la g u e r r a , no aventurando á la suer­
te lo que podia conseguir por consejo ó p r e v i s i ó n , y final­
mente t an v i g i l a n t e y t a n pronto s iempre, que no ha dejado 
escapar n i n g u n a o c a s i ó n , cuando se le ha presentado ( I j , en 
fin, uno de esos e s p í r i t u s innovadores y audaces que pare ­
cen haber nacido para trasformar el m u n d o ! C u á n a v e n t u ­
rada es l a suerte de tales hombres! y c u á n funesta ha sido á 
la h i s tor ia su audacia! Pero t a m b i é n c u á n t o no consiguen 
cuando Dios quiere servirse de el los! F u é pues dado á este el 
e n g a ñ a r á los pueblos y prevalecerse contra los reyes. Pero 
como él apercibiese que en toda aquella mezcla i n f i n i t a de sec­
tas que no t e n í a n reglas fijas , el placer de dogmatizar s in r e ­
p r e s i ó n n i contrariedad por n i n g u n a autor idad ec les iás t ica n i 
seglar, era el encanto que dominaba á todos, supo conciliarios 
de modo que hizo u n cuerpo formidable de esa monstruosa 
asamblea. 

« Cuando una vez se ha hallado el medio de atraerse'que la 
m u l t i t u d por medio del protesto de la l i be r t ad , se l a hace se­
g u i r á ciegas solamente pronunciando esta palabra. Aquel la 
ocupada con el p r imer objeto que la ha trasportado, va s i e m ­
pre adelante sin echar de ver que camina h á c i a la esc lavi ­
t u d , y su s u t i l conductor , combatiendo, dogmatizando y re • 
presentando m i l papeles de dist intos personajes, haciendo 

(1) Oración fúnebre, loe. c, p., 2016. 
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y a el doctor y el profeta , y a el soldado y el c a p i t á n , v ió que 
' habla admirado tanto al mando , que era tenido en todo el 

e jé rc i to como u n jefe enviado de Dios para la p r o t e c c i ó n de la 
independencia , y entonces c o m p r e n d i ó que aun pod ía i r mas 
lejos. No os h a b l a r é del éx i to afortunado de sus empresas , n i 
Sus famosas vic tor ias , por las cuales la v i r t u d se i n d i g n a b a , 
n i de aquella larga t r anqu i l idad , que ha asustado a l u n i v e r ­
so. Era el designio de Dios i n s t ru i r á los reyes para que no se 
apartasen de su Iglesia. Q u e r í a descubrir por u n gran e j e m ­
plo todo lo que p u é d e l a h e r e j í a ; cuan indóc i l es na tu ra l é 
independiente, cuan fatal á los reyes y á toda autor idad le j í -
t i m a . Por lo d e m á s , cuando este g r an Dios ha escojido a l g u n o 
para instrumento de sus designios, nada detiene su curso ; 
encadena, ciega, ó doma todo lo que le opone r e s i s t e n c i a . » 

Una vez in t roduc ido Cromwel l en esta circunstancia , se 
ve que el cr imen se rá concertado, que el proyecto se conser­
v a r á en secreto, y que debe infal iblemente ser ejecutado. 

D e s p u é s de diversas v ic i s i tudes , Carlos vencido se r e t i r ó á 
Escocia. Al l í se dec la ró que u n p r í n c i p e enemigo de l a liga no 
p o d r í a ser admit ido en el reino de los Santos. Los santos de Escocia 
vendieron á su rey á los sanios de Ing la te r ra , por 800,000 l ibras 
esterlinas. U n cautiYerio u l t ra jante fué la residencia del mas 
vir tuoso de los p r í n c i p e s . Roma r e c l a m ó , pero tenia poca fuer­
za. No se hablaba en Londres de otra cosa que de nuevas sec­
tas; los independientes, los agitadores p e d í a n la cabeza del r ey . Este 
c o n s i g u i ó salvarse. Enr iqueta h a b í a hecho viajes á F ranc ia 
para solicitar socorros. U n d ía sorprendida por una tempestad, 
Vio palidecer al c a p i t á n ; la d igna hija del rey del penacho blanco 
e x c l a m ó : «va lo r caballeros, no hay ejemplo de reinas que se hayan 
ahogado.» Carlos vuelto á caer en poder de tanto infame nada 
esperaba, n i aun de la Francia. En 1649, el 20 de enero, fué 
llevado ante u n pretendido t r i b u n a l de jus t i c i a . E l monarca 
se a d e l a n t ó con.paso ñ r m e , conservando sobre su frente l a ma­
jestad de su rango y de sus vir tudes. S in dignarse descubri r ­
se delante de aquella r e u n i ó n de asesinos, fué t r anqu i l amen te 
á sentarse en u n s i l l ó n , que se le h a b í a preparado, e x t e n d i ó 
en sitencio su mirada imponente sobre todos aquellos rostros 
sellados por el c r i m e n , y e spe ró que la i n i c u a obra empezase. 
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Cuando se hubo le ído el acta de acusación á nombre del pueblo 
inglés, u n a YOZ de la t r i buna exc l amó : «iVt de la décima parte del 
pueblo! » Esta voz era de una mujer . Oh nobles mujeres i n g l e ­
sas, no ha habido u n cr imen en vuestro p a í s contra el cual l a 
v i r t u d de una de vosotras no haya protestado. Se dió orden 
de hacer fuego sobre l a t r i b u n a , pero esas palabras heroicas 
fueron oídas por los que se h a b í a n consti tuido en jueces de 
su r ey . 

Carlos no pudo ocultar u n a amarga sonrisa cuando se o y ó 
calificar de tirano, de traidor, de asesino. Interpelado, el rey de­
c la ró que no reconoc ía el derecho de juzgar le . «En cuanto á 
m í , Dios me ha confiado u n depós i to : Dios por una an t igua 
y l a rga suces ión me ha t rasmi t ido un mandato ; y o no le 
v i o l a r é , n i le h a r é t r a i c i ó n ; seria i n f r i ng i r l o s responder á es­
ta nueva é i l e j í t ima autoridad que me i n t e r r o g a , garant idme 
vosotros vuestro t í t u l o , y entonces os d i r é m a s . » 

Hemos reproducido con una fidelidad re l ig iosa el texto 
mismo de la respuesta de Carlos. No se puede hacer u n r e s ú -
men mas jus to y mas elocuente de l o q u e suced ió d e s p u é s , 
que el de Hume. A l fin de la p r imera , ses ión , el r ey a l pasar 
cerca de la mesa presidida por el l lamado Bradshaw, v ió a l l í 
el hacha fatal que amenazaba su v ida (complemento de b a r ­
bar ie de que no se h a b í a tenido idea a l in te r rogar á M a r í a 
S tuardo y que otros regicidas no t ienen á menos echarse en 
cara). « N o me d á m i e d o , » di jo t o c á n d o l a d e s d e ñ o s a m e n t e con 
una v a r i t a que tenia en la mano. 

Guando bajaba las gradas de Westminster, o y ó varias voces 
r epe t i r : « Dios salve al rey / » y se •vió que su corazón r e c i b í a 
a l g ú n consuelo: otros furiosos g r i t a ron : «Justicia, ejecución^ y 
sus ojos no expresaron sino c o m p a s i ó n . U n soldado sobreco­
g ido de u n a emoción i n v o l u n t a r i a di jo en a l tavoz: «Dios ben­
diga la majestad caidu! » Su c a p i t á n lo desp lomó á golpes. U n 
infame osó escupir al rostro del r e y : Carlos sacó su p a ñ u e l o y 
se e n j u g ó , s in que se d ignara quejarse. 

Tres veces fué conducido ante este t r i b u n a l de asesinos, 
siempre y con mas fuerza n e g ó su j u r i s d i c c i ó n ; pero hizo la 
demanda de ser oido por las dos c á m a r a s del par lamento , en 
la sala de conferencias. Se le n e g ó con no menos perseverancia. 
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L a alta corte, y a reducida á u n p e q u e ñ o n ú m e r o de pares 
por negativas á tomar asiento en ella , y d i s m i n u i d a aun de 
trece miembros , p r o n u n c i ó la sentencia de muerte contra el 
r ey , y le fueron concedidos tres dias para prepararse á este 
ú l t i m o sacrificio. En este in te rva lo l legaron s ú p l i c a s de l a 
reina Enriqueta , refugiada en Francia, y del p r í n c i p e de Gales 
refugiado en Holanda; protestas é intercesiones del gobierno 
f rancés (1) y de los Estados generales, s ú p l i c a s de todos los 
nuncios, en Europa y finalmente hasta una prote sta amenaza­
dora de la Escocia, vuel ta á mejores opiniones. Cuatro lores 
que hablan sido minis t ros de Carlos , E i c h m o n d , Her t fo r th , 
L indesay , Sou thampton , nombres que han sido t r a n s m i t i ­
dos honrosamente á la poster idad, se presentaron delante de 
lo que se l lamaba entonces los comunes. Manifestaron que s i 
habla en Ing la te r ra una ley fundamental era la que habia 
pronunciado irrevocablemente : E l rey no puede obrar mal; que 
sus minis t ros y gus consejeros eran solo responsables; que 
ellos hablan sido minis t ros del rey Carlos; que confesaban ha­
berle aconsejado todo lo que él habia hecho, y que se p resen­
taban á ofrecer sus cabezas para preservar aquella cabeza 
sagrada, que los comunes mismos estaban interesados en de -
fender (2 ). 

L a voz de la r e l i g i ó n , el g r i t o de la na tura leza , intereses 
de la po l í t i ca , votos de arrepent imiento, a b n e g a c i ó n de la ge -
nerosidad, todo fué rechazado. E l solo favor concedido al i l u s t r e 
condenado , fué el permiso de ver á los dos hijos que le q u e ­
daban en Ing la te r ra , l a princesa Isabel , que era la m a y o r , y 
e l duque de Grlocester, que ten ia solo diez a ñ o s . Les h a b l ó de 
Dios y de su madre , se complació en protestar que durante el 

(1) ¡Pero en que situación se encontraba este! E l dia de la fiesta de 
los Reyes., la reina regente y Mazarino habían huido de Paris, l levándose 
al joven Luis X I V . Acaso estaban seguros de volver á entrar en Paris! 
Esta noticia fué para Carlos su anuncio de muerte. 

(2) Si en el momento del suplicio de María Stuardo la aristocracia in­
glesa mostró una deplorable complicidad, apresurémonos á llenar de 
aplausos y tributos de admiración, la abnegación de la de esta época, y 
repitamos aun aquellos cuatro nombres llenos de felicitaciones, para que 
el mundo vea, que la estirpe de estos corazones es inextinguible, y cuan­
do Dios permite los cr ímenes , sabe al mismo tiempo suscitar las grandes 
virtudes. 
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curso de s u v ida , no h a b í a sido inf ie l á l a re ina n i aun de pen­
samiento, y que su t e rnura conyuga l d u r a r í a aun tanto como 
s u v ida E n c a r g ó á l a princesa Isabel repitiese estas palabras á 
s u madre. Isabel no c o m p r e n d í a t a l vez la comis ión , por su 
t i e r n a edad ; pero consolaba su amante corazón , confidente 
del p r í n c i p e , que p r e s c i n d í a de las conveniencias que miden el 
valor de las palabras por l a edad de aquellos á quienes se Ha­
bla : pues sea cual fuere la v í a por l a cual l legasen á Enr ique­
ta , eran u n b á l s a m o consolador. D e s p u é s t o m ó a l duque de 
Glocester, y pon i éndose lo sobre sus rodi l las : «Hijo m í o , le d i jo , 
v a n á c o r t a r l a cabeza á t u padre. « E n t o n c e s v ió á su b i j o em­
bargado con esta te r r ib le i m á g e n , y p r o s i g u i ó ; « E s c ú c h a m e 
b ien , h i jo m ío , van á cortar la cabeza á t u padre. Tal vez quer­
r á n hacerte r ey , pero ten presente que no puedes serlo m i e n ­
tras v i v a n tus hermanos mayores, Carlos y Jacobo. Les corta-
r á n t a m b i é n la cabeza s i l og ran ponerles la mano enc ima , y 
puede que al fin quieran hacer contigo otro t an to . Te mando , 
pues, no permitas que te hagan rey . - P r i m e r o p e r m i t i r é que 
me hagan pedazos ,» r e s p o n d i ó el generoso n i ñ o , con una emo­
ción que hizo b r i l l a r algunas l á g r i m a s en los ojos de su des­
graciado padre. 

Carlos bendijo á sus hijos; e n t r e g ó á s u h i j a dos diamantes 
en u n estuche para su m a d r e ; y separado desde aquel m o ­
mento de toda la naturaleza, no h a b l ó mas que con el prelado 
Juxon , zeloso realista; y no se o c u p ó mas que de esos g r a n ­
des pensamientos de r e l i g i ó n que le h a b í a n sostenido du ran ­
te sus largas vicis i tudes . 

E l r ey pasó una noche t r anqu i l a , y a l d í a s iguiente (1) 

(1) No quiero obligar al lector á contemplar un espectáculo de dolor; 
repito en esta nota, como lo he hecho con María Stuardo, los detalles 
del suplicio que espantó á toda la Europa hajo el remado de Inocencio X . 
Carlos no se habia declarado católico; pero en lo que dijo de su esposa, 
se vé la ternura con que la queria, y con el celo que había seguido sus 
buenos ejemplos, se nota que gracias á el la, estaba en el atrio ae la 
religión. Acabemos para los valerosos corazones nuestra dolorosa rm-

S10IEn la mañana del fatal d ía , 30 de enero de 1649, el rey se levan­
tó temprano, y mandó al servidor que tenia cerca, se esmerase en 
su tocador mas que de costumbre, para esta grande y gozosa solemni­
dad. Habia pasado la última noche en su palacio de San James, y üe -
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Doce a ñ o s t rascurr ieron y la memoria del m á r t i r fué con­
sagrada por una solemnidad rel igiosa, que el 30 de enero de 
todos los a ñ o s se celebra en toda l a l o g l a t e r r a : se cierran todos 

bia volver al de White-Hall , donde su sueño no habia sido interrum-
pido las noches anteriores por el ruido que hacian los obreros constru-
yendo su cadalso bajo sus ventanas. A las diez se dirigió á White-Hall 
Dos filas de soldados le escoltaban, las banderas caldas, los tamboreé 
tocando de un modo lúgubre. Delante é inmediatos á él marchaban con 
la cabeza desnuda los satélites de Cromwell. E l rey vestido de lulo y 
cubierto, llevaba sobre su pecho el collar de San Jorge y un pena- ' 
cho negro flotando sobre su frente; se adelantaba con paso firme llevan­
do a su derecha al obispo, y á la izquierda al coronel Thomlison, jefe 
de todos sus carceleros. Tres filas de soldados cerraban el l ú g u b r e cor­
tejo, seguido de una multitud de subditos fieles llorando. A la salida 
del parque de White-Hall , Carlos vió al lado de las paredes de su pala­
cio, un cadalso colgado de negro, el tajo donde debia poner la cabeza y 
el hacha-que debía cortarla. Su paso no vaciló. Entró en su palacio, tomó 
una ligera refección de pan y vino, pasó tres horas meditando ú orando 
en la cámara donde acostumbraba á dormir, y al toque de las dos y me­
dia, las fatales puertas se abrieron. Dos filas de soldados orillaban el 
paso en toda la longitud de los aposentos, y se vió á través de esta do­
ble valla a la augusta víctima descender del escalón de su grandeza, al 
teatro oe su martirio (Lally loe. cit.). Dos verdugos enmascarados le es­
peraban. E l obispo Juxon se encontró á su lado. Thomlison con algunos 
de sus oficiales le siguieron, y como si todas las circunstancias de este 
sacrificio hubiesen debido recordar otro ya indicado por Clarendon, 
Thomlison que habiendo sido jefe de ladrones, había algunas veces 
blasfemado del rey y la monarquía, se sentía en este momento con­
vertido a las virtudes, 'a la inocencia y á la causa del rey Carlos. A este 
fué á quien se dirigió el último discurso del augusto paciente. Viéndose 
separado por legiones rebeldes de la inmensa multitud que llenaba la 
plaza, Carlos levantó los ojos al cielo, y dirigiéndolos sobre los que es­
taban en torno sayo: «Mi voz, les dijo, no puede llegar hasta mi pueblo. 
«Me callana si en este momento, el mas solemne de mi vida, no debiera 
«á Dios (creemos que aludía á la fé romana) y á mi patria, protestar de-
alante de vosotros, y al mundo entero, que he vivido honrado, buen rey 
«y verdadero cristiano.» Pronunció estas tres palabras con una sere­
nidad, una fuerza y dulzura admirables. Después de haber probado, que 
«o había hecho mas que una guerra defensiva contra un parlamento 
agresor y rebelde; después de haber puesto á Dios por testigo deque léjos 
de haber jamás querido destruir la libertad pública, moria mártir de 
ella, añadió que su injusta muerte decretada por los hombres, no lo era 
por Dios. «He permitido, dijo, que un tribunal inicuo quitase la vida al 
«virey de Irlanda (Strafford), y yo la pierdo hoy por una sentencia no 
«menos injusta que h suya.» Concluyó rogando por sus verdugos y pi­
diendo al cielo la salvación de su desgraciado reino y de su desgraciado 
pueblo, indicándole los medios que él creía mas capaces para conse­
guirlo, un consejo nacional para los negocios religiosos (esto era dar á 
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los e s p e c t á c u l o s , se cierran los t r ibuna les , y se t r i b u t a n en 
todos los templos homenajes á l a v i r t u d inmolada , é invoca ­
ciones á la clemencia divina . 

U n s i n n ú m e r o de correos l levaron esta not ic ia á E o m a ; los 
amigos de la r e l i g i ó n derramaron abundantes l á g r i m a s , pen-

los católicos el derecho de hacer oír su voz), y para la polít ica, la vuel­
ta de todos los poderes á los justos l ímites . «Yolved á Dios lo que es 
«de Dios, y al César lo que es del César. Volved á mis h i jo syámi pueblo 
«lo que les debéis .» Concluido este discurso, tomó d é l a s manos del 
obispo la venda bajo la cual levantó él mismo sus cabellos. « Señor, le 
adijo Juxon, no queda á V. M. mas que un paso que franquear, es dolo-
«roso, difícil , pero es corto; y este corto dolor os saca de la tierra, pa-
«ra trasportaros á un cielo, á la felicidad eterna.» «Paso, dijo el rey, 
«de una corona caduca y corruptible á la que no puede manchar ninguna 
«corrupción.» Mientras proferia estas palabras, se quitó su capa, y de­
sabrochó su collar de San Jorge, que puso en las manos de Juxon, con 
esta sola palabra: «acordaos.» Encargó á Thomlison remitiese al duque 
de York una piedra preciosa grabada con las armas de Inglaterra. Hizo 
presente de su estuche de oro á este coronel, y de su reloj á otro, se 
despojó de su traje y volvió á poner su capa sobre sus espaldas; después 
colocando la cabeza sobre el tajo, mandó que se le permitiese aun ha­
cer una-plegaria (¿sabremos nunca cual fué esta plegaria?) y que se es­
perase, para dar el golpe, que él diese la señal levantando los brazos al 
cielo. Su órden fué obedecida; sus brazos se levantaron , uno de los 
ejeculores enmascarados dividió su cabeza de un solo golpe, el otro la 
presentó al pueblo, chorreando sangre, y gr i tó: «Esta es la cabeza de 
un traidor.» Lo que produjo en Lóndres este espectáculo , y en las pro­
vincias la noticia de la muerte, ha sido apenas descrito en el sublime 
cuadro trazado por Hume. Todos los dolores, todos los remordimientos 
aparecieron con violencia. Los funerales no tuvieron lugar hasta veinte 
dias después de su muerte. Desde la maüana del fatal día, los cuatro^ lo­
res que anteriormente se hablan ofrecido á morir en lugar de su señor, 
Richmond, Herford, Lindesay et Southampton (y habré repetido tres 
veces estos nombres) hablan pedido el permiso para cuidar de los últimos 
deberes: se les permitió que el dia que el cuerpo de su soberano fuese 
allí trasportado pusieran cuatro servidores fieles para la guarda del féretro, 
donde la cara descubierta del rey embalsamado debia largo tiempo ates­
tiguar que la muerte habia sido consumada. Finalmente, los lores se 
reunieron en Windsor el "20 de febrero, se encontraron allí con el obis­
po Juxon y todos los servidores del difunto rey. 

E l féretro real estuvo expuesto durante dos dias en una capilla, 
y el tercero, en presencia del gobierno cromweliano, que prohibió al 
obispo remase las plegarias de la liturgia anglicana, el último que le 
consoló (Juxon) y los últimos amigos del infortunado Carlos (los cuatro 
lores), fueron en silencio á bajarle al panteón particular que encerraba ^ 
Enrique Y I H . ü p rey virtuoso, inmolado por el furor de las sectas, debía 
reposar al lado del monstruoso tirano que habia encendido este furor. 
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sando que con a l g ú n t iempo mas y la ayuda de la Francia , el 
reino de Ing la te r ra h u b i é r a s e pacificado. Cartas urgentes d i ­
r ig idas al cardenal Mazarino, y á la regente de Francia, e n ­
cendieron los á n i m o s de los par t idos . 

A pesar de las ventajas que p r o m e t í a el tratado de W e s t -
phal ia ( 1 ) , Roma era atormentada por las sediciones esta­
lladas en Fe rmo: fué necesario levantar tropas de repente, 
y pudiendo extenderse y tomar la c a p i t a l , el Papa se vi<5 
obligado á mandar se reuniesen t ropas , y la sed ic ión fué apa­
ciguada. 

A fines del a ñ o de 1649, como las mas terr ibles ca lamida­
des no pueden i n t e r r u m p i r las solemnidades del catolicismo, 
Inocencio abr ió la puerta santa. Se habia vis to l legar u n i n ­
menso n ú m e r o de peregrinos. 

E n el a ñ o de 1650, el Papa ce lebró el d é c i m o tercero jub i l eo 
del a ñ o santo, que habia hecho publ icar el 4 de mayo de 1649. 
A pesar de la guerra de la Francia con la E s p a ñ a , el concurso 
de peregrinos fué m u y numeroso. E l 15 de marzo, l l ega ron los 
dos p r í n c i p e s de Toscana, M a t í a s y Leopoldo , hermanos del 
g r a n duque Fernando I I . L a princesa Mar í a de Saboya r ec ib ió 
hospi ta l idad de las s e ñ o r a s de Tour d' Specchi , y el duque de 
l a M i r á n d o l a fué generosamente recibido en el noviciado de los 
j e s u í t a s . 

Don Ol impio , hermanastro del P o n t í f i c e , y pr ior del hos ­
p i t a l de la T r i n i d a d , t uvo el pensamiento de procurar socor­
ros á este hospicio; escog ió cuarenta y dos s e ñ o r a s que se en­
cargaron de recojer, durante todo el a ñ o , limosnas para c o n ­
t r i b u i r á los dispendios inmensos ocasionados por el jub i leo . De 
este modo el hospital se e n c o n t r ó en estado de rec ib i r , dar ha­
b i t a c i ó n , y al imentar durante tres d í a s 226,711 hombres y 

. 0 ) . E l jesuita francés Guillermo-Jacinto Bougeant ha compuesto la 
bistoria del tratado du Westphalia, ó sea de las negociaciones que tuvie­
ron lugar en Munster y en Osnabruck; se le hablan comunicado las me­
morias del plenipotenciario de Francia: los hombres hábi les , los políti­
cos, los generales de ejército, y otros príncipes hicieron el elogio de esta 
obra. E l príncipe Eugenio no porlia comprender como un religioso que 
no se habia ocupado nunca en niugun negocio públ ico , y que no habia 
"visto jamás la guerra, podía hablar tan acertadamente de la guerra y de 
la política. (Véase Novaes, tom. X , p. 24). 
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81,823 mujeres. E l Santo Padre env ió t a m b i é n considerables 

sumas de su propio tesoro. 
Inocencio continuaba embelleciendo San Juan de Le t r an y 

sus contornos; consagraba t a m b i é n subsidios para perfeccio­
nar el in t e r io r de San Pedro; cubr ia el suelo de las naves de 
m á r m o l e s preciosos, y adornaba las capillas de bajos relieves 
debidos á los mas b á b i l e s maestros. 

U n d ia , con mot ivo de algunos abusos, p r o h i b i ó tomar t a ­
baco en la iglesia de San Juan de Le t r an , en el coro, en las ca­
pi l las , en la sac r i s t í a y en el pó r t i co . Benedicto X I I I , setenta j 
cinco a ñ o s - d e s p u é s , suav izó las f ó r m u l a s de esta p r o h i b i c i ó n , 
que Urbano VIII , en 1642, babia extendido par t icularmente á 
todo el que tomase tabaco en la catedral de Sevil la . 

Inocencio quiso obtener una parte de la g l o r i a de Sixto Vt 
haciendo levantar u n obelisco en la plaza de Navona. U n m o ­
no l i to habia sido t ra ido de E g i p t o , por ó r d e n de Caracalla, 
que tenia setenta y cuatro palmos de a l tura . Este monumento 
an t iguo fué colocado sobre u n pedestal, de donde s a l í a n cua­
t r o copiosas moles de V acgua Fer^me, figurando los r íos D a n u ­
b i o , Ganges, Ni lo y la Plata que , como se sabe, pertenecen á 
l a E u r o p a , A s i a , Afr ica y A m é r i c a . En la misma plaza se 
construyeron otras fuentes m u y bel las , todas obras del c é ­
lebre caballero B e r n i n . 

Delante del Capi to l io , por u n lado se veia el palacio cons­
t r u i d o por M i g u e l - A n g e l : Inocencio m a n d ó que en el otro lado 
se construyese una ala correspondiente con el mismo d i b u ­
j o . Era preciso aplanar u n monteci l lo inmedia to á la ig les ia 
d'Araceli: el Senado, en reconocimiento, hizo colocar en el C a ­
p i to l io una e s t á t u a de bronce representando al P o n t í f i c e , con 
una elegante i n s c r i p c i ó n , compuesta por el j e s u í t a Gui l l e rmo 
D a n d i n i ; esta i n s c r i p c i ó n enumera todas las buenas obras que 
los romanos han recibido de Inocencio, y r e c u é r d a l o s m o n u ­
mentos que le debe la c iudad Eterna. 

Haremos r á p i d a m e n t e m e n c i ó n de los servicios prestados á 
l a Ig les ia por este pont í f ice . Las sumas de dinero enviadas á 
I r l anda para la defensa de los c a t ó l i c o s ; la isla de Mal ta y los 
caballeros de San Juan socorridos oportunamente contra los 
t u r c o s ; l a Da lmac ia , perteneciendo á los venecianos, salvada 
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de las armas musulmanas ; la poses ión d é l a Polonia asegura­
da en las manos del rey Ladis lao; la conve r s ión en Alemania , 
de Eduardo , conde pa la t ino ; de Odorico, duque de W u r t e m -
berg ; del duque de Alsacia, L u n e b u r g ; de Ernesto y Eleonora, 

- landgraves de Hesse; de W o l f a n g Federico de Hoffmann, Iba-
ron de Morav ia ; de Herard conde de Truchsess. 

S in embargo, las turbulencias suscitadas por el l i b ro de 
Jansenio cont inuaban aun en Franc ia , y se habla escrito m u ­
cho de una parte y o t r a , sobre esta materia . A fines de j u l i o 
de 1649, el s indico de la facultad de Paris p r e s e n t ó á la asam­
blea seis proposiciones e x t r a í d a s de este l i b r o , y que , s e g ú n 
él , eran l a causa de todas estas perturbaciones. Eslas propos i ­
ciones fueron examinadas por nueve doctores diputados de 
la Sorbona, los cuales declararon que aquellas m e r e c í a n la mas 
r igurosa censura. 

Solo Lu i s Gar in de.San Amor se opuso á esta dec i s ión , atrajo 
á su part ido sesenta doctores y con ellos apeló al par lamento; 
pero los comisarios , no juzgando á los jueces del parlamento 
competentes, recurr ieron a L t r i b u n a l de obispos de Francia. 

Ochenta y cinco prelados de este r e i n o , á los cuales se 
unieron, otros t res , recibieron la causa de mano de los comisa­
rios , y redujeron á cinco, las seis proposiciones que el s índ ico 
habla especificado; y por una carta con fecha de 12 de a b r i l 
de 1651, las enViaron al p o n t í f i c e , á fin de que el sucesor d é 
San Pedro, decian ellos, manifestase á la Iglesia lo que debia 
deducirse de estas cinco proposiciones. Los d i sc ípu los de A r -
noldo y los editores de Jansenio expidieron á Roma cuatro 
comisionados para impedi r que las cinco proposiciones fuesen 
condenadas , y los obispos franceses enviaron t a m b i é n sus co­
misionados para que solicitasen su c o n d e n a c i ó n . 

H é a q u í las cinco proposiciones que tantas inquietudes 
causaron á l a Iglesia. 

1. * Algunos preceptos divinos son imposibles á los justos 
que desean y t ra tan de observarlos s e g ú n sus fuerzas , porque 
estos justos carecen de la gracia que hacen posibles estos pre-
eptos. 

2. a En el estado de la naturaleza corrompida, no se resiste 
a m á s á la gracia in te r ior . 
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3. a Para merecer ó desmerecer, en el estado de la natura­
leza cor rompida , no es necesario al hombre tener una l iber ­
t a d exenta de la necesidad de ob ra r , pero le basta tener una 
l ibe r tad exenta de toda violencia. 

4. a Los semi-pelajianos a d m i t í a n l a necesidad de una gra­
cia in te r ior , p r e v i n i é n d o l a para cada acc ión en pa r t i cu la r , j 
aun para el p r inc ip io de la fe; y eran herejes precisamente 
porque p r e t e n d í a n que esta gracia era de t a l naturaleza, que 
l a vo lun tad del hombre podía obedecer ó resist ir . 

5. a Es u n error de los semi-pelajianos , el decir que Jesu­
cristo ha derramado su sangre, ó haya muerto por todos los 
hombres , s in excepc ión (1). 

E l 20 de abr i l de 1651, Inocencio n o m b r ó una c o n g r e g a c i ó n 
compuesta de los hombres mas sábios de Roma, y de todas las 
escuelas c a t ó l i c a s , de ó r d e n e s diversas. 

Estos oyeron las partes, y d e s p u é s de u n e x á m e n de a l g u ­
nos meses, d e s p u é s de varias reuniones ante los cardenales, 
d e s p u é s de diez ó doce congregaciones ante el Papa, de tres é 
cuatro horas cada u n a , esto es, desde el 10 de marzo al 1 de j u ­
l i o de 1652 (consint ieron aun en oír algunos doctores venidos 
de Francia para la defensa de Jan^enio), los cardenales y los 
consultores, excepto los dos dominicos , y W a l d i n g , menor 
observante y V i s c o n t i , procurador general de los a g u s t i ­
nos , y otros que por otra parte antes que se hubiera acabado 
de d iscut i r l a materia fueron defensores de Jansenio en n ú ­
mero de nueve, pronunciaron que las cinco proposiciones eran 
en u n todo contrarias á la fe ca tól ica . Entonces Inocencio las 
condenó , 31 de mayo de 1653, por su c o n s t i t u c i ó n 167, Cum 
occasione. E l embajador de Francia no cesaba de hacer i n s t a n ­
cias, en nombre de su seño r , para que recayera una decision 
absoluta en este asunto. 

Mientras que los consultores de quien hemos hablado mas ar­
r iba se ocupaban en tales trabajos, once obispos de Francia , te­
niendo á su cabeza á m o n s e ñ o r de G o n d r i n , arzobispo de Senpv 
e n g a ñ a d o s todos ellos por los jansenistas, escribieron a l Santo 

(1) Véase la historia de las cinco proposiciones: Lieja í .699, 2 tom. 
en 8.° 



310 HISTORIA D E LOS 

Padre una carta que le fué presentada por San A m o r ; se p r e ­
t e n d í a en esta carta, que era necesario di fer i r esta causa para 
u n t i empo mas opor tuno, ó pasarla á l o s obispos de Francia 
para que la juzgasen en pr imera ins tanc ia ; pero los ochenta 
y cinco prelados, sus c ó l e g a s , hablan escrito a l Papa que la 
costumbre era de someter a l Santo Padre las causas de impor ­
tancia ; que , en fin, el ma l ocasionado en Francia desde diez 
a ñ o s antes era-el mot ivo por el cual r e c u r r í a n al j u i c io apos­
tó l i co , que ellos confesaban ser infal ible . Los jansenistas, v i é n ­
dose condenados, se entregaron al miserable consuelo de i n j u ­
r i a r á sus jueces, y de ca lumniar á cierto n ú m e r o de personas 
religiosas que les hablan sido contrarias. 

Para hacer rec ib i r en su reino esta bula pon t i f i c i a , el g o ­
bierno del r ey c r i s t i a n í s i m o quiso que se convocase en Paris 
una asamblea de los obispos que se encontrasen en la capital 6 
en sus inmediaciones, y para apresurar la acep t ac ión , hizo ex­
pedir , el 4 de j u l i o de 1653 , cartas ó patentes d i r ig idas á todos 
los obispos de Francia. 

E l 11 de j u l i o , t r e in ta obispos se reunieron en el palacio 
del cardenal Mazarino ; entre estos se encontraban los obispos 
de Chalons , de Valonee y de Grasse , que h a c í a n parte de los 
once que hablan escrito a l Santo Padre en favor de las cinco 
proposiciones. Todos, inclusos los tres obispos ú l t i m a m e n t e 
expresados, aceptaron la bu la del pontíf ice Inocencio, y el 15 de 
dicho mes de j u l i o , escribieron al Santo Padre u n a carta d i g n a 
de la e r u d i c i ó n , de la piedad y del zelo de estos prelados, en la 
cual fel ici taban á Su Santidad por haber dado una bula t a n 
"útil á la Iglesia , confesando que san Pedro habla hablado por 
boca del Pont í f ice . 

Era la p r imera vez d e s p u é s del concil io de Basilea, que los 
franceses, unidos en acto solemne, confesaban que elPapa, s in 
el concil io, p o d í a imponer á l o s cristianos definiciones de fe. E l 
mismo d í a e x p i d i e r o n > u dec la rac ión á los d e m á s obispos, que 
se conformaron con la d e t e r m i n a c i ó n tomada por sus có legas . 

P a r e c í a que la decis ión del jefe de la Ig les ia , el apoyo del 
gobierno f rancés , y la au tor idad de los pastores de la Igles ia 
galicana, d e b í a n haber vencido la resistencia de los jansenis­
tas ; pero no suced ió as í . 
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E l obispo deEennes habia llevado la bula á l a Sorbona el 1,° 
de agosto, y habla sido al l í registrada. U n mes d e s p u é s , l a mis ­
ma facultad t e o l ó g i c a dec laró que, si uno de sus miembros de­
fendía a l g u n a de las proposiciones condenadas, seria excluido 
de la c o r p o r a c i ó n , y borrado de la l i s ta de los doctores. A pe ­
sar de tantas opiniones un i fo rmes , el arzobispo de Sens, el 23 
de setiembre de 1653, el obispo de Comminges , el 10 de o c t u ­
b re , y el obispo de Beauvais , el 12 de noviembre , publ icaron 
tres pastorales que atacaban la bula pontif icia. E l Santo P a ­
dre n o m b r ó inmediatamente obispos para i n s t r u i r l a c a u ­
sa de estos tres. E l cardenal Mazarino dió el cometido d é l a 
misma causa á doce obispos ; y el arzobispo de Sens p r o m e ­
t i ó someterse á otra asamblea de obispos, que se r e u n i ó en l a 
o c a s i ó n que vamos á describir. 

Los jansenistas, queriendo evi tar la censura apos tó l i ca , re­
c u r r i e r o n á una nueva estratagema, cual fué la de confesar 
que , s i b i e n por una p á r t e l a s cinco proposiciones consideradas 
en si mismas , eran justamente condenadas, negaban por otra 
se encontrasen en el l i b ro de Jansenio , y por lo tanto no h a ­
b í a n sido condenadas bajo el e s p í r i t u del mismo l ib ro . 

E l 9 de marzo de 1654, t r e in ta y ocho obispos se reunieron 
en asamblea en el L o u v r e , y nombraron ocho comisarios para 
examinar el testo de Jansenio , relat ivamente á las cinco p r o ­
posiciones. 

D e s p u é s de diez sesiones, la asamblea dec l a ró , el 28 de mar" 
zo , que las cinco proposiciones e x i s t í a n en el l i b ro del obispo 
de I p r e s , y que h a b í a n sido condenadas en el e s p í r i t u del 
mismo l i b r o . 

E l arzobispo de Sens, y el obispo de Cominges , hasta en­
tonces c o n t r a r í o s , se sometieron á esta dec i s ión y la firmaron: 
fué enviada al papa Inocencio , q u i e n , el 28 de a b r i l , c o n d e n ó 
de nuevo el l i b r o de Jansenio , a s í como todas las obras p u ­
blicadas hasta entonces para su defensa; y a d e m á s , por u n 
breve de 29 de set iembre, daba las gracias á los obispos f r a n ­
ceses por l a m a g n í f i c a de l ibe rac ión de su asamblea, y protes­
t ó que h a b í a condenado en las cinco proposiciones el l ib ro de 
Jansenio, que estaba contenido en la obra i n t i t u l ada Jugus-
tinus. 
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Antonio Arnau ld no p e r m a n e c i ó t r anqu i lo ante t a l e s ' de ­
cisiones : pl 10 de j u l i o p u b l i c ó una carta d i r i g i d a á u n d u ­
que y par , en la cual sos ten ía que Jansenio no l iabia i n s c r i ­
to las cinco proposiciones condenadas; pero para r ep r imi r esta 
resistencia , ciento t re in ta doctores de la Sorbona condenaron 
esta car ta , y decidieron que, si en el t é r m i n o de quince dias 
A r n a u l d no se habla retractado de su equivocada op in ión y 
no habla firmado la censura hecha por ellos, seria despo­
seído del doctorado y excluido de la Sorbona, 

As í suced ió en 31 de enero, porque no quiso someter­
se á las decisiones de Roma , porque sos t en í a la p e r t u r b a ­
c ión en la Sorbona , y porque i m p r i m í a proposiciones conde­
nadas. 

L a misma pena fué aplicada á otros setenta doctores , que 
como Arnau ld , no quisieron reconocer la censura de la Sorbo­
na. Entonces para hacer eterno su decreto, dec id ió no se confi -
riese n i n g ú n grado a l que no reconociese este decreto. ¿ Q u é 
hic ieron entonces los jansenistas? Lo veremos bajo el reinado 
del pont í f ice s igu ien te : 

En medio de las revoluciones promovidas por los jansenis­
tas , el Santo Padre condenó t a m b i é n el l ib ro t i tu lado La gran­
deza de la iglesia romana establecida bajo la autoridad de S m Pedro y 
San Pablo, y justificada por la doctrina de los Papas y de los conci­
lios , por la tradición de todos los siglos; 1645, en 4 . ° E l autor, Mar­
t í n de Bencos , e s tab lec ía que San Pablo era i g u a l al p r í n c i p e 
de los Após to les en la adminis t rac ioude la Iglesia , y sin n i n ­
guna s u b o r d i n a c i ó n á san Pedro por el soberano pontificado. 

A l mismo t i empo , el Santo Padre , no contento con haber 
condenado esta doctr ina insensata , m a n d ó á los sáb ios r e l i ­
giosos la refutasen en sus escritos. 

E l 9 de febrero de 1652, Inocencio n o m b r ó cardenales á Juan 
Francisco Pablo de Gond i , conocido bajo el nombre de carde­
n a l de Retz; á Domingo Pimentel , min i s t ro de E s p a ñ a en E o -
ma, á F a b i á n C h i g i , que d e s p u é s fué papa bajo el nombre de 
Alejandro Y I I ; á Juan J e r ó n i m o L a m e l i i n i , g e n o v é s ; á L u i s 
Alejandro O m o d e í , m i l a n é s ; á Pedro O t t o b o n i , que fué papa 
bajo el nombre de Alejandro VIÍI ; á Marcelo Santacroce, roma­
no; á Federico de Hesse, de la fami l ia de los landgraves , que 
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h a b í a abjurado el lu te ran i smo, y á Carlos Barber in i , sobrino 
segundo de Urbano Y I I I . 

En 1653 , el Papa volvió á l l amar a l nuncio de Paris m o n ­
seño r B a g n i , que se h a b í a - h e c h o querer y estimar por su sá -
bio zelo, d i s t ingu ida c o r t e s a n í a , y sus frecuentes l imosnas. 
M o n s e ñ o r Corsini fué enviado para reemplazarle; pero no fué 
recibido en Francia, hasta d e s p u é s de largas explicaciones, y 
entonces no t a r d ó en hacerse admirar por su t a l en to , p rofun­
da ciencia y pureza de su acento toscano y romano á la vez. 

A fines de 1654, Inocencio c a y ó enfermo. A l g ú n t iempo 
d e s p u é s el pueblo romano esperaba que el Papa , que estaba 
convaleciente, retirase á su c u ñ a d a d o ñ a Ol impia el favor que 
h a b í a gozado. Por el abuso que esta mujer hizo del poder, 
Novaes dice: «Sí la Iglesia no tuviese mot ivo de queja dé l 
pont í f ice Inocencio X , d igno verdaderamente de la mas alta 
memoria^por sus excelentes cualidades, hub ie ra tenido l u g a r 
para quejarse de d o ñ a Ol impia , que, en provecho suyo , t r a t ó 
de e m p a ñ a r las v i r tudes de aquel Papa (1).» 

Se habia temido la muer te del Pon t í f i ce ; pero recobró una 
aparente salud. Su edad avanzada, sus ant iguos achaques, 
los ú l t i m o s casi insufr ibles , y las querellas que d i v i d í a n á 
su f a m i l i a , le determinaron á dejar los cuidados de l gobier­
no á sus minis t ros , y el de su persona á su c u ñ a d a que ha ­
b í a alejado de su lado , y que volv ió á l lamar á pesar de las 
instancias de algunos cardenales..Esta no t a r d ó en recobrar 
su an t iguo ascendiente, y l o g r ó consolidar la reconc i l i ac ión 
de su casa con la de los B a r b e r i n i , casando una sobrina se­
gunda del Papa con Maffeí B a r b e r i n i , entonces abad, y des­
p u é s p r í n c i p e de Palestrina. Desde entonces Ol impia e m p l e ó ­
se solamente en cuidar de la salud del Papa, que á la sazón 
t e n í a mas de 80 a ñ o s . Sea que temiera fuese v í c t i m a de a l g ú n 
atentado, sea que juzgase necesario el sujetarle á u n r é g i m e n 
r igoroso , presenciaba todas sus comidas y no p e r m i t í a e n ­
trase nadie en las despensas sin estar ella presente. A fines de 
diciembre de 1654, el Papa se s in t ió mas d é b i l que de costum­
bre , y los méd icos desesperaron de su v ida . Ol impia no se 

[{) Novaes, tom. X, p. 55. 
TOMO i v . 24 
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a t r e v í a á advert ir le el pe l i g ro ; los cardenales C b i g i y A z z o l i -
n i sobrepujando cuantos obs t ácu los se les opusieron, b i c i é -
ronle adminis t rar los santos sacramentos. Inocencio r e c i b i ó l a 
not ic ia con firmeza. «Ved , dijo al cardenal Sforza, dónde van 
á declinar las grandezas del soberano pont í f ice . » Hizo l lamar 
á sus sobrinos y sobrinas, y les dió su bend ic ión ; devolvien­
do al mismo tiempo su buena gracia á los que babia tratado 
con severidad. 

E l 7 de enero de 1655, asistido por el padre Juan Pablo 
O l i v a , general de la c o m p a ñ í a do J e s ú s , su predicador y 
confesor, devolv ió su alma á Dios á la edad de mas de 81 a ñ o s , 
d e s p u é s de baber gobernado la Iglesia cuatro anos, tres meses 
y veinte y tres d í a s : babia creado cuarenta cardenales y dejó 
vacante u n solo cardenalato.* 

Feller dice de "este papa : «Tenia e levación de e s p í r i t u , fue­
go y v i v a c i d a d , s a b i d u r í a y d iscernimiento; firme en los t ro­
piezos mas espinosos, é inal terable en sus resoluciones; no 
las tomaba sino d e s p u é s de baberlas meditado detenidamente. 
Era sóbr io , económico y a b o r r e c í a el lu jo : tan precavido fué en 
los'gastos superfinos como m a g n á n i m o en los necesarios ; cu­
yas excelentes cualidades le faci l i taron el dejar setecientos 
m i l escudos que no estaban sujetos á l a s prescripciones de la 
bu la de Sixto Y ; e c o n o m í a de la que no hay ejemplo. Amaba 
t iernamente á sus s ú b d i t o s , y hacia c u m p l i r exacta j u s t i c i a ; 
en fin, no seria posible censurarle n i n g ú n defecto, si hubiera 
sido mas indiferente á los intereses de su famil ia .» 

Es necesario recordar a q u í que no se puede acusar á I n o ­
cencio de nepotismo , por cuanto este papa dejó á su sucesor 
mas de seiscientos m i l escudos, para la d e s t r u c c i ó n de u n i m ­
puesto oneroso al pueblo de Roma que e n c a r e c í a la ha r ina en 
los mercados de la ciudad. 

Hemos dicho que entonces no h a b í a mas que u n cardenala­
to vacante. E x i s t í a n , pues , en el momento de su m u e r t e , se­
senta y nueve cardenales. 

Inocencio era de una complex ión robusta, de una estatura 
elevada ; sus facciones no eran bel las , pero eran imponentes, 
era sóbr io , económico en las cosas ordinarias , e s p l é n d i d o en 
la [ r ep re sen tac ión p o n t i f i c i a ; llevaba m u y dignamente sus 
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ochenta y u n a ñ o s , y marchaba majestuosamente en las ce­
remonias. 

Jacinto G i g - l i , en su Diar io , reproduce una par t icu lar idad 
ext raordinar ia . Hacia tres dias que el cuerpo de Inocencio es-
taha expuesto en San Pedro y nadie se cuidaba de hacerlo en­
terrar . Env ia ron á casa de d o ñ a Ol impia su hermana para que 
le enviase u n a t a ú d y el p a ñ o mor tuor io , la cual r e s p o n d i ó : 
yo soy una pobre viuda. Los d e m á s parientes no dieron n i n g ú n 
paso en esta circunstancia. En fin su abandonado cuerpo fué 
llevado á u n aposento donde los a lbañ i l e s dejaban sus i n s t r u ­
mentos. Uno de ellos , por c o m p a s i ó n , le l levó una vela de se­
bo , que colocó á su cabecera , y como aquel aposento estuvie­
se infestado de ratones, otro a l b a ñ i l p a g ó de su peculio u n 
hombre que pasó la noche al lado del c a d á v e r de Inocencio. A l 
dia s i g u i e n t e , u n mayordomo m a y o r , que habia sido echado 
de palacio , dispuso lo necesario para que el cuerpo de su a n ­
t i g u o señor fuese enterrado. 

E l padre P a l l a v i c i n i , entonces presente, y d e s p u é s carde­
n a l , refiere los mismos hechos al p r inc ip io de u n manuscri to 
suyo que contiene la vida de Alejandro V I I , y a ñ a d e : « G r a n ­
de lección para los pon t í f i ces ; e n s e ñ a la correspondencia de 
afecto con que pueden contar en su famil ia , por la cua l , s in 
embargo , h a n comprometido su conciencia y su h o n o r . » De­
bemos deplorar que tales cuidados no estuviesen entonces 
confiados al gob ie rno , y que los cardenales jefes de la ó r d e n 
no tuviesen la debida i n t e r v e n c i ó n en estas circunstancias. 

Por lo demás , este acto de i n g r a t i t u d puede ser hasta cierto 
punto excusado, si se atiende á que los parientes no p o d í a n 
parecer en p ú b l i c o sin correr graves y t a l vez inevitables pe­
l i g r o s ; pero en ese caso hubiera sido conveniente enviar hom­
bres seguros, que tomasen las medidas necesarias para que 
fuesen llenados los ú l t i m o s deberes con u n soberano que l a 
v í s p e r a aun tenia todo el poder en Roma. Puesto que los alba­
ñ i l e s pudieron ser impunemente car i ta t ivos , los criados ó los 
amigos de la famil ia debieron al menos haberse unido á estos 
artesanos generosos para evitar el e scánda lo que se dió en la 
capital del mundo cristiano. 

Inocencio X no m e r e c í a esta i n d i g n a suerte. E l hecho de-
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be ser verdad, puesto que Pa l l av ic in i , uno de los mas respeta­
bles cardenales de aquellji época, lo asegura. Es preciso e x p l i ­
carlo. Cada uno h a b r í a pensado que lo bar ia el o t ro ; el g o ­
bierno c o n t a r í a con la famil ia , y esta con aquel. Sea como 
quiera, nosotros hemos debido reproduci r el hecho; hecho en 
var iad bien deplorable. En ñ n no bubo n i n g u n a sedic ión que 
pruebe la necesidad d é l o contrar io. Esta falta fué reparada por 
Curiiilo P a m p h i l i , sobrino de Inocencio, que hizo empezar una 
magnif ica tumba para su t ío , la cual fué acabada por su sobri­
no segundo, Juan Bautis ta P a m p h i l i : es l a que hoy d í a es tá 
colocada en la iglesia de Santa A n a , en la plaza de Navone. 

La colección n u m i s m á t i c a de Inocencio X es m u y r ica . 
E m p e z a r é por describir las medallas que posee. 
1. A INNOCEN. x . PONT. MAX. ANN . v i l . «Inocencio X , soberano 

poniifice^ año VII» Lleva puesta la t i a ra . 
i^I. FÍAT PAX IN VIRTVTE TVA « Que la paz se haga por tu va­

lor. » Hemos visto y a esta i n sc r ipc ión bajo el reinado de Urba­
no V I I I . 

El Padre Eterno ( l aca ra m u y envejecida) sobre una nube, 
coronado del t r i á n g u l o e q u i l á t e r o , s í m b o l o de la T r i n i d a d , 
bendice con la mano derecha, y en la izquierda t iene el globo 
con una cruz encima. 

2. A TV DOMINVS ET MAGISTER. «Tú eres mi señor y mi maestro.'» 
Conocemos esta i n sc r ipc ión ( v é a s e el pontificado de Paulo V) 
San Pedro sentado, manifiesta la sorpresa y el reconoc imien­
to . Su mano levantada indica estos movimientos . Nuestro Se­
ñ o r aureolado, lava los p iés a l Após to l . Se lee en el exergo: 
«BXEMP. DE DI VOBIS.» «Os he dado el ejemplo.» E n las medallas 
¿ e Paulo V se d i s t inguen cinco Após to les . 

3. A AGONALIVM CRVORE ABLVTO AQVA VIROINE. « L a sangre 

derramada en el circo Agonal ha sido purificada por el agua Virgen.» 
Este circo, l lamado Agona l de la palabra g r i ega á ^ v , que s ig ­
nifica combate , m a n d ó l o const rui r Alejandro Severo, y o c u ­
paba u n vasto espacio, del cual se conserva aun la forma. Se le 
l lamaba Agonalis circus , á causa de las fiestas Agonales que se 
celebraban al l í en honor de Jano. Destinado al p r i n c i p i o para 
las corridas de carros, se dieron d e s p u é s los combates de los 
at letas , de corredores, de pugilatos y luchadores , y poste-
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r iormente se in t rodujeron los gladiadores que eran al l í e x -
t ranguiados en medio de los grandes aplausos delpueblo. 

E l fondo representa la plaza t a l como es t á en l a actualidHd. 
E n medio se vé el cé lebre obelisco levantado por Inocencio X . 
T a m b i é n fué este papa quien hizo construir la hermosa f u e n - * 
te del centro por el d ibujo del caballero Be rn in . Se compone 
esta de u n grande estanque de forma circular . A una miama 
distancia de las ori l las hay una g r an roca agujereada por 
los cuatro costados , u n caballo mar ino á u n l a d o , y u n 
l eón en el otro. En la cima de esta roca se eleva el obelisco de 
g r a n i t o encarnado, de ciento y u n p iés de a l t u r a , adormido 
de g e r o g l í ñ c o s , en donde se ve, entre abundantes aguas, que. el 
emperador Caracalla habia hecho trasportar de Egip to á R o -
maco y colocar en sus t é r m a s . En los á n g u l o s de la roca se ven 
cuatro e s t á t u a s colosales, hechas bajo los dibujos de Bern ia , 
Representan cuatro principales r iós del mundo. El Ganges, 
cuya e s t á t u a tiene una rama en la mano fué esculpido p'-r 
Claudio, f rancés ; el N i l o , por Anton io F a n c e l l i ; l a Pla ta , por 
Francisco Bara l t a , y el Danubio , que es el mejor esculpido, * 
por A n d r é s llamado el Lombardo. Hemos dado y a an te r io r ­
mente una parte de estos detalles 

D e t r á s , en la p laza , v in iendo del Corso, se v é la iglesia de 
Santa I n é s , donde el papa Inocencio X tiene su t u m b a como 
hemos d i cho y a ; e s t á colocada bajo la puerta p r inc ipa l de la 
iglesia.Todo cuanto acabamos de describir se encuentra m u y 
f á c i l m e n t e reproducido en esta medalla, una de las mas bellas 
de las a c u ñ a d a s en esta época . Se reconoce dis t intamente la 
c ú p u l a de Santa Inés y el palacio Patnphi l i . 

Pasemos á la d e s c r i p c i ó n de las d e m á s medallas que nos 
han sido t ransmit idas por de Molinet . 

1. A INNOCENTIVS x PONT. MAX. «Inocencio X , soberano pon ti fi~ 
ce .»La cabeza del Papa, cubierta con una g ran capucha blanca. 

E n el fondo del reverso; R E P L E V I T ORBEM TEERARVM. «El ha 

llenado el unioerso.» Dentro de u n a corona de o l i v o , el E s p í r i t u 
Santo con las alas desplegadas. Dicese que esta medalla fué 
a c u ñ a d a con motivo d é l a c o n d e n a c i ó n de las cinco proposicio­
nes de Jansenio. 

2. A ERYCTVM SVVM DEDIT IN TEMPORE. «Con el tiempo dió íttó 
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frutos.» La cruz plantada en medio del fondo, á derech a é i z ­
quierda á n g e l e s orando sobre las nubes. E l d ia de la ñ e s t a 
de la e x a l t a c i ó n de la Cruz , Inocencio habla sido elegido y 
daba los frutos de prudencia y de jus t i c i a que se esperaban 
de él . 

3. A VNDE VENIT AVXILIVM MIHI: «De ella es de quien me viene 

el socorro.» L a V i r g e n s a n t í s i m a en pié sobre una nube : á de­
recha é izquierda dos á n g e l e s oraodo. Inocencio decia á menu­
do que debia su elección á la V i r g e n s a n t í s i m a . Hemos h a ­
blado y a de esta medalla, que fué a c u ñ a d a cuando la toma de 
poses ión . 

4. a JVSTITIA EX CLEMENTIA COMPLEXA SVNT S E . « La j u s t i ­

cia ij la demencia se han abrazado.» Como era preciso d i s t r i b u i r 
las medallas en el momento del acontecimiento , se ahorraba 
la mi t ad del t raba jo , grabando la cara en el reverso de una 
medalla cuyo molde existia. La Justicia y la Clemencia abra­
z á n d o s e . 

5. A DEOOR DOMVS DOMINI. En el exergo: M DCXLVIT . « Orna­
mentos añadidos á la casa del Señor , 1647. » Medalla a c u ñ a d a con 
mot ivo de las reparaciones y embellecimientos hechos en la 
bas í l ica de San Juan de L e t r a n , y en frente de las mural las , 
en la parte in te r io r de la ig les ia donde e s t á n hechas estas re­
paraciones, que fueron acabadas en tres a ñ o s . 

e . ^ A G N E T i VIRGINI ET MARTYÍU SAORVM. «Consagrada á Inés 

virgen y mártir. vEñt-ds palabras e s t á n escritas en una corona de 
ñ o r e s en medio del fondo. La iglesia de Santa l o é s , situada 
cerca del palacio Pamph i l i , estaba casi arruinada; Inocencio X 
la hizo reedificar de nuevo. 

7. a VT TESAVROS ANNI SANCTI0R13 TECVM A P E R I A M . «Para que 

yo abra contigo los tesoros del año mas santo.» 
San Pedro , sobre una nube , tiene en la mano derecha las 

llaves y en la izquierda u n l i b r o . Esta medalla fué a c u ñ a d a 
cuando la apertura de la puerta santa, á ñ n e s de 1649. 

8. a Sin leyenda: en una corooa de ol ivo l a p u e r t a santa 
abierta: en el fondo , á derecha é izquierda de la p u e r t a , dos 
flores de l i s , en el exergo, la tercera ñ o r de l i s de Franc ia . Es­
tas armas h a b í a n sido concedidas á l a fami l ia Pam p h i l i por los 
cardenales protectores de la Francia , que á menudo sol ic i tan 
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este favor para las personas que saben les son afectos. Los 
P a m p h i l i l levaban generalmente estas armas en l a par te s u ­
perior del fondo, s e g ú n se vé algunas veces sobre e l b l a s ó n de 
Francia , colocadas dos y una; p e r o á v e c e s t a m b i é n sobre aaul 
lo e s t á n las tres flores de l i s en l í nea . L a i lus t re f a m i l i a Dona , 
que ha beredado los bienes y los t í tu los de la f a m i l i a Pampbi -
11, debe poseer en BUS arcbivos los t í t u l o s que ac red i t an l a 
época de esta conces ión . 

9 a En el exe rgo : OSTIVM CÍELI APERTVM IN T E R R I S . *La 

puerta del cielo abierta sobre la ü e r r a . ^ l Papa abre l a puer ta san­
ta , y e s t á ' r odeado de u n g r a n n ú m e r o de cardenales y obispos. 
L a m i t a d de la p u e r t a ' c s t á . demolida. H o y la ceremonia dura 
mucbo menos t i e m p o , como se sabe , pues rota la puer ta con 
a n t i c i p a c i ó n , cae á los primeros golpes que da el p o n t í f i c e 

10 IAVDENT IN POETIS OPERA BIVS . «Que ellos alaben sus obras 

en las puertas santas.» E l Papa cerrando, en 1650, l a puer ta del 

jub i l eo , que ab r ió á fines del a ñ o 1649. 
11 E u e l exergo. ^ D I F I O A T ET CVSTODIT. aEdi^ca y guarda.» 

Reparaciones ^becbas en el palacio P a m p b i l i , en la plaza de 
Navona. E n l a partelsuperior del fondo el b l a s ó n de la f a m i ­
l i a , las tres flores de l i s colocadas sucesivamente; en l a parte i n ­
ferior del escudo, la paloma llevando la rama de o l ivo . 

12. L a misma leyenda. H a y a lguna diferencia en l a f o r ­

ma del d ibujo . . 1 T. .. 

13 VATiOANiS S A C E L L I S iNSXGNiTlS. «Los santuarios del Kaít-
cano a d o r n a d . » Vis ta in te r ior delYat icano. E l templo m a g n í ­
ficamente adornado de nuevo, con m á r m o l e s y dorados que se 
extienden basta las b ó v e d a s . 

Bonanni d á á conocer aun otras medallas i gno radas de 
Mol inet . 

1 a g. PETRVS APOST. «San PedrodpósloU L a cabeza del san­

to aureolada. 

2 * Otra medalla representando á san Pedro m i r a n d o á, l a 

izquierda. L a cabeza es menos cklva que l a ot ra . 
3.a INNOCENTIVS x . PONT: MAX. «Inocencio Z , so6cmno pontífi­

ce.» L a puerta de Civita-Yeccbia, en l a que se ven tres t r i remos . 
4 a JESVS ET MARTA SiNT NOBiS IN VÍA. «Que Jesús y María se 

hallen en nuestro camino.» Las cabezas de J e s ú s y M a r í a vis tas 
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de perf i l . La cabeza de Jesucristo descubierta, l a de la V i r g e n 
adornada con u n velo, sobre el cual se d i s t ingue una estrella. 

V e n u t i expone las medallas s iguientes , desconocidas de 
Molinet y de Bonanni . 

1. A OMNIA AI> VNVM. OMNIA AB VNO. « Todo v á á mo solo, y 
todo viene de uno soto.» En el fondo, el t r i á n g u l o e q u i l á t e r o , s í m ­
bolo de la T r i n i d a d , cuya providencia lo d i r i g e todo en el 
mundo. 

2. a s. PAVLVS APOST. L a efigie de San Pablo. 

Las explicaciones dadas generalmente por M o l i n e t , B o ­
n a n n i y V e n u t i , va r i an algunas veces, pero raramente en 
puntos importantes. 

La Santa Sede estuvo vacante tres meses. 

F I N DEL TOMO CUARTO. 
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